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1— I^emoria  del  Ministerio  de  Relaciones  Estertores  presen- 
tada al  Honorable  Congreso  Nacional  en  1882— Buenos  Aires,  Esta- 
blecimiento Tipográfico  de  «La  Pampa»,  V¡ctf>ria  97  y  99-1882. 

En4í>,403ps. 


9— S^emoria  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  presen- 
tada al  Honorable  Congreso  Nacional  en  1882— Sección  tercera- 
Buenos  Aires,  Imprenta  de  «La  Pampa»,  97,  calle  Vicloria  97—1882. 

En  4  <d ,  425  ps. 

El  primer  tomo  abraza  las  secciones  1  *  y  2  * ,  que 
comprenden  por  una  parte  el  testo  de  la  Memoria,  la 
cuestión  de  límites  con  Chile  y  el  plan  de  mediación 
conjunta  con  el  Brasil;  y  por  otra,  las  legaciones 
arjentinas  y  las  estranjeras  acreditadas  ante  el  Gobier- 
no Arj entino,  y  las  leyes,  decretos,  etc.,  espedidos  en 
el  trascurso  de  1882,     El  tomo  segundo  corresponde 
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á  la  tercera  sección,  que  comprende  sólo  los  informes 
consulares.  El  testo  lleva  la  fecha  de  30  de  junio  de 
1882  y  la  firma  del  Ministro  Dr.  V.  de  la  Plaza. 

Esta  Memoria  se  ha  separado  de  inveteradas  prác- 
ticas para  convertirse,  por  su  fondo  y  por  su  forma, 
en  un  libro  con  juicios  y  opiniones  fcien  caracteri- 
zados y  definidos.  Por  eso  ha  llamado  la  atención, 
mereciendo  muchos  aplausos  y  también  no  poca  crítica, 
especialmente  en  Chile,  cuya  política  está  juzgada  con 
independencia '  é  imparcialidad. 

La  prensa  toda  se  ha  ocupado  dé  la  Memoria,  en 
uno  ú  otro  sentido,  pero  reconociendo  siempre  la 
esactitud  de  los  antecedentes  que  le  sirven  de .  base 
en  todas  sus  conclusiones. 

En  el  primer  parágrafo  del  testo  se  hace  suscinta- 
mente  la  historia  de  la  cuestión  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, y  en  la  parte  segunda  se  publican  por  primera 
vez  las  cartas  que  sobre  esa  negociación  se  cambiaron 
los  ministros  Norte-americanos  acreditados  aquí  y 
en  Chile.  Esta  oportuna  publicación  hace  ver  que  la 
obertura  de  las  negociaciones  tuvo  lugar  por  parte  de 
Chile  en  noviembre  de  1880. 

Los  párrafos  que  han  causado  más  desazón  á  nues- 
tros vecinos  tras-andinos  son  los  siguientes,  que  se 
refieren  á  la  guerra  con  el  Perú  : 

"Pop  circular  de  24  de  diciembre  anterior,  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores  hizo  saber  á.  los  representantes  de  Chile  en  el  estran- 
jero,  la  favorable  soluci  )n  que  había  tenido  aquel  estraño  proyecto- 
de  mediación,  desautorizado  oficialmente  por  el  sucesor  del  Miñistro- 
Blaine  en  Estados  Unidos. 

**Los  plenipotenciarios  del  Perú  y  Bolivia  acreditados  en  la  Repú-^ 
blica  hm  cotíientado  estensamente  aquella  circular  en  dos  impor- 
tantes Memorias  pasadas  á  este  Departamento. 

**En  presencia  de  estos  alegatos  diplomáticos,  se  mantiene  todavía 
incierto  y  sin  esperanza  de  inmediata  solución  el   problema  que  ha 


plantead  >  la  victoria  de  Chile  en  las  Repúblicas  aliad%LS. 

"Todo  hace  suponer  que  la  opinión  dfe  la  América  unánimemente- 
manifestada,  tendrá  bastante  influencia  en   los  Consejos  de  Gobierna 


de  Chile,  y  que,  reaccioiíando  de  impremeditados  proyectos,  terminará, 
la  guerra  de  una  manera  honrosa  y  digna  de  pueblos  llamados  á. 
prosperar  en  la  concordia  y  en  la  paz.» 
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El  segundo  parágrafo  del  testo  se  ocupa  de  la  me- 
diación proyectada  conjuntamente  con  el  Brasil  para 
intervenir  amistosamente  en  la  guerra  del  Pacífico; 
y  los  documentos  ilustrativos  de  esta  negociación,  que' 
se  hallan  en  su  respectivo  lugar,  son  de  suma  impor- 
tancia. 

Ocúpase  con  detención  del  Congreso  de  Panamá  y 
del  proyecto  de  conferencia  internacional  de  los  Esta- 
dos Unidos,  cuya'materia  se  cierra  con  estas  palabras 
de  trascendencia : 

"El  Gobierno,  que  no  conoce  sint^  de  una  manera  jeneral  las 
bases  de  aq«iellaconvocator¡:i,  se  asociará  con  verdadera  nntisfaccion 
ásus  pr<»pó3it'>s,  si  ve  que  las  resoluciones  que  se  tomen  no  llegarán 
en  ningún  caso  á  poner  en  peligro  vínculos  é  intereses  inn  impor- 
tantes como  los  cine  ligan  este  país  con  los  pueblos  europeos.  Si 
de  los  Estados  unidos  aprendernos  el  secreto  de  las  instituciones 
4|ue  hacen  la  felicidad  de  ese  pueblo,  no  debemos  olvidar  quede  las 
naciones  de  Europa  recibíalos  continjentes  de  civilización  no  menos 
valiosos,  por  medio  de  la  inmigración  y  del  comercio  á  que  se 
radican  fundamentalmente  los  más  visibles  progresos  de  la  Re- 
pública » 

Finalmente,  vale  la  pena  trascribir  las  líneas  que 
compendian  nuestras  relaciones  con  el  Brasil : 

"Mantenemos  con  el  Gobierno  Imperial  del  Brasil  la  franca  y  leal 
correMpondencia  que  antecedentes  comunes  y  propósitos  elevados 
en  favor  del  progreso  de  estos  países  hacen  cada  dia  más  cor- 
diales. 

•*La  fidelidad  con  que  ambos  Gobiern  s  cumplen  las  estipulaciones 
de  los  tratados  vijentas,  y  la  buena  disposición  con  que  reciproca- 
mente son  atendidas  las  peticiones  razoriibles  en  casos  que  no  están 
rejidos  por  convenios,  co.itribuyen  á  robustecer  la  indeclinable  armor 
nía  de  una  amistad  bien  cimentada. 

••Últimamente  algunos  órganos  de  la  prensa  de  Rio  Janeiro  han 
tratado  de  conmover  la  opinión  publicando  escritos  alarmantes  sobre 
la  cuestión  de  límites. 

••Esas  publicación 3s,  emprendidas  con  móviles  de  política  pura- 
mente interna  en  el  imperio,  no  han  conseguido  alterar  las  amistosas 
relaciones,  ni  menos  ht.n  sido  obstáculo  para  que  se  inicien  trabajos 
diplomáticos  entre  los  dos  Gobiernos,  en  el  sentido  de  llegar  á  un 
arreglo  definitivo  de  la  cuestión.» 

Entre  la  'correspondencia  cambiada  con  las  Lega- 
ciones, descuella  una  nota  del  Ministerio,  esplicando  al 
Gobierno  Francés  el  alcance  y  significado  de  la  neu- 
tralidad del  Estrecho  de  Magallanes,  que  se  ha  con- 
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sagrado  en  la  transacción  con  Chile,  y  que   considero 
oportuno  reproducir  : 

"I.a  cuestión  netamente  planteada  es:  la  neutralidad  no  es  conci- 
liable con  la  libre  navegación,  en  tanto  giie  por  la  primera  podría 
cerrarse  el  Estrecho  á  los  pabellones  belijerantes. 

"El  pensamiento  que  ha  predominado  al  redactarse  y  consignarse 
la  cláusula  5<^  en  el  Tratado,  ha  sido  establecer  de  una  manera 
clara  y  franca,  la  libre  navegación  por  el  Estrecho,  para  todas  las 
banderas. 

"El  Gobierno  Anentino  ha  detendiilo  decidida  y  constantemente 
ese  pnnciüio,  y  no  habria  suscrito  a'cto  alguno  que  no  lo  sancionase 
de  un  modo  esplicito  é  inequívoco. 

"Al  pactar  la  neutralidad  como  condición  espresa  del  Tratado,  lo 
ha  hecno  prosiguiendo  el  mismo  propósito  y  con  el  entero  conoci- 
miento de  que  por  ese  medio  se  da  mayor  nrmeza  y  seguridad  á  la 
libre  navegación. 

"Suponer  que  los  dos  términos  de  la  cláusula  precitada  se  escluyen» 
ó  que  el  segundo  servirla  para  obtener  lo  que  el  primero  establece, 
importaría  afirmar  que  uno  de  ellos  está  de  más  por  su  carácter 
inconciliable. — El  primero  no  lo  es  seguramente,  desde  que  consti- 
tuye el  principio  de  que  se  trntn:  la  libre  navegación.  Quedaría,  pues, 
como  inconveniente  el  segundo,  por  limitar  ó  destruir  las  garantías 
del  primero  para  cualquier  pabellón  belijerante. 

"Sin  embargo,  la  deducción,  no  es  correcta  ni  ecsacta. 

"Si  la  neutralidad  del  Estrecho  no  ecsistiese,  la  libre  navegación 
no  estaría  asegurada  ni  eficazmente  garantida 

♦•La  libertad  de  los  estrechos  es  hoy  principio  proclamado  en  el 
Derecho  Internacional  y  fundado  en  las  necesidades  del  comercio,  de 
la  civilización  y  de  las  relaciones  de  los  pueblos;  pero  ese  principio 
está  circunscrito  al  uso  inocente  de  esas  viasde  comunicación,  según 
la  opinión  de  los  tratadistas. 

"Por  consiguiente,  de  esos  mismas  principios  nace  la  necesidad  de 
tomar  todas  Tas  medidas  de  garantía  para  que  esa  libertad  sea  un 
hecho  permanente. 

"No  neutralizar  el  Estrecho  de  que  se  trata,  habria  sido  dejarlo 
librado  á  la  eventualidad  de  que  á  un  belijerante  se  le  ocurriese 
apoderarse  de  él,  armarlo  en  sus  costas  ó  cerrarlo  con  sus  naves  y 
materiales  de  guerra,  como  operación  bélica,  obstando  ó  simplemente 
haciendo  difícil  ó  peligrosa  la  navegación  délos  neutrales,  é  impidien- 
do en  lo  posible  la  de  su  adversario. 

"Estos  peligros  no  debieron  escapar  al  pensamiento  de  las  Nacio- 
nes contratantes,  y  es  justamente  en  previsión  de  ellos,  y,  como  he 
dicho,  para  dar  mayores  garantías  á  esa  libertad,  que  se  ha  pactado 
la  neutralización. 

"Basta  tener  en  cuenta  que  el  mar  del  Estrecho,  aún  cuando  se  le 
considere  libre  para  la  navegación,  no  se  encuentra  en  las  mismas 
condiciones  de  los  mares  abiertos  y  dilatados  por  suestension,  para 
esplicarse  clara  y  fácilmente  que  su  libertad  ha  de  estar  asegurada 
por  cláusulas  tales  que  la  hagan  efectiva  y  que  ciertamente  no  se- 
rian necesarias  tratándose  de  otros  mares. 

"Así,  pues,  lejos  de  ser  inconciliable  la  neutralidad  y  libre  navega. 
cioQ,  se  vé  que  en  este  caso  la  corrobora  y  garantiza,  no  sólo  para- 
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i«s  buques  mercantes,  sino  también  para  li«  mismas  naves  de  guerra 
que  podrán  atravesarlo  en  cualquier  tiempo,  pero  no  armario  ó  ser- 
virse de  él  para  operaciones  bélicas  » 


3 — Oiiestion  A^r^entlno- Brasilera  (limitea).  Artículos 
fMiblicados  en  «La  Tribuna  Nacional*»  y  «La  Prensa»  de  esta  Capital, 
con  motivo  de  las  cartas  dirijid.is  á  O'Globo  de  Rio  Janeiro  por  el 
Barón  de  Cotejipe— Buenos  Aires,  Imprenta  de  «La  Tribuna  Nacio- 
aal».  Florida  144-1882. 

En  4  3 ,  87  ps. 

La  nostaljia  del  poder.  Carta  brasile^'a  sobre  Mi- 
siones y  Herencia  Española  son  los  títulos  aue  llevan 
los  artículos  publicados  en  varios  diarios  de  Buenos 
Aires,  y  referentes  al  Barón  de  Cotejipe,  con  motivo 
de  su  propaganda  de  animosidad  contra  los  arjentinos, 
á  la  cuestión  Misiones,  á  propósito  de  los  violentos 
ataques  que  O  Globo  dirije  al  Gobierno  Arj entino  por 
haber  organizado  la  Gobernación  de  Misiones,  y  final- 
mente á  la  cuestión  misma,  en  sí,  esponiendo  su  orí  jen, 
sa  historia,  las  causas  de  la  demora  en  la  solución,  el 
tratado  de  1777,  los  trabajos  y  dificultades  de  las  Co- 
misiones;  todo  con  claridad  é  imparcialidad  estricta. 


4— 1Mleniorandu.iKi  sobre  la  actitud  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte-América  en  el  Pacijfeo  presentado  á  las 
Oancilferias  del  Plata  por  la  Legación  Peruana— Buenos  Aires— Im- 
prenta de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras,  60— calle  Alsina— 
«0^1882. 

En  4:>.  64  ps. 

¡El  Sr.   Ministro  Peruano,  Dr.  Evaristo  Gómez 
Sánchez,  hace  una  esposicion  de  antecedentes  y  doc- 
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trina  para '  demostrar  la  ineludible  necesidad  de  la 
intervención  americana  en  la  guerra  del  Perú  con 
Chile.  «Aquella  intervención  tan  premiosa,  agrega, 
por  todo  el  mundo  reclamada,  aunque  activísima  en 
teoría,  es  puramente  pasiva  en  la  práctica.»  Pero 
confía  aún,  porque  «lo  que  es  necesario  con  necesidad 
absoluta,  se  realiza,  inevitablemente,  tarde  ó  tem- 
prano.» 

El  Memorándum  lleva  la  fecha  de  18  de  febrero  de 
1882,  y  la  nota  con  que  fué  presentado  al  Gobierno 
Arjentino,  la  fecha  de  22  del  mismo  mes  y  año. 


t%^Legaoion  ¿¿e^o/toia— Afemoranduní  presentado  al  Exmo. 
Gobierno  de  la  República  Argentina  impugnando  la  circular  de  la 
Cancillería  de  Chile  de  24  de  Diciembre  de  1881— Buenos  Aires — 
imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras— 60- ~calle  Alsina 
—60-1882. 

En  8=>,  46  ps. 

Memorándum  de  24  de  enero  de  1882,  que  el  Mi- 
nistro de  Bolivia,  Dr.  M.  Omiste,  envia  con  nota  de 
la  misma  fecha  al  Gobierno  Arjentino,  esplicándole  su 
motivo  y  razón,  por  haber  la  Cancillería  Chilena  dirijido 
á  sus  representantes  en  el  esterior  una  circular  diplo- 
mática, en  que,  «alterando  intencionalmente  la  veraad 
de  los  hechos,  se  relacionan  los  antecedentes  de  la 
ffuerra  del  Pacíñco,  sus  causas  inmediatas,  los  hechos 
de  armas  aue  han  tenido  lugar  y  las  negociaciones  de 
paz  iniciadas,  fijándose,  como  último  corolario,  la 
necesidad  de  la  aneccion  territorial» — El  Memorán- 
dum rectifica  la  mayor  parte  de  las  afirmaciones  de 
la  circular,  que  analiza  aebidamente  para  su  refuta- 
ción, especialmente  en  la  parte  que  se  refiere  á  los 
oríjenes  de  la  guerra. 
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<!6— iMemoria  ¿¿0  ló8  consulados  de  la  República  de  Bollüía 
.•residentes  en  la  República  Argentina  correspondiente!  al  año  1881— 
Publicación  ordenada  por  la  Legación  de  Boti vía— Buenos  Aires- 
Imprenta  de  Pablo  B.  Coni,  espacial  para  obras— 60 -calle  Aleina— 
«0-1882. 

En  8s>,  xv-li4ps. 

Elevadas  por  el  Ministro  de  Bolivia,  Dr.  M.  Omistb, 
é,  su  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  con  la  nota  de 
19  de  agosto  de  1882  en  que  reasume  los  datos,  y 
observaciones  de  mayor  importancia  emitidos  por  los 
Cónsules  y  que  precede  las  Memorias  en  la  publicación 
oficial.  El  comercio  esterior  de  Bolivia  ha  ascendido 
•en  1881  á  más  de  11  millones  de  pesos:  8  de  impor- 
itacion  y  cerca  de  3  millones  de  esportacion.  El  Dr, 
Omiste  comenta  los  trabajos  que  remite,  aplau- 
•diendo  el  celo  de  I03  funcionarios,  que  son — en  Buenos 
Aires,  el  Dr.  Samuel  F.  Sánchez;  en  el  Rosario  de 
Santafé,  Jóse  Garóia  Mesa  ;  en  Tucuman,  el  Dr, 
Benjamín  Matibnzo;  en  Salta,  Benjamín  A.  DIvalos 
y  en  Humahuaca,  Ulaüislao  Ortega. 


7— XjOS  B3stados  Unidos  y  el  conflioto  del  Paci- 
fico—Nueva  faz  de^la  cuestión  segua  la  opinión  Norte-Am«ríoana 
— Buenos  Aires  -Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras— 
4iO~callé  Alsina— 60— 1882. 

En  40  menor,  23  ps. 

Contiene  este  folleto  una  introducción  esplicativá 
conque  el  Dr.  Santiago  Vaca  Güzman,  secretario 
de  la  Legación  de  Bolivia,  ha  creido  conveniente  en- 
cabezar la  traducción  de  un  artículo  publicado^  en 
Nueva  York  bajo  el  título  de  The  South  American 
toar  and  ihe  United  States  as  arbitrators,  que  toma 
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principalmente  la  cuestión  bajo  sus  aspectos  económico 
y  comercial.  «Los  Estados  Unidos  querrán,  dice,  si- 
no nos  equivocamos,  aceptar  el  rol  de  arbitro,  ayudando- 
á  restablecer,  en  favor  del  derecho  y  la  justicia,  el 
respeto  que  deben  imponer  en  la  parte  meridional  del 
Continente,  asegurando  á  la  vez  el  predominio  co- 
mercial que  su  posición  jeográfica  y  sus  propios  ele- 
mentos ponen  noy  á  su  alcance.  Su  acción  marcaría 
una  era  de  rejeneracion  y  de  progreso  que  no  puede 
sino  darle  la  gloria  de  un  deber  bien  cumplido,  cap- 
tándose la  aprobación  de  todo  espíritu  recto.» 


S—Oolivla— Origen  de  8u  nacionalidad  y  sus  derechos  te- 
rritoriales—Polémica sostenida  entre  ei  Redactor  de  «El  Constitu- 
cional» de  Buenos  Aires,  Dr.  D.  Rufíno  de  Elizalde,  y  Santiago  V. 
GuzMAN— edición  para  Solivia — Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo- 
E.  Coni— 60— calle  Alsina— 60— 1882. 

En  8o,  79  ps. 

Serie  de  nueve  artículos  de  'polémica  publicados 
por  el  Dr.  S.  Vaca  Guzman  en  El  Consiitucionaly 
replicando  al  Dr.  R.  de  Elizalde,  redactor  de  ese  dia- 
rio, sobré  diversos  tópicos  relativos  á  la  situación 
actual  de  Bolivia,  sus  antecedentes,  el  oríjen  his- 
tórico de  esa  nación  y  sus  derechos  territoriales, 
envolviendo  así  en  la  discusión  delicadas  cuestiones 
diplomáticas.  El  autor  dedica  la  colección  de  artículos 
á  sus  conciudadanos:  «Al  reunir,  les  dice,  los  escritos 
que  he  cambiado  con  el  redactor  de  El  Constitucional, 
con  motivo  de  sus  juicios  adversos  á  Bolivia,  me  he 
propuesto  llevar  desde  el  suelo  estranjero  donde  habito, 
una  palabra  de  aliento  á  los  hombres  ilustrados  y  á 
la  juventud  de  mi  pais,  anhelando  que  ella  logre  esti- 
mular espíritus  superiores  al  mió,   de  cuyas  fuerzas 
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tiene  en  estos   momentos  suprema  necesidad  la  na- 


ción.» 


V.  en  la  sección  de  Libros  Americanos  la  obra 
de  D.  Meliton  González,  titulada  El  limite  oriental 
del  territorio  de  Misiones,  tomo  i.  Montevideo. 


«■» 


;  9— Bancos  — Olroulao Ion  fiduoiaria  y  monada 
xiaoional  por  Rufino  Várela— Sumario— Pequeñas  y  grandes 
faces  de  la  cuestión— I  ¿De  qué  se  trataf— II  Sistema  monetario  defini- 
tivo—III  ¿Quién debe  tenerel  poder  emisorf— IV  Circulación— V ¿Quién 
debe  gobernar  el  medio  circulante?— VI  Nuevo  medio  circulante  na- 
cional—VII  Cajas  y  medios  para  la  conversión- V III  Inconvenientes 
y  males  del  Banco  único— IX  Bancos  que  no  volverán— X  Sistema 
propuesto  á  la  Cámara  de  Diputados— XI  Sistema  bancario  para  la 
Nación— XII  Sistema  que  debe  adoptarse— XIII  El  Banco  He  la  Pro- 
cincia  hoy  y  mañana -XIV  Los  demás  bancos— Buenos  Aires— Im- 
prenta de  «El  Diario»,  San  Martin,  118—1882. 
£n  4  ^ ,  71  ps. 

El  sumario  de  la  carátula  indica  los  tópicos  de  este 
breve  estudio  sobre  Bancos,  circulación  fiduciaria  y 
moneda  nacional.  Mucbas  de  las  opiniones  en  él 
vertidas  eran  conocidas  ya,  porque  el  Sr.  Rufino  Vá- 
rela habia  tenido  ocasión  de  manifestarlas  en  folletos 
anteriores,   y  muy  especialmente   en  el  tiempo  que 
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ocupó  el  Ministerio  de  Hacienda  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  Los  artículos  que  constituyen  este  folleto 
se  publica,ron  previamente  en  El  Diario^  y  son  más 
de  polémica  y  de  ocasión  que  esposiciones  científicas 
de  las  materias  que  abrazan. 

Formula  en  doce  bases  sus  cojiclusiones,  para  llegar 
á  la  adopción  del  sistema  de  bancos  emisores  á  circula- 
ción garantida,  sin  privileiios  fiscales,  nacionalizando 
el  departamento  emisor  del  Banco  de  la  Provincia  y 
otros;  estableciendo  una  moneda  legal  de  papel,  que 
será  convertida,  al  portador  y  á  la  vista,  á  mo- 
neda legal  de  oro  ó  de  plata  por  el  departamento 
especial  de  la  tesorería,  creado  con  este  objeto  por  el 
Congreso,  etc. 


■kO-^Congreso  eeonómioo^lBeísGa  para  la  orsanixaoion 
l>aixoaKia  en  las  naciones  Sud-Americanas— i>iser¿ac¿OA  presen' 
tada  en  la  pñmera  sesión  del  Congreso  Económico   por  Domingo 
Lamas— Buenos  Aires— Establecimiento  tipográfico  de  El  Nacional 
— 65-Bolivar— 67— 1882. 

En  8o,  30  ps. 

El  autor  trata  de  resolver  el  problema  de  cuál  sea 
«la  organización  bancaria  más  conveniente  para  las 
naciones  Sud-Americanas  en  relación  al  fomento  de 
sus  industrias  y  comercio  interncí  y  esterno.»  Esta- 
blece el  objeto  de  las  instituciones  bancarias,  .su 
variedad  según  las  modalidades  de  cada  nación,  la 
necesidad  de  su  perfección  en  los  países  americanos; 
analiza  sus  principales  fundamentos,  sus  funciones,  y 
aborda,  finalmente,  la  cuestión  de  bancos  de  Estado 
y  bancos  particulares,  decidiéndose  por  los  primeros, 
con  cuya  creación,  dice,  se  facilitan  los  medios  prác- 
ticos de  limitación  de  las  emisiones  inconvertibles  y  de 
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revertir  á  la  comunidad  los  beneficios  del  papel  mo- 
neda. Es  una  esposicion  metódica. 


±t— Estudio  sobre  XSL  IVacionallzaolon  del  Banoo  «te 
la  Px*ovlixcia  de  Buenos  Aires  acompañado  de  una  reseña 
histórica  de  la  moneda  y  los  Bancos  por  Francisco  Sbbbbr— Buenos 
Aires,  Imprenta  inglesa  &  vapor  de  Juan  H.  Kidd,  calle  Corrientes 
117-1882. 

En  8°,  245  ps. 

El  autor  advierte  que  su  libro  ha  sido  escrito  é  impre- 
so en  treinta  dias.  Se  resiente,  en  efecto,  de  esa  precipi- 
tación, notándose  algunas  incongruencias,  bastante 
incorrección,  y  hasta  cierto  punto  falta  de  método.  Ape- 
sar  de  todo,  revela  la  competencia  de  D.  Francisco 
Seebbr  en  estas  materias,  y  ofrece  un  notable  acopio 
de  conocimientos.  Divídese  la  obra  en  28  capítulos  de 
esposicion  histórica  y  doctrinaria  tendentes  á  sostener 
la  necesidad  de  fundar  un  gran  Banco  de  Estado  sobre 
la  base  de  los  actuales,  Nacional  y  de  la  Provincia. 
Presenta  la  cuestión  bajo  sus  faces  económica  y  co- 
mercial, y  estudia  con  atención  los  diversos  sistemas 
de  bancos,  la  moneda  y  el  papel  moneda  en  las  prin- 
cipales naciones  de  Europa  y  América,  sirviéndose  de 
datos  laboriosamente  recojidos.  El  penúltimo  capítulo 
tiene  especial  importancia  como  resumen  de  las  opi- 
niones emitidas  desde  1826  sobre  la  nacionalización 
del  Banco  de  la  Provincia;  y  en  jeneral,  la  obra,  que 
aparece  como  un  libro  puramente  de  circunstancia, 
merece  detenida  lectura,  que  nunca  dejará  de  ser  .pro- 
vechosa, aún  para  los  que  difieren  radicalmente  de 
las  ideas  del  autor. 
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-i.Sd-'Cuesíion  banoaria— Proyectos  para  la  fundación,  del 
IBanoo  de  la  Repútolloa  Argentina— Carta  dirijida  por 
Eduardo  Madero  al  General  Sarmiento— Buenos  Aíre»í — Estableci- 
miento tipográfico  de  El  Nacional— 65— Bolívar— 67— 1882. 

£d  8<=>,  30  ps. 

Dedicando  varios  capítulos  á  dilucidar  la  cuestión 
bajo  aspectos  jenerales,  I>.  EnaARDO  Madero  propone 
fundar  el  Banco  entre  el  Gobierno  Nacional  y  el  de 
Buenos  Aires;  á  cuyo  efecto  entra  en  detalles  sobre  la 
manera  de  realizar  este  proyecto;  tales  como  hacer  que 
el  Banco  pertenezca  á  todas  y  cada  una  de  las  provincias, 
que  contribuyan  á  formarlo  en  proporción  de  sus  rentas. 
En  .  alguno  de  los  pormenores  que  el  autor  señala,, 
reconoce  él  mismo  que  no  tiene  precedente,  pero  agre- 
ga que  tampoco  los  tenia  ni  los  tiene  el  Banco  de  la 
Provincia,  como  si  éste  se  hubiese  acreditado  por  un 
decreto  ó  por  un  convenio  entre  gobiernos,  según  pre- 
tende implantar  su  proyecto  ideal. 


13— Bases  para  la  formación  de  nn  IBanco  de 
f{2stado  por  León  W^alls— Buenos  Aires— Imprenta  del  Courrier 
de  la  Plata,  Piedad  148-1882. 

En  8=>,  31  ps. 

«Este  proyecto,  dice  el  autor,  nació  después  de  la 
lectura  de  la  carta  que  dirijió  el  Dr.  Romero  al  Go- 
bernador de  la  Provincia.»  Constituye  el  capital  del 
Banco  de  Estado  con  la  propiedad  de  10,000  leguas 
ó  250,000  ks.  de  tierras  públicas  en  el  Chaco,  Mi- 
siones, Patagonia,  Pampa  y  falda  de  los  Andes.  En 
tanto  que  se  realizan  esas  tierras — 10  años — ,á  razón 
de  200  f  el  k.,  el  Banco  contrae  un  empréstito  de  18 
millones,  destinados  á  la  compra  de  una  casa  de  mo- 
neda, metales,  etc.,  para  acuñación. 
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14k-7  Congreso  económico — Cómo  se  debe  promoner  la  riqueza  pú-- 
btica  de  la  RepúMioa  Argentina— T>lmerteíGtOTk  presentada  en 
la  8^  sesión  del  Congreso  EcoDómico  por  el  Ingeniero  Sr.  D.  Julio 
Lacbozb— Noviembre  de  1882~ Buenos  Aires,  Imp.  del  Departamento^ 
Nacional  de  Agricultura— 1882. 

En  40,  17  ps. 

Teniendo  las  condiciones  necesarias  para  la  pro- 
ducción— tierra,  trabajo  y  capital — se  las  debe  combi- 
nar á  fin  de  obtener  el  mayor  beneficio  posible,  esto  esi 
«producir,  en'  el  lugar  donde  trabajamos,  la  mayor 
suma  dé  riqueza,  ó  de  aquello  que  la  representa,  em- 
pleando una  cierta  cantidad  de  trabajo  y  de  capital;» 
observando  estrictamente  para  ello  tres  condiciones  ► 
trabajar  oportunamente,  donde  más  conviene  y  del 
mejor  modo  posible.  Tal  es  el  fondo  de  la  aiser- 
tacion.  Su  autor  reasume  sus  conclusiones,  declarán- 
dose parlidario  del  sistema  proteccionista  y  sosteniendo 
las  ventajas  de  los  tranways  como  vias  ae  comunica- 
ción que  más  convienen  á  la  República  Arjentina. 


IS—tntereses  económicos— Vial>llidad.  Interna  de  Bo 
llvia.— TVamtoa^s  departamentales   por  Joaquín  Lbmoine  fcon 
láminas)— Rosario— imp.  y  lit.  á  vapor  de  La  Capital,  calle  de  Cór- 
doba. 187—1882. 

En  8<=>,  35  ps.  y  2  planchas  con  4  láminas. 

El  autor  dedica  su  trabajo  al  jeneral  Camacho,  ít 
quien  llama  el  la  Tour  d'Auvergne  de  Bolivia.  Hace 
un  breve  estudio  de  la  situación  económica  de  esa 
nación,  para  deducir  concluyentcmente  la  necesidad 
de  darle  movimiento,  «una  vez  que,  ocupada  Arica  y 
obstruida  la  via  de  Atacama  por  fuerzas  enemigas,  no 
podemos,  dice,   quedar  á  merced  de  sus   despóticas 
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veleidades,  y  tenemos,  temprano  ó  tarde,  que  diriiir 
las  corrientes  del  comercio  Doliviano  por  las  vias  ael 
Amazonas,  del  Pilcomayo  ó  del  Paraguay.»  Aprecia 
las  ventajas  de  los  tramways  á  largas  distancias,  con 
-el  ejemplo  de  los  paises  donde  ecsisten  en  esa  forma, 
aceptando  de  preferencia  los  tramways  ^  vapor.  Las 
láminas  representan  modelos  de  tramways  de  esta  clase 
y  de  sangre. 


16— Club  Industrial— Congreso  Económico  Argentino ^IXXser-^ 
taoioii  del  Ingeniero  D.  Juan  db  Cominobs,  8obre  la  necesidad 
de  reglamentar  los  aprovechamientos  /oresía/es— Octubre  1882— 
Buenos  Aires— Imp.  del  Departamento  Nacional  de  Agricurtura — 1882, 

En  8<=>,  31  ps. 

Sostiene  la  necesidad  de  conservar  las  selvas,  cuya 
desaparición  afecta  hondamente  la  ecsistencia  de  las 
sociedades;  y  cree*(][ue  la  República  Arjentina  «palpa 
ya  los  efectos  de  la  m temperancia  y  se  apercibe  ae  los 
signos  de  una  decrepitua  prematura,  ocasionada  por 
la  esplotacion  inconsciente  de  sus  majestuosas  selvas. » 
Como  se  ve,  esto  último  llega  al  colmo  de  la  teorijsa- 
■cion  ideal,  de  que  se  resiente  la  disertación,  basada, 
por  lo  demás,  en  sensatas  y  razonables  observaciones, 
perdidas,  á  lo  mejor,  por  afirmaciones  como  la  que 
dejo  transcrita. 


17— Hia  letra  de  oamlblo  ante  el  dereclio  Ínter- 
ii.aolonal  privado  por  el  Dr.  Norbbrto  Pinero  con  una 
introducción  del  doctor  Amancio  Alcorta  Catedrático  de  derecho 
internacional  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires— Buenos  Aires— 
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Félix    Lajouane»    editor— Librairie  Genérale   53— calle  del   Perü— 
^3—1882. 

En4<^  menor— XXIX,  207    ps.— Al  pié  de  la  carátula  esterior:  «Im- 
prenta de  Pablo  E.  Goni,  Alsina,  60.» 

El  mismo  libro  que  figura  como  tesis — núm.  08, 
-con  la  introducción  del  Dr.  Alcorta,  de  que  la  tesis 
carece,  y  que  encierra  ideas  jeneralés  sobre  el  derecho 
internacional  privado,  su  desenvolvimiento  histórico 
y  en  particular,  sobre  la  letra  de  cambio  ante  la  lejis- 
lacion  moderna.  Hablando  de  la  obra  á  que  esas 
pajinas  sirven  de  introducción,  dice  el  Dr.  Alcorta : 
«Si  bien  el  trabajo  es  susceptible  de  mayores  desenvol- 
'vimientos,  hay  en  él  elementos  suficientes  para  con- 
currir á  la  labor  común,  y  tiene  todavia  ante  sí  el 
joven  escritor  un  campo  inmenso  á  que  aplicar  su 
intelijencia  con  provecho  para  su  pais  y  para  su 
nombre.» 


-lL»a  qixietora  c¿^  ¿as  sociedades  anónimas  en, el  derecho 
Argentino  y  esíran^ero— estudio  de  legislación  comparada  á  propó- 
sito de  las  reformas  al  Código  de  Comercio  por  ErnSsto  Quesada 
— (Publicado  en  la  «Nueva  Revista  de  Buenos  Aires)— Buenos  Aires 
— Imprenta  y  Librería  de  Mayo,  Perú  115—1882. 
En  4  => ,  63  ps. 

V.  la  tesis  del  mismo  autor,  de  la  cual  este  trabajo 
«s  un  capitulo  publicado  anticipadamente  en  la  Nueva 
Jievista. 


t  o— E2stu.illos  so1>re  quietoras— por  él  Dr.  Ernesto  Que- 
dada con  un  preíacio  del  ¡doctor  Amancio  Alcorta  Catedrático  de 
•derecho  internacional  de  la  Universidad  dé  Buenos  Aires— Buenos 
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Aires— Félix  Lajouane,  editor— Librairie  Genérale- 53  calle  del  Perú 
53—1882.' 

En  8®  mayor,  xxxii-374  ps.— A  la  vuelta  de  la  carátula  principal r 
«Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  calle  Alsina,  60.» 

El  mismo  libro  que  figura  como  tesis — núm.  108, 
con  la  introducción  del  Dr.  Al  corta,  por  único  agre- 
gado. Esta  introducción,  más  concreta  que  la  del 
trabajo  del  Dr.  Pinero,  ecsamina  los  puntos  princi- 
pales (jue  toca  el  Dr.  Quesada :  ley  única  para  el 
comerciante  y  el  no  comerciante,  procedimiento,  é 
influencia  de  la  quiebra  en  las  diferentes  naciones. 
«El  Dr.  Quesada,  dice  al  terminar  el  ilustrado  Cate- 
drático, es  joven  aún,  y  sale  recien  de  las  aulas  uni- 
versitarias con  el  prestijio  y  el  nombre  del  estudiante 
distinguido.  Su  primer  trabajo  de  importancia  en  las 
ciencias  jurídicas  son  estos  Estudios,  y  es  de  esperar 
que  en  este  camino  sabrá  conquistar  un  nombre  jus- 
tamente respetado.  Sólo  si  debemos  decirle,  como  el 
esclavo  romano  al  imperator  en  medio  de  las  alegrías 
del  triunfo:  cave  ne  cadas,  y  hacer  votos  porque  su 
conciencia  no  tenga  jamás  nada  que  reprocharle,  repi- 
tiéndole con  Horacio:  Nil  conscirc  sibi,  nulla  pelles- 
cere  culpa.» 


ÜO— Derecho  constitucional  positioo—Goxistlttxcloxi&s  vi— 
gentes  en  Inglaterra,  Estados  Unidos  y  sus  Estados,  Suiza  ¡f 
sus  Cantones  coleccionadas  y  anotadas  por  Luis  V.  Várela — Abo- 
gado—Edición hecha  bajo  los  auspicios  del  P.  E.  de  la  Provincia,  ei> 
el  Gobierno  del  Dr.  Dardo  Rocha— Buenos  Aires— C.  Casa  valle, 
editor— Imprenta  y  librería  de  Mayo,  Perú  U5-1882. 

En  8®  grande,  11-502  ps. 

Con  el  titulo  de  Constiíutions  eüropénnes.  Resume 
de  la  législation  eoncernant  les parlements,  les  conseils 
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provinciaux  et  communaux  et  rorganisationjudiciaire 
dans  les  dioers  étais  de  tEurope,  publicó  M.  G. 
Demombynes  dos  gruesos  volúmenes  editados  en  1881 
por  la  casa  Larose  et  Forcel.  Esa  obra  hace  la  espo- 
sicion  de  ios  documentos  evitando  repeticiones,  por  la 
referencia  de  una  lejislacion  á  otra,  como  que  se 
ocupa  de  infinidad  de  naciones.  El  Dr.  Luis  V.  Vá- 
rela, que  sólo  ha  querido  presentar  reunidos  «los 
orijenes  del  sistema  representativo  y  las  últimas  mani- 
festaciones positivas  del  derecho  constitucional  repu- 
blicano »  — Inglaterra ,  Estados  Unidos  y  Suiza — ha 
debido  dar  los  testos  de  las  constituciones,  sin  supre- 
sión alguna,  y  sin  necesidad,  por  lo  tanto,  de  entrar  en 
ordenaciones  espositivas,  salvo  en  la  parte  referente 
á  Inglaterra.  Bajo  este  aspecto,  su  trabajo  se  asemeja 
al  de  Arosemena,  que  reunió  en  la  misma  forma  las 
constituciones  de  la  América  latina.    • 

Las  Constituciones  vij entes  comprenden  tres  partes: 
1»  Inglaterra — que  contiene  la  eharta  magna^  1215, 
traducida  directamente  del  latin;  el  estatuto  de  tallagio 
non  concedendo,  1306;  la  petición  de  los  derechos 
concedidos  por  Carlos  I,*  1628,  y  las  dos  respuestas 
del  rey;  el  acta  del  hateas  corpusy  1679;  el  bilí  de 
derecho,  1688;  y  finalmente,  con  el  nombre  de  Cons-- 
tiiueion  de  Inglaterra,  «una  compilación  de  las  dis- 
posiciones más  importantes,  esparcidas  en  multitud 
de  estatutos  desde  la  charla  magna  hasta  nuestros 
dias,»  pues,  como  se  sabe,  Inglaterra  no  tiene  consti- 
tución escrita.  Este  trabajo,  que  ocupa  más  de  60 
ps.,  asume  la  forma  de  las  constituciones  políticas- 
actuales,  y,  no  obstante  los  muchos  estudios  semejan- 
tes, es  orijinal'del  Dr.  Luis  V.  Várela. 

2*  Suiza — que  contiene  la  constitución  federal  de 
1874  concordada  con  la  de  1848;  la  constitución  de  la 
República  y  Cantón  del  Tesino,  de  4  de  julio  de  1830 
con 'las  reformas  sucesivas  hasta  1878;  la  del  Cantón 


—  24  — 

de  Valois,  de  25  de  noviembre  de  1875;  la  de  la  Re- 
pública y  Cantón  de  Neufchátel,  de  21  de  noviembre  de 
1858,  con  las  reformas  de  1873  y  1879;  y  la  del  Cantón 
de  los  Grisones,  ley  de  23  de  mayo  de  1880. 

3»  Estados    Unidos   de  América — la  Constitución 
nacional  con  sus  reformas,   y  las  constituciones  de  • 
Ohio,  Nueva  York,  California  y  Georgia;  esta  última 
estractada. 

Las  anotaciones  son  pocas  y  sin  mayor  impor- 
tancia. 

El  libro  es  útilísimo  y  responde  plenamente  á  la 
idea  del  autor,  quien  esplica  en  una  breve  introduc- 
ción los  motivos  que  lo  han  determinado  á  escojer 
las  constituciones  de  Inglaterra,  Suiza  y  Estados  Uni- 
dos, dejando  de  lado  la  de-  Francia,  donde  «empieza 
un  nuevo  ensayo.» 

A  pesar  de  algunas  incorrecciones,  la  factura  tipo- 
gráfica de  este  libro  llama  la  atención  entre  las  im- 
presiones arj  entinas. 


9  i-— Oomentairio  sobre  La  constitución  federal  de  los  Es- 
tados Unidos  precedido  de  una  revista  sobre  la  historia  de  las  co- 
lonias y  de  los  estados  antes  de  la  adopción  de  la  constitución, 
traducido  del  comentario  abreviado  de  J.  Sto'ry,  profesor  de  derecho 
en  la  Universidad  de  Harvard,  y  aumentado  con  las  observaciones 
de  M.  M,  M.  Jefferson,  Ravole,  de  Tocíiüeville,  etc.,  y  de  notí^  sobre 
la  Jurisprudencia  de  la  organización  judicial,  por  Paul  Odent,  Doctor 
en  derecho,  abogado  en  el  Tribunal  Real  de  Paris,  antiguo  abogado 
en  los  Consejos  del  Rey  y  en  el  Tribunal  de  Casación,  publicado  en 
1851— tomo  n,  tercera  edición,  traducido  por  Nicolás  A.  Calvo,  Sena- 
dor en  el  Congreso  de  la  Confederación  Argentina,  para  la  oRef  »rma 
pacifica»  de  Buenos  Aires  en  1860.  Anotado,  corregido  y  aumentado 
por  el  mismo  hasta  1880— Buenos  Aires-*-Gárlos  Casavalle,  editor — 
Imprenta  y  librería  de  Mayo,  calle  PerúN=>.  115—1882. 

En  4  ^ ,  444-xi  ps. 
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V.  el  Anuario  y  t.  III,  núm.  SI.  Este  secundo  vo- 
lumen con  que  termina  la  obra,  abarca  las  facultades 
del  Congreso — facultad  de  decretar,  contribuciones,  de 
contraer  empréstitos  y  de  reglamentar  el  comercio, 
de  dar  leyes  sobre  la  naturalización  y  bancarrota,  de 
acuñar  moneda  y  de  fijar  ías  pesas  y  medidas,  áé 
establecer  oficinas-  de  correos  y  caminos  de  postas,  de 
fomentar  las  ciencias  y  las  artes  útiles,  de  constituir 
tribunales  inferiores,  de  definir  y  castigar  las  pirato- 
nas y  felonias,  de  declarar  la  guerra  y  hacer  presas 
y  levantar  ejércitos,  de  organizar  y  reglamentar  la 
milicia,  facultad  sobre  el  local  asiento  del  Gobierno  y 
las  demás  accesorias,  lo  mismo  que  sus  limitaciones  y 
.restricciones, — la  constitución  del  Poder  Ejecutivo,  sus 
derechos  y  sus  obligaciones, — la  organización  del  po- 
der judicial  federal  y  la  de  los  diversos  tribunales  fe- 
derales,— las  garantias  del  gobierno  federal,  y  otros 
tópicos  no  menos  interesantes  y  dignos  de  inmediato 
estudio.  Las  notas  del  traductor  son  siempre  abun- 
dantes, y  el  libro  se  cierra  con  un  apéndice  que  con- 
tiene varias  leyes  y  ampliaciones  al  testo.  Se  observa 
con  escrupulosidad  la  concordancia  y  cotejo  de  las 
Constituciones  Norte  Americana  y  Arjentina,  como 
se  habia  iniciado  desde,  el  primer^  tomo. 

Entre  los  muchos  datos  curiosos,  figura  un  cuadro 
con  el  número  de  periódicos  y  la  circulación  de  éstos 
en  los  Estados  de  la  Union,  en  diferentes  épocas;  en 
1850,  los  periódicos  llegan  á  2,526;  en  1860,  á  4,051; 
en  1870,  á  5,871;  en  1877,  á  7,941,  y  en  1878,  á  8,133. 
Otros  detalles  que  aparecen  frecuentemente  en  las 
notas,  revelan  en  el  Sr.  Nicolás  A.  Calvo  la  prepa- 
ración más  completa  y  la  más  decidida  contracción 
en  la  dura  labor  emprendida.  La  nueva  edición  de 
Stokic,  en  castellano,  se  hace  una  obra  indispensable 
á  todos  los  que  siguen  ó  aspiran  á  conocer  el  movi- 
miento de  las  democracias  americanas. 
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íSsíí— r-*as  provincias  ante  el  déireolio  fecleiral  ar— 
ireiitixio.  Estudio  de  nctiiilidad  con  motivo  de  las  sucursales  del 
Banco  Hipotecario  en  las  provincias— Buenos  Aires — 1882. 

En  4»,  60  ps. 

V.  el  núm.  que  sigue. 


93--11ias  F^rovinoias    ante  el    Derecho  Federal 

A. rgen tino— Estudio  de  actualidad  cpn  motivo  de  las  sucursalej» 
del  Banco  Hipotecario  en  las  provincias— Buenos  Aires,  1882. 
En  40,  91  p«. 

Misteriosamente,  sin  nombre  de  autor  ni  indicación 
de  imprenta,  apareció  este  folleto  el  18  de  julio  de 
1882,  cuando  la  Cámara  Nacional  de  Diputados  iba  á 
ocuparse  de  las  sucursales  del  Banco  Hipotecario  en 
el  interior  de  la  República,  propuestas  por  la  casa 
central  de  Buenos  Aires  á  varias  provincias,  cuyas 
lejislaturas  celebraron  contratos  directos,  de  que. el 
Congreso  no  tenia  conocimiento  oficial.  Hoy  parece 
fuera  de  duda  que  la  imprenta  de  El  Diario  aió  á  luz 
este  folleto,  cuyo  autor,  el  Dr,  Luis  V.  Várela,  lo 
trabajó  en  24  horas  escasas,  por  responder  al  interés 
con  que  se  abordaba  la  cuestión:  nada  de  estrañar, 
pues,  las  deficiencias  é  incorrecciones  de  qué  la  obra 
adolece.  Su  autor  dice:  «Hacemos  un  estudio  de 
derecho;  no  un  trabajo  literario.»  Sin  embargo,  los 
capítulos  breves  y  casi  independientes  entre  sí,  que 
forman  ese  trabajo,  se  dejan  leer  aún  por  las  personas 
menos  dedicadas  á  cuestiones  jurídicas.  Divídese  en 
dos  partes,  la  primera  puramente  teórica;  la  segunda 
agregada  á  esta  nueva  edición,  entra  en  aplicaciones 
más  inmediatas  con  motivo  de  la  interpelación  del 
Ministro  del  Interior,  cuya  opinión  de  que  el  Congreso 
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<lebia  tener  conocimiento  de  los  contratos  celebrados, 
rebate  con  razones  poco  decisivas;  flaqueando  toda  la 
segunda  parte,  de  polémica  pura  y  argumentación 
débil.  La  obra  no  tuvo  más  que  una  voga  del  mo- 
mento, siendo  así  que  varios  de  sus  capítulos  merecen 
-duradero  aprecio. 


S^— nreoria  de  las  IxiteirT-exioioxies  por  Francisco  A. 
'BERRA~(Publicado  en  la  «Nueva  Revista  de  Buenos  Aires»)— Buenos 
Aires,  Imprenta  y  librería  de  Mayo,  de  C.  Casavalle— Perú  115—1882. 

En  40,  71-m  ps. 

Trabajo  fechado  en  Montevideo;  completo  y  acabado 
<5omo  es  capaz  de  hacerlo  el  Dr.  Berra,  abarcando 
suscintamente  todas  las  faces  de  la  cuestión — los  ante- 
cedentes históricos,  las  doctrinas  de  los  publicistas  y 
los  fundamentos  morales  y  jurídicos.  Distinguen  siem- 
pre al  autor  el  método  y  la  claridad  en  su  esposicion, 
notables  en  esta  monografía. 


9S— BSl  deireclio  de  conquista  y  la  teoirf  a  del 
<^qullll>rio  en  la  América  ILiatina  por  Santugo  V.  Guz- 
jiAM— Buenos  Aires,  Imprentado  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras 
—60,  calle  Alsina,  (jO- 18:^2. 

En8o,289ps 

Divídese  este  trabajo  en  siete  capítulos  en  que  el  Dr. 
Santiago  Vaca  Guzman  estudia  sucesivamente  el 
oríjen  y  fundamentos  del  derecho  público  europeo  y 
del  derecho  público  americano,  la  historia  de  la  guerra 
del  Pacífico,  los  planes  de  los  conquistadores,  los  de- 
rechos de  la  conquista,  el  equilibrio  Sud  Americano  y 


—  as- 
ías soluciones  proyectadas  de  arbitraje  é  intervención 
para  dar  fin  á  la  larga  lucha  de  tres  Repúblicas  ameri- 
canas. Pero,  aunque  otra  cosa  pretende  el  autor,  el 
corazón  se  ha  sobrepuesto  á  todo,  y  la  esposicion  doc- 
trinaria y  filosófica  oe  algunos  capítulos,  se  halla  cor- 
tada por  las  esplosiones  de  indignación  del  patriotismo, 
que  convierten  la  obra  serena  del  pensador  en  un 
trabajo  de  circunstancias,  acerbo,  severo,  ful  minador. 
No  lo  critico  por  ello;  ni  menos  aún  por  las  contra- 
dicciones de  detalle,  que  se  ha  creido  encontrar  en  las 
referencias  al  uti  possidetis  de  1810,  que  nada  im- 
plican, dado  que  en  realidad  ecsistan.  El  derecho  de 
conquista  está  muy  arriba  de  esas  pequeneces,  como 
obra  jurídica,  y  es  digna  de  aplauso  por  las  circuns- 
tancias mismas  en  que  ha  aparecido  y  hasta  por  sus 
arranques  entusiastas,  impropios  de  una  obra  jurídica. 
«Si  en  medió  de  las  esperanzas  alentadoras  que  el 
patriotismo  nos  hace  concebir,  dice  el  autor  al  final 
de  la  introducción,  los  hechos  llegarán  á  consumar  la 
desmembración  de  los  dos  pueblos  que  se  ligaron  en 
defensa  de  los  principios  sancionados  por  la  revolución 
de  1809,  al  menos  estas  líneas,  de  las  cuales  hemos 

f)rocurado  alejar  los  impulsos  del  corazón  para  hacer 
ligar  al  reposo  del  raciocinio,  estas  líneas,  mspirada» 
por  sentimientos  que  van  mas  allá  del  suelo  de  la 
patria,  queden  ahí  como  la  protesta  de  los  vencidos 
contra  la  violación  de  los  dogmas  que  los  pueblos  de 
la  América  latina  han  jurado  cumplir  y  defender.» 


íiM3-rDerecho  administratioo— distas  fiscales  del  Dr.  D. 
Isaac  P.Arego  publicadas  por  el  Dr.  D.  FRANasco  Costas— Bueno» 
Aires— Imprenta  de  obras -La  Nac'on,  San  Mai-tin  208—1882. 

« 

En  8©,  xxin-190-vi  p». 
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Sirve  de  introducción  á  las  Vistas  una  disertación 
un  tanto  enfática  del  Dr.  Costas,  sobre  la  necesidad 
de  buena  administración,  las  ventajas  de  la  jurispru- 
dencia administrativa,  etc.,  hasta  terminar  con  el 
elojio  del  Dr.  Areco,  cuyas  vistas  fiscales  ha  reeopi-  . 
lado  y  publica.  Corresponden  éstas  al  año  1873  en 
que  el  autor  desempeñó  el  puesto  de  fiscal  de  gobierno; 
versan  en  su  mayor  parte  sobre  obras  públicas — con- 
cesiones de  tramways,  prolongación  de  ferro-carriles, 
etc., — y  sobre  tierras  públicas,  temas  cjue  en  sí  mismos 
tienen  especial  importancia  y  cuya  dilucidación,  aun 
con  motivo  de  casos  particulares,  es  siempre  de  inte- 
rés. Pocas  cuestiones  hay  de  puro  derecho  en  esta 
colección,  que  abarca  unos  ochenta  trabajos,  todos 
breves,  concisos,  prácticos,  no  siempre  completos^ 
pero  siempre  claros;  llevan  al  pié  la  indicación  de  la 
resolución  tomada  por  el  gobierno,  y  en  algunos  casos 
la  resolución  misma,  notándose  que  la  mayor  parte 
han  sido  resueltos  de  conformidad  con  la  opinión  del 
fiscal,  lo  cual  prueba  que  era  un  hombre  de  ver- 
dadero consejo. 


av— FU  'B^VLttrlm.fyn.la—Ensayo  jurídico  por  Julio  Sánchez 
ViAMONTE— Buenos  Aires,  Imprenta  de  La  Universidad,  calle  More- 
no 225— AÍÍO   MDGGCLXXXn 

En  4:=»,  :9l  ps. 

Presentado  este  trabajo  como  tesis  á  la  Facultad  de 
Derecho  y  Ciencias  Sociales  de  Buenos  Aires,  donde 
su  autor  terminaba  la  carrera  de  abogado,  no  obtuvo 
el  visto  bueno  del  Catedrático,  que  el  reglamento  hacía 
indispensable,  y  el  estudiante  debió  presentar  otra  di- 
sertación. Escepto  algunas  proposiciones  arriesgadas 
y  sin  filiación  teórica,  que  dieron  lugar  al  incidente 
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mencionado,   las   opiniones  emitidas  reflejan  las  de 
escritores  avanzados,  como  Accolás  y  otros. 


9S  -nefornías  al  Oódigo  Olvil  Argentino  ó  pla- 
nilla de  correcciones  sancionada  por  el  H.  Congreso  de  la  Nación 
«n  Setiembre  de  1S82— Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni, 
especial  para  obras-^GO— calle  Alsina-^60— 1882. 

En  8©,  23  ps. 

Las  correcciones  al  Código  Civil,  sancionadas  por 
el  H.  Senado  en  1879 — Véase  el  Anuario  de  esa  fecha 
— ^han  recibido  su  sanción  definitiva  con  muy  pocas 
modificaciones.  A  fin  de  dar  debido  cumplimiento  á  esta 
ley,  de  9*  de  setiembre,  el  Gobierno  Nacional  ha  co- 
misionado á  los  Dres.  Chavarria  y  Ruiz  de  los  Llanos 
para  que  dirijan  la  impresión  de  una  edición  corregida 
de  nuestro  Código.  Entre  tanto  que  esto  se  realiza, 
los  comisionados  han  tenido  la  buena  idea  de  publicar 
la  ley,  que  es  propiamente  una  planilla  de  correcciones 
sobre  la  edición  de  Nueva  York,  de  1870.  El  folleto 
indica  las  pajinas  y  líneas  de  dicha  edición,  el  error, 
la  corrección,  y  las  pajinas  y  líneas  correspondientes 
de  la  edición  de  Buenos  Aires,  imprenta  deConi.  Las 
correcciones  llegan  á  cerca  de  trescientas,  en  su  ma- 
yor parte  de  errores  tipográficos  y  gramaticales. 


Í59 — Ley  de  correcciones  al  Oó<lig;o  Oivll — edición 
ofícidl— BuenosL  Aires,  Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para 
obras— 60— calle  Alsina— 60-1882. 

En  8©,  127  ps. 


La  ley  de  correcciones — V.  el  núm.  anterior,- 
guida  de  un  apéndice  en  que  van  colocados  en  doble 
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^jolumna  los  artículos  del  Código  Civil  Arjentíno  tal 
como^figuran  en  la  edición  de  Nueva  York  y  al  lado 
tal  como  quedan  en  virtud  de  dicha  ley.  Por  la 
edicioD  que  sirve  de  base  á  esta  publicación  ha  sido 
también  necesario  agregar  la  ley  de  16  de  agosto  de 
1872  que  declaró  auténtica  la  edición  de  Nueva  York  y 
señaló  sus  errores  y  variantes. 


30— Rroyootoa  de  Ley  orgánica  de  los   Tribunales  y  Oó- 

«<ll^o  de  Procedimientos  en>  lo  civil  y  mercantil  para  la  Provincia 

^«ie  Córdoba,   redactados  por  el  Dr.  D.   Isaías  Gil,  por  encargo   del 

•Oobierno— edición    oficial— Córdoba— Imprenta    del  Eco  de    Córdo- 

ba-1882. 

En  8 o,  xxn-214  y  1  de  erratas. 

V.  el  núm.  que  sigue.  Es  la  misma  obra,  variada 
sólo  la  carátula,  después  de  la  sanción  de  los  pro- 
yectos. 


31— X^ey-  oir^ánioa  de  los  tril>uxia1e8  y  OódÍg;o  do 
•f*r*ocedliia.lento«  en  lo  civil  y  m.ercantil  para  la  provincia  de 
-Córdoba.  Edición  oficial— Córdoba— Imprenta    del  Eco   de   Córdo- 
ba—1882. 

En  8©,  xxii-214  ps.  y  I  de  erratas. 

El  12  de  enero  de  1881,  el  Gobierno  de  Córdoba 
encomendó  al  Dr.  Isaías  Gil  la  confección  de  un  pro- 
yecto de  ley  orgánica  de  los  tribunales  y  otro  de  Có- 
digo de  procedimientos  civiles  y  mercantiles;  proyectos 
que  fueron  presentados  por  su  autor  en  3  de  junio  de 
1882  y  que  tienen  fuerza  de  ley  desde  1^  de  enero 
<le  1883. 
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La  ley  orgánica  consta  de  17  títulos,  con  208  a 
culos,  y  ei  Código,  de  25  •  títulos,  con  900  artícul 
Suprime  los  Jueces  de  Alzada,  que  reemplaza  por  Jui 
ees  de  Paz,  de  los  cuales  se  apela  para  ante  Juez  1 
trado;  sustituye  los  escribanos  por  secretarios  á  sueldi 
suprime  el  recurso  de  súplica,  que  anteriormen' 
ecsistia,  y  que  no  era  sino  una  nueva  apelación  á 
otra  sala,  de  las  dos,  de  tres  vocales,  que  compon 
el  Tribunal.  Ahora  la  apelación  se  concede  «para  an 
el  Tribunal  pleno — constituido  por  las  dos  salas  re 
nidas — en  causas  de  cierta  gravedad,  y  para  ante 
sala  respectiva  en  las  de  menor  importancia.» 
los  casos  de  sala  plena,  se  elimina  uno  de  los  vocaleí 
en  vez  de  llamar  al  fiscal,  para  evitar  empate.  «" 
Proyecto,  dice  su  mismo  autor,  hace  un  deslind 
entre  la  jurisdicción  criminal  y  la  correccional,  y 
tablece  que,  mientras  no  haya  jueces  letrados  que' 
ejerzan  esta  jurisdicción,  la  ejercerán  los  de  Paz  con 
apelación  ó  consulta  para  ante  los  Jueces  del  Crimen.» 
La  jurisdicción  correccional  está  subordinada  en  este^ 
punto  á  la  criminal,  y  basta  que  el  Juez  de  cualquiera 
de  estas  jurisdicciones  ó  el  Ájente  fiscal  opinen  que 
el  conocimiento  de  la  causa  pertenece  al  Juez  del  Cri- 
men para  que  se  deje  á  éste  espedita  su  acción,  sin 
perjuicio  de  dictarse  la  sentencia  con  arreglo  al  mérito 
del  proceso.»  Determina  las  bases  de  jurisdicción  en 
materia  de  minería,  que  no  ofrecia  el  Código  ante- 
riormente en  viiencia.  Entra  en  muchos  pormenores, 
en  muchas  modificaciones  y  reformas  de  menor  im- 
portancia, pero  que  revelan  los  conocimientos  y  la 
práctica  del  autor,  á  quien  nada  escapa  de  cuanto 
puede  contribuir  á  la  facilidad  y  sencillez  de  los  pro- 
cedimientos por  la  organización  misma  de  los  tribu- 
nales ó  por  la  reformado  los  juicios.  Debo  entre  éstos 
recordar  la  supresión  del  espediente  en  copia,  que 
ecsijió  una  de  las  últimas  leyes  de  procedimientos  de 
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provincia  de  Buenos  Aires.  Algunas  disposiciones 
Lces  dificultan  la  pérdida  del  espediente  orijinal, 
>1  autor  ha  creido  bastante  sustituir  con  ellas  el  doble 
ídiente  que  tanto  encarece  la  justicia.  Suprimo 
ibien  la  réplica  y  la  duplica  en  el  juicio  ordinario, 
>rque  en  los  alegatos  de  bien  probado,  si  la  causa 
de  hecho,  y  en  los  informes  escritos,  si  es  de  mero 
•echo,  tienen  los  interesados  la  oportunidad  de  di- 
•idar  ájupliamente  la  cuestión  y  hacer  la  réplica  y 
(iplica  que  se  suprimen.»*  Hay  muchas  otras  innova- 
>nes  que  fuera  pesado  enumerar,  y  de  que  el  autor 
gran  parte  en  su  nota  al  Gobierno.  En  fin,  -la 
responde  bien  á  las  necesidades  del  foro  cordobés, 
;un  lo  tengo  oido  á  personas  competentes,  y  es 
rna  del  nombre  de  su  autor. 


) 


3S9 — F^royecto   de  Oócligo   nixral   de  la  Provincia  de 
\rdoba,  formulado  por  D.  Enrique  López,  por  orden  del  Excmo.  Go- 
>rno  de  la  Provincia— edición  oficial- Buenos  Aires,  52— Imprenta 
«.El  Diario.),  calle  de  San  Martin,  118—1882. 
En  4^,278  ps.  y  2  de  erratas,  sin  foliación. 

Nombrado  D.  EnriqüfJ  López,  por  decreto  de  18  de 
marzo  de  1881,  ^para  formular  un  proyecto  de  Código 
Rural,  si  posible  fuese,  dentro  de  seis  meses  contados 
desde  esa  fecha;  el  30  de  abril  de  1882  presentó  al 
gobierno  de  Córdoba  este  proyecto,  que  consta  'de  725 
artículos,  repartidos  en  los  siguientes  títulos :  uno 
preliminar;  I  de  la  propiedad  pecuaria  ó  ganadería  en 
jeneral;  II  de  la  propiedad  agraria;  III  del  dominio, 
aprovechamiento  y  servidumbre  en  materia  de  aguas; 
I V  disposiciones  comunes  á  la  propiedad  pecuaria  y  á 
la  agraria;  V  de  la  recusación  de  Jueces  y  de  sus 
honorarios;  VI  de  las  multas;  VII   de  la  policia  rural; 
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Vm  obligaciones  especiales  de  las  municipalidades  y 
demás  autoridades  de  la  campaña;  IX  disposiciones 
transitorias  y  declaraciones  finales.  Presenta  un  dise- 
ño de  marca,  de  15  centímetros  de  diámetro,  adoptada 
por  el  proyecto  para  la  marcación  del  ganado  vacuno 
en  la  parte  baja  de  la  pierna,  en  el  pescuezo  ó  en  la 
quijada. 


31— F^r-oyeoto  de  Oódi^o  de   Prooediniieiitos  en 

materia  penal  para  los  tribunales  nacionales  de  la   RepübUcd 
Argentina,  veáíxci9iáo  por  el  Or.  D.  Manurl  Obarrio  -  Buenos  Aires, 
imprenta  de  La  M ación,  San  Martin  208—1882. 
En  8  ^  grande,  Liv-383  ps. 

En  6  de  marzo  de  1882  nombró  el  P»  E.  Nacional 
á  los  doctores  Manuel  Obarrio  y  Emilio  R.  Coni 
para  redactar  un  proyecto  de  Código  de  Procedimien- 
tos en  materia  penal;  habiendo  renunciado  este  último, 
se  previno  al  Dr.  Obarrio,  el  27  'del  mismo  mes,  que 
se  encomendaba  á  él  solo  el  trabajo,  el  cual  debia  ser 
presentado,  según  el  primer  decreto,  en  el  término  de 
tres  meses,  como  efectivamente  se  hizo  con  muy  bre- 
ves días  de  demora. 

El  autor  acompaña  su  proyecto  con  una  larga  nota 
en  que  esplica  las  grandes  reformas  introducidas.  La 
primer  cuestión  que  se  le  ofrece  es  el  camino  á  seguir 
en  la  determinación  de  las  bases  fundamentales,  entre 
el  juicio  por  jurados  y  los  Tribunales  de  derecho,  sis- 
temas que  han  tenido  y  tienen  respectivamente  parti- 
darios y  contradictores  sin  que  á  unos  y  otros  falten 
argumentos  que  producir.  Sin  embargo,  la  elección 
no  ha  ofrecido  dificultad  al  Dr.  Obarrio,  quien  halla 
poco  educado  el  pueblo  para  la  institución  del  jurado, 
como  el  Congreso  lo  ha  reconocido  implícitamenfé  no 
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despachando  desde  1873  un  proyecto  de  organización 
del  jurado,  elaborado  por  los  Dres.  Florentino  Gonzá- 
lez y  Victorino  de  la  Plaza. 

Consta  el  Código  de  cuatro  libros  y  un  título  pre- 
liminar divididido  en  dos  capítulos,  donde  se  hallan 
reunidos  los  principios  fundamentales  del  procedi- 
miento y  la.  reglamentación  del  ejercicio  de  las  ac- 
ciones que  nacen  de  los  delitos. 

«El  libro  primero  comprende  las  reglas  y  disposicio- 
nes jenerales  sobre  la  justicia  en  lo  criminal.  Lejisla 
sobre  la  jurisdicción  de  los  jueces  y  tribunales  encarga- 
dos de  administrarla,  sobre  las  cuestiones  de  competencia, 
las  recusaciones,  el  ministerio  público,  las  notificaciones, 
citaciones  y  emplazamientos,  los  términos  judiciales, 
las  costas  del  juicio  y  sobre  la  'rebeldía  ó  contumacia 
de  los  procesados.» 

Como  el  autor  lo  reconoce,  la  parte  que  ecsijia 
mayor  atención  en  este  libro  ^ra  la  relativa  á  la  juris- 
dicción y  competencia,,  haciéndose  indispensable  com- 
plementar las  jurisdicciones  establecidas  por  la  ley 
orgánica  de  los  tribunales  de  la  capital.  Determina 
el  proyecto  las  diversas  competencias,  señalando  á  la 
vez  el  tribunal  ó  juez  «aue  debe  dirimir  las  cuestiones 
de  competencia,  tenienao  en -cuenta  la  naturaleza  é 
importancia  de  las  jurisdicciones  respectivas.»  Separa 
las  funciones  del  Juez  que  instruye  el  proceso,  de  las 
del  Juez  que  debe  terminarlo  por  la  sentencia  definitiva 
ó  absolutoria;  modifica,  especií^lmente  en  la  parte  que 
se  refiere  á  las  atribuciones  de  los  Jueces  de  Paz,  la 
ley  orgánica  de  los  tribunales  y  provecto  sobre  refbr- 
naas  ¿e  la  misma,  presentado  al  Congreso;  crea  un 
Juez  municipal  y  de  policia  que  entiende  en  la  repre- 
sión de  faltas  lijeras  que  pueden  merecer  hasta  un 
mes  de  arresto  ó  100  pesos  de  multa. 

El  segundo  libro  se  ocupa  del  sumario.  Es  acaso  el 
libro  más  detallado  del  proyecto,  y  el  autor  lo  esplica 


—  so- 
por la  necesidad  de  que  las  disposiciones  que  tratan 
de  la  formación  del  sumaria  «lo  abracen  todo,  desde 
los  funcionarios  que  pueden  practicar  las  primeras  di- 
lijencias  de  la  instrucción,  hasta  la  determinación  de 
cada  una  de  esas  dilijencias,  señalando  la  órbita  de 
acción  y  la  manera  ae  proceder  de  los  primeros,  y 
reglamentando  con  toda  la  minuciosidad  posible  estas 
últimas. 

«El  libro  III  comprende  las  disposiciones  á  que  está 
sometido  el  procedimiento  del  juicio  plenario.»  El  libro 
IV,  dividido  en  dos  secciones,  ocúpase  en  la  primera, 
de  los  juicios  correccionales  y  sobre  faltas,  y  en  la 
segunda,  de  algunos  procedimientos  especiales. 

El  proyecto  está  tomado  de  los  Códigos  más  moder- 
nos y  adelantados,  especialmente  del  procedimiento 
criminal  de  Italia,  que  la  comisión  de  Francia,  encar- 
gada de  ecsaminar  los  Códigos  estranjeros,  ha  creido 
digno  del  honor  de  la  traducción;  adaptando  sus  dis- 
posiciones á  nuestra  organización  judicial,  que  modi- 
fica en  algunos  puntos,  apoyándose  en  las  propias 
necesidades  de  nuestro  estaao  social.  Adolece  de  los 
defectos  -  consiguientes  ala  precipitación  del  trabajo; 
y,  analizado  con  detención,  pyede  dar  motivo  á  largas 
y  minuciosas  críticas,  que  no  menoscaban  su  mérito 
ni  le  hacen  perder  su  importancia  como  base  de  re- 
forma jurídica.  Es  de  sentir  que  la  premura  del  tiempo 
no  haya  permitido  á  su  autor  anotar  uno  por  uno  los 
893  artículos  de  que  consta  su  proyecto  de  Código, 
para  establecer  su  filiación  y  alcance,  no  obstante  la 
luminosa  introducción  ó  nota  con  que^  fué  remitido  al 
•  Gobierno. 
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34L— Proyecto  de  Oódl^o  de  Afinería  parala  Repú- 
blica Argentina,  redactado  por  el  Dr.  D.  K^^iqub  Rodríguez— con 
notas—Córdoba— Imprenta  de  Ei  Eco  de  Córdoba— 1882. 

En  8o,  173  ps 

El  autor  de  este  proyecto,  Dr.  Enrique  Rodríguez, 
es  un  jurisconsulto  distinguido  y  de  larga  práctica  en 
la  materia,  por  haber  residido  mucho  tiempo  en  el 
centro  minero  de  Gopiapó.  Consta  el  proyecto  de 
sólo  100  artículos,  repartíaos  en  5  títulos;  á  saber:  I. 
De  las  minas  y  su  dominio — II.  De  las  personas  que 
pueden  adquirir  minas — III.  De  las  relaciones  entre 
el  propietario  y  el  minero — IV.  Disposiciones  sobre 
las  sustancias  de  la'  2*  categoría. — Refiérese  á  ellas  el 
art.  4°,  que  subdivíde  la  2^  categoría  en  4  secciones 
— V.  Disposiciones  concernientes  á  las  sustancias  de 
la  3*  categoría — el  art.  5°  las  determina.  La  im- 
portancia de  este  trabajo  está,  sobre  todo,  en  las  ano- 
taciones que  ocupan  más  de  sus  cuatro  quintas  partes, 
y  esplican  y  comentan  ampliamente  las  disposiciones 
consignadas  en  él  testo. 


3S— Código  de  procedim lentos  de  los  Tribunales  de 
Catamarca  sancionado  por  la  H.  Lejislatura— Publicación  oficial— 
Cataraarca— Imprenta  del  Estado— 1882. 

En  8^,  333  ps.  y  1  de  erratas  y  2  de  apéndice,  sin  foliación. 

Este  Código  fué  proyectado  en  1874  por  el  Dr.  Joa- 
quín QüIROg  a.  En  20  de  mayo  de  1881,  el  Gobierno 
nombró  en  comisión  á  los  Sres.  Segundo  J.  Acuna  y 
Vicente  Bascoy  para  que  lo  revisasen  y  corrijiesen, 
y  en  28  de  setiembre  del  mismo  año,  quedó  sancio- 
nado, debiendo  empezar  á  rejir  el  1°  de  abril  de  1882. 
Parece  que  no  estuvo  terminado  eíi  esa  fecha,  pues 
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ima  ley  de  12  de  octubre,  ordenó  que  empezase  á  rejir 
.el  20  de  ese  mes,  en  la  capital,  y  el  15  de  noviembre 
en  la  campaña.  Consta  esto  en  el  apéndice.  Divídese 
en  títulos,  secciones,  parágrafos  y  artículos.  Los  tí- 
tulos son :  . 

j.  Disposiciones  comunes  á  toáoslos  juicios— II.  Juicio  ordinario- 
•"III.  De  los  recursos— IV.  Del  procedimiento  ordinario  en  segunda 
instancia— V.  De  los  incidentes-- VI.  De  las  competencias— Vil.  De 
las  recusaciones— VIH.  Del  juicio  en  rebeldía— IX.  D<3  los  juicios  ^ver- 
bales—X.  De  los  embargos  preventivos— XI.  De  las  ejecuciones— XII. 
De  las  tercerías— XIII.  De  la  acumulación  de  autos — XiV-  De  la 
prisión  por  deudas— XV.  De  ía  ejecución  de  las  sentencias— XVI.  Del 
juicio  de  arbitros— XVII.  Del  juicio  de  amigables  componedores — 
XVIII.  Del  juicio  de  deshaucio— XIX.  De  los  interdictos— XX.  Del 
juicio  de  mensura,  deslinde  y  amojonamiento— XXI.  De  las  testa- 
mentarias—XXII.  Del  juicio  y  administración  de  herencia  vacante — 
XXIII.  De  las  testamentarias  y  abintestados  ante  los  Jueces  depar- 
tamentales y  de  paz— XXIV,  De  la  apertura,  publicación  y  protoco- 
lización de  los  testamentos— Xa V.  De  los  concursos  de  acreedores — 
XXVI.  Délos  alimentos  provisionales— XXVII.  De  los  tutores  v  cu- 
radores—XXVIII.  De  los  depósitos  de  personas— XIX.  De  las  nabi- 
litaciones  para  comparecer  en  juicio— XXX.  De  las  informaciones 
para  perpetua  memoria— XXXI.  Del  suplemento  del  consentimiento 
para  los  matrimonios  de  menores— XXXII.  De  las  subastas  volunta- 
rias—XXXIII.  De  la  venta  de  Wenes  de  menores  é  incapacitados — 
XXXIV.  De  las  transacciones  sobre  derechos  de  los  mismos— XXXV. 
De  las  declaraciones  de  pobreza— XXX  VI.  Disposiciones  comunes  á 
los  actos  de  jurisdicción  voluntaria;  y  siete  títulos  más  de  procedi- 
miento crimmal  y  disposiciones  transitorias. 


36— l^ey  org^ánica  de  los  Tribunales  de  la  Provincia  de 
Entre  i?¿05— Establecimiento  tip.  de  La  Actualidad  callo. Entre  Ríos,. 
Números  65,  67  y  69— Uruguay— 1882. 

En8o,  xn-94-20'5  ps. 

Las  XII  primeras  ps.  comprenden  la  ley  autorizando 
la  revisión  del  Código  de  Procedimientos,  el  decreto 
nombrando  una  comisirn  de  abogados  con  ese  objeto 
y,  el  de  proyectar  la  ley  orgánica  de  los -tribunales,  y 
la  ley  declarando  vijente  el  proyecto  presentado  por 
la  Comisión,  con  lijeras  variantes.  Las  94  ps.  siguientes 
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abarcan  dicho  proyecto  y  el  informe  de  la  Comisión, 
compuesta  de  Ibs  Dres.  Jerónimo  L,  del  Barco, 
Martiit  Rüiz  MoREiro,  Manuel  Bkretervidb,  Ben- 
jamín Básüaldo  y  Mariano  Letva.  Las  ps.  últimas 
corresponden  á  correcciones,  etcr  El  informe  de  la 
Comisión  «espone  suscintamente  las  razones  que  han 
obrado  en  su  ánimo  para  la  adopción  de  las  principales 
reformas  que  ha  creído  conveniente  proyectar.»  Las 
reformas  son  las  siguientes,  enumeradas  para  mayor 
facilidad  por  la  misma  comisión:  «Sustitución  de  los 
actuales  Jueces  de  paz,  por  Jueces  municipales,  crea- 
ción de  juzgados  de  instrucción  en  materia  criminal, 
'  separación  de  las  jurisdicciones  civil,  mercantil  y  cri- 
mmal,  institución  del  jurado  para  los  delitos  de  im- 
prenta, creación  de  dos  Salas  de  apelaciones,  una  para 
lo  civil  y  comercial  y  la  otra  para  lo  criminal,  orga- 
nización del  Superior  Tribunal  de  justicia  con  la  reu- 
nión de  las  dos  Salas  y  supresión  de  los  juzgados 
departamentales. » 


SV— Revista  de  l>ej^eclko  del  Departamento  del  Centro, 
Dirigida  por  el  Dr.  D.  José  María  Cantilo— Publicación  quincenal— 
Mercedes— Imprenta  de  «El  Oesteo— 1882. 

En  8  o  grande,  entregas  de  32  ps. 

Apareció  en  mayo  de  1882,  habiendo  salido  las  pri- 
meras entregas  con  alguna  irregularidad.  Contiene 
diversos  trabajos  del  Director  de  la  Revista,  Dr.  D. 
J.  M.  Cantilo,  las  sentencias  de  la  Cámara  del  De- 
partamento del  Centro,  'un  índice  alfabético  de  los 
términos  del  Código  de  Procedimientos,  con  indica- 
ción del  artículo,  y  otros  materiales  de  interés  je- 
neral.. 
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^9— Jurisprudencia   criminal  y  co/iiercía¿— Fallos  y  clis- 
poslciones  de  la  Exma.   Cámara  de  Apelaciones  de   la  Capita 
publicados  bajo  la  dirección  del  secretario  Dr.  D.  Carlos  M.  Pérez — 
Precio  un  |P— Buenos  Aires— Imprenta  del  «Mercurio»,    San  Martin 
246-1882. 

En  8®,  mayor,  entregas  de  64  ps. 

Empezó  á  publicarse  en  1882. 


30— Acuerdos  y  sexitexiclas  dictados  por  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  de  la  provincia.  Acuerdos  estraordinarios.  Vistas 
del  Procurador  General— Resoluciones  y  noticias  referentes  á  la  ad- 
ministración de  Justicia— Publicación  Ofícial  hecha  con  la  autoriza- 
ción competente  por  el  Secretario  de  la  Suprema  Corte  Dr.  Miguel 
EsTEVEs-  Buenos  Aires— Imprenta  Europea,  Defensa  107  y  Moreno 
51-1882. 

En  4  o  menor,  entregas  de  64  ps 

Ha  entrado  al  4°  volumen,  2*   serie.   V.   el   núm. 
39  del  tomo  anterior. 


^O— Jurisprudencia  civil.   ir<all05  y  disposiciones  de  la 

Exma.  Cámara  de  Apelaciones   de   la  Capital- Publicados  bajo  la 
dirección  de  su  Secretario  Dr.  D.  Féux  C.  Constanzó— Buenos  Aires 
—Imprenta  «Europea»,  Defensa  107—1883. 
En  8  o »  entregas  de  64  ps. 

Las  tres  publicaciones  que  anteceden  prestan  in- 
menso servicio  á  la  literatuaa  jurídica,  consignando 
y  guardando  duraderamente  lajurisprudencta  nacional 
y  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
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41— Fallos  del  Superior  Tribunal  de  Justicia  de  Córdoba 
con  la  relación  de  sus  respectivas  causas— Publicación  hecha  por  ei 
Dr  D.  Juan  Bialet  y  Masse— Abogado— Tomo  segundo— Córdoba- 
Imprenta  de  «El  Interior»— 1881. 

En  8o,  355  ps.— La  carátula  esterior  es  diversa  y  vale  la  pena  de 
darla  integra:  aFallos  y  acuerdos  del  Superior  Tribunal  de  Justicia 
de  Córdoba  con  la  relación  de  las  respectivas  causas— Publicación 
hecha  por  el  Dr.  D.  Juan  Bialet  y  Masse— Abogado— Tomo  segundo 
— 755/— Córdoba— Imprenta  de  mEl  Eco  de  Cdroío6a— 1882. 

La  obra  apareció  en  los  primeros  meses  de  1892, 
y  la  fecha  de  su  carátula  principal  se  esplica  por  la 
lentitud  de  la  impresión  y  el  hecho  de  tirarse  esa  ca- 
rátula unida  al  primer  pliego. 

Contiene  29  causas  y  17  acuerdos,  terminando  con 
dos  índices. minuciosos.  Llevan  numeración  romana, 
y  alcanzan  á  ocho  las  causas  que  establecen  jurispru- 
dencia; van  agregados  los  votos  en  disidencia,  lo  que 
acaba  de  dar  completa  idea  de  cada  causa;  y  puede 
en  jeneral  decirse  que  la  publicacion-Uéna  sus  objetos, 
siendo  la  única  de  este  j  enero  que  ecsiste  en  Cór- 
doba. 


-49— Soljlcitud  e¿eoa¿¿a  al  Honorable  Congreso  de  ¿<¡t  Nación 
por  D.  MAxwo  Terrero  como  albacea  de  la  testamentaria  del  Ge- 
neral Don  Juan  Manuel  de  Rosas,  sobre  reclamación  de  bienes  con 
todos  los  documentos  de  su  referencia— Buenos  Aires— Imprenta 
«Ostwald»),  calle  de  Suipacha.  número  170—1882. 

En  4  ^ ,  40  ps. 

Mácsimo  Terrero,  albacea  de  la  testamentaria  de 
Rosas,  se  presentó  en  1880  al  P.  E.  solicitando  la  de- 
volución ae  bienes  ubicados  en  el  municipio  y  con- 
fiscados por  ley  provincial  de  1857.     Como  el  P.  E. 
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se  declarase  incompetente,  el  solicitante  recurrió  al 
H.  Congreso  acompañando  19  documentos  á  que  se 
refiere  en  el  testo  de  la  petición. 


43— l*otio/Loii  de  unos  tndijenas  de  la  Puna,  Valle  Grande 
y  Tiicaraante  la  H  L.  de  la  Provincia— Jujuy,  Marzo  de  1882— im- 
prenta de  «El  Pueblo». 

En80,22ps. 

Trae  6  ps.  de  firmas,  y  reclaman  tierras  de  que 
se  dicen  desposeidos,  ecsijiendo  justicia  y  repara- 
ción. 


44— Tribunales  nacionales— Awle^ato  de  bien  probado  presen- 
tado por  el  Or.  D.  Juan  G.  Taha  yo  en  la  cuestión  seguida  por  Da. 
Jenoveva  Paz  de  Figueroa  contia  D.  Federico  Waile  por  el  uso  del 
-agua  déla  acequia  de  Sm  A^usCin— Salta  Imprenta  del  Comercio, 
calle  Libertad  228—1882. 

En  83,  20  ps. 

Mariano  Gorostiaga,  representante  de  la  deman- 
dante, esplica  en  pocas  líneas  el  objeto  de  la  publica- 
ción: «las  cuestiones  sobre  el  agua,  ¿ice,  son  cuestiones* 
de  vital  interés  para  esta  provincia,  pues  la  industria 
agrícola  nó  podrá  desenvolverse  mientras  no  se  guarde 
el  respeto  d!ebido  á  la  propiedad  sobre  aquel  indispen- 
sable elemento  de  su  ecsistencia»;  y  juzga  de  interés 
jeneral  cuanto  contribuya  á  fijar  jurisprudencia  sana 
en  tan  importantes  materias. 


/ 

( 
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4S~Compañia  telefónica  del  Río  de  la  Plata  constituida  por  acta 
•de  Abril  ]  de  18H1  bajolas;,leye8  de  Estado 'de  Nueva  York— Asun.- 
'  to  Walter  S.  JCeyser  con  Mateo  Forrester  y  M,  Forrester  y  Ca.— 
Buenos  Aires— 7375— Imprenta  del  Porvenir,  calle  Defensa  139. 

En8o,19ps. 

Rivalidades  del  oficio:  los  Forrester  representan  una 
compañia  telefónica  y  Walter  S.  Keyser,  otra. 


46— ESsiorito  de  réplica  en  ia  causa  entre  Scotto  y  Mal- 
partida  sobre  nulidad  y  rescisioa  de  venta— Corrientes— Imp.  de 
1.a  Verdad— 1882. 

En  8o,  30  ps. 


Cuestión  puramente  de  hecho. 


'— I>efen.sa  de  Juan  Eo ang elisia  Car doso  Rangel—ex-vice- 
Oónsul  del  Imperio  dM  Brasil  en  la  ciudad  del  Rosario  de  Santa-Fé' 
— publicación  hecha  de  conformidad  con  -las  copias  auténticas  de 
las  notas  oficiales  camt)iadas  co.n  motivo  de  la  supuesta  queja  del 
indigente  José  Pires,  y  acusaciones  contra  el  cónsul  general  Doctor 
Juan  Adriano  Chaves— Rosario— Mayo  10— Imprenta  de  La  Capital 
—Córdoba,  187  y  1^3-1882 
En  8  o ,  ix-93  ps. 

Empieza  con  una  carta  que  el  autor  dirije  á  D. 
Pedro  II,  quejoso  de  las  injusticias  y  malos  trata- 
mientos de  que  dice  haber  sido  objeto  por  part^  del 
Ministro  y  Cónsul  del  Brasil  en  esta  flepública.  Acom- 
paña una*  larga  serie  de  documentos,  como  antece- 
dentes de  su  destitución. 
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^— ir*.  A y^er:Beí'"Per8oner ¿a  jurídica  déla  sociedad  •Vas- 
co-Española uLaurac- Bata— esovlto  y  antecedentes  pre- 
sentados al  Superior  Gobierno  Nacional— Buenos  Aires— Imprenta' 
de  M.  Biedma,  calle  Belgrano  números  133  á  139—1882 
En  8d,  15  ps. 

Nombrado  el  Dr.  Francisco^  Aybrza  representante 
de  la  sociedad  vasco-española  «Laurac-Bat»  para  ob- 
tener su  personería  jurídica,  ha  reunido  en  un  folleto 
la  nota  en  qu^da  cuenta  del  resultado  de  su  jestion, 
los  antecedentes  de  su  nombramiento,  su  escrito  al 
gobierno  y  el  decreto  aprobando  los  estatutos  de  dicha 
sociedad  y  reconociéndola  en  el  carácter  de  persona 
jurídica. 


^O^Impuestos  municipales—iPMeáe  el  Consejo  Comunal  Delir 
berativo  aumentar  los  impuestos  existentes  sin  el  requisito  de  los 
dos  tercios  á  que  se  reñere  el  artícjulo  156  de  la  Constitución? 
— Ouestion.  suscitada  ante  los  Tribunales  por  Don  Nicanor 
'Aliaga— abogado :  Zagaiuas  Gil— Córdoba«-lmprenta  de  «La  Carca- 
jada)>-1882.  .   . 

En  8©,  43  ps. 

Demanda,  vista  del  Asesor,  Dr.  Pizarró  Lastra; 
réplica  y  comentarios  en  lin  apéndice. 


so -Jurisprudencia  constitucional— "Ri  consejo  comunal  deli- 
berativo puede  modificar  los  impuestos  existentes,  con  la  simple 
mayoría  de  los  miembros  que  la  componen- Art.  153,  Constitución 
Provincial— EJsorito  de  duplica  presentado  por  el  Procurador  de 
ciudad,  ante  el  Señor  Juez  de  1<<  Instancia  Dr.  Epitacio  Cardos^^, 
en  el  juicio  promovido  por  D.  Nicanor  Aliaga  sobre  inconstituciona- 
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lidad  de  la  elevación  del  impuesto,  de   boliviano  á  ñierte^Asésor 
Municipal  Dr.  Ángel  Pizarro  Lastra— Córdoba^Imprenta  del  Eco  de 
Córdoba-18^2. 
En8d,39p8. 

Contesta  el  traslado,  como  Procurador  Municipal. 
Además  del  escrito,  contiene  algunas  observaciones 
al  apéndice  del  folleto  del  contrario.  V.  el  núm.  an- 
terior. 


St—EC  triunfo  déla  inocencia  ó  sea  Juicio  correccional  «e- 
guido  por  D.  iuú.n  y  O.  Hipólito  Brun  contra  O.  Juan  Fernandez, 
sobre  supuesto  hurto,  patrocinado  por  el  Dr.  D.  Mruel  Gaudencio- 
Buenos  Aires— Imprenta  del  Mercurio— calle  San  Martin  número 
246—1882. 

En  8<=>,  34  ps. 

Defensa  de  Juan  Fernandez,  por  el  Dr.  Miguel 
Gaudbncio:  escrito  al  Juez  Correccional  y  apelación 
ante  la  Cámara. 


S59— Defensa  presentada  ante  el  señor  Juez  del  Crimen  Doctor 
Don  Rufino  Maldonado,  en  el  proceso  seguido  á  D.  Luis  R.  García 
por  suponérsele  autor  de  delitos  comunes  cometidos  durante  los 
sucesos  políticos  de  1880  en  c Santa  Rosa»— abogado:  Ángel  Pizarro 
Lastra— Córdoba— Imprenta  de  «La  Carcaj ada4—1882. 

En  8o,  27  ps. 

Responde  ala  vista  del  Ájente  flscal,  que  considera 
infundada  y  pide  la  absolución  de  su  defendido. 
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S3 —Defensa  presentada  ante  el  aeSor  Juez  del  Crimen  Dr. 
Rufino  Maldonado  ante  lá  Exma.  Sala  de  Lo  Criminal  y  exmo* 
tribunal  de  súplica,  en  el  proceso  seguido  al  Sub-Comisarío  D. 
Mardoqueo  Celayes  por  suponerlo  responsable  de  la  muerte,  de 
Delfin  Juncos  y  Manuel  Costas,  en  la  i'ebelion  de  1880  en  el  Depar- 
tamento de  Rio  lo  Abogado  P.  N.  Garzón— Córdoba— Tipografía  Ri- 
vas,  San  Gerónimo  45—1882. 

En  8 o,  55  ps. 

Defensa  de  dos  reos  acusados  de  complicidad  en  el 
delito  de  Luis  R.  GSircia — V.  el  núra.  anterior — ^á 
quien  acompañaban  en  Santa  Rosa,  departamento  de 
Rio  lo. 


54— Tribunales  de  Córdoba— "Konnaólon.  d.e  las  socie- 
dades anónimas— M/or;ne  in  vote  ante  la  Exma.  Sala  de  lo 
civil  y  comercial  oponiendo  la  excepción  de  nulidad  del  acto  cons- 
titutivo déla  sociedad  anónima  «Tramvia  Colonia  San  Vicente»,  con 
relación  al  demandado  Don  Alejandro  Montes— Abogado  Dr.  O.  Juan 
BiALET  y  Masse— Contiene  las  sentencias  de  1^  y  2^  instancia- 
Córdoba— Imprenta  de  El  Eco  de  Córdoba— 1882. 

En  8 5,  124  ps. 

Acompaña  los  fallos  respectivos  con  observaciones 
críticas  de  éstos. 


55— Alegato  de  bien  probado  .en  el  juicio  seguido  por  Don 
José  Sarda  contra  D.  Luis  Negri  por  cobro  de  pesos  ante  el  Juzgado 
de  1  <<  Instancia  de  Concordia— abogados  patrocinantes— del  Sr. 
Sarda— Dr.  LEONao  de  LuftUE— del  Sr.  Negri— Dr,  Valentín  A.  Mernbs 
—Procuradores— del  Sr,  Sarda— Estévan  Arenilla— del   Sr.  Negri— 
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D.  Sebastian  Ghigliazza— Buenos  Aires— Imprenta  del  Operaio  Ita- 
Jiano,  Cuyo  267—1882. 
En  le»,  19  ps. 

Asunto  seguido  ante  la  justicia  de  Concordia. 


S6— Infomie  in.  -r-oce  sobre  reintegración' de  una  suma  de 
dioero  por  el  Dr.  Félix  Martin  y  Herrera— pronunciado  ante  la  Exma- 
Cámara  de  Apelaciones  en  lo  Mercantil  de  la  Capital  en  la  causa 
seguida  por  el  concurso  de  José  Mosquera  y  Ga.»  contra  el  Banco 
de  la  Provincia— Buenos  Aires— Imprenta  de  La  Nación,  San  Martin, 
208-lé82. 

En  4^,  24  ps.     • 

El  autor  advierte  que  «no  habiéndose  producido  el 
escrito  denominado  Espresa  agraoios  por  parte  del 
concurso  de  José  Mosquera  y  tía.,  su  defensa,  en  se- 
gunda instancia,  consiste  únicamente  en  este  informe; 
lo  que  esplica  su  publicación  con  el  objeto  de  fijar  los 
hechos  y  los  principios  que  en  él  se  invocan.»  La 
causa  ha  sido  mllada  en  contra,  en  primera  instancia, 
y  esa  sentencia,  según  se  ve  por  la  trascripción  ante- 
rior, no  pudo  ser  impugnada  en  una  espresion  de 
agravips,  quedando  al  aefensor  este  escrito  como  único 
-medio  de  defensa. 


SV— Cuestión  importante— ISsc rito  de  contestación  á  la  espre- 
sion de  agravios  del  señor  Fiscal  General  de  la  Provincia  en  la 
cuestión  sobre  oposición  á  la  posesión  de  la  herencia  de  D.  Mariano 
Iñiguez,  solicitada  por  la  viuda  y  la  nieta  lejitima  de  éste— Salta- 
Establecimiento  tipográfico  de  Soliverez  y  Alsina— 1882. 

En  40,  41  ps. 
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Escrito  presentado  á  la  Cámara  de  Justicia,  prece- 
dido de  la  sentencia  de  1*  instancia  del  Juez  Dr.^lÍB- 
BARDQ  Zafana.  Patrocina  á  los  demandantes  el  Dr* 
Tamayo. 


SS^JuLio  PüEyKKEDO^i—InoonstítucionaUdad  de  la  Ley  de  Mar- 
cas  de  1881  y  del  decreto  que  la  reglamenta— Bscrltos  y  an- 
tecedentes presentados  á  la  Suprema  Corte  de  la  Provincia-^ 
Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras,. 
60-calle  Alsina-60— 1882. 

£n  8<=>,  46  ps. 

Contiene  el  folleto  los  escritos  de  demanda  y  réplica 
ante  la  Suprema  Corte  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires/  presentados  por  el  abogado  Dr.  Julio  Püey- 
RRBDON^  dos  vistas  del  Asesor  de  Gobierno,  Dr.  Lucio 
V.  LopBZ,  y  dos  del  procurador  Je  la  Corte,  Dr.  Isla. 
Sostiene  el  demandante  qne  la  ley  de  marcas  de  1881 
priva  de  derechos  adquiridos  y  es  violatoria  del  de- 
recho de  propiedad,  siendo  por  lo  tanto  inconstitu- 
cional. 


!ÍO ^Prueba  de  la  Jlliaeion  natura/— Xnteirpx'etao ion  del 

art.  2^  del  Cap.  «De  los  hijos  naturales'»  del  C<3digo  Civil— Con- 
testación á1a  expresión  de  agravios  de  D.  Felipe  Galán  por  el  Doctor 
José  Antonio  Ocantos  (hijo)— Buenos  Aires  -Imprenta    de   Pablo  E-* 
Coni,  especial  para  obras— 60— calle  Alsina-^— 1883. 
En  40,  28  ps. 

Sostiene  la  ecsijencia  de  la  prueba  del  hecho  de  la 
posesión  de  estado,  «que  es  lo  que  constituye,  á  los 
ojos  del  Código,  la  verdadera  demostración  de  la  filia- 
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cion  natural,  pudiéndose  con  este  propósito  producir 
toda  clase  de  pruebas — escritura  pública  ó  privada, 
confesión  judicial,  testigos,  presunciones,  todo  cuanto 
concurra  á  su  demostración.» 


60~Iii.forin.e  dQl  Dr.  Simón  Zárraga  contestando  al  del^  doctor 
don  Emilio  Daireaux  en  la  causa  criminal  seguida  á  D.  Jorge  Stump 
— Buenos  Aires— imprenta  de  M.  Biednaa,  Belgrano  133  á  139— 1882. 

]Sn4o,25p8. 

Abarca  el  informe  algunas  interesantes  cuestiones 
de  derecho  que  trata  rápidamente,  y  rebate  la  defensa 
del  reo  hecUa  por  el  Dr.  Daireaux  y  la  vista  del 
ñscal  de  la  Cámara  Dr.  Gortez. 


61 — Bsprosion  de  agravios  presentada  ante  la  Exma. 
Cám&ra  de  Justicia  por  el  apoderado  de  Don  José  Ballestrin  en 
autos  con  Don  Bernardo  Rigoli— redactada  por  el  Doctor  Don  Estévan 
María  Moreno— abogado  patrocinante  del  señor  Ballestrin— Concep- 
ción del  Uruguay— Establecimiento  tipogr&fico  de.  El 'Nuevo  Dia~ 
calle  Entre-Rios  esquina  Homa— 1882. 

En  8o,  60  ps. 

Agrega  la  sentencia  de  1*  Instancia  cuya  nulidad 
invoca. 


\ -^Exposición  de  Armand  Cocqueteaux  ^  Cíe.  en  el  asunto 
pendiente  con  los  señores   Gustave  Falcon  &-Cie.~Buenos  Aires- 
Imprenta  de  La  Nación,  San  Martin  208—1882. 
En8<>,  xu-40  ps. 
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En  una  introducción  dan  los  antecedentes  del  asun- 
to. Siguen  luego  el  escrito  de  demanda  sin  firma  de 
letrado,  la  contestaciojí  del  Dr.  H.  A.  Bungb,  la  peti- 
ción de  embargo  hecha  por  los  Sres.  Falcon  y  que 
lleva  la  firma  del  Dr.  Matienzo,  el  auto  del  Juez  Dr. 
Justo  P.  Ortiz,  no  haciendo  lugar  á  este  embargo,  y 
la  confirmación  del  auto  por  la  Cámara  de  Apela- 
cionea. 


o 3— Alegato  d.e  1>ieii  pro"bad.o  presentado  por  D.  Do- 
mingo Marote  en  representación  de  D.  José  T.  Benitez  patrocinado 
por  el  abogado  Dr.  D.  Valentín  A.  Mernes  en  el  juicio  seguido  por 
D.  Juan  Siburu  cesionario  ¡de  Da.  Felipa  Nuñez  por  reivindicación 
de  un  campo— -Concordia— Imprenta  y  Librería    del  Porvenir — 1882. 

En  80,28ps.  "     . 

Analiza  con  detención  el  escrito  del  demandante, 
sirviéndose  de  este  análisis  como  base  principal  de  su 
alegato  que  se  contrae  á  cuestiones  de  hechos. 


O'A—JosÉ  Miguel  Guastavino— Incidente  del  Doctor  Don  Ra. 
mon  Contreras  en  1865  sospechado  de  traición  &  la  Patria~Bueno9 
Aires -Imprenta  de  M.  Biedma,  Belgrano  133  á  139-1882. 

£n4o,  32  ps. 

Trabajo  del  Dr.  JosÉ  M.  Güastavino,  fecha^d  en 
Corrientes  el  16  de  agosto  de  1882,  refutando  la 
esposicion  que  el  representante  del  Dr.  Contreras 
publica  en  la  Revista  de  los  Tribunales,  sobre  un  in- 
cidente ocurrido  en  1865,  durante  la  güera  con  el 
Paraguay.  La  citada  esposicion,  preparada  por  Con- 
treras «para  presentarla  al  Jurado  á  que  recurrió  en 
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acusación  por  injuria  y  calumnia  contra  el  Dr.  Octa- 
vio Gondra  que  lo  llamó  traidor  á  la  patria,»  trae 
referencias  á  la  intervención  del  Dr.  Guastavino, 
que  éste  ha  querido  disipar  con  la  publicación  de  al- 
gunos documentos. 


65— ESscritos  y  resoluciones  correspondientes  al  juicio 
seguido  por  D.  Benigno  J.  Velazquez  y  ChoUet  con  el  Banco  de  la 
Provincia— Buenos  Aires— 7289— Imprenta  del  «Porvenir»,  calle  De- 
fensa núm.  139-1882. 

En  43,  v-76ps. 

El  Sr.  Velazquez  y  Chollet,  antiguo  jerente  de  la 
sucursal  del  Banco  en  Chascomús,  fué  obligado  á 
abandonar  su  puesto,  pesando  graves  inculpaciones 
sobre  su  administración;  asistido  por  el  Dr.  Canelas 
se  presentó  á  los  tribunales  en  1879,  y  está  aun  pen- 
diente el  fallo  definitivo  de  su  causa;  por  lo  menos, 
no  consta  en  el  folleto  que  contiene  todos  los  incidentes 
del  asunto. 


66  -lua  li1>ex*tad.  de  la  prensa  brillantemente  defen- 
dida por  el  Dr.  Don  Clodómíro  Cordero— Buenos  Aires— Tipografía, 
calle  Cuyo  79—1882. 

En"l6o,26p8. 

Defensa  que  hizo  el  Dr.  Clodomiro  Cordbbo  del 
periódico  «Las  plagas  de  Buenos  Aires»  acusado  por 
«1  fiscal  Dr.  Peña. 
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OV --Tribunales  ele  Cdr£¿o6a— Los  acreedores  hipotecarios  y  el 
constructor  de  la  finca  ante  el  Código  Civil— informe  In  ▼oce 
en  grado  de  súplica  ante  la  exma.  Sala  en  lo  criminal  por  el  Dr.  D. 
José  EcHENiQUB— en  el  juicio  de  tercería  promovido  por  D.  Domingo 
Alberti  pretendiendo  como  constructor  del  «Café  del  Plata»  mejor 
derecho  sobre  su  valor  que  el  acreedor  hipotecario  D.  Juan  M.  Lau- 
rence— Córdoba -imprenta  Argentina,  General  Paz  111. 

En8o,  49  ps. 

'*Si  se  trata  de  una  casa  ó  de  otra  obra  que  esté  afecta  al  privilegio 
de  los  obreros  que  la  han  construido  ó  reparado  ó  al  de  los  individuos 
que  han  suministrado  los  materiales;  el  vendedor,  los  obreros  y  los 

aue  han  suministrado  los  materiales  serán  pagados  sobre  el  precio 
el  objeto  que  les  está  afecto  con  preferencia  á  los  otros  acreedores 
privileiiados,  con  escepcion  de  los  acreedores  hipotecarios  en  el 
inmueble,  que  serán  pagados  primero  y  de  los  gastos  funerarios  y 
de  justicia  que  han  sido  necesarios  para  la  venta  de  ese  objeto», 
(art.  42  Tit.  «De  la  preferencia  de  eréditos»  C.  C.) 

"La  causa  eficiente  del  derecho  personal  es  la  obligación,  siempre 
y  únicamente  la  obligación,  cualquiera  que  sea  su  origen:  un  contrato 
ún  cuasi  contrato,  etc.,  ó  la  ley.  La  causa  eficiente  oel  derecho  real, 
es  la  enajenación  ó  jeneralmente  los  medios  lejltímos  por  los  cuales 
se  cumple  la  trasmisión  en  todo  ó  parte  de  la  propiedad.»  (Nota  del 
codificador  al  titulo  de  los  derechos  reales.) 

Estos  epígrafes  de  la  carátula  son  la  base  del  in- 
forme. 


08— I>eiii08trcioion  de  la  conatitacionalidad  y  d^  la  vi- 
gencia de  la  Ley  de  Impuestos  sobre  herencias  transversales  en 
la  Capital  de  la  República  Argentina— «Articulo  3  o .  Mientras  el  Ho~ 
norable  Congreso  no  dicte  leyes  de  impuestos  para  la  ciudad,  esta 
.abonará  las  contribuciones  jeneraies  y  municipales  que  actualmente 
paga»— Ley  de  Diciembre  6  de  1880— Jus  privatum  sub  tutela  juris 
publici  latet— Aforismo— Buenos  Aires— Imprenta  de  Juan  A.  Alsina, 
México,  635—1882. 

En  40,  40  ps. 

Primer  edición  del  folleto  que  sigue. 
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Od—Demostx'aoion.  de  la  constitucionalidad  y  de  la  vi- 
Jenciá  de  la  Ley  de  impuestos  sobre  herencias  transversales  en 
la  Capital  de  la  República  Argentina  (3  ^  edición  anptada>~Seguida 
de  una  sentencia  definitiva  del  Sr.  Juez  Doctor  Don  Carlos  Molina 
AitROTEA—«Art.  3^.  Mientras  el  Honorable  Congreso  no  dicte  leyes 
de  impuestos  i>ara  la  ciudad,  ósta  abonará  las  contribuciones  j ene- 
rales  y  municipales  que  actualmente  paga.»  Ley  de  Diciembre  6  de 
1880— Jus  privatum  sub  tutela  juris  publici  latet— Aforismo— Buenos 
Aires,  Imprenta  de  M.  Biedma,  Belgrano  133  á  139—1882. 

En  16 o,  86  ps. 

Tres  ediciones  se  han  hecho  de  est^  folleto.  La 
segunda  sólo  tiene  82  ps.  y  carece  de  la  sentencia  de 
la  Cámara  de  Apelaciones  de  la  Capital  confirmando 
un  auto  apelado.  Las  dos  últimas  son  en  el  mismo 
formato,  y  aun  creo  que  es  la  misma,  agregadas  unas 
ps.  y  cambiada  la  carátula  esterna.  Las  dos  dan  la 
sentencia  del  Juez  Dr.  Oírlos  Molina  Arrotea, 
favorable  al  escrito  de  D.  Pedro  Quiroga,  base  de 
las  tres  ediciones,  en  representación  del  Consejo  Na- 
cional de  Educación,  pidiendo  se  deseche  el  recurso 
interpuesto  por  D.  Arturo  Dubois,  quien  trata  de  rei- 
vindicar el  impuesto  abonado  sobre  un  legado  á  su 
favor:  trabajo  concienzudo  y  minucioso,  digno  de  un 
abogado  de  nota,  y  á  que  el  autor  sólo  pudo  consagrar 
muy  pocos  dias,  por  vencimiento  dé  un  plazo,  cuando 
recibió  encargo  del  Consejo  de  defender  sus  derechos 
comprometidos. 


•yo— Olen.  páginas  á  propósito  de  opiniones  legales  sobre 
la  facultad,  de  imponer  en  las  herencias  transversales  ó  las  man- 
das en  benejlcio  del  a¿ma— "Las    Provincias  se  dan  su  constitu- 

eion que  asegure la  educación  primaria.»    (Constitución 

Nacional,  art.  5)— por  D.  F.  I^arxiento— Superintendente  de  Instruc- 
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cion  pública  de  la  República  Argentina— Antes  Director  general  de 
educación  común  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires— Senador  en  e¥ 
Congreso  y  4a  Lejislatura— Delegado  provincial  y  nacional  á  Con- 
venciones constituyentes— Ministro  Plenipoterfciario  y  Enviado  Ex- 
traordinario cerca  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  con  ins- 
trucciones de  estudiar  en  la  práctica  el  juego  de  las  instituciones 
•federales,  y  Enviado  Confidencial  del  Gobierno  de  Chile  para  estudiar 
en  Europa  y  América  la  lejislacion  y  práctica  sobre  educación  popu- 
lar—Rueños Aires— Imp.  y  litografía  de  M.  Biedma,  133  Belgrano».  . 
I3d-18^2. 
En  4  ^ ,  100  ps. 

Será  por  mucho  tiempo  la  obra  jurídica  más  curiosa 
del  país — revuelta,  desordenada,  mezcla  incoherente 
de  vulgaridades  y  teorías  constitucionales,  de  chistes^ 
y  referencias  históricas,  de  comprobaciones  estadís- 
ticas y  de  bromas  de  mal  gusto.  Fué  escrito  «en  lo 
que  va  del  domingo  al  jueves,»  con  motivo  de  una 
sentencia  de  la  Suprema  Corte  declarando  inconstitu-r 
cional  la  ley  de  educación  en  la  parte  referen  le  al 
impuesto  sobre  las  herencias  trasversales.  «Son  in- 
cuestionables sus  fundamentos?  pregunta  el  Dr.  D.  F. 
Sarmiento.  La  minoría  hizo  oir  también  los  suyos^ 
Óiganse  los  nuestros.» 


V 1 —Reglamento  del  Centro  Jurídico  y  de  Cieneias  So- 
cia/e«— sancionado  en  la  Asamblea  general  del  15  de  Setiembre— 
Buenos  Aires,  Imprenta  y  fundición  de  tipos  de  J.  N.  Klingelfuss^ 
Venezuela  234,  entre  Perú  y  Chacabuco— MDcccLxxxn. 

En8o,16p8. 

Sociedad  fundada  á  fines  dé  1882.  Firman  él  re- 
glamento el  Presidente,  Ernesto  *  Colombrbs,  y  el 
secretario  de  la  misma  sociedad.  Folleto  muy  cui- 
dado en  la  confección  tipográfica. 
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VíS— Universidad  nacional  de  Córdoba— Facultad  de  DjBrecho  y 
ciencias  sociales— JProgrania  de  Economía  política,  primer  año 
para  el  curso  de  1S82 — catedrático:  doctor  Josa  Eghenique— Córdoba 
El  Interior.  Entre-Rios  65—1882. 

En  8^,  16  ps. 

Siguiendo  el  testo  de  Courcelle-Seneuil. 


.VS— Escuela  de  Derecho  de  lá  Provincia  de  Entre-Rios— Pro- 
{3ppt%,rxkSL  de  Derecho  Penal  { 1er.  año)  curso  de  1882— catedr4tico— 
Dr.  Martin  Ruiz  Moreno  -Establecimiento  tip.  de  La  Actualidad  calle 
Entre-Rios,  Números  65,  67  y  69,-Uruguay— 1882. 

En  40,  47  ps. 

En  lap.  11,  otro  titulo  dice:  «Escuela  de  derecho  de  la  provincia 
«1«  Entre-Rios— Programa  de  derecho  comercial  ( 1er.  año)— Curso  de 
1882 -Catedrático— Dr.  Emilio  Villarrobl— Establecimiento  tip.  déla 
Actualidád—calle  Entre-Rios,  Números  65,  67  y  69— Uruguay— 1882» 
— En  la  p.  33,  nuevo  titulo:  «Escuela  de  derecho  de  la  provincia  de 
Entre-Rios — Programa  de  derecho  constitucional— curso  de  1882  — 
Catedrático— Dr.  Melquudes  Salva— Establecimiento  tip-  de  la  Actua- 
lidad—-calle.  Entre-Rios,  Números  65,  67  y  69— Uruguay— 1882.» 

El  folleto  contiene,  pues,  los  tres  programas  que 
éstos  títulos   indican. 


V4^E8cuela  de  derecho  de  la  provincia  de  Entre-Rios— Pro- 
grwkXKkfk  de  derecho  citsil  i2^  b,íío )- Procedimientos  judiciales— 
Derecho  internacional  {lev.  año)— Curso  de.  1882— Establecimiento 
Tip.  de  «Lo  Actualidad»,  calle  Entre-Rios,  números  65,  67  y  69— Uru- 
guay—1882. 

En  40,  59  ps. 
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Catedrático  de  Derecho  Civil,  Dr.  Juan  A.  Mante- 
RO;  de  Procedimientos,  Dr.  Juan  C.  Tabossi,  y  de 
Derecho  Internacional,  Dr.  Emilio  VillafaíTe. 


75— Indicador  judioial  de  la  ciudad  de  Buenos  Aira 
capital  de  la  República— Buenos  Aires— 7236— Imprenta  del  Porvenir 
cille  Defensa  139—1882. 

En  80,  U  ps. 

Indica  el  personal  de  la  S.  Corte,  Jueces  Federales, 
Cámaras  de  Apelaciones  de  la  Capital,  Juzgados  de 
primera  instancia.  Cámaras  y  Juzgaaos  de  la  proyincia 
residentes  en  Buenos  Aires,  y  escribanos  de  rejistro. 


Tt)— Reglamento  para  los  tribunales  de  lo  criminal,  co 
rreccional  y  comercial  de  la  Cap¿¿a¿i- Buenos  Aires— Imprenta  de 
Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras— 60— caile  Alsina— 60— 1882. 

En  4  o ,  16  ps. 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  Apelaciones  de  la  Capital, 
de  enero  11  de  1882,  aprobado  por  la  Suprema  Cort^ 
Federal  el  23  de  marzo  del  mismo  año..  Termina  cci 
el  personal  de  la  Cámara  y  empleados  de  su  depen 
dencia. 


•y y— Reglamento  para  la  H,   A.  Convencional  1882— C 
dova— Imp,  de  El  Progreso— calle  Constitución   (Plaza;  N.  9—1 
Bn8o,  18  ps 

Dividido  en  títulos  y  capítiilos,  se  ocupa  de  Ife  Col 
vención  y  de  sus  miembros,   de  las  autoridades  ¡ 
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empleados  subalternos  de  la  Convención,  de  las  Co- 
misiones, de  la  forma  de  introducción  y  trámite  de 
los  asuntos  á  deliberar,  de  la  discusión  y  orden  de  la 
palabra,  de  la  votación,  del  orden  de  las  sesiones,  de 
la  policia  y  orden  en  el  local  de  sesiones,  y  de  la 
observancia  del  reglamento  y  su  reforma;  consta  de 
74  artículos  y  lleva  las  firmas  del  presidente  Fernan- 
do F.  DE  Allende  y  el  secretario. 


«i» 
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TISSIS 

!Para  optar  al  grado  de  Dooto^r  en  Jurisprudencia 

1  s  8  d 

Formato  uniforme  en  4<^  menor 

Un  año  rico  en  buenos  trabajos  ha  sido- para  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  el  año  1882, 
<iurante  el  cual  ha  visto  salir  de  sus  aulas  jóvenes 
<iistinguidos  como  Pinero,  Molina,  A.  Mitre,  Matienzo, 
<3uesada,  Centeno,  Saavedra,  y  tantos  otros^  cuyos 
trabajos  finales,  presentados  á  las  colaciones  de  mayo 
y  agosto,  figuran  en  esta  sección  y  merecen  figurar 
duraderamente  en  nuestra  literatura  jurídica,  siquiera 
sea  como  ensayos  felices  que  se  prestan  á  más  amplio 
y  ordenado  desarrollo.     En  la  colación  de  grados  de 
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24  de  mayo  obtuvo  el  discurso,  que  es  de  reglamento 
pronunciar  á  nombre  de  los  estudiantes,  eiur.  Er- 
nesto QüBSADA,  y  en  la  de  11  de  agosto,  el  Dr. 
DiBGO  Saaybdba;  no  habiéndose  publicado  este  úl- 
timo. 


VS—TLteL  aliogaola  en  la  HepíilJlloa— Z>i5ca/'5o  pro- 
nunciado á  nombre  de  los  nuevos  abogados  en  la  colación  de  grados 
celebrada  el  24  de  Mayo  de  1882  en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias' 
Sociales  de  Ih  .Universidad  de  Buenos  Aires  por  Ernesto  Quesada — 
(Publicado en  la  «Nueva  Revista  de  Buenos  Aires»)— Buenos  Aires» 
—Imprenta  y  librería  de  Mayo»  Perú  11S~1S82. 

20  pi. 

Defiende  el  ejercicio  de- la  profesión,  refutando  al- 
gunos de  los  cargos  ^  argumentos  que  en  contra  de 
ella,  en  su  estado  actual,  se  dirijen  habitualmente. 
Es  en  esta  parte  un  tanto  pesado.  En  todo  el  discurso 
campea  un  tono  enfático  y  por  consiguiente  inadecuado, 
y  un  párrafo  de  la  p.  l8,  un  destemplado  voe  vietisy .  es 
impropio  de  ese  lugar,  despegándose,  por  decirlo  asi, 
de  las  circunstancias  y  motivos  del  discurso.  Por  lo 
demás,  no  puede  negarse  que  es  uno  de  los  trabajos, 
más  correctos  del  autor. 


Td— X4OS  l|.eolios  y  los  actos  juiridicos— por  Juan  Agus- 
tín García,  (hijo)— Buenos  Aires— Imprenta  de  obras  de  La  Nacionr 
San  Martin  208-1882. 

40  ps. 

Esposicion  ordenada  de  la  lejislacion  y  cuestiones 
de  dereQh'o  referentes  á  los  hechos  y  á  los  actos  jurí- 
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dicós.     Analiza  la  lejislacion   arjentina    inspirándose 
f  especialmente  en  las  doctrinas  de  Savigny.  Sin  ser  un 

trabajo  completo,  tiene,  apesar  de  su  brevedad,  bas- 
tante interés  de  esposicion. 


80— De  la  tutela— por  Adolfo  Miranda  Naon— Buenos  Aire» 
—1882. 
45  ps. 

Breve  esposicion  del  título  de  la  tutela,  con  comen- 
tarios y  concordancias  del  derecho  romano.  Sigue  la 
ordenación  de  nuestro  Código. 


81 — B21  T^atrioaonlo  estudiado  á  la  fas  del  derecho  natural 
—  por  Ramón  Correa— Óuenos  Aires— Imprenta  de  Luis  L.  Pintos— 
F  orida,  22—1882. 

45  ps.  .• 

La  primera  mitad  de  la  tesis  redúcese  á "  considera- 
ciones históricas;  la  segunda,  á  esplicar  las  principales 
disposiciones  del  Código  con  el  solo  criterio  de  Ja 
razón.     Es  un  trabajo  deficiente  y  con  poco    método. 


82— BI  xKi.citriiii.onio— por  Nicolás  Vila— Buenos   Áires~Im' 
p:*enta  de  La  Nación,  San  Martin  208—1882. 
123  ps. 

Estudia  el  matrimonio  bajo  el  punto  de  vista  legal; 
haciendo  un  ecsámen  comentado  de  nuestro  Código 
Civil  en  esta  materia.  Dedica  especiales  capítulos  al 
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principio  del  matrimonio,  á  la  celebración  de  éste,  al 
aivoroio,  á  los  efectos  del  divorcio  y  á  la  nulidad  y 
sus  causas — ^demencia,  edad,  ligámen,  afinidades^  or- 
den, voto,  clandestinidad,  error,  impotencia,  condición, 
crimen,  honestidad  pública,  disparidad  de  cultos;  y 
termina  discutiendo  en  este  mismo  capitulo  si  pueden, 
por  nuestra  ley  civil,  que  no  ha  previsto  el  caso,  ca- 
sarse los  que  no  profesan  un  culto  esterno.  El  autor 
cree  que  sí.  «El  codificador,  dice,  no  ha  establecido 
el  matrimonio  civil,  porque  la  conciencia  de  las  per- 
sonas católicas  de  la  República  repugnaria  una  forma 
<¡ue  no  consulta  sus  creencias  relijiosas.  Los  que  no 
tienen  relijion,  los  que  no  profesan  un  culto  esterno, 
no  se  hallan  en  este  caso:  á  ellos  no  les  repugna  esa 
forma;  ellos  se  satisfacen  con  el  matrimonio  civil : 
entonces "  pueden  casarse  civilmente,  porque  no  hay 
ley  que  se  lo  prohiba,  y  haciéndolo  no  contrarían  la 
razón  determinante  de  las  disposiciones  del  Código.» 
La  disertación  adolece  de  muchas  deficiencias  y  sos- 
tiene frecuentemente  opiniones  un  tanto  dudosas. 


83— EDI  F*oder  marital  por  Luis  M.  Drago— On  ne  loué  guére 
leB  femmes,  mais  on  prouve  chaqué^  jour  qu'on  les  estime— Tooqué- 
ville— Buenos    Aires,  24— Imprenta  de  «El  Diario»»  San  Martin»  1 18 

—1882. 
49  lis.      . 

Demasiada  literatura.  Gomo  disertación  jurídica 
vale  bien  poco.  Como  artículo  puramente  literario — 
casi  aó  es  dado  apreciarlo  de  otra  manera — no  carece 
de  importancia:  está  escrito  con  facilidad,  en  un  estilo 
que  se  deja  leer,  tiene  su  tendencia  filosófica  bien  de- 
sarrollada y  no  desmerece  de  otras  producciones  del 
autor.  . 


_  63  — 

S4L — ESsttidio  sobre  las  prescripciones  del  Código  QitfiL  refe- 
rentes á  las  relaciones  de^famllia  por  Castor  Figueras— 
Buenos  Aires— Imprenta  E^uropea,  ealle  Reconquista  número  73 
—1882. 

28  p«. 

^  Se  ocupa  del  matrimonio.  •  Después  de  considera- 
ciones jenerales,  muy  largas,  si  se  atiende  la  estension 
de  la  tesis,  hace  una  esposicion  un  tanto  desordenada, 
deteniéndose  de  preferencia  á  discutir  y  sostener  la 
indisolubilidad  del  matrimonio,  sin  hallar  razón  alguna 
en  contra,  de  peso  B  digna  de  atención. 


SS—TLiéy   local  del   matrlnaonio—por  Daniel   Gottia— 
Buenos.  Aires— Imp.  de!  Courrierde  la  Plata— calle  Piedad  154—1883. 
69  ps. 

Divídese  la  tesis  en.  dos  partes:  1*  Matrimonio;  su 
celebración;  efectos  sobre  las  personas  y  sobre  los 
bienes.  2»  Divorcio;  sus  diversas  clases;  sus- efectos; 
conflictos;— precediéndolas  de  breves  consideraciones 
sobre  «la  utilidad  inapreciable,  en  una  sociedad  orga- 
nizada, de  fomentar  y  favorecer  las  uniones  de  los 
secsos  cuando  revisten  el  carácter  de  lícitas.»  Su 
proposición  principal,  discretamente  desarrollada,  sos- 
tiene «que  es  válido  en  la  República  Arj  entina  y  pro- 
duce todos  los  efectos  del  matrimonio  lejítimo,  el 
segundo  matrimonio  celebrado  en  el  pais  donde  se 
disolvió  el  primero  por  sentencia  de  divorcio,  celebra- 
do en  la  República.» 
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86— E3nsayo  so1>ire  la  natuiraleza  y  efectos  de  la 
transacción  por  Alberto  V.  Loi>ez— Buenos  Aires— Estableci- 
miento tipográfico  de  El  Nacional— 65— Bolívar— ^7— 1882. 

65  ps. 

Analiza  de  una  manera  completa  las  condiciones 
iuridicas  de  la  transacción  y  sus  efectos,  basándose  en 
las  mejores  doctrinas  de  los  jurisconsultos,  cuyas  opi- 
niones discute  con  acertado  criterio.  No  sólo  la  elec- 
ción del  tema,  propio  para  un  trabajo  de  esta  índole, 
sino  su  desarrollo  y  su  misma  forma,  hacen  suma- 
mente estimable  la  tesis  del  Dr.  Alberto  V.  López. 


8*y — Breve  estadio  sobre  la  l^Lpoteca— T(t.  14  lib.  m  Cód. 
Civil-^por  Guillermo.  J.  Galbraith— Buenos  Aires— Imp*enta  de  El 
Siglo-calle  Alsina  97  á  101-1882. 

29  ps. 

Brevísima  esposicion  sobre  la  hipoteca  en  sí,  sus 
diversas  clases,  forma  y  requisitos — trabajp  deficiente, 
que  puede,  acaso,  servir  de  base  para  un  estudio 
más  detenido. 


B8— Instrumentos  pú^1>lioos— ( titulo  3  d  —lib.  2  ^  — sec  2  * 
—Código  Civil )— por  CARLOS  E.  Frías— Buenos  Aires— Litografía,  im- 
prenta y  encuademación  de  G.  Kraft,  Reconquista  92—1882. 

48  ps. 

• 

Siguiendo  el  orden  mismo  del  Código  Civil,  se 
ocupa  de  los  instrumentos  públicos  en  jenéral,  de  su 
fuerza  probatoria  y  de  los  contra-documentos.  Es 
una  esposicion  sencilla,  escasa  de  comentarios,  pues 
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sólo  tiene  los  indispensables  para  dar  unidad,  rela- 
cionar y  presentar  con  claridad  las  disposiciones  del 
Código;  escrita  sin  pretensiones  y  en  forma  correcta. 


Sd—dl  orden  de  los  oolaterales  en  las  sucesio- 
nes intestadas— por  Adolfo  Mitre— Buepos  Aires,  Iiupreata  de 
Obras  de  la  Nación,  San  Martin  208. 

65  ps. 

Critica  el  orden  sucesorio  establecido  por  el  Código 
Civil,  juzgando  que  «uü  sistema  hereditario  justo  y 
fundado  en  razón  debe  tener  el  orden  siguiente:  1° 
la  descendencia  lejítima  y  el  cónyuje  sobreviviente;  2^ 
los  padres  y  por  representación  de  ellos,  sus  hijos, 
que  son  los  hermanos  del  decujus;  3°  los  demás  as- 
cendientes; y  4°  loa  demás  colaterales  hasta  el  sesto 
frado.-  Los  hijos  naturales  tendrán  en  todos  los  casos 
erecho  á  concurrir  pidiendo  la  cuarta  parte  de  lo 
que  corresponda  á  un  heredero,  individualmente.»  Sus 
conclusiones  se  basan  en  la  lejislacion  antigua,  que 
-considera  en  este  punto  m4s  lójica  y  racional.  Es  un 
trabajo  bastante  bien  fundado,  con  acopio  de  argu- 
mentos, metódico,  y  escrito  con  la  elegancia  de  estilo 
peculiar  al  literato.  Tiene  esta  única  dedicatoria:  «A 
los  mios.» 


OO—El  arl.Sl  del  titulo  VI  libro  IV  del  Código  Ció II.  destruye 
todo  el  -sistema  legitim.ax*iO'Por  Abel  Bengolea— Buenos 
Aires— 7277— Imprenta  del  «Porvenir»,  calle  de  la  Defensa  número 
139—1882. 

47  p«. 
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«El  Código  limita  la  libertad  testamentaria,  asig- 
nando á  los  herederos  del  testador  una  porción  lejí-^ 
tima  que  éste  no  puede  menoscabar,  y  reglamentando 
el  modo  de  hacer  efectivo  el  principio  que  sienta, 
obliga  la  colación  de  las  donaciones  que  los  herederos 
hubiesen  recibido  del  testador ;  pero  escluye  de  la 
colación  las  otras  liberalidades,  dice,  que  no  se  repu- 
tan donaciones  y  que  enuncia  en  el  título  respectivo. 
En  semejante  caso,  sostengo  que  un  padre  que  quiera 
eludir  las  disposiciones  del  Código  en  materia  de  le- 
gítimas, puede  hacerlo  fácilmente,  desde  que  no  entran 
en  la  colación  las  liberalidades  á  que  el  Código  se 
refiere.»  Tal  es  la  proposición  principal  de  esta  tósis,^ 
formulada  por  su  mismo  autor,  y  sostenida  con  el 
análisis  detenido  de  las  disposiciones  del  Código. 


91 — La  Ley  de  La  Provincia  de  Buenos  Aires  sobre  lieron.— 
oia.s  transvorsules  es  contraria  al  Código  Civil,  titulo  de 
las  sucesiones— por  Danibl  F.  Maxwell  para  optar  al  grado  de  Doctor 
en  Jurisprudencia —Buenos  Aires— Imprenta  de  M.  tíiedma,  133  Bel- 
grano  139—1882. 

29  ps.- 

Parte,  para  sostener.su  tesis,  de  la  base  de  que  la 
cuota  estaolecida  por  la  ley  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  á  favor  de  las  escuelas  en  las  herencias  tras- 
versales, no  es  impuesto,  porque  no  afecta  la  renta^ 
sino  el  capital  trasmitido. 


Of^'^Estudio  sobre  la  sucesión  testameutarici  por 
Abrahahde  la  VEGA-'Buenos  Aires— Imprenta  y  litografía  de  M.  Bied- 
ma»  133  Belgrano  139-1882. 

67  ps. 
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Es  «un  lijero  estudio  sobre  el  título  de  la  sucesión 
testamentaria,  del  libro  4°  del  .Código  Civil.»  Después 
de  un  breve  capítulo  de  preámbulo,  entra  á  considerar 
la  sucesión  testamentaria,  siguiendo  en  la  esposicion 
el  orden  del»  título  indicado,  que  comenta  somera- 
mente. 


03— Qué  del>e  ser  el  heredero— por  José  Nicolás  Ma- 
TiENzo — L*homin8  moderno  date  de  lui-méme,  et  puisse  en  lui-méme 
Ití  principe  .de  son  droit — E  Acóllas^-Buenos  Aires— jitíprenta  de  La 
Universidad,  calle  Moreno  225— Año  sidccclxxxii. 

34  ps. 

No  titubeo  en  reconocer  que  este  trabajo  es  uno  de 
los  más  perfectos,  si  no  el  más  perfecto,,  de  los  qué  se 
han  presentado  á  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales  de  Buenos  Aires  en  1882.  Su  carácter  de 
verdadera  tesis,  su  método,  la  solidez  de  la  argumen- 
tación y  la  claridad  y  elegancia  de  su  forma,  que  no 
'por  ello  pierde  el  tono  apropiado  á  la  disertación  jurí- 
dica, le  dan  incuestionable  superioridad.  Constituye 
una  monografía,  basada  en  las  liberales  ideas  de  Aco- 
llas,  que  estudia  el  carácter  del  heredero  en  el  derecho 
romano  y  en.  nuestro  Código  para  concluir  que  «es 
necesario  reformar  las  disposiciones  de  éste  referentes 
á  esa  materia,  depurándolas  de  rezagos  romanos  y 
simplificándolas,  de  acuerdo  con  las  ideas  racionales 
dé  nuestro  tiempo.» 


94— Xjey  local  que  rlje  las  suoesioxie»— por  Rufino 
Cossio— Buenos  Aires,  Litografía,  imprenta  y  encuademación  d^ 
Kraft,  Reííonquista  92—1882. 

47  ps. 
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«La  trasmisión  de  Jos  bienes  á  titulo  gratuito,  dice, 
puede  ser  causa  de  numerosas  cuestiones,  en  las  cuales 
diversas  leyes  están  en  conflicto;  en  el  presente  tra- 
bajo me  propongo  estudiar  esclusivamente  ese  conflicto 
-en  materia  de  sucesiones.»  Empieza  por  un  ecsámen 
•de  la  naturaleza  del  patrimonio,  y  sigue  con  la  espo- 
sicion  de  los  sistemas  propuestos  sobre  la  ley  aplicable 
á  las  sucesiones  en  derecho  internacional  privado — 
^1  de  la  unidad  y  el  de  la  pluralidad  de  sucesiones; 
•decidiéndose  por  el  sistema  de  la  unidad,  que  halla 
establecido  en  ¿i  artículo  5°,  tít.  de  las  sucesiones: 
«el  derecho  de  suceder  al  patrimonio  del  difunto,  es 
rejido  por  el  derecho  local  del  domicilio  que  el  difunto 
tenia  4  su  muerte,  sean  los  sucesores  nacionales  ó 
estranjeros;»  y  finalmente,  concilla  ese  artículo  con 
-el  22  del  tít.  de  la  división  de  la  herencia,  que  dice: 
^En  el  caso  de  división  de  una  misma  sucesión  entre 
herederos  estranjeros  y  arj  entines,  ó  estranjeros  do- 
miciliados en  el  Estado,  estos  últimos  tomarán  de  los 
Jbienes  situados  en  la  República,  una  porción  igual  al 
valor  de  los  bienes  situados  en  pais  estranjero,  de  que 
^llos  fuesen  escluidos  por  cualquier  título  que  sea, 
eñ  virtud  de  leyes  ó  costumbres  lócales.» — Todo  esto 
breve,  casi  someramente,  indicando  sólo  á  grandes 
rasgos  las  cuestiones  más  importantes. 


o»— Testa  mentó  ológrafo— por  Pedro  Ballestea — Buenos 
Aires— Imprenta  de  Martínez,  calle  SanMartiu  117—1882. 
52  ps. 

Dedica  gran  parte  de  su  trabajo  á  esponer  y  discu- 
tir ideas  jenerales  sobre  propiedad,  derecho  de  testar, 
etc.,  hasta  entrar,  con  el  capítulo  III,  á  considerar  la 
forma  de  testamento  ológrau),  cuyos  requisitos  esen- 
-ciales  ecsamina. 
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UIÍO,.       96 — Donaciones  Ixioaolosas— por  Pedro  A.  GuBVAEA-^Bue- 
lásr*  nos  Aires—Imprenta  y  estereotipia  del  «Courrier  de  la  Plata«— 148» 
5eDíí.«<»alle  üe  la  Piedad,  154-1882, 
C0¿.       33  ps. 

ea. 

lat^  Completa  falta  de  método:  mezcolanza  de  derecho 
apfc*  romano,  español  y  Código  Arj entino  comentado  y  dis- 
mt  cutido  en  partes. 


e." 


OT— Análisis  del  OtSdigo  civil  en  ioiateria  de  de- 
ireolio  intoi*nacional  privado -por  Víctor  M.  Molina — 
Buenos  Aires— Imp.  y  litografía  de  M.  Biedma,  133  Belgrano  139 
—1882. 

239  ps. 

Es,  incuestionablemente,  uno  de  los  trabajos  más 
útiles  que  se  han  presentado  con  el  carácter  de  tesis 
jurídica.  La  aplicación  de  los  principios  y, doctrinas 
del  derecho  internacional  privado  á  las  disposiciones 
de  nuestro  Código  Civil,  bien  que  haya  quedado  ina- 
cabada la  tarea,  merece  elojio,  y  mucho  mayor,  si  se 
tiene  en  cuenta  la  competencia  y  preparación  del 
autor,  que  ha  desarrollado  su  obra  con  riquísimo  aco- 
pio de  doctrina.  Abarca  la  tesis  cuestiones  de  las 
más  importantes;  pero  quedan  aún  otras  de  no  menor 
trascendencia,  que  debiera  abordar,  terminando  el  ec- 
sámendel  Código  Civil,  en  la  forma  y  bajo  el  aspecto 
iniciados,  para  enriquecer  nuestra  literatura  jurídica 
con-  un  libro  que  seria  de  uso  constante  y  diario. 


^Q^Estudio   sobre  ¿as  letras  de  canil>io— por  Norbbrto 

Pinero Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.    Coni,  especia!  para 

obras— 60— calle  Al  sina— 60-1882. 

200  ps. 
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Divide  su  esposicion  en  diez  capítulos;  ocupándose^ 
sucesivamente  de  la  definición  y  caracteres  del  contrata 
de  cambio,  de  la  ley  que  lo  rije,  oríjen,  carácter  y  defini- 
ción de  ]a  letra  de  cambio,  su  forma,  los  términos  de  las 
letras  de  cambio,  las  obligaciones  del  librador,  los  endo- 
sos, la  aceptación,  derechos  y  deberes  del  tenedor,  el  aval , 
el  pago,  intervención  en  la  aceptación  y  pago,  letras 
de  cambio  estraviadas  ó  perdioas,  y  finalmente,  los 
protestos,  los  recursos  del  portador  y  el  recambio. 
En  suma:  ecsamina  la  materia  bajo  todas  sus  faces, 
con  claridad,  método  y  sano  criterio,  haciendo  de  ella 
un  estudio  completo  en  aue  establece  y  aplica  las  más 
avanzadas  doctrinas  de  la  ciencia  jurídica,  y  plantea 
la  solución  de  los-  conflictos  «que  cada  punto  de  la 
letra  de  cambio  es  capaz  de  producir  entre  las  diversas 
lejislaciones.» 


99— Del  oliieciu.e—D¿9er íacion  por  José  M.  Maldran — Buenos- 
Aires.  Imprenta  de  Martínez,  San  Martin  117—1882. 
67  ps. 

Ecsamina  en  capítulos  separados  el  oríjen  del  che- 
que, su  utilidad,  desarrollo  y  empleo,  su  definición, 
fórmulas  y  cheque-recibo,  sus  condiciones  esenciales 
y  accidentales,  cheques  antidatados,  talón,  el  endoso, 
pago  del  cheque,  cheque  perjudicado,  protesto,  robo, 
falsificación  y  la  jurisdicción  competente.  Predomina 
en  todo  el  trabajo  el  elemento  histórico,  de  que  Jtánta 
se  abusa  en  las  tesis,  especialmente  en  las  de  derecho,, 
pudiendo  aseverarse  qué  apenas  los  últimos  capítulos 
merecen  con  propiedad  el  nombre  de  disertación  ju- 
rídica. 
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XO  O ~- Naturaleza  jurídica  de  los  l>uqu.os~/'*orma  de  su 
enagenaoion— 'Privilegios— por  Julio  M.  I.uzuruga— Buenos  Aires— 
Imprenta  de  Juan  A.  Alsina,  calle  de  México,  Núm.  635    1882. 

209  ps. 

Estudio  completo,  ski  que  falte  ?a  consiguiente  in- 
troducción histórica  demasiado  estensa:  juicioso,  me- 
ditado y  bien  nutrido;  por  desgracia,  en  un  estilo  de 
muy  poco  gusto  literario.  Ecsamina  uno  por  uno  los 
artículos  pertinentes  del  Código  de  Comercio,  después 
de  establecer  las  doctrinas  jenerales.    • 


10±— Introducción  á  unos  apuntes  sobre  quLe1>r as  por  Nar- 
ciso Sosa— Buenos  Aires — Imprenta  y  estereotipia  del  («Courrier  de 
la  Plata»- 148,  calle  de  la  Piedad,  151-1882. 

100  ps. 

Introducción,  como  su  autor  la  titula,  de  una  obra 
fundamental  sobre  quiebras,  que  debe  aparecer  dentro 
de  poco.  Hace  una  crítica  de  la  lejislacion  arj entina, 
reaccionando  contra  la  manera  jeneral  de  considerar 
la  quiebra,  principalmente  en  lo  que  se  refiere  á  los 
privilegios  de  los  deudores.  Defiende  á  capa  y  espada 
la  lejislacion  Norte  Americana,  conteniendo  párrafos 
chistosos,  no  siempre  propios  de  un  trabajo  de  este 
jcnero. 


lOd— r^a  reivinclicacion  en.  las  quie1>iras— por  Al- 
berto Centeno— Buenos  Aires— Imprenta  de  Juan  A .  Alsina,  México, 
6S5— 1882. 

99  ps. 
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Ecsamina  separadamente  los  tres  casos  de  reivindi- 
cación que  acepta  el  Código  de  Comercio  Arj entino: 
la  del  vendedor  en  la  quiebra  del  comprador,  la  del 
comitente  en  caso  de  quiebra  del  comisionista  y  la 
reivindicación  de  los  papeles  de  comercio;  sin  creer 
por  eso  que  el  Código  sólo  permita  en  los  casos  indi- 
cados el  ejercicio  de  esta  acción;  antes  bien,  piensa 
«que  la  ley  se  ha  concretado  á  reglamentar  la  acción 
en  los  casos  en  que  más  comunmente  tiene  lugar; 
pero  que  esto  no  autoriza  á  suponer  que  pudiera  des- 
conocerse la  eficacia  de  la  acción  mencionada,  siempre 
que  esté  basada  en  principios  jurídicos  y  sin  que 
contravenga  en  nada  ]íi  reglamentación  que  ellos 
han  recibido;  por  consiguiente,  el  depositante,  el  co- 
modante, etc.,  podrían  ejercer  su  acción  de  dominio 
en  caso  de  quiebra  del  depositario,  comodatario.  La 
ley  en  este  caso  debe  interpretarse  no  limitativa,  sino 
estensivamente,  considerando  sus  disposiciones  mera- 
mente enunciadas  ó  como  simples  ejemplos.»  Espone 
con  claridad  y  método  las  doctrinas  de  los  diversos 
autores  sobre  esta  materia,  presentando  un  trabajo 
bien  meditado  y  bastante  completo. 


X o ^  — Contribución ul  esíudiodel  lllbro  IV  <telOócllg:o  de 
Oonoieroio  Arísentlno— por  Ernesto  Quesai>a—B líenos  Aires- 
Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras- 60— calle  Alsina — 
60-18í<2. 

\ni-368  ps. 

Ecsamina,  en  un  capítulo  de  introducción,  lo  que  es 
la  quiebra  en  la  lejislacion  arj  entina  y  la  necesidad 
de  su  reforma,  estudiando  luego,  en  tres  capít'ilos 
más,  el  sujeto  de  la  quiebra,  la  teoría  científica  de  la 
misma,   la  cesación  de  pagos,  según  la  doctrina,  la 
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lejislacion  y  la  jurisprudencia,  nacional  y  estranjera, 
y  finalmente  la  teoria  arjentina  de  la  quiebra  en  el 
derecho  internacional  privado.  Desde  la  tesis  de  Ba- 
rraquero, no  se  habia  presentado  á  la  Facultad  'de 
Derecho  un  trabajo  tan  estenso.  No  es,  apesar  de 
ello,  completo,  sino  en  cuestiones  y  puntos  determi-» 
nados,  donde  el  autor  agota  la  materia  acumulando 
datos  sobre  datos.  Con  un  poco  de  más  método  en 
la  esposicion,  un  tanto  desordenada,  merecería  color- 
earse entre  los  buenos  trabajos  de  este  j enero,  siendo 
el  último  capítulo  el  más  orijinal  y  acaso  también  el 
más  importante  de  los  cuatro  que  constituyen  el  libro. 


i.O'^—Dedctracion  y  efectos  JurUltcosjio  la  q-iiletora-^estudio 
úM  titulo^,  libro  iv— por  Rodolfo  RiVAROLA^Buenos  Aires— Imprenta 
del  «Porvenir»,  catle  Defensa  139—1882. 

55  ps.  . 

Se  ocupa  de  la  declaración  de  la  quiebra,  sus  efectos 
juridicos  y  sus  efectos  en  el  derecho  internacional 
privado.  Esposicion  sencilla  y  clara,  comentada  en 
gran  parte  con  buenos  autores,  como  Massé,  Riviére, 
Moreno, — dista  mucho  de  ser  un  trabajo  acabado, 
pero  llena  otras  condiciones  que  lo  hacen  apreciable 
en  su  carácter  de  tesis. 


lOS—X^a,  x*elia1>i litación,  en.  materia  comercial 

por   L.  Alberto   Ramavo— Rueños   Aires— Tipografía   y   litografía  ¿ 
vapor  de  Luis  Maunier,  240— calle  Moreno-210— 1 8^2. 
53  pa. 
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Si^ue  en  su  esposicion  el  orden  del  Código  de  Co-  I 
mercio,  relacionandp  sus  disposiciones  con  las  de  los 
códigos  belga,  francés  y  español,  de  algunos  de  cuyos 
comentadores — Namur,  Massé,  Pardessus,  Riviére  y 
Gómez  de  la  Serjia, — se  sirve  para  la  ampliación  de 
su  trabajo. 


lOO — Estudio  sobre  la  aocloxi  pauliania— por  Juan  Mendieta 
—Buenos  Aires— 7290— Imprenta  del  «Porvenir»,  calle  de  la  Defensa 
número  139  -1882, 

41  ps. 

Establece  la  definición,  orí  jen  y  naturaleza  de  la 
acción  Pauliana,  las  personas  á  auiénes  corresponde 
su  ejercicio,  contra  (quiénes  pueae  ejercerse,  condi- 
ciones á  que  sü  ejercicio  se  halla  subordinado,  actos 
á  que  se  aplica,  efectos  de  la  acción  y  término  dentro 
del  cual  deoe  deducirse.  Hace  un  estudió  compara- 
tivo  de  derecho  romano  y  derecho  civil  arj entino. 


lOy— o©  la  revocación,  do  los  actos  fraudulentos 
del  deudor,  hechos  en  perjuicio  de  los  acreedores— por  Diego 
Saavedra— Buenos  Aires— Imprenta  de  Martínez,  San  Martin  117 
—1882. 

80  ps. 

Estudia  el  oríjen,  fundamento  y  naturaleza  de  la 
acción  Pauliana,  las  condiciones  *necesarias  para  su 
ejercicio,  quiénes  pueden  ejercerla  y  contra  quién 
puede  entapiarse,  los  actos  fraudulentos  que  pueden 
ser  revocados,  los  efectos  de  la  acción  Pauliana  y  su 
estincion.  Tanto  este  joven  como  el  autor  de  la  tesis 
que  antecede,  han  elejido  para  su  disertación  un  punto 
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•de  interés,  cual  es  el  ecsámen  de  la  acción  que  hace 
efectivo  el  derecho  que  ei  artículo  18,  cap.  2^  tít.  2, 
libro  II  del  Código  Civil  reconoce  á  todo  acreedor 
quirografario,  de  poder  «demandar  la  revocación  de 
los  actos  celebrados  por  el  deudor  en  perjuicio  ó  en 
firaude  de  sus  derechos.»  Ambos  trabajos  son  esti- 
mables por  su  método  y  concisión;  el  de  Saavedra, 
más  completo  que  el  otro,  se  distingue  también  por  la 
sencilla  claridad  de  su  estilo,  que  empieza  á  ser  una 
cualidad  difícil  de  hallar  en  las  tesis  de  grado. 


108~1>e  los  testamentos— il/){¿/»¿ed—^or  Facundo  Lamárque 
— Buenos  Aires— Imprenta  de  M.  Biedma— 133  Belgrar.o  189— 18B2. 
39  ps. 

La  mayor  parte  de  la  tesis  está  ocupada  por  la 
^sposicion  del  derecho  romano  y  una  breve  historia 
de  la  materia. 


XOO—Ensar/o  sobre  /o5  juicios  de  xnensuira»  deslinde 
y  reivindicación— por  Salvador  CüRütchet— Buenos  Aires— 861 
—Imprenta  de  «La  República»,  calle  B^lgrano  189—1882. 

64  ps.  _ 

Tiene  una  bella  dedicatoria:  meis  et  amicis.  Espo- 
ne el  orí  jen  y  desarrollo  histórico  del  juicio  de  men- 
sura, su  naturaleza,  el  procedimiento,  el  juicio  de 
deslinde  y  su  procedimiento,  el  juicio  de  reivindicación 
y  el  efecto  del  auto  aprobatorio  de  la  mensura.  Con 
motivo  del  juicio  de  deslinde  estudia  en  capítulo  espe- 
cial el  artículo  79  del  Condominio,  de  nuestro  Código 
Civil,  que  dice  :    «La  posesión  de  buena  fó  de  mayor 


-  re- 
parte de  terrenos  que  la  que  espresan  los  títulos,  no 
aprovecha  al  que  la  ha  tenid(y.»  Es  un  trabajo  esen- 
cialmente práctico,  menos  completo  de  lo  que  su  autor 
deseaba,  por  haber  debido  anticipar  el  ecsámen;  pero- 
aún  así  oígno  de  elojio. 


110~Ile1>elion.  y  sedición.— La  Ley  Nacional  de  1863  de- 
signando los  crímenes,  cuyo  juzgainiento  compete  á  los  Tribunales 
Nacionales,  títulos  iv  y  v  concordado»  y  comentados— La  libertad^ 
como  un  rio  cuando  tiene  ancho  cauce,  marcha  sosegadamente  en 
su  camino,  reflejando  serena  los  arreboles  del  cielo;  pero  cuando  se 
le  encierra,  se  le  comprime,  como  las  aguas,  rompe  sus  diques  y 
todo  lo  inunda  y  lo  destruye— Castelar.— Por  J.  J.  Hall— Bueno» 
Aires— 363— Imprenta  de  «La  República  »,  calle  Belgrano  oúmero 
189-1882. 

141  pa. 

• 

Comentario  á  los  títulos  IV  y  V  de  la  ley  nacional 
de  14  de  setiembre  de  1863.  Espone  en  una  intro- 
ducción las  diversas  teorías  sobre  las  revoluciones  y 
entra  al  estudio  de  aquella  ley  dividiendo  su  trabajo 
en  los  dos  puntos  de  que  se  ocupa.  Empieza  con  las 
concordancias  de  códigos  y  leyes  europeos  y  ameri- 
canos,  para  pasar  á  los  comentarios,  que  son  fre- 
cuentemente difusos,  pero  bastante  completos  en  las 
ampliaciones,  formando  una  disertación  d^  interés. 


111— E31  jurado  en  materia  criminal- por  Jacinto  D. 
Real— Buenos  Aires— Imp.  y  litografía  de  M.  Biedma— 138  Belgrano 
139-1882. 

71  ps. 


X 
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«Nuestra  Constitución  Nacional,  dice  al  comienzo, 
ha  consagrado  en  su  artículo  102  el  establecimiento 
del  jurado  en  materia  criminal.  Esta  institución,  una 
de  las  garandas  más  sólidas  de  la  libertad  civil,  no 
pedia  omitirse  en  una  Constitución  tan  liberal  como 
la  nuestra;  y  esto,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que 
hoy  no  hay  casi  ningún  pais  rejido  por  instituciones 
libres,  sea  monárquico  ó  republicano,  en  que  no  se 
haya  establecido  el  juicio  por  jurados,  por  lo  menos 
en  materia  criminal.» 

Como  se  desprende  del  primer  párrafo,  la  tesis  es 
una  laudatoria  ecsajerada  del  jurado,  precisamente 
cuando  la  reacción  contra  esa  forma  de  juicio  se  acen- 
túa  en  las  naciones  más  libres,  y  nuestros  mejores 
jurisconsultos  reconocen  la  imposibilidad  de  su  plan- 
teacion  en  la  República  Arj entina  con  su  actual  edu- 
cación política  y  social.  Este  trabajo  es,  en  su  mayor 
parte,  una  disertación  filosófica,  idealista. 


política 


lid— Santia  go  del  Eisteiro  ante  el  Oongreso  P^a- 
clonal  Argentino— Buenos  Aires— Imprenta  y  fundición  de 
tipos  «La  República»,  Belgrano  núm.  189—1882. 

En8d,44ps. 


Esposicion  que  hace  el  diputado   nacional  Pedro 
Gallo,   de  la  situación  política  y  sucesos  ocu- 
rridos en  la  provincia  de  Santiago  del   Estero,   que 


S.  Gallo,   de  la  situación  política  y  sucesos  ocu- 

del   Estero,   ai 
terminaron  con   la  deposición  del   gobernador  Pearo 


Gallo,,  padre  del  autor;  llegando  á  la  conclusión  de 
f[ue  eran  inconstitucionales  todos  los  actos  de  la  Le- 
jislatura  contra  dicho  gobernador — apreciación  parcial 
de  asuntos  puramente  locales. 


113— Discurso  pronunciado  por  el  Dr.  Don  Benjamín  Paz  ai 
recibirse  del  cargo  de  Gobernador  el  dia  12  de  octubre  de  1882 — 
Tucuman— Imprenta  del  Estado  á  cargo  de  Cañaveras  y  Sánchez, 
Editores— Calle  General  Belgrago  número  21— Año  1882.  • 

Eq  8^,  8  ps. 
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Es  un  programa  de  Gobierno,  serio  y  bien  me- 
ditado, digno  del  ilustre  jurisconsulto  que  desempeña 
la  primer  majistratura  de  la  provincia  de  Tucuman. 


«a» 


Tendrian  igualmente  cabida  en  esta  sección,  publi- 
caciones cuyo  oríjen  han.  sido    cuestiones    política^ 
como  los  núms.  99  y  93;  pero  la  preponderancia  de  ^ 
otra  materia  determina  su  preferente  colocación. 


ADMINISTRACIÓN 


114— ll€ein.oi*Í€i  presentada  al  Honorable  Congreso  de  la  Repú- 
blica Argentina  por  e¿  Af¿n¿5¿ro  del  Interior  doctor  don  Bernardo  r.B 
Irig6yen  correspondiente  al  año  18^1  — Buenos  Aires,  Establecimiento 
Tipográfico  de  ««La  Pampa»,  Victííria  97  y  99-1882. 

En  4^,  LXin-148  ps.,  1  de  erratas  y  2  cuadros. 

• 

Las  LXiir  primeras  pajinas  constituyen  la  Memoria, 
presentada  por  el  Dr.  Irigóyen  tres  meses  después  de 
recibirse  del  Ministerio  del  Interior.  Se  ocupa  sepa- 
radamente del  estado  de  la  inmigración  y  colonización, 
de  los-  ferro-carriles  que  se  esplotan — Andino,  Central, 
Norte,  Primer  Entre-rianp,  Central  Arjentino,  á  Cam- 
pana, del  Este,  y  los  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
— de  los  ferro-carriles  en  construcción  y  en  estudio, 
de  los  puentes,  caminos,  obras  hidráulicas,  etc.,  de 
los  correos  y  telégrafos,  de  las  gobernaciones  del 
Chaco,  Misiones  y  Patagonia,  y  de  diversas  reparti- 
ciones á  su  cargo.  El  resto  del  volumen  contiene^ 
en  forma  de  .anejos.  Memorias  ó  documentos  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia,  de  la' gobernación  del  Chaco 
y  de  la  Patagonia,  de  la  esploracion  del  Rio  Negro  á 
San  Antonio,  del  ferro-carril  Nacional  Primer  Entre- 
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riano,  de  la  inmigración  y  comercio  con  Italia,  de  las 
Obras  de  Salubridad,  del  Congreso  Internacional  de 
electristas,  y  40  notas,  acuerdos  y  decretos  sobre  va- 
rias materias. 


1155— Memoria  daL  Departamento  de  Hacienda  correspon- 
diente al  año  1881  presentada  al  Honorable  Congreso  Nacional  en 
1882— Buenos  Aires— 7515— Imprenta  del  «Porvenir»,  calle  Defens.v 
iNúm.  139-1882. 

Ed  4O,LXVii-400ps. 

El  Ministro  Dr.  Juan  José  Romero  dedica  XLVir 
ps.  á  estudiar  la  situación  económica  del  año  1881,  á 
grandes  rasgos,  aduciendo  observaciones  muy  sensa- 
tas. Se  ocupa  especialmente  del  curso  forzoso,  de  la 
acuñación  de  moneda,  del  uso  del  crédito,  de  la  liquida- 
ción de  deudas  y  cuentas  atrasadas,  de  la  deuda  pública 
consolidada,  de  las  rentas  públicas  y  comercio  esterior, 
y  de  los  pagos  é  inversiones.  Entre  los  documentos  que 
acompañan  la  Memoria^  figuran  los  relativos  á  la 
cuestión  Murrieta,  el  Mensaje  y  proyecto  de  ley  sobre 
conversión  de  la  deuda,  las  Memorias  de  la  Contaduría 
Jeneral,  de  la  Dirección  Jeneral  de  Rentas,  del  Banco 
Nacional,  del  Crédito  Público,  déla  Casa  de  Moneda  y 
de  la  Comisión  Liquidadora  de  la  deuda  de  la  Inde- 
pendencia. 


11&— >ieixioria  presentada  al  Congreso  I^íacional  de  1882  por 
el  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública  Doctor  D. 
Eduardo  Wilde — Buenos  Aires  -Imprenta  de  Asl  Penitenciaria— 1582. 

En«o,Lvn-216-509p8. 
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• 

Lsis  primeras  lvii-216  ps.  contienen  la  Memoria  y 
los  anejos  de  Justicia  y  Culto;  las  509  restantes,  for- 
mando volumen  separado,  contienen  los  anejos  de 
instrucción  pública.  Este  segundo  volumen  no  lleva 
carátula  especial  y  sólo  corre  agregado  al  primero. 
La  Memoria  es  una'  revista  concisa  del  estado  de  la 
administración  de  justicia,  la  lejislacion  actual  de  la 
República,  las  Cárceles j  Universidades,  Colejios  Na- 
cionales y  Escuelas  Normales.  Los  anejos  ofrecen 
un  cuadro  de  las  causas  tramitadas  por  la  Suprema 
Corte  Federal  y  Juzgados  Nacionales,  etc.;  diversos 
documentos  relativos  al  culto,  y  todo  lo  referente  á 
la  instrucción  pública  en  el  trascurso  de  1881 :  Con- 
sejo Nacional  ae  Educación,  Universidades,  Congreso 
Pedagójico,  etc.  La  mayor  parte  de  los  documentos 
corresponden  al  Ministerio  del   Dr.  Manuel  D.  Pi- 

ZARRO. 


ll'y— >ieinoria  del  Ministerio  de  guerra  y  marina  presento - 
<Ia  al  Honorable  Congreso /)or  el  Ministro  de  i,a  guerra  doctor  doD 
Henjanin  Victorica— 1882— Tomo*  primero—Buenos  Aires— Establecí - 
ii liento  tipográfico  de  i-La  Pampa»,  97*  calle  Victoria  97- 1882. 

En  4  3  menor,  xlvi-328-gxvi  ps. 


l±9-EL  mismo—Tomo  segundo. 
LXXix-189  ps.  y  tres  planos. 


La  Memoria  está  repartida  en  ambos  volúmenes,, 
ocupando  un  total  de  185  ps. — Los  anejos  del  primer 
tomo  son  esclusivamente  de  guerra:  movimiento  de 
la  secretaria,  decretos.  Memorias  del  Inspector  y  Co- 
mandante Jeneral  de  Armas,  del  Director  del  Colejio 
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Militar,  del  Comisarlo  Jerkeral  de  guerra,  del  DírectoT 
del  Parque  de  Artillería,  del  Director  de  ia  fiábrica  de 
pólvora,  del  Cirujano  mayor,  del  Comandante  Militar 
de  Martin  Garcia  y  de  los  respectivos  jefes  de  frontera; 
presupuesto  para  1883  y  el  escalafón  militar  completo 
con  las  fechas  de  ingreso  y  de  grados  posteriores, 
empleo  actual,  etc.  El  segundo  tomo  contiene,  además 
de  la  parte  de  la  Memoria  relativa  á  marina,  ios 
anejos  correspondientes :  estudios  hidrográficos  de 
Bahia  Blanca,  Ríos  Negro  y  Limay,  puertos  de  Gua- 
leguaychú,  Concepción  del  Uruguay,  Villa  Colon  y 
Concordia;  espedicion  á  los  mares  del  Sur,  espedieion 
del  Ñacurutú  y  Canal  de  las  Carabelas.  Acompañan 
estos  estudios  un  croquis  para  servir  á  la  Memoria 
sobre  el  reconocimiento  del  Rio  Carabelas,  levantado 
por  D.  HüNTBK  DAViDSt>N  y  D.  W.  Parffit  en  marzo 
de  1882,  un  plano  y  reconocimiento  del  arroyo  Ña- 
curutú, hecho  por  los  mismos  señores,  para  esplicar 
la  esploracion  efectuada  en  octubre  de  1881 ,  un  plano 
hidrográfico  del  puerto  Belgrano,  levantado  por  la 
Comisión  de  Faros  y  BaUzas  presidida  por  el  Sarjento 
Mayor  D.  Enrique  G.  Howard — Enrrique,  dice  el 
plano  litografiado;  y  otros.'  El  Teniente  Coronel  D. 
Erasmo  Obligado  que  dirijia  lasesploraciones  á  los  rios 
Negro  y  Limay,  con  los  vapores  «Rio  Negro»  y  «Rio 
Neuquen»,  ha  levantado  un  plano  hecho  directamente 
por  el  teniente  de  marina  D.  E.  O'Connur  y  D.  E. 
MoYZÉS.  La  espedicion  á  los  mares  del  Sur  estaba 
á  las  inmediatas  órdenes  del  teniente  D.  Santiago 
BoVB,  etc.  Todas  estas  espediciones  y  reconocimien- 
tos, ordenados,  autorizados  ó  patrocinados  por  el  Mi- 
nistro Dr.  B.  VicTORiCA,  al  par  que  muestran  su 
empeño  constante  por  el  progreso  de  las  ramas  ad- 
ministrativas á  su  cargo,  dan  al  segundo  volumen  de 
la  Memoria  una  importancia  incuestionable,  con  vir- 
tiéndolo propiamente  en  un  libro  de  estudios  científicos. 
El  testo  esplica  y  comenta  con  amplitud  los  anejos. 
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W  9— Ministerio  del  Interior^ knexo  N.  IS—l^emoria  de  la 
Comisión  de  obras  de  ¡Salubridad  de  la  Capital— \9%\  á,  1882 — 
Buenos  Aires— Tip.  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  en  S.  Cirios 
-Almagro— 1882. 

En  4=>,  Lvii-216  ps.  y  2  cuadros. 

Contiene  la  Memoria  de  la  Comisión,  firmada  por 
su  presidente  Wkncbslao  Possb,  varías  resoluciones 
sobre  rendición  de  cuentas  y  otras,  asuntos  de  se- 
cretaria, de  la  oficina  técnica  de  las  obras,  de  la  oficina 
de  injenieros,  de  la  recaudación  y  de  la  contaduría; 
figurando  como'  anejos  el  contrato  con  el  injeniero 
Bateman  para  la  construcción  de  las  obras,  el  aviso 
de  licitación,  el  decreto  sobre  radio  de  las  obras  y  la 
ley  del  empréstito  de  8.000,000  f. 


190— Meiiioi*ia,  del  ferro-^arril   Andino -por  el  affo  de  1881 
—Buenos  Aires- Imprenta  de  M.  Biedma,  Belgrano  133  á  139-1882. 
En  49  menor,  53  ps. 

Presentada  por  el  injeniero  administrador  D.  Gui- 
llermo ViLLANUBVA.  Se  ocupa  de  la  esplotacion  y 
obras  de  prolongación  de  dicho  ferro-carril  durante 
el  aña  I08I,  y  acompaña  eL  presupuesto  de  gastos 
para  1883.  Las  entradas  han  sido,  en  1881,  f  215,640 
96,  y  los  gastos  f  169,231  68;  resultando  por  consi- 
guiente, un  producto  disponible  de  f  46,409  28.  El 
presupuesto  para  1883,  asciende  á  223,820  04  JP,  y  el 
cálculo  de  recursos,  á  380,000  f. 


^ 
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Idl'República  Argentina.— Ministerio  del  //ííeríor— Sección  7 
— 'Xitfoj:>mo  de  la  Comisaria  General  de  inmigración  corres- 
pondiente al  año  1S81— Itnp.  del  Departamento  de  Agricultura— 1SS3. 

En  8®,  79  ps. 

Informe  deV  Comisario  Jeneral  d^  inmigración,  D. 
Samuel  Navarro. 


193— República  Argentina— Informe  de  la  OJlcina  Central 
de  Tierras  y  Colonias  correspondiente  al  año  1831— Anexo  vm  de 
la  Memoria  del  Ministerio  del  Interior -Buenos  Aires -Imprenta  del 
Departamento  de  Agricultura»  1882. 

En  8<=>,  35  ps. 

Informe  anual  del  jefe  de  la  Oficina,  D.  Enrique 
ViCTORiCA.  Acompana  datos  estadísticos  sobre  las 
colonias  nacionales,  tomados  el  1°  de  enero  de  1882, 
de  los  cuales  resulta  un  total  de  población  de  9,360 
habitantes  en  las  8  colonias  y  un  valor  total  en  las 
mismas  de  1.977,764  53  f  por  tierras,  cotístruccio- 
nes,  etc. 


1.93— Colonias  de  Santa  Fé— JMIomoria  presentada  «por  el 
Inspector  de  Colonias  de  la  Provincia,  correspondiente  al  afio  1881 
—Rosario— Imp.  de  El  Independiente— Córdoba  48  y  50—1882. 

En  8 9,  103  ps.  y  7  cuadros. 

Edición  de  mil  ejemplares  costeada  por  el  Gobierno 
de  Santafé.  El  Inspector  D.  Agustín  Aragón  da 
cuenta  minuciosa  del  estado  de  las  colonias,  sus  edifi- 
cios, instrumentos  de  labor,  establecimientos  industria- 
les, ganado,  administración,  y  cuanto  puede  presentar 
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completa  idea  de  su  progreso  y  condiciones  de  ecsisten- 
cia.  Las  colonias  de  esa  provincia  llevan  los  nombres 
de  Esperanza,  San  Carlos,  San  Jerónimo,  San  Agustín, 
Franck,  Las  Tunas,  Pilar,  Santa  María,  Humboldt, 
Humboldt  chico,  Cavour,  Matilde,  San  José,  Rivada- 
via,  Colonia  Nueva,  Nuevo  Torino,  Felicia,  Soubary, 
Pujato,  Pujol,  Emilia,  Guadalupe,  Gruttí,  San  Justo, 
Piquete,  Cfandelaría,  Jesús  María,  Roldan,  Larguia, 
Carcarañá,  Iríondo,  San  Urbano,  Teodoíina,  Clodo- 
mira, Cañada  de  Gómez,  Bustinza,  San  Teresa,  Oroño, 
Gessler,  Caridad,  Corondina,  San  Martin,  Jermania, 
Helvecia,  Cayastá,  Colonia  FranCesaj  San  Javier, 
California,  Alejandra,  Romany,  Reconquista  y  dis- 
trítos  agrícolas  San  Lorenzo,  Sauce,  San  José  y  Santa 
Rpsa. 


]d4L— ACemorid  déla  Adminiatracion  de  Rentíu  Naoiona' 
les  correspondiente  al  año  dé  1881  presentada  al  Exorno.  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda— Buenos  AireS'-7546— Imprenta  del  <•  Porvenir»,  calle 
Defensa  núm.  139-1882 

En  40,  57  ps. 

Memoria  elevada  por  D.  José  Luis  ámadbo  al 
Director  Jeneral  de  Rentas  Nacionales,  con  una  séríe 
de  cuadros  que  esplic^n  el  movimiento  del  puerto 
desde  1862  hasta  IS8O,  la  navegación  á  vela  en  1881, 
la  esportacion  de  frutos  del  pais  libres  de  derechos,  etc. 


1»^^— Momorlft  del  Presidente  de  Im,  Comisión  Municipal  al 
Concejo,  correspondiente  al  ejercicio  de  1881— Febrero  de  1882— tomo 
primero— Buenos  Aires— Imprenta  y  litografía  de  M.  Biedma,  Bel- 
grano  133  á  139—1882. 

En  40, 612  ps.  y  8  láminas,  S  de  ellas  fotográficas. 
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196— Afemoria  del  Presidente  de  la  Comisión  Municipal  al 
Concejo,  correspondiente  al  ejercicio  de  18$t— Febrero  de  1882— tomo 

segundo Buenos  Aires— Imprenta  y  litografía  de  M.  Biedma,  calle 

Belgrano  números  133  á  139—1882 

En  4  3 ,  cea  ps. 

La  Memoria  de  D.  Torcuato  djc  Alve>^r  ocupa 
todo  el  primer  volumen  tratando  sucesivamente  de 
las  obras  públicas,  que  estudia  con  detención— pavi- 
mento de  madera,  adoquinado,  empedrados  comunes^ 
conservación  del  pavimento,  calzaaa  de  Palermo,  al- 
tura de  los  edificios,  terrenos  sin  cercado,  límites  del 
municipio,  apertura,  ensanche  y  nomenclatura  de  ca- 
lles, numeración  de  casas, -perímetro  de  cercos,  vere- 
das, peaje,  niveles,  planos,  líneas  telefónicas,  carros 
de  tráfico  y  docks — se^t^ridad —asilos,  alumbrado, 
contraste  de  pesas  y  medidas,  ferro-carriles  urbanos, 
ferro-carriles,  demoliciones,  servicio  doméstico,  mozos 
de  cordel,  marcas,  certificados,  tránsito,  inspección 
de  máquinas,  compañías  de  bomberos — hacienda — 
su  estado,  deudas,  presupuesto,  rentas,  impuestos,  etc. 
— hijiene  y  asuntos  jenerales,  que  comprenden  la  edu- 
cación, diversiones  públicas,  monumentos,  etc.  Todos 
ios  documentos  relativos  á  las  materias  que  trata  la 
Memoria  van  agregados  al  testo  de  la  misma.  El 
segundo  volumen  contiene  11  anejos  de  disposiciones^ 
contratos  é  informes. 


197— IdLemoriá  de  la  Contaduría  Municipal  de  la  Capital 
correspondiente  al  año  1881— Buenos  Aires— Imprenta  de  obras  d» 
La  Nación,  San  Maslin  208— 1882. 

En  4  o ,  32  ps.  y  t  cuadro. 
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Memoria  del  Contador  José  M.  Rbybaüd.     En  la 
I         recaudación  de  impuestos  en  1880  y  1881,  se  nota  un 
aumento  de  6.631,776  pesos  i^fe  del  último  año. 


1^8 — iMí^mox-ia  anixftl  de  la  Administración  Municipal  dé 
vacuna  humana  á  cargo  del  Señor  Doctor  en  Medicina  D.  Justo 
MBZA>~año  1881~Buenos  Aires— 7233— Imprenta  del  «Porvenin»,  caHe 
Defensa  núm.  139—1883. 

En  40,  85  ps. 

Por  autorización  de  la  Sección  Municipal  de  Hijie- 
ne,  se  imprimió  esta  Memoria  separadamente  de  la 
Memoria  de  la  Municipalidad.  El  Dr. '  Justo  Meza 
sigue  en  su  trabajo,  mes  por  mes,  el  movimiento  del 
servicio  de  la  vacuna  á  su  cargo,  incorporando  en  el 
testo  las  notas  y  demás  documentos  que  le  sirven  de 
comprobantes.  Resultan  1,404  vacunados  en  el  año 
1881,  entre  los  cuales  figuran  141  revacunados. 


IjSdd— .Memoria  ¿¿e  ¿a  Gomision  Directiva  délas  Obras  del 
Riachuelo  correspondiente  al  año  1881 — Buenos  Aires,  Imprenta  y 
litografía  de  M.  Biedma,  Belgrano  133  &  139— 1882« 

En  40,  23  ps.         • 

Firman  la  Memoria  el  presidente  D.  MiauEL  N.  db 
Uribblarrba  .y  el  secretario  de  la  Comisión.  Deta- 
llan los  muelles  construidos,  las  escavaciones  y  tra- 
bajos de  dragado,  el  estado  de  las  obras,  su  resultado 
y  la  inversión  de  fondos,  etc.,  terminando  con  la  tras- 
cricion  del  contrato  celebrado  con  J.  y  G.  Renie,  de 
Londres,  constructores  de  buques. 
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130 — Memoria  presentada  por  el  Ministro  Secretario  en  eC 
Departamento  de  Gobierno  á  la  Honorable  Legislatura  de  la  Pro- 
vincia—años 1881-1882— Buenos  Aires— Imprenta  del  Siglo-cali» 
Alsina  número  101—1885 

En  4  3 ,  328  ps.  y  15  cuadros. 

Memoria  del  Ministro  Dr.  Carlos  D'Amico.  In- 
tercala en  el  testo  los  documentos  que  suelen  ir  en 
forma  de  anejos.  Se  ocupa  especialmente  del  nuevo 
censo,  trascribiendo  el  plan  de  ese  trabajo,  de  la  orga- 
nización policial  y  de  obras  públicas. 


131— IdLemoria  del  Ministerio  de  Hacienda  de  la  provincia, 
de  Buenos  Aires  correspondiente  al  año  de  1881— Buenos  Airea  — 
Imp.  y  Fundición  de  tipos  «La  República»,  Belgrano  189—1882. 

En  40,  103-83  150-1 19- 15 93  ps.  y  10  cuadros.  En  la  carátula  este> 
rior  dice  también:  cTomo  I.'> 


139-^M emoria  del  Ministerio  de  Hacienda  de  la  provincia- 
de  Buenos  Aires  correspondiente  a\  año  de  1881— Tomo  U— Bueno» 
Aires— 452— Imp.  y  Fundición  de  tipos  «La  República»,  Belgrano 
189-1882. 

En  40,  xi-330-155-14  ps.  y;i5  cuadros. 

Suman,  pues,  estos  volúmenes,  .552  ^s.  el  primero- 
y  510  el  segundo,  y  están  formados  por  la  reunión 
Se  Memorias  parciales,  con  un  índice  cotnun.  Algunas 
de  ellas  han  corrido  además  por  separado  como  se 
verá  en  esta  misma  sección.  El  primer  volumen  con- 
tiene :  1°  Memoria  del  Ministro  de  Hacienda  D^ 
Frakcísco  Uribüru,  en  103  ps.,  dando  cuenta  de  la 
administración  económica  déla  provincia  de  Buenos 
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Aires  en  el  primer  año  de  su  Ministerio.     Divídese  en 
capítulos  que  se  ocupan  sucesivamente  de  impuestos 
y  rentas,  patentes,  contribución  directa,  papel  sellado, 
saladeros  y  graserias,  percepción  de  impuestos,  crédito 
público,  conversión  de  deudas.  Banco  de  la  Provincia, 
Banco  Hipotecario,   Monte  de   Piedad,  ferro-carriles, 
telégrafos.  Riachuelo,  oficina  de  tierras  públicas,  con- 
tabilidad pública,  empréstitos  etc. — con  algunos  anejos 
de  importancia — 2®  Memoria  del  Banco  de  la  Provm- 
cia,  de  D.  Carlos  Casares,  en  83  ps. — 3®  Memoria 
del  Banco  Hipotecario,  del  Dr.  Paulino  Llambí  Camp- 
bell^ en  150  ps. — 49  Memoria  sobre  la  organización 
de  la  oficina  del  Crédito  Público,  de  D.  Luis  Andradb, 
en  119  ps. — 5°  Memoria  del  Monte  de  Piedad,  de  D. 
Anjel  M.  Rodriqükz,  en  15  ps. — y  6°  Memoria  del 
Contador  Jeneral,  D.  Juan  Dillon,  hijo,  en  92  ps.  y 
10  cuadros  importantes.     El  segundo  volumen  con- 
tiene:. 1°  Memoria  del   Ferro-carril  del  Oeste,  del  Dr. 
Faustino  Jorgb,  en  xi-330  ps.,  correspondiendo  las  úl- 
timas 330  á  las  Memorias  parciales  del  jerente  Juan 
B.  Gaillard,  d^l  contador  jeneral,  J.  A.  Villalonoa, 
del  encargado   del  servicio  de   material  y  tracción, 
César  Della  Beffa,  del  encargado  de  la  oficina  de 
movimiento,  Luis  V.  Salinas,  del  inspector  jeneral 
del  telégrafo,  P.  S.  Ramayo,  y  del  injeniero  principal, 
S.  Brian — 2o  Memoria  de  la  Dirección  de  Rentas,  de 
N..  DiBUR,   en  155   ps.   y   15   cuadros  importantes. 
Ocupa  106  ps.  esta   Memoria  y  las  ps.  restantes  el 
Informe  del  jefe  de  la  oficina  con  motivo  de  una  ins- 
pección practicada  en  las  oficinas  fiscales  de  la  Pro- 
vincia—=-3°  Memoria  de  la  oficina  de  tierras  públicas, 
de  Ignacio  Frbyrb,  en  14  ps. 
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133~>f  emorici  de  la  Dirección  de  Rentas  correspondieote 
al  año  1881  é  informe  del  Jefe  de  la  misma  con  motivo  de  la  ios . 
peccion  practicada  en  las  oficinas  fiscales  de  la  Provincia  de  Bueor>s 
Aires— 474— Imprenta  y  Fundicíop  de  tipos  La  República,  calle  B«)i- 
grano  189—1882. 

En  4®,  155  ps.  y  15  cuadros. 

V.  la  Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda  de  la 
Provincia. 


134— IMemofia  del  Contador  General  de  la  Provincia  dt 
Buenos  A¿re«— Año  1881— Buenos  Ai  re?— 1882. 

fn  folio,  134  ps.  y  2  cuadros.— Desde  la  pi  33  no  lleva  foliación.  Los 
títulos  de  los  anejos,  en  papel  de  color. 

Memoria  presentada  por  el  contador  jeneral  D. 
Juan  Dillon,  hijo.  Figura  otra  edición  en  esta  sec- 
ción. V.  Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda  dé  la 
Provincia.     Los  ejemplares  in-fólio  son  litografiados. 


13S— Memoxda  sobre  la  organización  de  la  OJlcina  del 
Crédito  PCublico  de  la  provincia  de  Buenos  Aí>e«— Desde  su  fun- 
dación el  30  de  Octubre  de  1821  hasta  el  cuarto  trimestre  de  1881  - 
Buenos  Aires— 458— Imprenta  y  Fundición  de  tipos  «La  Repúblic  i»>, 
tíelgrano  núm.  189—1882. 

En  40,  119  p*s. 

V.  la  Memoria  del-  Ministerio  de   Hacienda  de  la 
Provincia. 
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tSS—FerrO'CarrU  del  Oeste— yE^taovlEL  del  Directorio—Año 
i  1881— Buenos  Aires— 493— Imprenta  v  Fundición  de  tipos  «La  Repú- 
^     ^lioa,  calle  Belgrano  189—1882. 

En  40,  xi-330  ps. 

V.  la  Memoria  del  Ministerio  de   Hacienda  de  la 
1.    Provincia.     El   producido    del    año  ha    alcanzado  á 
41.824,319  pesos  n^  de  Buenos  Aires,  y  los  gastos  á 
51.015,030. 


137— ?kíf  emorid  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Pro- 
mncia^  presentada  al  Poder  Lejlslativo  en  sus  sesiones  del  año 
1882— Buenos  Aires— Imprenta  del  «Mercurio».  San  Martin  246—1882. 

En 4o,  20 ps. 

Firmada  por  el  Presidente,  Dr.  Luis  Saenz  Peña,' 
y  todos  los  vocales  de  la   Suprema  Corte.     Acompaña 
«n  dos  cuadros  la  estadística  del  despacho. 


138— IMíemorias  <¿e¿  3fon¿e  de  Piedad  de  la  Provincia  co- 
nespondientes  á  loH  años  1878,  1879,  1880  y  1881— Buenos  Aires— Im- 
prenta Europea.    Defensa  107  y  Moreno  51-1882. 

En  40,  65  ps. 

Las  de  1878  y  1879,  firmadas  por  P.  A.  Marcó 
DEL  Pont;  la  de  1*880,  por  D.  Belisario  Hübyo;  y 
la  dé  1881  por  D.  Ángel  M.  Rodríguez^  quienes  han 
presidido  sucesivamente  la  Comisión  Directiva  del 
Monte  de  Piedad. 
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199— Afemoria  presentada  por  el  Directorio  del  Banco 
Provincial  de  Córdoba  en  su  novena  asamblea  ordinaria  el  dia 
13  de  Agosto  de  l882--Córdoba— Imprenta  de  «El  Eco  de  Córdoba» 
—1882. 

En  8  o,  13  ps.  y  un  cuadro. 

Firman  la  Memoria  el  Presidente  W.  T^jeriÑa  y 
el  secretario  del  Establecimiento,  acompañándola  de 
varios  estados  y  comprobantes. 


140— República  Argentina— I^emorla  ¿¿e¿  Departamento  de 
Policia  de  la  Ca/j£¿a¿— (1881-1882;— Buenos  Aires— Imprenta  y  lito- 
grafía de  M.  Biedma,  Belgrano  133  á  139—1882. 

En  4=>,168ps.  ^ 

Memoria  del  Jefe  de  Policia,  D.  Marcos  Paz.  Acom 
paña  el  presupuesto  de  esa  repartición  para  1883,  y 
varios  anejos  de  comunicaciones  y  órdenes  del  dia 
desde  marzo,  de  1881  hasta  el  mismo  mes  de  1882. 


41— TMíemoria  del  Departamento  Central  de  Policia  de  la 
ciudad  de  Santa-Fé  bajo  la  administración  de  D.'  Mariano  Echagdb 
correspondiente  al  año   de    1881— Hosario— Imprenta  de   Carrasco, 
Aduana  72—1882. 
£n  8<^,  100  ps.  y-  un  cuadro. 

Con  varios  cuadros  y  anejois  importantes. 


14»— >«eiiioria  de  la  Municipalidad  de  Arrecifes— Año  1881 
—Buenos  Aires— 513— Imp.  y  fundición  de  tipos  «La  República»,  BeL 
grano  189—1882. 

En  40,  105  ps. 
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Presentada  por  el  Juez  de  Paz,  P.  Landik.  Incluye 
varios  proyectos  de  mercado,  casa  municipal,  plaza 
de  carretas,  etc. 


143  ~Afeiii.oiraxid.uiii  pasado  al  Exmo.  Gobernador  de  la 
Provincia  Dr.  D.  Dardo  Rocha  por  el  Juez  de  Paz  de  Patagones— 
Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras^ 
60— calle  Alslna-60— 1882. 

En  40,  15  ps. 

Juan  Pablo  Córdoba,  Juez  de  Paz  de  Patagones, 
espresa  en  un  Memorándum,  pedido  por  el  Goberna- 
dor  de  Buenos  Aires,  las  necesidades  más  apremiantes 
de  ese  partido — escuelas,  hospitales,  cementerio,  etc. 


144L— IMíoviiiaiexito  de  la  Caja  Municipal  del  partido  de 
Merlo  durante  el  3  o  trimestre  del  año  1881— Buenos  Aires ~ Imprenta 
y  litograHa  de  M.  Biedma,  133  Belgrano  139—1882. 

En  4  o,  8  ps. 

Firmado  por  el  presidente  Anjbl  M.   Rodríguez, 
y  aprobado  el  24  ae  diciembre  de  1881. 


láS— »f  ovltnlento  de  la  Caja  Municipal  del  partido  de 
Merlo  durante  qHo  trimestre  del  ano  1881— Buenos  Aires— Imprenta 
S  litografía  de  M.  Biedma,  133  Belgrano  139—1882. 

En  40,  8  ps. 

Firmado  por  el  presidente  Anjbl  M.  Rodríguez, 
y  aprobado  el  7  de  marzo  de  1882. 
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146 — JMemorici  del  Juzgado  dé  Pax  y  Muhioipalidad  del 
partido  de  Ajó^  correspondiente  ol  año  ISSl^Buenos  Aires— Im- 
prenta y  litografía  de  M.  Biedma,  Belgrano  133  á  139^1882.' 

En  8»,  27  ps. 

Firmada  por  el  Juez  de  Paz,  JüIjIO  P.  Celesia. 
Acompaña  un  estado  demostrativo  de  las  entradas 
municipales  de  1876  hasta  1881. 


1 47— IMovimiento  de  la  Caja  Municipal  del  partido  de 
Ajó,  durante  el  40  trimestre  del  año  1881— Buenos  Aires— Imprenta 
y  litografía  de  M.  Biedma,  133  Belgrano  139—1882. 

En  4^,  5  ps. 

Firmado  por  el  presidente  Julio.  P.  Cblesia,  y 
íiprobado  el  28  de  marzo  de  1882. 


148— JVIovinileiito  de  la  Caja  Municipal  del  partido  Ge- 
neral Vueyrredon,  durante  el  4 o  trimestre  del' año  1881— Buenos 
Aires— Imprenta  y  litografía  de   M.  Biedma,  133  Belgrano  139—1882. 

En  40,  8  ps.  ' 

Firmado  por  el   presidente   interino  Pedro  Boü- 
OHBS,  y  aprobado  el  5  de  enero  de  1882. 


1 49— ^yCovimiexito  c¿e /a  Caja  Municipal  del  partido  Ge- 
neral Alvear,  durante  el  1er.  trimestre  del  año  1882— Buenos  Aires— 
Imp.  de  M.  Biedma.  calle  de  Belgrano  133  á  139—1882. 

En  4  o ,  9  ps 


\ 
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Firmado  por  el  presidente  Lorenzo  R.  Piñkro,  y 
aprobado  el  2(¡>  de  mayo  de  1882. 


ISO— ^fo-vim.len.to  de  la  Caja  Municipal  del  partido  de 
Lomaé  de  Za^norat  durante  el  1er  triraestre  del  ano  1882— Buenos 
Aire»— Imprenta  y  litografía  de  M.  JBiedma,   133  Belgrano  139— 1882- 

En  43,  8  pe. 

Firmado  por  el  tesorero  Vicente  Olíden. 


ISl— SdCo-vimiexito  de  la  Caja  Municipal  del  partido  de 
Lomas  de  Zamora  durante  el  4  o  trimestre  del  ano  1881— Buenos- 
Aires— Imprenta  y  litografía  de  M.  Biedma,  133  Belgrano  139—1882. 

En  4  3,  7  ps. 

Firmado  por  el  tesorero  Vicente  Olíden. 


1^^— Municipalidad  de  San  Vicente— Balcmoe  r*  .  primer 
trimestre — 1882— Buenos  Aires— Imprenta  de  M.  Pijama,  133  Bel- 
grano  139-1882. 

En  43,  10  ps. 

I    Firmado  por  el  municipal  procurador  Carlos  SbC- 
CHi,  y  aprobado  eFSO  de  abril  de  1882. 

E 


1SS3 — Idio'v'lmieiiito  de  la  Caja  Municipal  del  partido  de 
Iju  Flores,  durante  el  primero  yfsegundo  trimestre  del  año  1882— 
Buenos  Aires-Imp.  de  M.  Biedma,  calle  Belgrano  133  á  139—1882. 
'  En  4o,27p8. 
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Firmado  por  el  presidente  interino  Anastasio   C 
Marques,  y  aprobado  el  23  de  julio  de  1882. 


lS4~Memoria  de  la  MünioipalkKid  de  San  Antonio  de 
ArecOt  eorreapondiente  al  2®  semestre  del  año  1881— Buenos  Aires 
—Imprenta  de  M.  Biedma,  Belgrano  ISS  á  139-1882. 

En  8^,62  ps. 

Con  el  movimiento  de  la  caja  municipal;  firaiado 
todo  por  el  presidente  Cecilio  Falcon. 


ISS— IMCemoria  de  la  Municipalidad  de  Castelli  desde  el  4 
de  Julio  de  1880  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1881— Buenos  Aires— 24€ 
— «La  República»— Imprenta  especial  de  obras,  calle  Belgrano  N  ^ . 
189-1882. 

En  40,  38  ps. 

Firman  la  Memoria  el  Presiddnte  Tomás  Barroso 
y  el  secretario  de  la  Municipalidad;  acompañan  varios 
•cuadros  detallando  la  inversión  de  fondos,  nómina  de 
alcaldes  y  teniente-alcaldes,  etc. 


lSO—]^£e moría  de  la  Municipalidad  de  Colon  (Entre  Ríos) 
teida  por  su  presidente  en  sesión  de  Diciembre  de  1881— Estableci- 
miento tipográfico  del  «Club  Industrial»— calle  América— Número 
4-1882. 

En  4  :> ,  18  ps.  y  7  cuadros. 

• 

Firmada  por  el  presidente  Emilio  Poiüís  y  el  se- 
cretario. 


I 
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JSt—'M.&m.ortei  de  ia  Municipalidad  de  Co¿on~Añode  1382 
Establecimiento  tip  de  «La  Actualidad»— calle  Entre-Rios,  nynieros 
65-67  y  69— Uruguay. 

En  8©,  46  ps.  y  un  cuadro.  .  • 

Firmada  por  el  presidente  Emilio  Pons  y  por  el, 
secretario. 


ISS— X^eglanxento  interno  de  la  Municipalidad  de  Colon 
sancionado  el  18  de  Octubre  de  1873  y  modificado  en  sesión  de  2  de 
Junio  d6  1881— Colon— Imprenta  del  «Club  Industrial»,  calle  América 
—número  4—1882. 

Enl60,14ps. 

Lo  firman  el  presidente  Gregorio  B.  Sbró  y  el 
secretario. 


1S9— IVIensaje  del  Presidente  de  la  República  al  abrir  las 
sesiones  del  Congreso  Argentino  en  Mayo  de  Í882 ^Buenon  Aires 
—Imprenta  de  «La  Tribuna  Nacional»— Calle  Florida  144—1882. 

En  8 o  mayor,  55  ps. 

La  apertura  del  Congreso  de  1882  tuvo  lugar  el  7 
de  mayo.  «Vengo  por  segunda  S^ez,  empieza  el  Men- 
saje, bajo  los  mejores  signos  y  auspicios  para  el  pais, 
á  tener  el  alto  honor  de  presidir  la  apertura  de  vuestras 
sesiones  anuales.»  Da  cuenta  de  los  asuntos  pendientes 
que  reclaman  rápida  solución  por  el  estado  de  pro- 
greso en  que  se  encuentra  la  Kepública;  presenta  á 
grandes  rasgos  el  movimiento  inmigratorio,  la  situa- 
ción económica,  los  adelantos  agrícolas  é  industriales, 
con  breves  datos  sobre  los  cuatro  territorios — Misio- 


ono/:^, 
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nes,  Chaco,  Patagonia  y  Pampa, — y  se  detiene  espe- 
cialmente en  la  consideración  de  las  obras  públicas — 
ferro-carriles,  municipio  de  la  capital,  obras  nidráulicas 
y  de  salubridad,  telégrafos,  ele.  En  la  parte  referente 
á  las  relaciones  esteriores,  dice:  «Con  verdadera  satis- 
facción puedo  repetiros  las  palabras  del  Mensaje  del 
año  anterior :  «La  República  se  mantiene  en  paz  y 
amistad  con  todas  las  potencias  estranjeras,  cultivando 
sus  relaciones  sobre  una  base  de  recíproca  benevo— 
lencia.»  Capítulos  especiales  se  ocupan  de  los  asuntos 
correspondientes  á  cada  ministerio;  pudiendo  afirmarse 
sin  ecsajeracion  que  es  en  su  j enero  el  documenta 
más  completo  de  la  administración  arj entina,  habiendo 
merecido  al  Jeneral  Julio  A.  RocAr  justos  elojios  en 
el  pais  y  en  el  estranjero. 


160— ]Stfcssafi;e  du  pouvoit*  exécutif  national  lu  par  le  Pré- 
sident  de  la  République  Générail  Julio  A.  Roca  á  Touverture  du  Con- 
grés  le  7  mai  1882— Buenos  Aires— Imprimerie  du  «Courrier  de  la 
Plata»),  148-Rue  Piedad-154— 1882. 

En  8  =>  mayor,  38  ps. 

El  mismo,  traducido  al  francés. 


161— IMEessa^glo  ¿¿e¿  Presidente  della  Rep.  Argentina  bri- 
gaditír  genérale  Giuuo.  A  Roca  nella  solenne  apertura  del  Congresso 
Nazionale— 1882— Buenos  Aires 'Tipografia  dei  fratelli  Barbieri  e  c. 
Via:Cuyo  N.  75  e  79-1882. 

En  8  3 ,  33  ps. 

El  mismo,  traducido  ai  italiano. 
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IQt^Botsoliaft  des  Presidenten  der  Beptublih  bei  eroeff- 
tiung  der  síUungeD  des  Argentinischea  Congresses  in  Mi^y  1882— 
Buenos  Aires— Druckerei.  der  «Deutchen  La  Plata  ZeituDg»,  puyo 
232-1882. 

£n  8  ^  mayor,  54  ps. 

El  mismo,  traducido  al  alemán. 


1<03— Iffetesaje  del  excmo,  señor  Gobernador  delaProüin- 
-da  de  Buenos  Aires  &  lall.  Asamblea  Lejislatíva  al  abrir  sus  se- 
siones en  el .  XXIX  período ~ Buenos  Aires— 49— Imprenta  de  «El 
Diario»,  San  Martin,  118—1882. 

En  4  o ,  47  ps. 

Espone  brevemente  los  actos  de  la  administración, 
ocupándose  de  las  relaciones  con  el  Gobierno  Nacional, 
^él  Poder  Judicial,  de  la  Penitenciaria  en  Sierra  Chica, 
de  la  Policia,  supresión  del  cepo,  municipalidades,  jus- 
ticia de  paz,  administración  ae  las  ciudades,  nuevos 
pueblos,  colonias,  caminos  y  puentes,  nivelaciones  y 
desagües,  ley  de  espropiacion,  estudios  en  Australia, 
escuela  de  artes  y  oficios,  aguas  corrientes  y  surj  entes, 
impuestos,  bancos,  etc. 


164— ^bf^diisajeá  la  Honorable  l.ejislatura  r ejer ente  á  la  ca- 
pital de  /a. Proo(/ie¿a— Marzo  de  1882— Buenos  Aires-Imprenta  de 
Bablo  E-  Coni,  especial  paia  obras— 60— calle  Aisina— ^0—1882. 

En  8o,  .112  ps. 

Mensaje  de  14  de  marzo  de  1882.  Después  de  los 
estudios  preliminares  que  figuran  en  e\  Anuctrio  an- 
terior, sólo  faltaba  resolver  definitivamente  la  cuestión 
de  dar  capital  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires.     El 
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estenso  Mensaje  con  que  se  acompaña  el  proyecto  de 
ley  declarando  capital  el  municipio  de  la  Ensenada,, 
reasume  todas  las  ventajas  de  esa  posición  y  facilita 
el  estudio  de  la  cuestión  misma.  Lleva  las  ñrmas  del 
gobernador  Rocha  y  del  ministro  D'Amico. 


IGS—Síf  ensaje  del  Poder  Ejecutivo  presentado  d  la  Cámara 
Legislativa  en  el  vígésimlT  tercer  periodo— 1882~Uruguay,  Enero 
i®  de  1882~B8tableci miento  tip.  de  «La  Actualidad»— calle  «S  de  Fe- 
orero*  Núm.  16. 

En  4  o ,  20  ps. 

Mensaje  del  Gobernador  Josí  Francisco  Antblo, 
de  6  de  enero  de  1882.  Reseña  el  estado  de  la  pro- 
vincia, indica  sus  progresos,  el  establecimiento  de 
las  nuevas  colonias,  aue  suman  catorce  con  las  ya 
ecsistentes,  y  espresa  orevemente  la  situación  política. 


1 6G— Mensaje  del  P.  B.  de  la  Provincia  al  abrir  las  sesiones 
de  la  H.  C.  Legislativa  en  Julio  de  1882— Corrientes— I mp^  del  Auto» 
nomista— 188?. 

En  8o,  88  ps. 

Mensaje  del  Gobernador  Anjel  Soto;  lleva  también 
las  firmas  de  sus  ministros  Manuel  Derqui  y  Fran- 
cisco Arauj  o.  Da  cuenta  del  estado  de  la  provincia  y 
la  marcha  administrativa  durante  el  receso  de  la  Le- 
jislatura:  política,  poder  judicial,  obras  públicas,  tra- 
bajos para  la  esposicion  Continental  de  Rueños  Aires, 
municipalidades,  inspección  de  milicias,   policia,,etc. 
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lOT— BCensaje  del  Gobernador  interino  de  la  Provincia  Doctor 
PüAMCisooJ.  Fkvekoa  al  abrirse  las  sesiones  lejislaíioas  de  1882 
— establecí  miento  tipográfico  de  «La  Carcajada»*- 1882. 

En  8o,  39  pe. 

Por  ausencia  del  Dr.  Miguel  Juárez  Celman,  co- 
rrespondió al  Vice-Gobernador  de  Córdoba  abrir  las 
sesiones  de  la  Lejislatüra  de  1882,  reseñando  la  mar- 
cha de  esa  provincia  con  datos  bastante  completos. 


168 — !^lensa90  dirijiílo  por  el  Exmo.  Sr.  G«>b^rnador  de  la 
Provincia  de  Tucum.in  á  la  Honorable  Legislatura  al  abrir  las  se- 
.*iones  ordinarias  el  dia  1  ^  de  Enero  Je  1882— Tucuman-— Imp.  de 
El  Republicano,  Plaza  Independencia  N®.  79—1882. 

En  8^,  103  ps.  y  5  cuadros. 

El  mensaje  del  Gobernador  Miqubl  NouQüás  ocu- 
pa las  primeras  23  ps.,  llenando  las  restantes  diversos 
documentos  en  forma  de  anejos:  Memoria  de  la  Ad- 
ministración de  Justicia,  del  Departamento  de  Policia, 
de  Hacienda,  etc. 


IGO— Mensaje  del  Gobernador  de  la  Provincia  á  la  U.  Cámara 
Léjislativa  al  abrir  el  primer  periodo  ordinario  de  sesiones  de 
/AS2— Mendoza,  Febrero  de  1882— luiprenta  de  «El  Cotistitucional.» 

En  40,  25  ps. 

Mensaje  en  que  el  Gobernador  José  Miguel  Segura 
espone  la  situación  económica  y  administrativa  de  la 
provincia  de  Mendoza  al  abrir  las  sesiones  ordinarias 
de  la^  Lejislatüra. 


N 
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170— Mensaje  del  Gobernador  de  ia  Provincia  &  la  H;  Cimar.i 
Lejislaüva,  al  declarar  abierto  el  segundo  periodo  ordinario  dLt 
sesiones  de  /^éü^— Mendoza*  Agosto  de  18S2— imprenta  de  «El  Con»- 
titucional.» 

En  49,  12  ps. 

Mensaje  del  Gobernador  José  Migdel  Sbgura,  de 
1<>  de  agosto  de  1882,  día  en  que  se  abre  el  segundo 
periodo  de  sesiones  de  la  Lejislatura  de  Mendoza. 


171— !tf  ensate  del  Gobernador  de  la  Provincia  al  inauguran 
las  sesiones  de  la  Honorable  Legislatura  ^n  el  corriente  año-^ 
San  Juan— Imprenta  de  £1  Zonda— Salta  83 -Mayo  de  1882. 

En  8©,  18  ps. 

Mensaje  del  Gobernador  Ana cleto  Gil.  Da  cuenta 
de  la  marcha  administrativa  durante  el  receso  de  la 
Lejislatura^-1880-1881:  situación  política,  instrucción 
pública,  administración  municipal,  justicia,  situación 
económica,  deuda  pública  y  obras  públicas. 


ITÍÍ— Mensaje  del  Gobernador  de  la  Provincia  al  abrir  eí 
1er.  periodo  de  las  sesiones  ordinarias  de  la  Cámara  Lejislatioa 
del  ano  de  /é^^^—Gatamarca— Imprenta  del  Estado— 1882. 

En  8®,  20  ps. 

Mensaje  del  Gobernador  Manükl  F  Rodríguez 
para  abrir  las  sesiones  ordinarias  de  1882  y  espresar 
á  la  Lejislatura  el  estado  de  la  provincia. 
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l.iy3~Mensaje  del  Gobernador  de  la  Protinda  eiadadano  D. 
JoÁKffjm  AcüfíA,  al  abrir  el  2^  periodo  de  laé  tetióner  onéinatiaa 
de  la  C.  Leji9,ativa  de  /^¿^—Catamarca— Imprenta  del  Estado 
—  1882. 

En  8^,  26  ps. 

Al  abrir  las  sesiones  ordinarias  de  la  Lejislatura  en 
su  2o  período — sotiembre — se  ocupa  de  lá  adminis- 
tración de  justicia,  hacienda,  instrucción  pública,  mu- 
nicipalidad, policia  y  caminos. 


1  y-*— Mensaje  del  Poder  EjecutivoSd  la  H»  LeJiBlaiura^Año 
de  1882— Imprenta  de  <El  Pueblo»— Jujuy. 
EnSO,  8  p8. 

Mensaje  con  que  el  Gobernador  de  Jujuí,  Plá- 
cido S.  dbBustam ANTE,  manifiesta  el  estado  de  la 
provincia  al  declarar  abiertas  las  sesiones  de  la  Le- 
jislatura de  1882.  Dedica  la  mayor  parte  del  discurso 
al  estudio  de  la  instrucción  pública,  que  reconoce  ha- 
llarse bastante  atrasada  en  la  provincia  de  su  mando. 


ITff — Ol«ciir»o  pronunciado  por  el  Gobernador  de  la  Pro 
viñeta  D.  Manuel  F.  Rodríguez  al  poner  en  posesión  del  mando 
gobernativo  de  la  misma  al  Gobernador  electo  ciudadabo  D.  Joa- 
qnin  Acuña,  el  dia  25  de  Mayo  de  1882-*Cataniarca— lRipi*eiita'  del 
Balado— 1882, 

En  8^,  18  ps.  y  4  cuadros. 

Hace  la  reseña  de  los  trabajos  efectuados  en  la  úl- 
tima época  del  período  gubernativo  que  termina,  y 
acomp^tña  los  datos  necesarios  en  el  testo  del  discurso* 
y  en  4  cuadros  separados. 
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ITS— Rejlstro  Nacional  de  la  Repüblioa  Arjentina— 
Ano  ISSl^Tomo  vijésimo— Buenos  Aires^22i— Imprenta  B«pe- 
cial'de  Obras  «La  República»,  cille  Belgraao  número  1S9~1862.  . 

Bn  40,  TOS-xxxnps. 

.  Contiene  en  un  Apéndice  al  Rejistro  Nacional  de 
1880,  los  acuerdos  sobre  entrega  de  servicios,  de  la 
Provincia  ala  Nación,  que  ocupan  las  11  primeras  ps. 
Las  692  restantes  están  destinadas  al  rejistro  de  1881 , 
llevando  cada  decreto,  acuerdo,  etc.,  un  encabeza- 
miento que  facilita  el  manejo  del  libro  por  medio  del 
prolijo  índice  alfabético,  por  ministerios,  que  corres- 
ponde á  la  numeración  romana.  £1  rejistro  sigue  el 
orden  de  fechas,  dividido  por  meses. 


ITT— Pompllaolon  de  leyes,  decretos  y  demás  diaposicio- 
nes de  carácter  publico  dictadas  en  la  provincia  de  Córdoba  el 
ario  ÍSSB-'Tómo  noveno— Edición  especial— Córdoba— Imprentada 
La  Carcajada»  Contitudon  140  (Altos)— 1882. 

En  8^ ,  396  ps-  á  2  columnas. 

Contiene  los  Códigos  Penal  y  de  Procedimientos, 
la  ley  orgánica  de  administración  de  justicia  y  todas 
las  demás  leyes,  decretos  y  disposiciones  dictadas 
durante  el  año  1882  en  la  provincia  de  Córdoba. 


ITS— n^oopllaolon.  de  leyes  y  decretos  vij entes  sobre 
tierras pdblicas— 9 MhWcikcXon  oficial— Corrientes— Imprenta  de  «La 
Verdad»— 1882. 

En  8®,  86  ps  ,  2  de  Índice  sin  foliación  y  un  cuadro  gráfico. 

Por  decreto  de  julio  de  1881,  el  Dr.  Sbtkro  Fkr- 
KANDBZ  fué  comisionado  para  reunir  y  publicar  las 
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leyes  y  decretos  de  la  provincia  de  Corrientes  rela- 
tivos atieras  públicas.  La  recopilación  empieza  con 
la  ley  de  3  de  julio  de  1828,  y  llega  hasta  1881. 


179— IBolettn  Onoial  de  la  provincia  áe  Catamarca,  tomo 
•duodécimo,  primer  semestre  del  año  1882— Catama rea— Imprenta  del 
Justado— 1882. 

£d  49,384-xxii  ps. 

Son  48  números  de  esta  publicacton  periódica,  que 
corresponden  á  su  año  IX. 


IdO—Boletin.  Oficial  de  la  provincia  de  Catamarca-^ 
Tomo  quinto— Desde  el  25  de  Febrero  hasta  el  4  de  Mayo  de  1875  y 
desde  el  14  de  Febrero  de  1876  hasta  el  IQ  de  Abril  del  mismo  año— 
Catamarca— Imprenta  del  Estado— 1882. 

En  4 3,  XVI  ps. 


1^1— Boletín  Oficial  de  la  prooincia  de  Catamarca— 
Tomo  sexto— Primer  semestre  del  año  1879— Catamarca— Imprenta 
del  Estado— 1882. 

En  4  ^ ,  XXI  ps. 


18d— Ooletin  Oficial  de  la  provincia  de  Catamarca—' 
Tomo  séptimo— Segundo  semestre  del  año  1879— Catamarca— Impren- 
ta  del  Estado— 1882. 

En  43,xxu. 
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lQ3^'Boletin  Oficial  d9  la  provincia  de  Catamarca — ' 
Tomooctavo^Primer  semestre  del  año  1880~C^tamarca— Imprenta- 
del  Estado-1882. 

Eu4o,  xn  ps. 


184— Boletín  Oficial  de  la  provincia  de  Catamarca — 
Tomó  noveno— 'Segundo  semestre  del  año  1880~Catamarca~Imprenta 
del  Estado— 1882. 

En  40,  xxxm  ps«  * 


1S5— Boletín.  Oficial  de  la  provincia  de  Catamarca — 
—Tomo  décimo—Primer  semestre  del  año  1881— Catamarca— 1  na- 
prenta  del  Estado— 1882. 

En  4  o ,  xxiii  ps. 


ISG— "Boletín  Oficial  de  la  provincia  de  Catamarca — 
Tomo  undécimo— Segundo  semestre  del  año  1881— Catamarca— Im- 
prenta del  Estado— 18^2. 

En49,xxiQps. 


IST— Boletín  Oficial  de  la  provincia  de  Catamarca — 
Tomo  duodécimo— Primer  semestre  del  año  1882— Catamarca— Im- 
prenta del  Estado— 1882. 

En  40,  XXII  ps. 

Los  índices  alfabéticos  minuciosos  de  los  respectivos^ 
volúmenes  que  fíguran  en  los  ocho  números,  que  an- 
teceden, han  aparecido  en  folletos  aue  pueden  ser 
agregados  á  cada  volumen  en  la  encuademación. 
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J99^T^íBy  de  Inmigración  y  colonización  dw  la- 
Hepúbliea  Argentina  sancionada  por  el  Congreso  Nacional  de  187(^ 
— Publicación  oficial^Buenos  Aires— Imprenta  del  Departamento  de 
Agricultura— 1882. 

En  8^,64  ps. 

Ley  de  10  de  octubre  de  1876.  Van  en  forma  de 
anejos:  el  decreto  reglamentando  el  desembarco  de 
inmigrantes,  de  marzo  4  de  1880;  el  decreto  de  junia 
14  d^  1881,  sobre  pasajes  de  privilejio^  el  decreto  d& 
noviembre  1®  de  1880,  creando  la  oficina  de  tierras  y 
colonias,  y  el  decreto  sobre  elección  y  atribuciones  de 
las  autoridades  en  las  colonias,  de  abril  11  de  1882. 


1S9— XjOX  orghnloQ,  y  reglamento  interno  dñl  Departa- 
mentó  de  Ingenieros  Civiles  de  la  iVacion— Buenos  Aires— Imp.  de* 
M.  Biedma,  Belgrano  133  á  139-1882. 

En  8. o,  34  ps. 

Ley  de  octubre  14  de  1875  y  reglamento  aprobado 
el  14  de  abril  de  1882;  el  que  hasta-  entonces  rejia  era 
de  31  de  diciembre  de  1875. 


190— Z^ey  sobre  contabilidad  y  organización  de  la  Contada-- 
ria  Nacional^Bwtnoñ  Aires— Imprenta  de  M.  Bíedma,  Belgrano^ 
133  á  139-1882. 

En  8o,33  ps. 

Ley  de  octubre  13  de  1870. 
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« 

gastos  asciende  á  28.145,066  92  f .  El  cálculo  deTe- 
cursos^  á  25.631,000  f,  quedando  el  P.  E.  «autorizada 
para  hacer  uso  del  crédito  en  cuanto  fuere  necesario, 
sobre  las  rentas  votadas,  para  cubrir  el  presupuesto*  >► 
— La  ley  lleva  la  fecha  de  12  de  enero  de  1882. 


IOS~l^e>r  del  presupuesto  general  de  la  República  Ar^ 
gemina  para  el  ejercicio  de  1882— Buenov  Aires— 7282- -Imprenta 
del  «Porvenin»,  calle  de  la  Defensa  número  1S9.— 1882. 

En  8o,  vi-263  ps.  y  erratas. 

La  misma  ley  que  figura  en  el  número  anterior. 
Edición  más  correcta. 


loo— X-ey  de  presupuesto  general  de  la  República  Ar- 
gentina  para  el  ejercicio  áe  7^^^— buenos  Aires— Imprenta  calle 
Venezuela  número  234,  entre  Perú  y  Chacabuco~1882. 

En  40 ,  iv-1 14  p8«  y  1  de  erratas. 

Ley  de  27  de  noviembre  de  1882. — Los  gastos  as- 
cienden á  31.224^748  57  pesos  .moneda  nacional,  y  los. 
recursos  calculan  se  en  29.576,000» 


ÍÍOO  — Presupuesto  genera/ de  ^aíío«  de  la  Administra^ 
clon  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  para  el  año  de  /^P~  Bueno» 
Aires— 11— Imprenta  de  El   Diario,  S    Martin  118-1882. 

En  49,  141  ps. 

Asciende  á  153.144,908  pesos  mjc. 
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'  )d01— l^ey  <ie  presupuesto  genercU  de  la  Pronincia  de 
Mntre-Rio8  pár&  el  año  económico  de  1882— Establecimiento  tipográ- 
fico de  «La  Actualidad»— calle  «3  de  Febrero»,  Núm.  16. 
En8<=>,41p8. 

Ley  de  3  dé  abril  de  1882.    Asciende  el  presupuesto 
:á  994,706  04  f . 


-dOd—Heg^lamento  de  contabilidad  para  las  Municipali- 
'dades  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  año  1882— Buenos  Aires  — 
imprenta  de  El  Siglo,  Alsina  101—1882. 

En  16».  15  ps. 

Decreto  de  4  de  julio  de  1882. 


j90 3— Decreto  reglamentando  la  Ley  General  de  Ferro- 
earrües  de  la  Provincia—BuñtiOñ  Aires— Imprenta  de  obras  de  la 
Nación,  San  Maxtin  208—1882. 

En  4  • ,  51  ps. 

Decreto  de  26  de  diciembre  de  1881 :  formalidades 
para  la  concesión  de  una  línea,  condiciones  de  cons- 
trucción y  conservación,  medidas  precaucionales  y 
otros  puntos. 


ÍÍO 4— Decreto  reglamentario  déla  Ley  de  Papel  Sellado 
Nacional  para  el  año  de  1882— publicación  oficial— Buenos  Aires— 
Imp.  de  La  Naoion,  calle  San  Martin  Núm.  208—1882. 

En  4  o ,  9  ps. 

Decreto  de  2  de  enero  de  1882. 
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d'>S->Decreto  ^ya/icio  oalor  á  la  moneda  denominada  bo- 
liviano ^Bueaon  Aires— Imprenta  de  M.  Biedma,  Belgrano  133  á  139 

£n  8-,  11  i>8. 

Decreto  del  31  de  octubre  de  1882.  Fija  el  precio 
de  72  centavos  por  peso  boliviano,  para  que  la  Casa  de 
Moneda  pueda  comprar  hasta  la  cantidad  de  2.000,000 
de  bolivianos. 


d06— iSota  ríe/  señor  Ministro  de  Hacienda  de  la  Nación  al 
Señor  Gobernador  <*e  la  Pro\úncia  de  Buenos  Aires  sobre  naciona- 
lización del  Banco  de  la  Prooinoia-^Ruenoñ  Aires — Imprenta  de 
M.  Biedma.  Belgrano  números  133  á  139. 

En  8c,  11  ps. 

Nota  con  que  el  ministro  doctor  Juan  José  Romero 
acompañó  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  las  bases  de 
nacionalización  del  Banco  de  la  Provincia— proyecto 
presentado  en  mayo  de  1882  al  H.  Congreso.  Refié- 
rese á  esta  nota  el  proyecto  de  M.  Walls,  según  pue- 
de verse  en  el  Núm.    13. 


90'y — Congreso  Nacional^  Cámara  de  Senadores,  Seaiorkeu 
de  1S81— Tomo  I— Buenos  Ai  res ->  Imprenta  y  Fuadicion  de  tipos 
•  La  República»  calle  Belgrano  189—1882. 

En  40,  IX— 802  ps.  á  2  columnas. 

Encabeza  el  libro  un  índice  de  loa  asuntos  tratados, 
con  designación  detallada  de  b.  sesión.  Contiene  61 
sesiones,  desde  la  preparatoria  de  7  de  mayo  hasta  la 
primera  de  próroga  de  1^  de  octubre. 
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IhOS—CongreBo  Nacional  Otario  <le  sesionos  de  la  Cd- 
mará  dé  Diputados-^ Año  1881— Tomo  I— Buenos  Ai r«8— Imprenta 
y  fundición  de  tiuos  «La  República»,  Calle  Belgrano  número  189—- 

1882. 

En  4c,  vi-782  ps. 


SO  O— El  mismo— Tomo  n. 

En  4o,  n  y  de  la  p.  783  á  la  1287  ps. 


dio — El  mismo—Tomo  m. 

En  4  • .  718j>s.— sin  foliación  las  dos  primeras— El  primer  tomo 
no  lleva  indicación  de  volumen  en  su  carátula  principal,  y  los  dos 
primeros  tienen  foliación  continuada  que  suma  vi-ii-1287  ps. 

Contienen  los  3  tomos:  1  sesión  preparatoria,  68 
sesiones  ordinarias  y  27  de  próroga — Las  sesiones  or-^ 
diñarías  llegan  en  su  numeración  á  75  por  contarse 
las  secretas,  cuyas  actas  no  figuran. — Los  tres  tomos 
llevan  índice  con  indicación  de  la  fecha  de  las  se- 
siones. 


9 1 1—  A  ctas  de  la  Cámara  Legislativa  de  la  Provincia  de 
Entre- Ríos— Wigésimo  segundo  periodo  legislativo  del  año  1881— 
Uru^av— Establecimiento  tipográfico  de  ««La  Actualidad»  calle  Z 
de  Febrero  núm.  16—1882. 

In-fólio,  92  ps.  á  3  columnas, 

Vijésimo  segundo  período  lejislativo :  3  sesiones; 
preparatorias,  la  de  apertura,  32  ordinarias  y  9  de 
próroga. 


1 
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11,<Ü ^Informe  de  da  OJtcint^  de  Contabilidad  de  la  Nono- 
raifle  Legislatura  de  la  provincia  de  Buenos  Aires— Año  1882 — 
Huenos  Aires— 515 -Imprenta  y  Fundición  de  tipos  «La  República» 
Calle  Beigrano  número  189-1S82. 

En  40  mayor,  241  pt. 

Presentado  á  la  Lejislatura  por  la  Oficina  de  Con- 
tabilidad que  preside  D.  Pedro  R.  Goyena. 


913— Discusión,  de  la  Ley  de  Impuestos  en  el  Senado  Na- 
cional de  1881— Discursos  del  Senador  por  Corrientes,  D.  Santiago 
Baibiene,  impugnando  la  tasa  del  vino,  y  el  propuesto  para  la  ex- 
portación del  ganado  en  pié— Buenos  Aires<^Imprenta  y  Librería'  'de 
Mayo,  calle  Perú  115—1882. 

En  40,  51  ps. 

Un  discurso  del  senador  S.  Baibienb  contra  los  de- 
rechos fijados  al  vino — sesión  de  diciembre  10  de 
1881,  y  otros  tres  discursos  del  mismo  contra  los  de- 
rechos gravando  la  esportacion  del  ganado  en  pié, 
pronunciados  estos  últimos  en  las  sesiones  de  10  y  20 
^e.  diciembre,  argumentando  especialmente  por  los 
inconvenientes  y  desventajas  que  el  impuesto  á  la 
esportacion  del  ganado  en  pié  produce  á  algunas  pro- 
vincias y  en  particular  á  la  de  Corrientes,  cuya  situa- 
ción pinta  con  tristes  colores. 

214— Relación,  de  los  asuntos  pendientes  en  las  comisio- 
nes de  la  Cámara  de  Diputaios—{2b  de  Abril  de  1882) -Buenos 
Aires— 7263— Imprenta  del  «Porvenir»,  calle  de  Defensa    139  -1882. 

En  8©,  62  ps. 

Indica  la  comisión  en  que  se  halla  cada  asunto,  la 
fecha  en  que  se  inició,  su  oríjen  y  la  tramitación  que 
ha  tenido. 


oeijis  PDmiüs 


Esta  sección  está  formada  por  títulos  que  se  despren- 
den de  las  secciones  de  Administración,  Ciencias  esac- 
ias,  etc.,  y  su  sepanicion  se  hace  indispensable,  por  el 
aumento  de  publicaciones  referentes  á  trabajos  públicos 
de  ferro-carriles,  puertos  y  otros,  de  incuestionable  im- 
portancia, como  se  verá  desde  este  tomo  por  los  pocos 
títulos  que  van  en  seguida.  Tiene  esto  la  ventaja  de 
presentar  reunidas  leyes,  propuestas  y  cuanto  se  re- 
fiere á  obras  públicas,  facilitando  las  investigaciones 
de  las  personas  interesadas,  y  quedando  siempre  en 
el  contesto  del  Anuario,  como  una  sección  dependien- 
te de  la  que  antecede. 


jí  155— Ley  sobre  Obras  publicas    y  decreto  sobre  confección 
'de  proyecíoá— publicación  oficial— Buenos  Aires— Imp.  de  M.  Bied 
ina«  Belgrano  133  á  139—1882. 

En8o.  31  ps. 

Ley  de  julio  20  de  1876. 
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dl6— I^eyes  y  decretos  sobre  venta  de  terrenos  y  cdijl^ 
caciones  en  el  paraje  designado  para  la  fundación  de  la  Capital 
•La  Platan—liuenos  Aires— Inip.  y  fundición  de  tipos  «La  Repúbli- 
ca», Belgrano  189—1882. 

En  8».  25  ps. 

Todo  de  1882,  de  agosto  adelante. 


f^t  7— Documents  relatifs  á  la  Comission  du  concours  pour- 
les  ediftces  publics  de  la  nouoelle  Capitale  de  la  prooince—Bue- 
nos  Aires— Impremerie  de  La  Nación,  San  Martin  208. 

En  8o,  154  ps.  y  8  láminas. 


91 S— Documentos  referentes  á  la  comisión  clel  concurso- 
para  los  edificios  püOUcos  de  la  nueva  capital  de  la  Provincia — 
Buenos  Aires— Imprenta  de  La  Nación.  San  Martin  208—1882. 

En  40  ,  160  ps.  y  8  grabados,  fotografías  y  planos  de  los  edificio» 
públicos. 

El  mismo  anterior  en  castellano.  Contiene  las  notas 
cambiadas  entre  el  gobierno  de  Buenos  Aires  y  la 
Comisión  del  concurso  para  los  edificios  de  la  capital 
de  esa  provincia,  presidida  por  el  injeniero  Francisco 
Lavallb;  las  actas  de  las  sesiones  de  la  misma  Co- 
misión; el  detalle  de  los  edificios  proyectados,  precios, 
etc.,  para  el  concurso;  el  reglamento  para  el  ecsámen 
de  los  planos  que  se  presenten;  ecsámen  de  éstos;  in- 
forme del  jurado  en  los  proyectos  de  casa  para  la 
Lejislatura,  casa  de  gobierno  y  casa  municipal — ^jurada 
compuesto  de  los  Sres.  Juan  A.  Buschiazzo,  Luis  A. 
Viglione  y  Julio  Arditi;  informe  de  otro  jurado,  com- 
puesto de  los  Sres.  Pedro  Benoit,  José  M.  Bosch  y 
Carlos  Stegman,  en  los  proyectos  del  templo  católica 
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y  casa  de  justicia;  notas,  decretos  y  demás  documentos 
oficiales  referentes  á  lo  mismo.  Las  sesiones  de  la 
Comisión  empezaron  el  11  de  mayo  de  1881  y  alcan- 
zan hasta  la  de  8  de  mayo  de  1882.  Las  fotografías 
que  acompañan  las  dos  ediciones  de  esta  obra  corres- 
ponden á  la  perspectiva  del  palacio  de  la  Legislatura, 
lachada  del  mismo,  perspectiva  y  fachada  de  la  casa 
municipal  y  planos  litografieos  de  ambos  edificios. 


9  J  9— r^a  nixcva  Oapltal  de  la  F»rovinoia  por  J.  M. 

Burgos— Buenos  Aires— Imprenta  de   Pablo  E.  Coni,   especial  para 
obras— (iO— calle  Alsina— ü0-18>2. 
En  40,  17  ps. 

J.  M.  Burgos,  arquitecto,  prueba  que  debe  adop- 
tarse en  la  nueva  capital  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  el  sistema  de  calles  rectas  y  perpendiculares 
unas  á  otras,  calles  y  avenidas  diagonales;  que  deben 
construirse  pórticos  én  las  plazas  y  en  las  principales 
calles;  que  las  plazas  deben  ser  numerosas,  los  edifi- 
cios públicos  hallarse  prócsimos  unos  de  otros,  y  al- 
gunas cosas  más  que  ya  no  necesitan  demostración. 


dííO  —  Oiscursos  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores^ 
encargado  interinamente  de  la  cartera  del  Inte:ior,  Doctor  D.  Victo- 
rino DE  LA  Plaza,  pronunciados  en  la  inauguración  de  la  ciudad  de 
la  Plata,  capital  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires— Noviembre  19  de 
1882— Buenos  Aires— Imprenta  de  Juan  A .  Alsina,  México  635. 

En  «o,  14  ps. 

Discurso  del  Dr.  V.  de  la  Plaza,  ocasionalmente 
Ministro  del  Interior,  en  representación  del  Presidente 
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de  la  República,  padrino  de  la  fiesta.  Habla  de  la 
necesidad  de  una  capital  para  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  el  acierto  de  la  ubicación  y  su  prosperidad 
futura,  recordando  á  los  que  no  creen  en  ella,  el 
ejemplo  de  Chicago.  Va  también  en  el  folleto  el  brindis 
pronunciado  el  mismo  dia  en  el  banquete  oficial. 


jaai  — Proyecto  aolliiitivo  del  puerto  para  la  Capí- 
tal»  presentado  al  Exmo.  Gobierno  Nacional  por  el  Injeniero  Luis 
A.  HuERGO— Ley  de  28  de  Octubre  de  1881— Buenos  Aires— Imprenta 
de  M.  Biedma.  Belgrano  133  á  129-1882. 

En  4=>,  I(>4  ps.  y  un  plano  del   proyecto  jeneral  del  Puerto. 

Constituyen  el  proyecto:  1"  un  canal  de  entrada 
desde  el  Rio  de  la  Plata,  con  una  profundidad  de  21 
pies  ingleses  y  100  metros  de  ancho  en  el  fondo;  2^ 
la  trasformacion  del  Riachuelo  en  un  dock  de  100 
metros  de  ancho  desde  su  antigua  embocadura  hasta 
el  Puente  de  Barracas;  S*^  la  terminación  de  muelles  de 
madera  dura,  del  sistema  actual,  en  toda  la  ribera  norte 
del  Riachuelo  hasta  ese  Puente;  4'^  el  empedrado  y  ado- 
quinado de  la  misma  ribera;  5'*  un  canal  de  pasaje, 
desde  el  canal  de  entrada,  en  dirección  norte,  de  200 
metros  de  ancho;  y  6^  una  serie  de  diques  perpen- 
diculares á  ese  canal  con  una  anchura  de  120  metros, 
separados  por  muelles  llenos,  de  100  metros  de  an- 
cho, dotados  de  caminos,  pescantes,  almacenes  fis- 
cales, etc. 

El  libro  presenta  los  antecedentes  de  estas  obras, 
la  historia  del  puerto,  analiza  el  proyecto  y  lo  de- 
fiende contra  los  cargos  que  se  le  han  hecho,  con 
todos  los  cálculos,  esplicaciones  y  ampliaciones  que 
puede  requerir  su  estudio. 
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.    d9)9— Apcndlco  á  ta  Memoria  de  la  empresa   do  diques  al 
Norte  de  la  Boca  del  Jiiac/iuelo—Buenoñ  Aires— Imprenta  de  Pablo 
K.    Coni,  especial  para  obras— 60— calle  Alsina— 60-1882. 
Eq  4  3,  33  ps. 

Trabajo  de  C.  F.  Woodgatb.  .  «  Esta  refutación, 
dice,  se  limita  á  los  únicos  puntos  en  que  ha  sido 
atacada  la  Memoria  de  la  Empresa  de  Diques,  cuyos 
intereses  tengo  el  honor  de  representar.»  Se  ocupa 
especialmente  de  las  dragas  y  el  dragado,  y  del  nivel 
de  las  aguas,  replicando  al  injeniero  Iluergo. 


;9d3— 01t>ras  a.e  i>u.ort<y^ Propuesta  de  Ediardo  Madero— 
18S2— Buenos  Aires— Establecimiento  tipográfico  de  El  Nacional- 
es—Bol¡var-C7-1882. 

En  8:>,  18  ps. 

Presentación  de  26  de  junio  de  1882,  al  Congreso 
Arjentino,  dando  las  bases  de  dos  propuestas — una 
para  construir  las  obras  por  cuenta  de  la  Nación,  y 
otra  para  construirlas  por  cuenta  de  una  sociedad  par- 
ticular; siendo  la  base  de  esas  obras  «la  escavacion 
de  un  canal  sin  construcciones  laterales,  á  través  del 
lecho  del  rio,  para  que  los  buques  puedan  entrar  por 
él  á  los  diques.» 


íí^4— X-^as  ctra@;as  y  ©1  dra$?aclo—/?e/a daciones  á  las 
inculpaciones  contenidas  en  la  Memoria  publicada  por  el  Sr.  D. 
Cristóbal  F.  Woorfr^aíc— publicación  ordenada  por  la  Comisión  Di- 
rectiva de  las  Obras  del  Riachuelo — Julio  de  1882— Buenos  Aires- 
Imprenta   de  M.  Biedma,  133  Belgrano  139-1882. 

En  4:>,34  ph. 
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Informí?  del  injeniero  Luis  A,  Huergo,  pedido  por 
la  Comisión  de  las  obras  del  Riachuelo,  con  motivo 
de  un  párrafo  en  que  F.  C.  Woodgate  afirmaba  que 
la  draga  Willunga  rendia  en  el  puerto  Adelaide  ma- 
yor trabajo,  con  mucho  menos  costo,  que  las  dragas 
empleadas  en  el  Riachuelo.  El  informe  esplica  con- 
venientemente las  diferencias  del  terreno  y  otras  cir- 
cunstancias que  no  se  tenian  en  cuenta;  para  concluir 
que  nada  se  ganaría  con  obtener  dragas  del  tipo  de 
la  Willunora. 


Í5Í55  — r*iicrto  <lol  msxcltixolo  á  propósito  de  un  folleto 
de  la  Empresa  Woodgate— \^\^eno^  Aires— imprenta  de  M.  Biedma» 
Belgrano  133  á  139-1882. 

En  4 -,  25  ps. 

Polémica,  publicada  en  La  Prensa,  entre  el  injenie- 
ro  Lns  A.  Híieiigo  y  el  doctor  Emilio  Lamarca  con 
motivo  de  apreciaciones  contenidas  en  la  Memoria  de 
la  empresa  Diques  al  Norte  del  Riachuelo. 


SiSÍG— 01>ras  Uol  puerto  ao  la.  Capital— D/scarso  del 
Doctor  Don  Carlos  pEM.EGi\iNi--Miembro  informante  de  la  Comisión 
del  Senado  Nacional— Buenos  Aires— Imprenta  de  «La  Tribuna  Na- 
cional»—calle  Florida  144—1882. 

En8=>,2l  ps. 

Sesión  de  2G  de  setiembre  de  1882.  Recuerda  bre- 
vemente la  historia  de  los  proyectos  de  puerto,  desde 
Rivadavia,  y  estudia  el  presentado  por  el  señor  Made- 
ro, que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  despachado  favo- 
rablemente, después  de  plantearse  una  serie  de  cues- 
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'tíones  cuya  solución  sucesiva  daba  á  la  Comisión  el 
proyecto  que  debiera  aconsejar  al  Senado  y  que  coin- 
<íidia  en  sus  líneas  jenerales  con  el  indicado.  La 
solución  de  esta  cuestión,  dice  al  terminar  «  bastaría 
por  sí  sola  para  salvar  del  olvido  á  la  Administración 
á.  quien  quepa  la  suerte  y  la  gloria  de  realizar  el 
puerto.  » 


29*7— >Ieiiioria  de  la  Empresa  de  diques  al  norte  de  la 
Boca  del  i7¿ac/tue¿o— Huenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E  Coni— 
-especial  para  obras— 6( —calle  Alsina— 60— 1882. 

En  8<^  grande»  205  ps.  y  5  planos  y  láminas. 

Contiene:  1»  Mensaje  del  P.  E.,  de  junio  3  de 
1881,  pidiendo  autorización  al  Congreso  para  contra- 
tar con  Cristóbal  F.  Woodgate  « la  construcción  de 
diques  en  el  terreno  de  su  propiedad,  situado  en  la  ri- 
bera norte  del  Riachuelo» .  2°  El  proyecto  á  que  se  re- 
fiere el  Mensaje.  3°  La  Memoria  de  la  empresa, 
rebatiendo  al  injeniero  Huergo,  esplicando  los  planos 
y  láminas  que  acompaña  y  analizando  comparativa- 
mente los  presupuestos  propios  y  los  del  Sr.  Huergo. 
En  la  p.  103  empiezan  los  anejos,  que  son  documentos 
importantes  de  todo  jénero:  cartas,  notas,  polémica. 


\— Ferro-Carril  Central  del  Norte.  Ramal  á  Santiago  del 
^«^e/*o— informe  gonoral  del  proyecto  con  las  especificacio- 
nes» análisis  de  precios  y  demás  documentos  justificativos,  presen- 
tado al  Ministerio  del  Iifterior  por  el  Departamento  de  Ingenieros 
Civiles  de  la  Nación— Buenos  Aires,  Mayo  de  1882— Buenos  Aires — 
Imprenta  de  M.  Biedma,  Beigrano  133  á  139-1883. 
En  4í>,  XLVi-223-87  ps.  y  2  planos. 
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Proyecto  del  injeniero  C.  Giag\oni,  elevado  al  Go- 
bierno por  intermedio  del  departamento  de  injenieros, 
el  5  de  mayo  de  1882.  Detalla  minuciosamente  todos 
los  trabajos,  presentando  en  una  serie  de  cuadros  el 
cálculo  de  los  movimientos  de  tierra,  los  cómputos 
métricos  del  edificio  de  la  estación  Santiago,  del  gal- 
pon  de  carga  en  la  misma,  del  depósito  de  agua  y  ac- 
cesorios para  las  estaciones  de  Santiago  y  Frías,  para 
las  estaciones  intermedias,  etc.,  con  el  análisis  de  los. 
precios  ;  y  finalmente,  los  mismos  informes,  cómputos 
y  cálculos  en  la  línea  directa,  ramal  á  Santiago. 


ÍÍÍÍ9— HeRlanaeiito  del  servicio  del  tren  rodante  del  Ferro- 
carril Nacional  de  Villa  María  á  Rio  Cuarto— Buenos  Aires— 75í29 — 
Imprenta  del  Porvenir,  calle  Defensa  139— 18«2. 

En  160,  16  ps. 

Deberes  del  inspector,  mecánico,  engrasadores,  etc. 


930— l^oglameiito  do  la  circulación  por  la  oía  única  áet 
Perro-Carril  Nacional  de  Villa  María  h  Río  Cuarto— Buenos  Aires 
—7329— Imprenta  del  Porvenir,  calle  Defensa  139— 188Z. 

En  16®,  18  ps. 

Servicio  de  trenes  regulares  y  especiales,    socorros 
á  los  trenes,  averias,  etc. 


931— Reglamento  de  Maquinistas  ¡/  Fogoneros  del  Ferro- 
carril Nacional  de  Villa  María  á  Rio  Cuarto— Buenos  Aíres^7329 
Imprenta  del  Porvenir,  calle  Defensa  139-1882. 

En  lüo,  21  ps. 
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Servicio  en   la  via,  medidas  de  precaución,  seña- 
les, etc. 


jd3id— Rei^lamento  de  la  Administración  del  Ferro-Carrit 
Nacional  de  Villa  María  á  Rio  Guarió— Buenos  Aires— 7329— Im- 
prenta del  Porvenir,  calle  Defensa  139—1882. 

En  16  3,  15  pa. 

Deberes  del  administrador,  contador,   tesorero,  jefe 
del  depósito,  etc. 


«33— Heglametito  de  señales  del  Ferro-Carril  Nacional 
de  Villa  María  á  Rio  Cuarto— Buenos  Aires— 7329— Imprenta  del  Por- 
venir,  calle  Defensa  139—1882. 

En  16 o,  16  ps. 

Señales,  señales  de  oido,  de  trenes  y  máquinas  en 
la  via,  etc. 


934- Reglamento  del  servicio  de  estaciones  y  trenes  del 
Ferro-Carril  Nacional  de  Villa  María  á  Rio  Cuarto— Buenos  Aire» 
7329— Imprenta  del  Porvenir,  calle  Defensa  139—1882. 

En  16»,  19  ps.  • 

Deberes  de  los  jefes  de  estación,  de  los  guarda-agujas, 
de  los  conductores  deirenes  y  guarda-frenos,  etc. 
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93S— Aluml>ra<lo    eléctrico    del  Muxiicipio— pro- 

^uesta  de  los  Sres.  Stagc    Brothers,  de  Londres— Dictamen  de  la 
Comisión  de  Higiene  de  la   Municipalidad— juicios  de  la  prensa  de 
Buenos  Aires— Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E  Coni,    especial 
para  obras -60— calle  Alsina-60-1882. 
En  40,  37  ps. 

Solicitud  de  Delfín  Vieyra,  representante  de  la 
empresa,  á  la  Municipalidad  de  la  Cfapital,  proponien- 
do el  alumbrado  eléctrico,  concedido  por  20  años, 
trasmitiendo  la  electricidad  por  cables  subterráneos  ; 
y  juicios  favorables  á  la  propuesta,  emitidos  por  La 
Nación,  El  Nacional,  La  Patria  Arj  en  tina,  El  Constitu- 
cional, La  Prensa,  La  Libertad,  El  Diario  y  La  Repú- 
blica. 


J936— Propuesta  de  Faros  ñor  Domingo  Lezica — Buenos 
Aires— Tipografía  ítalo-Argentina  de  B.  Borghese,  calle  Bolívar  130 
—1882 

En  40,  16  ps,  y  3  fotografías  de  los   faros  proyectados. 

Propuesta  presentada  al  Congreso  Arjentino,  por 
medio  del  Ministerio  de  Hacienda,  acompañando  los 
estudios  practicados  por  la  Prefectura  Marítima,  el 
Estado  Mayor  Jeneral  y  Comandancia  de  Marina,  el 
Cuerpo  de  Prácticos  y  las  Oficinas  de  Hidrografía. 
«La  colocación  de  los  faros  en  San  Antonio,  Punta 
Piedra,  Banco  Chico,  Ensenada,  Rada  del  Puerto  y 
Martin  Garcia,  responden,  dice  el  proponente,  á  todas 
las  necesidades  de  la  navegación  del  Rio  de  la  Plata.» 
Acompaña  tres  fotografías  de  hermosas  torres  de 
faro. 
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íi'iV'— Sobre  la  conveniencia  de  /anclar  en  la  República  Ar- 
gentina un  observatorio  xnagpnétioo  con  asiento  en  la 
ciudad  de  Córdoba  por  Óscar  Doering— Catedrático  de  Física  en  la 
Universidad  de  Córdoba  y  Presidente  de  la  Academia  Nacional  do 
Ciencias  Exactas— Buenos  Aires—Litografia,  imprenta  y  encuader- 
nacion  de  Guilleriuo  Kraft— calle  Reconquista  92—1882. 

En  8o,49ps. 

Dedicado  al  gobernador  de  Córdoba,  doctor  Miguel 
Juárez  Gelman. — Inserta  el  señor  Doering  una  carta 
de  los  ilustrados  doctores  Meyerstein,  de  Gotinga,  y 
G.  Neumayer,  de  Hamburgo,  haciendo  notar  las  ven- 
tajosas condiciones  en  que  se  halla  la  República  Ar- 
jentina,  por  su  situación,  especialmente,  para  coadyuvar 
á  los  trabajos  de  las  conferencias  polares  en  la  solu- 
ción de  las  cuestiones  meteorolójicas  y  magnéticas  en 
todo  el  mundo.  El  autor  hace  los  cálciTlos  é  indica- 
ciones para  el  establecimiento  del  observatorio  mag- 
nético en  Córdoba,  aprecia  sus  conveniencias  y  la 
necesidad  de  que  este  pais,  que  «ha  comprendido  la 
misión  civilizadora  reservada  á  las  ciencias  esactas,» 
favorezca,  todas  de  igual  manera,  levantando  el  bajo 
nivel  en  que  aún  conserva  á  la  física. 


PEDAGOJIA 


;i$3 8— Ciegl amentos  de  la  Comisión  de  Inatruccion  Pública 
y  sub-comisiones  departamentales  aprobados  por  el  Superior  Go- 
bierno de  la  Provincia—Establecimiento  Tip.  de  La  Actuali<íad— 
calle  Entre-Ríos,  números  65,  67  y  69— Uruguay— 1882. 

En  8o,  19  ps. 

»       .* 

Reglamentaciones  debidas  á  Francisco  RomáY,  je- 
fe del  Departamento  de  Educación. 


d39-  Consejo  Escolar  de  San  Fernando— T>lsc tirso  del  Vi- 
ce-Presidente  del  Consejo  señor  D.  Julio  Nuñez  pronunciado  en  el 
acto  de  la  distribución  de  premios  á  los  alumnos  de  las  escuelas 
comunes  de  este  distrito  escolar,  el  dia  6  de  Enero  de  1882— publica- 
do por  resolución  del  Consejo— Buenos  Aires— Imp.  y  litografía  de 
M.  Biedma,  133  Belgrano  139-1882. 

En  40,21  ps. 

Después  de  breves  consideraciones  de  orden  jeneral 
sobre  la  escuela  y  la  educación,  entra  á  dar  cuenca  de 
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los  trabajos  realizados  por  el  Consejo  escolar  de  San 
Fernando,  uno  de  los  que  más  desinteresado  empeño 
toman  por  la  enseñanza,  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 


^  íi-^ o —Colegio  Nacional   del  Uruguay -IniorTxiG  del  Rector 
correspondiente   al  año  escolar  de    1881— Buenos  Aires,— 330— Im- 
prenta y  fundición  de  tipos  *'La  República",   calle   Belgrano  189 — 
1882. 
En  4  3,  39  ps. 

Presentado  por  el  rector,  doctor  Honorio  Legui- 
ZAMON.  Ocúpase  separadamente  de  la  asistencia  de 
alumnos,  de  las  necesidades  del  edificio,  del  mobilia- 
rio y  útiles,  de  la  moral  y  disciplina  del  establecimien- 
to y  del  plan  de  estudios  preparatorios.  En  1881  ha 
habido  94  alumnos  matriculados  y  10  libres ;  cifras 
que  no  indican  aumento  sobre  los  años  anteriores  • 
Hace  mención  con  merecido  elojio  de  la  Sociedad  «La 
Fraternidad»,  protectora  de  la  educación,  que  costea 
la  enseñanza  becando  á  alumnos  pobres .  Acompaña 
un  cuadro  de  clasificaciones. 


9  ál— >leiiioria  del  L,olegio  Nacional  del  Rosario  corres- 
pondiente al  ano  escolar  de  1881~presentada  al  Exmo.  señor  Ministro 
de  J.  C.  é  Instrucción  Pública— Rosario— Imprenta  de  El  Indepen- 
diente, Córdoba  48  y  50-1882. 

£n4  3,82p^. 

Presentada  por  el  rector  EüSEBlo  Gombz,  á  me- 
diados de  marzo  de  1882.  Esplica  el  estado  de  anar- 
quia  en  que  encontró  el  Colejio  ,y  los  trabajos  que  ha 
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realizado  para  implantar  una  severa  disciplina.  Com- 
prueba sus  asertos  con  el  movimiento  de  alumnos 
matriculados  que  establece  en  el  siguiente  cuadro  : 

1874 115 

1875 128 

1876 118 

1877 120 

1878 157 

1879 213 

1880 102 

1881. 88 

Cree  que  no  entra  en  poco  para  el  descenso  desde 
1879,  el  aumento  de  los  derechos  de  ecsámen  y  ma- 
trícula, y  se  detiene  en  serias  consideraciones  muy  dia- 
nas de  atención,  escritas  con  la  galanura  de  estilo  propia 
del  autor  y  que  es  difícil  hallar  en  documentos  onciales 
de  este  j enero. 


;24)d~Meiiioi*ia   del   Departamento    de  Educación  de   la 
Provincia  de  Entre  Rios  correspondiente  al  año  de  1881— Concep- 
ción  del   Uruguay— Establecimiento  tipográfico  de  La  Actualidad- 
calle  S  de  Febrero  Núm  16—1882. 
-En  8©,  115  ps.  y  un  cuadro. 

Memoria  presentada  por  Francisso  Romay,  jefe 
del  Departamento  de  Educación,  de  Entre  Rios.  En 
1881  educábanse  11,964  niños,  en  232  escuelas  fisca- 
les, municipales  y  particulares,  bajo  la  dirección  de 
407  maestros.  La  Memoria  entra  en  minuciosos  por- 
menores, y  también  en  disertaciones  fuera  de  lugar 
en  un  documento  oficial . 
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Í¿4i3— Escuela  Normal  de  Maestras  de  la  Capiial^Txitor^ 
me  de  la  Directora»  correspondiente  ai  año  de  1881— Buenos  Airea — 
7294— Imprenta  (leí  oPorvenir»,  calle  de  la  Defensa  núm.  139—1882. 

En  4  o ,  27  ps. 

Informe  de  la  Directora,  Emma  N.  db  Caprile,  con 
los  cuadros  de  las  alumnas  becadas,  las  de  cursos 
normal  y  preparatorios,  del  personal  docente,  resul- 
tado del  ecsámen  de  1881  y  estadística.  El  testo  del 
Informe  esplica  estas  planillas,  que  analiza  con  de- 
tención, indicando  la  ventaja  de  algunas  modificaciones 
en  la  marcha  actual  del  establecimiento. 


ÍÍ4.4k'-'Tn.tormG  del  Consejo  Escolar  de  Olaoarria -1^2 — 
Consejo  escolar— Presidente  Dr.  D  Jesús  M.  Espeche— Tesorero  Ma- 
riano Cliaumeil— Vocal  Ambrosio  Buzano,  Manuel  Reina,   Justo  P. 

Hernández— Secretario    Norberto    Pérez— Buenos    Aires Imp.    y 

Fundición  de  tipos  «La  República»,  calle  Belgrano  Núm.  189—1882. 

En  40,  19  ps. 

Informe  de   los  trabajos  del  uño  1881 .     Hay  en  el 
distrito  5  escuelas  con  244  alumnos  matriculados. 


í^-kS— Municipalidad  de  la  ciudad  del  Rosario.  El  Concejo 
deliberante  en  sesión  de  22  de  abril  de  1881  ha  sancionado  el  si- 
guiente ro^lamento  general  délas  escuelas  xnuni- 
oipales.  Rosario  Marzo  9  de  1882-Imprenta  de  La  Capital— 1882. 

En  80,  32  ps.  y  3  formularios. 

Determina  los  ramos  de  enseñanza,  la  disrribucion 
del  tiempo,  estadística,  disciplina,  ecsámenes,  admi- 
sión de  profesores,  y  programas. 


1 
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946 — X\ enlamen to  dó  la  Asociación  «Fomento  de  Edu- 
<cacion%  de  Las  i'Vor^^— Buenos  Airea— Imprenta  de  M.  Biedma, 
3el  grano  133  á  139 

EnSo,  15  ps. 

Firmado  por  el  presidente,  Agustín  de  las  Casas, 
y  el  secretario. 


a-iy— Roglamento  de  la  Escuela  Nocturna  de  Adultos 
creada  por  la  Resp.'.  Log.'.  «Rectitud»  en  este  Valí.  .  de  Concordia 
-en  la  Ten.*,  del  19  de  Mayo  de  1832— Concordia— Imprenta  y  Librería 
<Iel   Porvenir— 1882. 

En  163,8  ps. 

Lo  firman  E.   Moreno,!.  Ponchel  y  F.   Rospide. 


íÍA9~Colegio   Nacional  de   Buenos   Aires— í»rog  rana  a  de 

Química  inorgánica  ¡j  orgánica— QwxnXo  y  sesto  aSo— Buenos  Aires 
— Igon  Hermanos— editores— Librería  del  Colegio,  calle  Bolívar  N® 
<}0,  esquina  Alsína— 1882. 

En  8^,  16  ps.— A  la    vuelta  de  la   caráitula  principal:  ci7270— Imp. 
del  Porvenir,  Defensa  139.»> 

En  39  bolillas  el  programa  de  química  inorgánica  y 
«n  31  el  de  química  orgánica. 


d49— Co/e^eo  Nacional  de  la  Ca/>e¿a/— Primer  año  de  estudios 
—  Czro^raiina  de  Aritmética— \i\xQnon  Aires— Igon  Hermanos— 
«ditores -Librería  del  Colegio,  caí!e  Bolívar  No.  €0,  esquina  Alsina 
—1882. 
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En  8P,   22  ps.^A  la  vuelta  de  la  carátula  esteriot:  «7812 — Imp-. 
del  Porvenir,  Defensa  130.» 

Trece  bolillas;  llega  hasta  la  reducción  de  fracciones: 
comunes  á  decimales  y  vice-versa. 


aso—Colegio  Nacional  de  la  Ca/)¿ía¿— Segundo  año  de  estudios^ 
— f»ro§jiraiiaa  de  Aritmética —B'jenon  Aires— Igon  Hermanos — 
editores— Librería  del  Colegio,  calle  Bolívar  núm.  60,  esquina  Alsina^ 
-1882. 

En  8o,  23  ps.— A  U  vuelta  de  la  carátula  esterior:  «7312— Imp.  deír 
Porvenir,  Defensa  139 •>. 

Abarca  en  14  bolillas  desde  las  potencias  hasta, 
la  regia  de  descuento. 


QSt— Colegio  Nacional  de  la  CoptíaZ-^Estudios  preparatorios — 
Programa  de  francés  primero,  segundo  y  tercer  año— Publica- 
ción autorizada— Buenos  Aires— Igon  Hnos.— Editores— Librería  dek 
Colegio— calle  Bolívar  N.  60,  esquina  Alsina  90—1882. 

En  8=',9p8. 

Apareció  en  noviembre  de  1882. 


i— Colegio  Nacional  de  la  Capiía¿ -Programas  de  in- 
fles y  gríego^Pr'iméro,  segundo  y  tercer  año— Publicación  autori- 
zada-Buenos Aíres-Igon  Hnos.— Editores— Librería  del  Colegio — 
calle  Bolívar  N.  60   esquina  Alsina  90— 1882. 
En  8^,8p8. 

Apareció  en  noviembre  de  1882. 
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i— Colegio  Nacional  de  la  Capilal— Segundo  añc  de  estu- 
dios preparatorios— f^rograma  de  ^«Oí/ra/ía— Publicación  auto- 
rizada—Buenos  Aires— Igon  Hnos.— Editores- Librería  del   Colegio 
—calle  Bolívar  N  => .  69,  esquina  Alsina  99—1883. 
En  8=>,  7ps. 

Apareció  en   1882,   sirviendo  para  los  ecsámenes 
de  ese  año. 


2S1 — Ourso  ele  docimasia— Buenos   Aires- Imprenta  de 
M.  Biedma,  Belgrano  133  á  139-1882. 
En -8 o,  12  ps. 

Reglamentación  y  programa  de  un  curso  libre  con 
el  objeto  de  formar  ensayadores  y  metalurgos,  que 
debe  dictarse  en  el  Golejio  Nacional  de  Gatamarca; 
aprobado  por  decreto  de  15  de  setiembre  de  1882. 


2S^ — F*rospecto  y  rcglameiito  del  pensionado  tutorial 
de  /Sayanctf— fundfido  ydirijido  por  Don  Manuel  E.  Sayanca,  fun- 
dador y  ex-Rector  del  ''Colegio  del  Salvador"  de  Mendoza  y  ex- 
Superintendente  General  de  Escuelas  de  aquella  Provincia — Buenos 
Aire&—7534— Imprenta  del  «Porvenir»,  Defensa  139—1882. 

En  8  9 ,  41  ps. 

El  autor  del  Prospecto  lo  sometió  con  sus  progra- 
mas al  juicio  de  D.  José  Manuel  Estrada,  é  incluye 
la  carta  en  que  este  señor  asegura  que  «limitado  al 
último  estremo  posible  el  número  de  pupilos,  y  orga- 
nizados esos  establecimientos  bajo  un  réjimen  verdade- 
ramente familiar,  tienen  las  ventajas  de  los  internados, 
sin  ninguno  de  los  vicios  que  en  jeneral  los  hacen 
inadmisibles . »  Además  del  reglamento  y  programas. 
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trascribe  el  Sr.  S ayanca  algunos  documentos  de  las 
comisiones  ecsaminadoras  de  Mendoza,  honrosos  en 
alto  grado  para  él. 


f^S^Q— Colegio   Ner/rotto^hZO   Cangalla  530— Director  Adolfo  L.. 
Negrotto— Bueooa  Airea— 1882. 
En  32=>,8  pa. 

Programa  y  plan  de  estudios  del  Colejio  coa  los 
precios  de  la  enseñanza. 


QSt— Escuela  industrial  dirigida  por  Emilio  Landois— Ingeniero 
—Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni-  60 -calle  Alsina— 6D 
-1882. 

En  16  5 ,  18  pa. 

Prospecto  y  reglamento  de  esta  escuela  que  tiene 
por  objetivo  «crear  obreros  capaces  de  ejecutar  bien 
y  pronto  cualquier  clase  de  obras,  ó  dirijir  con  co- 
nocimientos teóricos  y  prácticos,  todo  taller  ó  fábrica 
en  los  ramos  que  se  hubieren  elejidó.» 


Sí  %8— l'jrogrania  í¿c' ¿os  ecsámenos  púOliaos  del  Seminario 
Conciliar  de  6'a//a— Noviembre  de  1882— J.  H.  S.— Salta— Estable- 
cimiento Tipográfico  de  Soüverez  y  Aisina— 1882. 

En  8®,  85  ps.  y  1  cuadro  de  ciasiHcaciones. 

Programas  de  5  años  de  estudios  preparatorios  y 
de  2o  año  de  ciencias  sagradas.  Termina  con  el  in- 
forme de  la  comisión  ecsaminadora  y  la  lista  de  los 
estudiantes  premiados  por  haber  obtenido  las  mejores 
clasificaciones. 
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f^5^— Exámenes  públicos  del  Colegio  de  la  inmaculada  Co/i- 
cepcion  en  Santa  Fé,  (iirigiclo  por  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesus—Año  de  1882— Buenos  Aires— Imprenta  de  Pab!o  E.  Coni, 
especial  para  obras -60 —calle  Alsina— 6U— 1882. 

En  8  3 ,  168  ps. 

Ecsámenes  de  derecho,   teolojia  y  estudios  prepa- 
ratorios, con  programas,  la  mayor  parte  en  latin. 


í>t>0— Actos  literarios  <le  teología,  filosofía  y  humanida- 
des que  para  terminar  el  curso  de  1882  tendrán  lugar  en  el  Semi- 
nario Conciliar  de  huenos  Aires  en  los  días  4,  S  y  6  de  diciembre 
alas  6  de  la  tarde— Buenos.  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  es- 
pecial para  obras- 60— calle  Alsina- 60—1882. 

En  8  3,47p8. 

Programas  de  latin,  sintácsis,  griego,  retórica,  poé- 
tica, filosofía,  teolojia  moral  y  teolojia  escolástico- 
dogmática,  en  latin  ;  de  historia  antigua  y  moderna, 
en  francés,  y  de  ingles,  en  esta  lengua. 


ÍÍ31— Z.a  escuela  modernaSéríe  de  libros  de  educación  por 
Enrique  M.  de  Sta.  Olalla— MLétodo  lllo«<^llco  de  lectura 
•y  escritura  simijltdneas  conforme  con  el  Reglamento  Ge- 
neral de  Escuelas,  por  Enrique  M.  de  Sta.  Olalla- Cuaderno  segun<io 
del  libro  primario  que  contiene  los  ejercicios  de  silabas  bilíteras— 
10  4  edición— Editor  Martin  Biedma— Imprenta  calle  Belgrano  dú« 
mero  133  á  139— Buenos  Aires— 1882 

Eo  B=>,  48  ps. 

V.  el  núm.  :9<l^  del  tomo  líl.  Nueva  edición. 
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I— La  escuela  mod&tna— Serie  de  libros  de  educación  por 
Enrique  M.  DB  Sta.  Olalla— Método  niotóíloo  de  leotura 
y  escritura  simultáneas  conforme  con  el  Reglamento  Ge- 
neral de  Escuelas,  por  Enrique  M  de  Sta.  Olalla^Ouaderno  primero 
*del  libro  primario  que  contiene  los  ejercicios  de  silabas  biliteraa- 
— 12«*  edición— Editor  Mirtin  Biedmi— Imprenta  calle  Belgrano  nú- 
mero 133á  139-Bitan>8  Aires-1883. 
En  8©.  36  ps. 

V.  el  núm.  9<IH  del  tomo  III.  Nueva  edición. 


d63— Oonvorsacionos  instructivas  dedicadas  á  los 
niños  por  S.  Diez  Morí —segunda  parte— precio:  8  pesos— Buenos 
Aires— Editor:  Luis  Castex— Defensa  478— Librería  de  las  escuelas 
—1882.  ' 

En  8^,  2()l  ps.— Al  pié  de  la  carátula  interior:  «Imp.  y  Lit.  de  M. 
Biedma,  133  Belgrano  l.)9.» 

Estas  conversaciones  versan  sobre  dios  y  el  hom- 
bre, las  catacumbas,  el  cristianismo,  palancas,  balan- 
zas, etc.,  centro  de  gravedad,  equilibrio,  presión  de 
los  líquidos,  prensa  hidráulica,  el  arte  del  bien  decir, 
las  víctimas  de  la  ignorancia,  la  literatura  española, 
Tirteo,  las  Termopilas,  Franklin,  globos  aerostáticos, 
viajes,  economía  doméstica,  agricultura,  historietas, 
electricidad,  fisiolojia,  etc.,  en  XXVII  lecciones.  Salvo 
la  falta  de  naturalidad,  por  el  tono  enfático  con  que 
están  escritas  estas  lecciones,  y  que  se  descubre  de?de 
el  primer  párrafo  de  la  primera,  son  propias  para 
el  objeto  á  que  se  las  destina,  como  obra  didáctica 
dedicada  á  los  niños. 
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gj0¡.  dG4 — Programas  razonados  <¿e  inatruocion  primaria, 
.^^  ^arreglados  al  programa  oficial  por  S.  Diez  Moni—cuarta  edición^ 
.jj¡^,  Buenos  Aires—Editor:  Luis  Castex-Dafenea  478->Libreria  délas 
..,.  Sscuelas— 1882. 

;j^  En  8 O,  189 pe.— Al  pié  de  la  carátula  interior:  «Imp.  y  Lit.  de  M. 
^. .    Biedma,  1)3  Belgrano  139.» 

V.  los  A/iMar¿os  anteriores  donde  figuran  las  pri- 
meras ediciones  de  esta  escelente  obrita. 


d 6 5— Espitóme  de  la  gramátioa  castellana  dis- 
puesto para  la  enseñanza  de  las  clases  Ínfimas  de  instrucción  pri- 
maria por  los  hermanos  de  las  escuelas  cristianas  -tercera  edición 
—Obra  aprobada  y  declarada  como  texto  por  el  Consejo  General  de 
Instrucción  Pública  en  8  de  Agosto  de  1873— Buenos  Aires— Igon 
Hermanos— editores— calle  Bolívar  num.  60  y  Alsina  90—1882. 

Ea  16  ^»  91  ps.— Al  pié  de  la  carátula  esterior:  «7208 -Imp.  de 
Porvenir,  Defensa  139.» 

En  forma  de  catecismo.  El  Consejo  de  Instrucción 
Pública  que  menciona  la  carátula,  es  el  de  Quito, 
Ecuador.  Tiene  muchos  inconvenientes  para  lá  ense- 
ñanza en  las  clases  ínfimas  de  instrucción  primaria, 
en  vista  de  las  cuales  ha  sido  especialmente  confec- 
<cionado. 


9^6  — Ortog;raffia  y  prosodia  arregladas  para  los  ameri- 
'Canos  en  los  escuelas  comunes  de  la  República  Argentina— Buenos 
Aires^Imprenta  y  Librería  de  Mayo  de  C  Casivalle,  Editor»  Perú 
115-1882, 

En  8®,  22  ps. 
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En  46  reglas  de  ortografía  y  16  de  prosodia,  metó- 
dicamente reunidas,  «puede  un  alumno,  dice  la  in- 
troducción, estar  seguro  de  no  cometer  error  en  ningún 
caso.»  Las  reglas  reducidas  á  sumas  simple  espre- 
sion,  son  á  la  vez  claras  y  precisas,  dejando  al  maestra 
su  esplanacion. 


d6T— Oramátioa  oastollana  destíDoda  al  uso  de  los^ 
niños  de  las  escuelas  españolas  é  hispano-americanas  por  Gregorio 
Marti— Maestro  de  Escuela  Normal,  de  la  Real  Academia  Española 
de  la  Historia— Ex-prot'esor  por  oposición  en  la  Escuela  Práctica 
Normal  superior  de  Barcelona— Ex-míembro  del  Consejo  General 
de  Educación  de  Buenos  Aires —Obra  declarada  de  texto  por  el  Con- 
sejo General  de  Educación— Tercera  edición— Buenos  Aires- Librcria- 
y  papelería  «La  Publicidad»  de  Manuel  Reñé— 42— calle  del  Perú 
42-1882. 

En  8?,  12G  ps.  — A  la  vuelta  de  la   carátula  principal:  clnip.    def 
Counierde  la  Plata,  Piedad  148.a 

El  autor  advierte  que  esta  gramática  contiene  la 
parte  puramente  preceptiva  de  otra  gramática  caste- 
llana destinada  al  uso  de  los  maestros,  y  que  es  la 
clave  de  que  se  deben  valer  para  esplicarla,  teniendo 
todos  los  párrafos  un  número  de  referencia  á  ella. 
No  conozco  esa  gramática  principal;  en  cuanto  á  esta 
compendio,  incompleto  en  algunas  partes,  no  puede 
negarse  que  tiene  cierta  novedad  en  otras. 


d6**s~Ourso   gracltiai  «le   e^ramática  castollaitaL 

adaptada  al  programa  jeneral  del  ramo  en  los  Colejios   Nacionales 
Buenos  Aires,  librería  Ri'vadavia— Rivadavia  95—1882. 

En  8o,  322-iv  ps.— A  la  vuelta  de  la  carátula  principal:  «Imp.  dek 
Porvenir  Defensa   139. • 


\ 
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V.  el  núm.  9<I9  del  Anuario  de  1881,  que  da  el 
mismo  titulo  pues  es  la  misma  edición  que  terminaba 
en  la  páj.  1S<).  Toda  la  parte  nueva  corresponde  á 
una  gramática  jeneral,  que  adolece  de  los  defectos 
apuntados  en  el  aíío  anterior  á  la  parte  publicada 
entonces. 


226d-Cri*aiiiática  iiiusioal  arreglada  especialmente  para 
el  uso  de  ios  colegios  donde  se  enseña  el  canto  sin  previo  estudio 
de  un  instrumento,  dedicada  á  ia  Sta.  Sofía  Torres  por  Da.  Joserna 
B.  DE  Farnesi,  Profesora  de  canto  de  la  Escuela  Normal  del  Paraná 
— Aprubada  por  el  Superior  Gobierno  Nacional— Establecimiento 
Nacional  de  Música  de  F.  P.  Rodríguez  y  Ca.—  138  -calle  Florida— 
13d- Buenos  Aires-I»82. 

En  8^,  43  ps.— A  ia  vuelta  de  la  carátula  principal:  **7020— Imprenta 
del  Porvenir,  calle  Deiensa  139— Bs.  As.» 

La  autora  de  esta  gramática  es  profesora  de  canto, 
y  cree  que  con  su  publicación  obviará  las  dificultades 
que  han  hallado  sus  discípulos  «en  el  estudio  del  canto 
sin  el  piano,  á  consecuencia  de  la  falta  de  claridad 
en  las  esplicaciones  de  los  libros  que  les  sirven  de 
testos.»  Su  trabajo  se  divide  en  4  partes :  1»  los 
signos,  2*  los  intervalos  y  acordes,  3^  los  tonos,  y 
4*  la  valuación  numérica  de  los  sonidos.  Es  concisa 
en  sus  esplicaciones  y  define  con  precisión. 


9TO— BSlementos  ele  liistoria  española  en.  Amé-^ 
rica  y  N^acional  en  el  Rio  ele  la  Plata  con  arreglo  al 
programa  vijente  por  Antonio  J.  Baasch— segunda  edición— Buenos 
Aires— Editor:  Luis  Oastex— Defensa  478— Librería  délas  escuelas 
—1882. 

En  8^,  112  ps.— A  la  vuelta  de  la  carátula  principal:  "Imprenta 
de  M.  Biedma»  133  Belgrano  139.» 
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Dividido  en  dos  partes:  la  primera  comprende  desde 
el  descubrimiento  hasta  1810,  y  la  segunda  alcanza 
hasta  la  presidencia  del  jeneral  Roca;  terminando  con 
las  correspondientes  efemérides.  Es  un  epítome  de 
historia  demasiado  descamado  para  la  enseñanza,  pero 
muy  completo  en  sus  estrechas  proporciones. 


9T. i— Oateolsmo  de  Historia  Argentina  desde  el 
descubrimiento  de  América  hasta  nuestros  dias,  arreglado  por 
S.  EsTRAOA—texto  para  las  escuelas— Buenos  Aires— Igon  Hermanos 
— editores— Librería  del  Colegio— Bolívar,  esquina  Alsina— 1882. 

En  8  ^ ,  tOS-m  ps.— A  la  vuelta  de  la  carátula  principal:  -«7230— Imp . 
del  Porvenir,  Defensa  189.» 

V.  el  Anuario  anterior,  núm.  97^, 


9*79  -Curso  gradual  y  metódico  de  ^oo^rafia  física, 
política  é  lilstórica  arreglado  para  uso  de  los  colegios  y 
escuelas  de  la  Kepública  Argentina  por  Alfredo  Coscón— Sesta  edi- 
ción esmeradamente  revisada  y  correjida  por  el  Doctor  Don  Jacob 
Larraus— Buenos  Aires,  Librería  «Rivadavia»— de  G.  Mendeskyy  Oa. 
—1882. 

En  8®,  vm-384  ps. 

El  curso  de  jeografia  de  Alfredo  Cosson,  conve- 
nientemente revisado  por  el  Dr.  Jacob  Larbain,  di- 
vídese en  tres  partes :  la  primera  abarca  nociones 
jeneraJes  de  cosmografía,  estudio  físico  de  la  tierra, 
distribución  de  sus  productos  y  de  la  raza  humana. 
La  segunda  parte  constituye  la  jeografia  jeneral  de  las 
cinco  partes  del  mundo,  con  su  descripción  física, 
comarcas,  ciudades,  razas,  lenguas,,  relijiones  y  go- 
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biemos.  La  tareera  es  una  jeografia  particular  de 
cada  una  de  las  cinco  partes  del  mundo,  con  indica- 
ciones de  detalle,  especialmente  en  lo  que  se  refiere 
á  América  y  muy  en  particular  á  la  República  Ar- 
jentina,  sirviéndose  al  efecto  de  los  datos  que  le  pro- 
porciona la  obra  de  Martin  de  Moussy,  ya  un  tanto 
atrasada. 

El  plan  de  esta  jeografia,  propio  para  la  enseñanza 
secundaria,  está  desenvuelto  con  claridad  en  todas 
sus  partes,  bien  que  algunas  veces  haya  recargo  en 
la  acumulación  de  nombres  propios  que  no  son  por  lo 
regular  indispensables. 

Una  breve  introducción,  que  supongo  del  Dr.  La- 
rrain,  da  idea  de  la  obra  y  acompaña  también  una  no- 
ticia biográfica  del  autor,  nacido  en  Tours  el  ano  1820 
y  muerto  en  Buenos  Aires  en  1881. 


^"73  — r*rol>leinas  anexos  á  la  Aritmética  práctica  de 
Thompson— traducíia  deJ  inglés  y  publicada  en  la  Revista  de  In  Es- 
cuela Normal  de  Maestras— Tomo  n-ni— por  Emma  N.  dk  Caprtle— 
Directora  de  la  Escuela  Normal  de  Maestras  de  la  Capital— Parte 
primera— Enteros— Buenos  Aires— 7181— Imprenta  del  Porvenir,  calle 
Defensa    t89-tS82. 

En  8o,  45  ps. 


1974— Problemas  anexos  á  la  aritmética  práctica  da 
Thompson— traducida  del  inglés  y  publicada  en  la  Revista  de  la  Escuela 
Normal  de  Maestras— Tomo  ii-iii— por  Exma  N.  de  Capuilb— Directora 
<ie  la  Escuela  Normal  de  Maestras  de  la  Capital— Parte  segunda— 
iVacciones— Buenos  Aires— 7181— Imprenta  del  Porvenir,  calle  De- 
fensa 18^^1883. 

En  8-,  27  ps. 
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Ejercicios  de  problemas  para  complementar  la  arit- 
mética práctica  de  Thompson,  útiles  especialmente 
para  los  maestros.  Cada  serié  de  problemas  indica  el 
capítulo  á  que  corresponden,  de  la  obra  principal. 


97S— l^occiones  do  Aritmética  adaptadas  al  progra- 
ma general  del  ramo  en  los  Colegios  Nacionales  por  José  M. 
Gritta— Profetor  Normal  y  Catedrático  del  ramo  en  el  Colegio  Na- 
cional de  la  Oapital. 

En  «o,  iv-244  ps. 

El  autor,  profesor  del  Golejio  Nacional  de  Buenos 
Aires,  ha  debido  hacer  un  programa  que  no  respon- 
diera á  ningún  testo,  para  publicar  en  seguida  un 
testo  que  respondiera  á  su  programa.  Su  testo,  co- 
mo tal,  es  detestable  ;  como  negocio  será  pingüe. 

El  buen  écsito  ecsijia,  pues,  decir  cosas  nuevas  pa- 
ra enseñar  cuestiones  viejas;  fueran  aquéllas  dispara- 
tes ó  inesactitudes,  eso  poco  importaba. 

Llamo  la  atención  sobre  uno  que  otro  detalle,  que 
saco  á  la  suerte  de  entre  la  multitud  que  podría  hacer 
notar. 

Divide  las  matemáticas  en  aritmética  y  jeometria, 
y  distingue  á  ésta  porque  hace  abstracción  del  valor 
numérico.  Y  el  áljebra  no  hace  abstracción  del  valor 
numérico  ?  Divide  la  cantidad  en  intensiva  y  estensioa 
y  afirma  que  la  primera  no  es  objeto  de  las  matemáti- 
cas. Ignora,  acaso,  el  ilustre  catedrático  que  el  va- 
por, que  es  intensivo  según  su  definición,  es  apreciado 
por  el  manómetro? 

Las  definiciones  son  todas  de  este  jaez,  y  cito,  para 
concluir  una  de  las  muchas  demostraciones  en  que  el 
autor  llega  hasta  la  pretensión*  audaz  de  querer  pro- 
bar la  mentira. 


t 


T-  la.  arsi- 


d»«   al  P'**^ 


V 

^bstraccron 

»^^rf  de  V  ^  ^ 
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Habla  él  señor  Gritta,  en  la  p.  164  :  «  Dos  < 
desigualdades  en  el  mismo  sentido  pueden  resta 
dividirse  ordenadamente,  resultando  una  desigu 
en  el  mismo  sentido. 

«Sean  las  desigualdades  a  7  b  y  a'  7  b' — »  Despi 
ciertos  razonamientos  peculiares  al  señor   Gritt£ 

tiene  lo  siguiente:  a — a'>b-b' ;  -^^  ^17^ 

«  Tomemos  ahora  las  siguientes  desigualdades 
y  3>1,  restemos  en  el  mismo  sentido  y  tendrem 

«1^2,  dividámoslos  y  resultará  -^^  ^  ^* 
Quépale  al  autor  la  gloria  de  demostrar  absurdi 
rayan  en  estupideces  y  la  satisfacción  de  impone 
mejante  testo  á  los  alumnos  de  un  Colejio  Nací 
quédame  á  mí  el  pesar  de  no  haber  podido  oculta 
última  circunstancia  para  honor  de  la  enseñan5 
j  entina. 


aTG— Lecciones  de  ytLl^el>ra  Blemental  arr 

en  un  estilo  sencillo  y   perfectamente  natural   á   la  intelii^ei 
los  niños  por  José  A.  Rossi— Preceptor  de  la  Escuela  N.   1 
ladillo— Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo   E.  Coni,  especi 
obras— 60— calle  Alsina— 60-1882. 
En  8o,  113  ps. 

Este  tratadito,  que  el  autor  dedica  á  la  enseñan 
aljebra  en  las  escuelas  elementales,  contiene 
cuatro  operaciones  fundamentales,  las  ecuacio 
lo  y  2o  grado,  el  binomio  de  Newton  y  las  ecua 
esponenciales  y  logaritmos. 

Esta  obrita,   estracto  de  otros  trabajos  de 
mérito,  pretende,  sin  embargo,  producir  una  inno 
tal  en  la  enseñanza  de  la  materia,  que  su  auto 
jiña  hacer  tan   fácil  el  estudio  de  ciencia  tan 
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hasta,  pretender  qu«  pueda  ser  comprendida  por  niños 
de  10   años. 

Tenga  su  autor  la  seguridad  de  que  su  loable  de- 
seo no  ha  sido  reaüzado. 


9W— ITratado  ele  trigonometria.  reotilinea  y 
esférica  por  el  Doctor  D.  Luis  Kambly  traducido  del  alemán  por 
Arturo  Seelstrang.  Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  es- 
p%ciai  para  obra8—60~calle  Al8ina~60-1882. 

En  %^ y  87  y  1  cuadro  con  varias  figuras. 

La  traducción  de  la  presente-  obra,  adoptada  en  los 
colejios  de  Alemania  y  que  ha  alcanzado  en  1875  á  su 
11  a  edición ;  viene,  como  lo  indica  su  traductor,  á 
llenar  un  notable  vacio  en  la  enseñanza  de  nuestros 
establecimientos  de  educación  superior.  La  carencia 
de  buenos  testos  en  esta  rama  de  las  ciencias  mate- 
máticas contrasta  grandemente  con  la  abundancia  que 
se  observa  en  otras. 

Este  trabajo  aparte  de  su  mérito  didáctico  es  bastante 
completo,  como  podrá  verificarlo  el  lector,  teniendo  en 
cuenta  que  después  de  los  preliminares  indispensables 
contiene  un  estudio  detallado  de  las  funciones  trigo- 
nométricas de  los  ángulos,  la  resolución  de  los  trián- 
gulos y  polígonos  regulares,  con  un  apéndice  que 
resume  las  fórmulas  jeométricas  más  importantes  y 
la  solución  de  los  problemas  que  se  indican  en  las 
demostraciones  anteriores ;  todo  esto  en  cuanto  se 
refiere  á  la  trigonometría  rectilínea. 

Por  lo  que  respecta  á  la  otra  sección,  relativa  á  la 
trigonometría  es^rica,  puede  decirse  que  su  estudio 
no  es  menos  completo,  resolviéndose  en  un  apéndice, 
referente  sólo  á  esta  última  parte,  numerosos  proble- 
mas de  indiscutible  utilidad. 
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97S— BL  Af  onitor  ae  In.  educación  covckvua,-^ Publi- 
cación OJtcial  de  la  Comisión  Nacional  de  Educación. 

En  8^  grande,  á  2  eoluiUDas,  por  entregas  de  32  ps.  y  foliación 
continuada. 

Reorganizado  el  Consejo  Nacional  de  Educación 
con  el  nombre  de  Comisión  Nacional,  compuesta  del 
Presidente  Dr.  D.  Benjamín  Zorrilla,  de  los  voca- 
les Federico  de  la  Barra,  Dr.  Julio  Fonrouge,  Dr. 
Miguel  Goyena  y  Marcos  Sastre,  y  de  los  vocales 
inspectores  Carlos  Guido  y  Spano,  José  Hernández, 
Dr.  Emilio  Lamarca  y  Dr.  José  A.  Wilde, — reapareció 
el  Monitor,  que  con  tan  efímera  duración  había  sido 
órgano  del  estinguido  Consejo,  como  puede  verse  en 
el  catálogo  de  periódicos  del  tomo  anterior. 

Esta  publicación  oficial  inserta  las  actas  de  sesiones 
de  la  Comisión,  todas  las  resoluciones  tomadas  por 
ésta,  correspondencias  del  interior  referentes  á  edu- 
cación primaria,  la  estadística  de  las  escuelas  y  en  fin, 
cuanto  documento  se  produce  de  algún  interés  para  la 
educación  ó  que  con  ella  tiene  atinjencia.  Las  actas 
del  Congreso  Pedagójico  han  ido  apareciendo  sucesi- 
vamente en  el  Monitor. 


STd—Kl  monitor  popular— /?cots¿a  mensaa/  por  Manuel 
C.   Chueco  Director  del    Instituto    Mercantil  de  San  Nicolás  de  los 
Arroyos— Rosario—I mp.  y  lit  i,  vapor  de  La  Capital— 1882. 
En  8  3 ,  entregas  de  100  ps.  más  ó  menos. 

Las  pocas  entregas  que  he  recibido  corresponden 
al  primer  año:  en  ninuno  de  ellos  hay  indicio  de  la 
fecha  en  que  esta  Revista  ha  aparecido;  pero  me  consta 
que  la  primer  entrega  salió  en  agosto  de  1881,  con- 
tinuando con  regularidad. 
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«La  cartilla  dice  el  director  don  Manuel  C.  Chübco 
es  el  medio  de  que  se  valen  los  norte-americanos  pa- 
ra hacer  que  las  verdades  científicas  sean  conocidas 
hasta  por  el  morador  de  la  más  humilde  choza  de  su 
poderosa  nación.  La  Revista  es,  á  nuestro  juicio,  el 
medio  de  que  nos  debemos  valer  los  arjentinos  para 
alcanzar  el  mismo  fin ;  »  y  ha  reunido  en  las  entre- 
gas publicadas,  compendios  de  aritmética,  historia 
arjentina,  pedagojia,  etc.  Hé  aauí  el  sumario  :  «Fór- 
mulas mercantiles ;  la  Arjentiaaa,  poema ;  cuadros 
sinópticos  de  historia  arjentina  ;  principios  de  moral ; 
instrucción  cívica;  sistema  métrico ;  el  lino;  pedago- 
jia; variedades.»  Los  principios  de  moral  es  la  tra- 
ducción de  la  conocida  obrita  de  A.  Frank. — El 
Monitor  popular  puede  llegar  á  ser  una  colección  im- 
portantísima, especialmente  para  el  uso  de  los  maes- 
tros. 


COMRESO  PEDAGÓJICI) 


Véase  én  la  sección  de  obras  americanas  el  informe 
-de  los  señores  Garlos  M.  Ramirez,  Garlos  M.  de  Pena 
y  F.  A.  Berra,  que  es  una  reseña  completa  de  los  tra- 
bajos del  Gongreso  Pedagógico  internacional  america- 
no, celebrado  en  Buenos  Aires  en  1882. 


980 — Congreso  pedagógico  internacional  convocado  en  Z  de  Di- 
ciembre de  1881  y  celebrado  en  10  de  Abril  de  1882  en  Buenos  Aires 
bajo  ios  auspicios  del  Exmo..  Gobierno  de  la  República  Argentina 
— Oecreto  de  convocación,— programa  de  trabajos  y  regla- 
ihento  de  debates,  —temas  tratados,— discursos  de  inauguración 
if  clausura,— declaraciones  del  Congreso. — Acta  final,  nómina  de 
los  miembros  activos  del  Congreso— Buenos  Aires,  Imprenta  del 
Departamento  de  Agricultura— 1882. 

En  4»,  55  ps. 

* 

El  sumario  de  la  carátula  espresa  el  contenido  de 
«este  folleto,  en  que  se  han  reunido  los  principales  do- 
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cumentos  relativos  al  Congreso  Pedagójico.  Los  dis- 
cursos de  inauguración  pertenecen  á  los  Dres.  O- 
LíBGüiZAMON  y  ministro  V^de  la  Plaza,  y  los  de 
clausura  al  mismo  Dr.  Leguizamon  y  ministro  E. 
WiLDE.  Comprendiendo  el  informe  de  los  delegados^ 
orientales  el  estudio  de  los  trabajos  del  Congreso  Pe- 
dagójico, sus  declaraciones  etc.,  he  creido  inútil  re- 
señar detenidamente  el  contenido  de  esta  publicación 
oficial. 


ÍÍSI— frlmer  Congreso  Pedagógico  en  Buenos  Aires 
(Abril    de  1882')-Buenos   Aires— Imp.  de  J.  A.  Alsina—México  63S' 

—1882, 
En  8o,  13  ps. 

Decreto  de  2  de  diciembre  de  1881  convocando  á 
un  Congreso  Pedagójico  en  la  segunda  quincena  de  la 
Esposicion  Continental,  programa  de  trabajos  y  re—, 
glamento  del  Congreso,  de  16  de  febrero  de  1882. 


dSJd— Condeso  pedagógico  internacional  de  Buenos  Aires — 
Oiscixrso  de  inauguración  pronunciado'  por  el  Dr.  D.  Victorino- 
de  LA  Plaza,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  y  encargado  interi- 
namente de  la  cartera  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública — 
Abril  10  de  1882— Buenos  Aires -Imprenta  de  obras  de  La  Nación, 
calle  San  Martin,  208—1882. 

En  4í>,  10  ps. 

El  mismo  discurso  inaugural  que  figura  en  la  co- 
lección de  documentos,  núm.  it^O.  Eljninistro  V.  db 
LA  Plaza,  encargado  int^^rinamente  de  la  cartera  de 
Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública,  presidió,  en  re- 
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presentación  del  Vice-presidente  de  la  República,. en 
ejercicio  del  mando,  la  apertura  del  primer  Congreso 
Pedagójico  que  se  ha  celebrado  en  América.  Su  dis- 
curso, bceve,  de  ideas  jenerales,  está  en  el  tono  de 
una  pieza  oficial  de  este  j enero. 


5dS3— Congreso  Pedagójico  intemaaooat  Aniricano  en  Buenos 
Aires— Discurso  pronunciado  por  su  presidente  eTBi^O.  Legui- 
ZAMON— Ex-Ministro  Nacional  de  Instrucción  Pública  y  actoat  Mikr 
nistro  de  la  Suprema  Corte  Federal— Abril  10  de  1882— Buenos  Aires 
— ImprentA  de  Juan  A.  Alsina,  México  635— lb82. 

En  4°,  50  ps. 

El  mismo  discurso  inaugural  que  figura  en  la  co- 
lección de  documentos,  núm.  !t^O.  Termina  con  un 
apéndice  conteniendo  diversas  notas  referentes  al  Con- 
greso. Pedagójico,  de  cuyos  trabajos  preparatorios  y 
de  organización  el  discurso  da  cumplida  cuenta  entre 
consideraciones  jenera^les  sobre  la  enseñanza  de  la 
juventud  y  la  importancia  de  estos  Congresos. 


dS4— Disertación  ante  el  Congreso  Pedagójico  sobr^  el 
40  tema  señalado  por  decreto  del  Gobierno»  Nacional  de  2  de 
Diciembre  de  1881  por  el  Doctor  D.  Nicanor  LarraiN— Buenos  Aires 
—Imprenta  de  Juan  A.  Alsina,  México,  635— 1882. 

En  4  ^  menor,  45  ps. 

Nicanor  Larrain,  inspector  jeneral  de  escuelas 
y  delegado  por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  .aborda 
el  40  tema  :  propuesto  por  el  P.  E.  Nacional  en  el 
decreto  convocando  el  Congreso  Pedagójico:  «Es.tudio 
de  la  lejislacion  vijenle  •  en  materia  de  educación  co- 
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mun,  y  su  reforma;»  écsaminando  la  maícha  de  la 
educación  en  la  República  Arj entina,  «cerno  institu- 
ción que  ha  venido  desenvolviéndose  paralelamente 
con  nuestra  sociabilidad,  á  través  de  las  peripecias  y 
accidentes  de  la  vida  nacional.» 

La  dificultad  del  trabajo  estriba  en  la  carencia  de 
fuentes,  que  requiere  una  investigación  prolija  de 
elementos  dispersos.  En  tal  sentido,  esta  msertacion 
tiene  mérito  especial,  apésar  de  no  ser  completa. 
Compreude,  además,  varias  cuestiones  de  interés,  que 
trata  con  acierto,  indicando  reformas  útiles ;  y,  si 
el  autor  se  propusiese  aumentar  sus  datos,  dejaría  de 
ser  un  ensayo  para  convertirse  en  una  monografía 
muy  apreciable. 


asS—Primfer  Congreso  Pedagógico  de  Buenos  Aires— Olsor- 
taolon  para  apoyarM  proyecto  de  resolución  sobre  el  tema 
siguiente:  De  los  sistemas  rexitlstioos  escolares  mas 

convenientes  para  la  Nación  y  las  Provincias  por  José  M.  Torres, 
director   de  la  Escuela  Normal  del    Paraná— Buenos   Aires— Imp. 
de  M.  Biedma,  Belgirano  133  á  139—1882. 
En  8o,  26  ps.- 

Esposicion  breve  de  la  urjente '  necesidad  de  fondos 
propios  para  el  sosten  de  las  escuelas,  con  el  ejemplo 
y  antecedentes  de  diversos  Estados  de  la  Union  Ame- 
ricana; c|ue  termina  con  un  largo  proyecto  de  resolu- 
ción pidiendo  que  cada  provincia  establezca  un  fondo 
escolar  permanente  é  inviolable,  cuya  composición 
indica,  y  otro  fondo  corriente,  formado  por  contribu- 
ción especial  é  intereses  del  fondo  permaneníe,  etc. 
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9S6— ICstado  actual  de  la  educación  primaria 

en  la  República  Argentina^su»  causas;  sus  remedioS'^Gon.te^ 
x^encia  leida  por  P.  Groussac  en  ei  primer  Congreso  Pedagógico 
celebrado  en  Buenos  Aires— 1882— Buenos  Aires— Imp.  y  litog.  de  M. 
Biedma,  Bclgrano  133  á  139-1882.  • 
En  8o,  40  ps. 

El  trabajo  de  Pablo  Groussac,  leído  en  el  Congreso 
Pedagójico  es  una  pieza  literaria  de  primer  orden, 
que  pone  de  relieve  las  grandes  imperfecciones  de  la 
educación  primaria  en  la  República  Arjentina,  hacien- 
do pasar  ante  los  ojos  del  lector  bellísimos  cuadros 
que  caracterizan  la  época  y  las  costumbres  de  nues- 
tras provincias.  Artista  entendido  y  de  fino  tacto, 
suele,  sin  embargo,  incurrir  en  verdaderas  ilusiones. 
Las  conclusiones  á  que  arriba  quedan  establecidas  en 
una  serie  de  tres  proyectos- de  reglamentación  de  la 
concesión  de  becas,  del  manejo  de  las  subvenciones  y 
de  la  organización  de  la  Dirección  Jeneral  de  Instruc- 
ción Pública— las  tres  de  carácter  práctico. 


ÜH'y — Doctrina  de  los  métodos  donsiderados  en  sus 
aplicaciones  ¿^enera/es— Disertación  leida  en  la  13^  sesión 
del  Congreso  Pedagógico  Internacional  de  Buenos  Aires— 1882— por 
el  Dr.  F.  A.  BerRa,  delegado  de  la  «Sociedad  de  Amigos  de  la  Edu- 
cación Popular»  de  Montevideo— Buenos  Aires— Imprenta  de  La 
Nación,  San  Martin  208—1882. 

En  8^  mayor,  40  ps. 

El  proyecto  presentado  por  el  Dr.  F.  A.  Berra  y 
sostenido  por  él  con  la  riqueza  de  conocimientos  de 
que  goza  y  la  claridad  de  esposicion  que  le  és  pecu- 
liar, decia : 

"I— Las  asignaturas  de  los  programas  escolares  se  componen  de 
diversas  clases  de  ideas  ó  conocimientols,  y  las  facultades  mentales 
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proceden  con  un  método  espacial  en  la  adquisición  do  cada  una  de 
esas  clases  de  nociones;  de  lo  que  se  deduce  uue  el  maestro  debe 
iuvestígar:  nó  con  qué  método  deberá  aprender  el  alumno  cada 
asiqnatura,  y  sí  con  qué  método  adquirirá  cada  clase  de  ¿deas. 

"Il— For  consecuencia,  el  maestro  debe  c¿a«¿/fcar  ante  todo  laa 
nociones  que  constituyen  cada  materia  del  programa  de  la  Escuela 
que  dirije. 

•  *'III— Hecha  la  clasificación,  deberá  dirijir  de  tal  modo  la  enseñan- 
za, que  el  alumno  aplique  estos  métodos: 

a)  E\  in^ttt^too— percepción  directa  por  los  sentidos, — al  conoci- 
miento  de  fenómenos  simples; 

'  b)  El  comparatioo,  al  conocimiento  de  las  relaciones  directas  6 
inmediatas  de  los  fenómenos;  - 

c)  El  añalttico,  6  e\  sintético,  6  el  analítico  sintético,  al  cono- 
cimiento de  los  objetos  complejos:  el  primero,  cuando  el  objeto  es 
tal  que  permite  percibir  dé  pronto  la  totalii.ul  de  su  cmjudto;  el 
segundo,  cuando  es  tal  que  no  se  puede  llegar  á  la  percepción  del 
todo,  sino  uercibiendo  sucesivamente  sus  fenómenos  ó  elementos 
simples;  y  el  tercero,  cuando  es  tal  que  se  llega  al  conocimiento  del 
todo  por  la  percepción  sucesiva  de  partes  complejas; 

d)  El  inductivo t  al  conocimiento  de  las  reglas  ó  de  las  leyes; 

e)  El  deductivo,  al  conocimiento  de  la  relación  en  que  están  los 
casos  particulares,  con  las  ideas  jenerales,  como  cuando  se  trata  de 
hacer  aplicaciones  de  leyes  ó  de  .reglas; 

f)  El  de  jeneralizacion,  al  conocimiento  de  los  fenómenos  ó  rela- 
ciones comunes; 

g>  El  de  abstracción,  á  la  adquisición  de  las  nociones  abs- 
tracta*. 

**IV— Corno  el  que  aprende  es  el  alumno,  y  no  el  maestro,  el  alum- 
no es  quien  dabe  desenvolver  la  acción  de  sus  facultades,  segiin 
los  métodos  que  correspoiiden  á  cada  .caso,  bajo  la  dirección  del 
mae<<tro . »» 

Un  apéndice  á  ja  disertación  con  que  el  autor  sos- 
tuvo el  proyecto  que  antecede,  hace  de  esta  manera 
su  historia: 

"El  proyecto  que  sirve  de  epígrafe  á  la  disertación  precedente 
pasój,  como  era  de  regla,  al  estudio  de  una  Comisión  especial. 

"Informó^ésta  en  la  sesión  21  <d  del  Congreso,  que  estaban  todos  sus 
miembros  de  acuerdo  con'  las  doctrinas  jenerales  enunciadas ;  pero 
que,  como  la  especificación  de  métodos  que  hace  el  art.  3'='  tiaria 
sumamente  difícil  que  todas  las  opiniones  concordasen  en  un.-i 
fórmula  dada,  la  Comisión  habia  preferido  enunciar,  en  vez  de  la 
especificación,  el  principio  jeneral  que  el  autor  tuvo  en  vista,  sin 
manifestarse  co/iforme  ni  disconforiue  cc^n  la  aplicación  conoreta 
que  el  prí)yecto  hace. 

"Así,  pues,  conformándose  el  Congreso  con  el  dictamen,  adoptó 
la  resolución  en  el  mismo  acto  con  es(a  reforma: 

"El  Congreso  declara: -Que  el  maestro  debe  clasrjlcar  las  ideas 
de  las  materias  del  programa  escolar  y  dirijir  de  tal  modo  la  ense- 
ñanza, que  se  cumplan  las  siguientes  condiciones: 

l«í  Ejercicio  de  la  facuitai  ó  facultades  que  correspondan  á  la 
■clase  de  ideas  que  se  requiere  comuiiicar  al  alumno. 
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2^  Aplicación  del  método  por  el  cual  los  í acu 1 1 idea  corres pon- 
-dientes  adquieren  naturalmente  esa  clase  de  ideas. 

3  ^  üdquisicíbn  de  los  conocimientos  por  la  propia  actividad  dal 
alumno,  según*  el  orden  en  que  naturalmente  se  desarrollan  sus 
facultades.'} 


5dSS— 01>jetos  para  la  ensenanasa  primaria— Di- 
«ertacioxi  leída  en  la  sesión  16  «*  del  Congreso  Pedagógico  inter- 
nacional de  Buenos  Aires— 1882— por  el  Dr  D.  Carlos  María  de  Pena, 
delegado  de  la  Sociedad  Amigos  de  la  Educación  Popular  de  Mon- 
tevideo— Buenos  Aires— Imprenta  de  M.  Biedma.  calle  Belgrano 
números  133  á  139-1882. 
,  En  8=>,  37  ps.  . 

El  Dr.  Carlos  M.  be  Pena,  delegado  oriental,  sos- 
tuvo el  siguiente  proyecto  de  resolución ^  aue  fué  san- 
cionado en  la  22^  sesión  del  Congreso  Peaagójico: 

"lo  El  estudio *de  las  cosas  debe  hacerse  en  las  cosas  mismas; 

"2  o  Cuando  esto  no  sea  posible  ni  aun  con  el  ausilio  dé  instru- 
inentos  adecuados,  recurrirá  el  maestro  á  acuellas  representaciones 
que  más  se  acerquen  agestado  y  condiciones  en  que  se  ofrecen  na- 
turalmente ios  objetos. 

"a)  Tratándose  de  seres  corpóreos,  si  faltasen  4os  objetos  mismos 
(][ue  han  de  estudiarse,  deberán  preferirse  las  representaciones' plás- 
ticas; 

''b)  Cuando  éstas  falten,  pueden  usarse  las  láminas  ó  grabados; 

•*c)  Y,  en  el  último  término,  faltando  los  medios  indicados,  puede 
recurrirse  á  las  descripciones  de  objetos,  cuidando  de  que  estén  al 
^cance  del  alumno.» 

«Éstas  proposiciones,  dice  el  autor,  encierran  prin- 
cipios fundamentales  para  el  adelanto  de  toda  ciencia, 
consagrados  por  los  descubrimientos  de  los  sabios 
más  respetables  de  nuestros  dias  y  por  las  últimas 
decisiones  de  los  Congresos  científicos.» 

Para  llegar  á  estas  conclusiones,  espone  con  sano 
criterio  los  fines  de  la  instrucción,  los  objetos  de  nues- 
tros conocimientos  y  diversas  cuestiones  concisas, 
comparando  las  teorías  modernas  de  la  pedagojia  con 
las  prácticas  antiguas,  á  fin  de  hacer  resaltar  las  ven- 
tajas de  las  modernas. 
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1S89'- Disertación  sol>re  la  eauoaoion  de  la  ^v-o- 
luntad.  leida  en  el  Congreso  Pedagógico  por  Wenceslao  Escalante: 
—Buenos  Airea^ Imprenta  de  Pablo  E.  Goni,  especial  para. obras — 
60,  Calle  Alsina,  60-1882. 

En  8 o,  88  p8. 

El  proyecto  de  resolución  formulado  por  el  Dr.  W^ 
Escalante  dice: 

«1®  Recomendar  al  lejislador,  Á  los  padres  de  familia  y  A  los^ 
maestros,  la  necesidad  de  atender  á  ]a  educación  práctica  de  la  vo- 
luntad de  los  niños. 

«£9  Recomendar  como  principales  recursos  para  ese  objeto,  la 
instrucción  de  la  intelijencia  en  ios  fines  y  medios'  apropiados  de 
la  acción  voluntaria,  la  disciplina  de  ésta  por  la  esperiencia  de  sus 
consecuencias  naturales  y  el  desarrollo  progresivo  del  imperio  de 
la  voluntad  sobre  los  órganos  en  los  ejercicio»  físicos  y  sobre  la  < 
sensibilidad  en  los  casos  ocurrentes.»» 

Al  desenvolvimiento  de  ambas  proposisiones  res- 
ponde la  disertación,  que. puede  considerarse  dividida 
en  dos  partes  :  la  1*  relativa  á  la  necesidad  de  edu- 
car la  voluntad,  y  la  2*  á  los  medios  convenientes  para 
esa  educación.  Sostiene  con  brillo  su  tesis — esposi- 
cion  clara  y  metódica,  que  termina  con  estas  palabras  : 
«Formulemos  entre  tanto  el  voto  de  que  se  formen  los 
caracteres,  tan  necesarios  en  la  República.  Que  nues- 
tra sensibilidad  jenial  no  se  apague  ;  sino  que  sea  el 
calor  que  anime  vigorosamente  la  actividad  hacia  los 
fines  luminosos  que  señala  el  entendimiento» . 


990— K^a  división  del  tral>aJo  como  principio  orgánico- 
en  educación  publica — Disertación  leida  por  el  Sr.  Nicomeoes 
Antelo  Delegado  por  la  República  de  Bolivia  en  el  Congreso  Peda- 
gógico Internacional,  reunido  en  Buenos  Aires  en  Abril  de  1882— 
«Mais  nous  croyons  qu'il  reste  encoré  bien  des  ameiiorations  á  faire. 
Le  gran  point,  selon  nous,  est  la  división  du  travail,  etc.»  Alex-^Bain» 
VEducation,  paris— 1880.  Proface— Buenos  Aires— imprenta  de  Pa- 
blo E^  Goni,  especial  para  obras— 60— calle  Alsina— 60— 18í<2. 

En8¿,2:ps. 
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Don  NicoMEDES  Antblo  sostiene  en  pocas  palabras 
el  siguiente  proyecto  de  resolución  : 

«1  ^  En  las  escuelas  de  la  ciudad  ó  de  las  grandes  poblaciones» 
no  se  permitirá  que  el  número  de  grados  ó  clases  esceda  al  número 
de  maestros  y  salones.  2<^  Los  programas  de  enseñanza  prepara- 
toria en  los  Colejios  Nacionales»  serán  diferentes  y  adecuados  á  la 
profesión  á  que  se  dediquen  los  alumnos.  3*^  El  Gobierno  Nacional 
propenderá  á  la  creación  de  escuelas  especiales,  en  que  se  dé  una 
preparación  propia  á  las  diversas  profesiones  ú  oficios  que  constitu- 
yen la  industria  nacional.» 

El  autor  cree  descubrir  en  la  división  del  trabajo  apli- 
cado en  esta  forma  á  las  escuelas  y  tan  preconizado 
por  Bain  y  otros  pedagogos,  el  secreto  del  écsito  mara- 
villoso de  la  educación  en  Alemania. — Preceden  á  la 
disertación  una  carta  del  Sr.  Antelo  al  ministro  de 
Bolivia  Dr.  Omiste,  dándole  cuenta  de  la  clausura  del 
Congreso  Pedagójico,  y  la  contestación  del  Ministro, 
agradeciendo  al  señor  Ántelo  la  representación  de  Bo- 
livia en  dicho  Congreso. 


di)  i  — Tnstruccioxi  cívica  en  las  escuelas  prima- 

rias—DiseirtaciorL  leída  en  la  sesión  U<^  del    Congreso  Peda«- 
gójico  Internacional  de   Buenos  Aire«   por  el  Dr.    Adolfo   Oecoud, 
delegado  de  la  República  del  Paraguay— Buenos  Aires— Imprenta 
de  Martínez,  calle  San  Martin  117—1882. 
En  8o,  26  ps.  ' 

El  autor  presentó  el  siguiente  proyecto  'de  resolu- 
ción : 

«La  instrucción  cívica  debe  ser  necesariamente  comprendida  en 
todo  buen  sistema  de ■  educación  común,  y  su  enseñanza  declararse 
obligatoria  en  todos  los  establecimientos  de  educación,  públicos  ó 
particulares,  nacionales  ó  estranjeros.» 

Considera  indispensable  la  instrucción  cívica  en  los 
países  republicanos,  agregando  que  debe  ecsijirse,  ade- 
más, el  estudio  del  idioma  nacional,   y  como  comple- 
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mentó. de  todo  esto,  «el  ejercicio  del  arma  que  adopta 
una  nación  para  su  defensa  y  seguridad.» 

El  Congreso  modificó  el  proyecto  de  resolución  acep- 
tando en  sustitución  la  declaración  que  sigue  : 

«a)  Los  sistemas  de  educación  pública  deben  responder  &  un  pro- 
pósito nacional  en  armonía  con  las  instituciones  en  cada  país,  b; 
Consiguientemente,  es  de  imprescindible  necesidad  para  las  nacio- 
nes sud-americanas  establecer  que  en  toda  escuela  pública,  y  priva- 
da sea  obligatoria  la  enseñanza  de  estas  asig[noturas  :  Idioma  na. 
nacional,  ieoffrafla  nacional,  historia  nacional,  instrucción  cívica  con 
arreglo  al  réjimen  político  de  cada  país.» 


dOd-Bl   sordo-miido  Argentino,   su   instrucción   y 
educación —  'Mr&m.OT'lek.   presentada  al  Congreso  Pedagógico   de 
1882  por  José  A.  Terry— Buenos  Aires-— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni, 
especial  para  obras— 60— calle  Alsina— 60— 1882. 
•    Eh8o,32ps. 

El  censo  de  1869  daba  la  cifra  de  6,626  sordo-mudos 
en  la  República  Arjentina ;  lo  que  deja  suponer  que 
en  1882,  habrá  «por  lo  menos  8,000  individuos  priva- 
dos del  uso  de  la  palabra;  que  la  educación  puede  de- 
volverles.» .      . 

El  doctor  Terry  ha  hecho,  por  razones  especiales, 
detenidos  estudios  sobre  la  materia,  reuniendo  sus 
conocimientos  en  la  presente  disertación,  que  es  á  la 
vez  un  estudio  científico  y  de  aplicación  práctica,  es- 
tableciendo' las  conclusiones  siguientes  y  sucesivas, 
que  adopta  en  su  mayor  parte,  del  Congreso  interna- 
cional de  instructores  de  sordo-mudos,  que  se  reunió 
en  Milán  en  1880: 

«1  c^  El  método  oral  debe  ser  preferido  al  de  la  mímica  para  la 
educación  é  instrucción  del  sordo-mudo 

«2  ^  El  método  oral  puro  debe  ser  preferido. 

«3c4  El*  medio  más  naturaj  y  eficaz  pai'a  ciue  el  sordo  parlante  ad- 
quiera el  conocimit-nto  del  idioma  es  el  método  objetivo-intuitivo, — 
es  decir,  el  que  consiste  en  designar  primeramente  con  la  pilabra 
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después  con  la  escritura,  los  objetos  y  los  hechos  puestos  ó  ejeca- 
tados  delante  del  discípulo, 
etc.,  etc. 

«44  Los  sordo-mudos  instruidos  por  el  método  oral  puro,  después 
de  haber  salido  de  la  escuela  no  pierden  los  conocimientos  adqui- 
ridos y,  por  el  contrario^  los  desarrollan  por  medio  de  la  conversa- 
ción y  efe  la  lectura,  medios  ambos  que  les  son  fi&ciles.  En  sus 
conversacioneb  los  parlantes  se  sirven  esclusivaraente  de  la  pala- 
bra, la  cual,  lo  mismo  que  la  lectura  en  los  labios,  lejos  de  per- 
derse se  desarrolla  con  el  ejercicio. 

«5^  La  edad  más  conveniente  de  admisión  en  las  escuelas  es  de 
8  á  1  O  años. — La  duración  de  los  estudios  debe  ser  de  7  affos  por 
lo  mér.os  y  mejor  de  10— Un  profesor  no  puede  enseñar  eficazmente 
con  el  método  oral  puro  más  de  10  discípulos. 

«6^  Los  niños  que  en  lo  sucesivo  entren  á  la  escuela  formarán 
una  clase  aparte,  en  que  la  enseñanza  sea  dada  por  la  palabra.» 
etc.  etc. 

La  Última  parte  del  trabajo  plantea  las  bases  de  uq 
Instituto  Nacional  modelo,  de  sordo-mudos,  para  la 
capital  de  la  República. 


9d3— De  las  escuelas  oomuiiLes  y  de  los  maestros 
de  escuela  por  Luis  Pastor,  Maestro  Superior  y  Profesor  de 
Matemáticas,  Astronomía  y  Navegación  de  la  Escuela  Naval  Mili- 
tar— Buenos  Aires— Tipografía  ítalo-Argentina  de  B.  E.  Borghese 
Calle  Bolívar  130—1882. 

En8o,99ps. 

«Dedicado  al  Congreso  Pedagójioo  de  la  Esposicion 
Continental  de  Buenos  Aires,  marzo  de  1882.» — En- 
tiendo que  este  trabajo  es  la  disertación  qué  el  autor 
presentó  al  Congreso  Pedagójico  y  fué  leida  sólo  par- 
cialmente. Una  advertencia  final  hace  saber  que  á 
D.  SiSTO  Pastor  pertenecen  «gran  parte  de  las  ideas 
y  proyectos»  que  figuran  en  el  opúsculo. — Las  con- 
clusiones á  que  llega  son  prácticas,  como  lo  hace 
notar  varias  veces  el  disertante ;  á  estremo  de  dar 
un  escalafón  con  indicación  detallada  de  serviciosj 
sueldos,  etc.     Los  VII   capítulos  que  constituyen  el 
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trabajo  se  ocupan  también  de  muchas  cosas  inútiles^ 
y  sobre  todo,  de  una  manera  ecsajeradísima,  en  len- 
guaje constantemente  acerbo,  pintando  al  maestro 
con  la  vieja  comparación  del  paria,  y  llegando  muchas 
veces  á  mostrarse  injusto  con  la  socieaad  arjentina. 
En  medio  de  estos  inconvenientes,  hay  Valentía  y  au- 
dacia de  observaciones,  indicaciones  sensatas,  deta- 
lles útiles,  dignos  de  tenerse  en  cuenta. 


mBLIOGRiFIÁ 


!^O^^Cr¿t¿cas— Noticias— Catálogo—A.xi.u.ario  l>ll>liO($rá- 
flioo  de  la  República  Arjentina—Año  IU—Í88I— Director:  Alberto 
Navarro  Viola— Abogado— Secretario  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales— Corresponsal  del  Ateneo  del  Uruguay  y  de  la 
Sociedad .  Universitaria  de  Montevideo— 1882— Buenos  Aires. 

En  8^»  xxxin-623ps.  y  12  de  avisos,  sin  foliación.  A  la' vuelta  de 
la  falsa  carátula:  «Irap.   Biedraa,  calle  Belgrano,  133  á  139.» 

Las  primeras  xxxiil  pajinas  de  este  volumen  ter- 
cero del  Anuario  hihliográfieo  corresponden  á  una 
introducción  en  que  he  contestado  los  cargos  dignos 
de  atención  dirijidos  contra  los  dos  volúmenes  ante- 
riores. El  lector  encontrará  allí  desenvuelta  la  manera 
cómo  entiendo  cumplir  con  mi  obligación  de  biblió- 
grafo dentro  de  los  estrechos  límites  marcados  á  esta 
publicación ,  y  sobre  todo ,  cómo  concibo  y  cómo 
aplico  la  imparcialidad  del  crítico,  que  es  en  último 
térrtiino  la  independencia  del  escritor  sujeta  á  su  pro- 
pia naturaleza  y  á  las  modalidades  y  tendencias  de  su 
espíritu . 

Voy  á  trascribir  de  la  misma  introducción  las  ano- 
taciones al  cuadro  de  las  obras  catalogadas  en  los 
Anuarios  de  1879,  1880  y  1881,   como  la  mejor  no- 
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ticia  que  pudiera  dar  del  último  volumen,   bien  que 
despojándolas  de  la  forma  de  polémica  qu^  asumiañ. 
Dicen  asi : 

'*£1  cuadro  anotado  que  va  en  seguida  con  la  indicación  del  nú- 
mero de  obras  y  de  autores  que  figuran  en  los  tres  volúmenes  del 
Anuario^  mostrará  que  estoy  muy  lejos  d*  p^'^tí»  tfa  eanaHnftJjMK 
puertas  de  las  compulsuffMHW  catadfatieaa;  como  algtmos  lo  han 
pretendido»  y  qoe  no  se  necesita  «hacer  un  trabajo  de  benedictino 
para  recfncir  las  diversas  clasificaciones  á  un  tipo  común.»  Las 
nnevas  secciones  secundarias  ó  complementarías  que  pueden  cad& 
año  abrirse  para  constatar  movimientos  pasajeros,  para  señalar 
acontecimientos  que  de  otro  modo  quedarían  ofuscados  en  el 
conjunto. — se  agregan  á  una  ú  otra  de  las  secciones  prócsimas,  y 
todas  se  agrupan  de  taló  cual  manera  para  responder  &  éste  6  a 
aquel  sistema.  En  el  presente  volumen  aparece,  con  el  título  de 
Cuestión  Misiones ^nna.  sección  que  contiene  ocho  ó  diez  libros  de 
administración,  de  poiitica  y  hasta  de  eiencias,  reunidos  allí  sin 
menoscabo  ni  desventaja  alguna,  y  que  recuerdan  un  movimiento 
parcial  digno,  de  ser  consignado. 


SECCIONES 


Cuestiones  internacionales 
Derecho;  ciencias  sociales 
Tesis  de  derecho  (I )...... 

Política  (2) 

Administración  (3) , 

Cuestión  Misiones 

•  Historia;  biografía. . . ; 

Pedagojia 

Filolojia  (i) 

Bibliografía 

Estadística  (5) 

Obras  militares  C6) 

ídem  médicas  (7) 

Tesis  de  medicina 

Ciencias  esactas,  etc.  (8).. 

Literatura 

Relijion -. . . . 

Variedades 

Libros  americanos 

ídem  estranjeros 

Suplemento, 

Diarios  y  periódicos 

Suma  (9).. 

Autores , 


1879 


10 
47 
37 

40 

12 
30 


46 
32 

64 

20 

107 

8 
7 
7 


472 
290 


6 
33 
34 
20 
49 

18 
48 

I 
•  8 

5 

8 
17 
36 
22 
5t 
33 
74 
30 

6 

16. 
109 


597 
SCI 


A.  IV  O  S 


18l»0 


1881 


U 
64 
36 
12 
78 

9 
20 
55 

I 
15 
10 
24 

4 
27 
60 
63 
38 

ler 

87 

11 

41 

165 


9bl 
721 
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J^a■OX-A.S 


1.  En  las  tesis  de  derecho  se  incluyen  ias  publicacionea  de  laFa* 
cuitad  de  Derecho,  aue  en  HBSO  faeron  2. 

2.  En  el  tomo  de  1879,  la  sección  política  iba  agregada  á  la  de 
eiencias  sociales.  En  1880  se  habían  incluido  en  ella  Tos  Mensajes 
del  Ejecutivo,  que  corresponden  á  la  administración. 

3.  En  los  tomos  de  1879  y  1880«  esta  sección  llevaba  el  titulo  de 
documentos  oficiales. 

4.  En  el  tomo  de  1879  no  figuraba  esta  sección,  y  la  obra  del  doctor 
Calandrelli  fué  incluida  en  la  sección  f>edagojia. 

5.  £n  el  tomo  de  1879  tampoco  ecsistia  esta  sección.  Las  obras  de 
estadística  se  colodaron  en  la  sección  variedades. 

6.  Igual  observación. 

7.  Véase  la  observación  siguiente. 

8.  En  el  tomo  de  1879  formaban  una  sola  sección  las  obras  médicait» 
ciencias  esactas  y  naturales,  viajes,  etc.,  ascendiendo  á  46  obras,  de 
las  cuales  únicamente  13  eran  de  medicina. 

9.  La  diferencia  de  estas  sumas  con  la  numeración  de  los  respec- 
tivos Anuarios  proviene  de  errores  en  éstos  ó  de  números  repe- 
tidos. 


39S— r^es  langues  brésiliexii tes— Afo/io^rapA¿&  biblio- 
graphique  des  livres  les  plus  intéressant9  consideres  sous  le  rapport 
de  la  lingüistique  du  Brésil  par  Pedro  Gornall— Buenos  Aires— Im- 
prenta de  Pablo  B.  Coni,  especial  para  obras— 60— calle  Alsina 
-60-1882. 

En  8o,É  p8. 

Este  folleto  sigue  el  orden  alfabético,  tomando  por 
base  el  nombre  de  los  autores,  y  termina  con  un  índice 
de  las  lenguas  y  tribus  mencionadas,  que  alcanzan  á 
ciento  seis.  Las  publicaciones  catalogadas  pasan  de 
setenta  y  cinco  y  llegan  hasta  los  últimos  años,  ecsis- 
tiendo  algunas  de  1876,  1877  y  1878.  Las  breves  ano- 
taciones bibliográficas  son  de  bastante  importancia  en 
su  mayor  parte  y  siempre  ~  interesantes  por  lo  curioso 
de  las  observaciones. 

El  folleto,  cuidadosamente  impreso  en  dos  tipos,  no 
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se  ha  puesto  en  venta,   habiéndose  tirado  en  corto 
número  de  ejemplares. 


f¿9G—^egleíixLen.to  de  la  Asociación  Bernardino  Rioada- 
oia,  establecida  en  A  pueblo  de  Bahía  Blanca  para  fundación,  fo- 
mento y  costeo  de  una  Biblioteca  Pública— Julio  16  de  1883— Bahía 
Blanca— Imprenta  de  El  Porvenir— 1882. 

En  80,  16  ps. 

La  Biblioteca  se  fundó  y  se  costea  por  donaciones, 
con  las  cuotas  de  ingreso  y  mensualidades  que  se 
ecsijen  á  los  miembros  de  la  sociedad. 


f^Olf '^ Asociación  «Bernardino  JiioadaDÍa»-~Biblioíeca  Poptt^ 
lar  del  A/afi/cf/>eo— O atéílogo— Nómina  de  los  socios  protectores 
y  disposiciones  reglamentarias— Buenos  Aires— Imprenta  y  litografía 
de  M.  Biedma,  Belgrano  138  i.  139— 188?. 

En  80,50  ps. 

Nombre  de  autor,  título  de  la  obra,  número  de 
volúmenes  y  el  número  que  le  corresponde  en  el  aco- 
modo de  la  Biblioteca.  Termina  con  la  nómina  de  los 
socios  y  la  trascripción  de  las  disposiciones  reglamen- 
tarias. 


999—BiOlioíeca  popular  del  Municipio^-C attÁloso  par- 
cial—Número 2— Contiene:— catálogo  ^apéndice  con  novedades — 
nuevos  socios  protectores— condiciones  de  ingreso— reparto  de  libros 
á  domicilio— avisos  páralos  socios  protectores  y  activos -balances 
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^-coaclro  que  demuestra  ios  progras(>«  da  la  Biblíotaca— Buenos  Aires 
— Imprenu  deM.  Biedma,  Belgranol33  á  U9— 18$8. 
Eo  8^,  54pa.  y3  cuadros. 

Contiene  la  numeración  de  las  obras,  el  nombre  de 
-autor,  el  titulo  y  el  número  de  volúmenes.  Figura  en 
rseguida  la  nómina  de  los  socios.  Es  el  catálogo  de 
>una  biblioteca  desordenada. 


S99 — Asooia9ion  uBemardino  ff<oac¿ap(a»— Biblioteca  Popular 
^el  Municipio— O  a  tá.1 090  g^ene  ral— Número  2— Octubre  de  1882 
— Bueno»  Ai  res— Imprenta  y  litografla  de  M.  Hiedma— 133  Belgrano 
139—1882. 

En  8^,  111  ps. 

Dividido  por  secciones  de  materias,  con  designación 
<ie  autor,  título  y  número  de  volúmenes. 


900—A9o'ciaGion  «Bemardino  Ripadcmia^—Biblioteca  popular 
<lel  Aiun¿c¿péo^OQ,tÁlog:a  parcial  número  3— Diciembre  31 
18^ — (La  lectura  en  el  Establecimiento  es  libre)— Buenos  Aires- 
imprenta  de  Martínez,  calle  Cuyo  119—1882. 

tínSo,  ?lps. 

Comprende  las  obras  adquiridas  después  del  catá- 
logo de  octubre.  Contiene  400  obras  distintas,  en  662 
volúmenes,  de  los  cuales  195  en  francés,  17  en  italia- 
no, 31  en  inglés,  y  los  restantes  en  español.  Dividido 
por  materias;  catálogo  mal  llevado;  muchos  títulos  de 
obras  francesas  que  no  están  traducidas,  aparecen 
escritos  en  español. 


—  166  — 

'  301— OatálOgro  de  los  libras  Argentinos  editados  y  exgñjLcs- 
tos  por  Carlos  Cdsaoalle  (;on  explicaciones  y  juicios  críticos  a.cerca 
de  ellos— Buenos  Aires— Imprenta  y  librefia  de  Mayo,  Perú  1 15 — 1882^ 
En8^,32ps. 

El  infatigable  Sr.  Gasavalle,  el  más  meritorio  de- 
nuestros  editores,  sigue  formando  catálogos  razonados- 
de  obras  americanas.  El  presente  abarca  unos  60 
títulos,  y  aventaja  á  los  anteriores  en  la  elección  de 
los  juicios  que  lleva  al  pié  de  cada  uno,  tomados  gene- 
ralmente de  autores  conocidos. 


SOid— OatálOí2;o  de  los  libros  que  contiene  la  Biblioteca  de[ 

■ 

Coyi^re<o~ Buenos  Aires— 7301— I  mp.    del    «Porvenir»,  Defensa  1 39* 
-1882. 
En  8o,  27  ps. 

Por  materias  y  orden  alfabético  de  autores.  Los. 
libros  son  en  su  mayor  parte  obras  de  derecho.  No^ 
hay  indicación  de  volúmenes  ni  ediciones. 


303  -yiem-arlSk.  presentada  por  la  Comisión  Directiva  de  ict 
biblioteca  popular  ^El  Poroenir»  é,  la  asamblea  general  al  terminar 
su  periodo  administrativo  que  espira  en  Junio  de  1882— Estableci- 
miento tip.  de  La  Actualidad,  calle  de  Entre-Rios  Ns.  55,  67,  69  y  7t 
—Uruguay— 1882. 

En  4  => ,  10  ps.  y  1  cuadro, 

Firmada  por  el  presidente  Ramón  O  taño,  y  el  se— 
cretario,  y  fechada  el  14  de  julio  de  1882. 
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3'04~OatólO9O  ^exkerekX  de  las  publicaciones  1/  periódi- 
cos franceses,  españoles,  italianos,  ingleses»  suizos,  belgas,  norte- 
americanos,  etc.,  ete„  recibidos  por  la  Librería  de  C.  M,  Joly— 
135-137,  calle  de  la  Victoria  141-143— Buenos  Aires,  casa  fundada  en 
1848 — Única  agencia  general  para  la  República  Argentina  y  el  Para- 
guay de  El  Correo  de  Ultramar— La  Moda  de  la  elegancia  parisien- 
se— La  Moda  elegante  ilustrada— La  Ilustración  española  y  americana 
— La  Mode  uriiverselle— La  Saison— Correspons-'iles  de  la  casa  en 
París,  Londres,  Madrid,  Roma,  Berlín,  Bruselas,  Lisboa,  Rio  de 
Janeiro,  etc  ,  etc. 

En  8 o,  32  ps.— Al  pié  de  la  carátula  esterior:  «Buenos  Aires. — 
Imprenta  de  P.  Coni.  Alsina,  60.» 

Catálogo  minucioso  con  indicación  de  precio^ 


305— Oatálogro  de  los  mas  importantes  periódicos  publica- 
dos en  París  y  recibidos  en  la  librería  francesa  de  A.  Espíasse  y 
Escary— 73-75— Calle  de  la  Victoria— 73-75-(  fren  te  al  Club  del  Pro 
f^resoJ— Buenos  Aires— Agencia  especial  de  suscriciones  á  todas  las 
publicaciones  francesas— Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni, 
especial  para  obras— 60-cal le  AlsÍDa-60— 1882. 

En  8  ^ ,  32  ps.  ' 

Con  los  precios  de  suscricion  anual  y  clasificados 
por  materias. 


306— Libraírie  littéraire  de  Charles  Pernon  114,  Calle  Suípacha  114 
(entre  Cangallo  y  Cuyo  )  Libros  de  ocasión,  venta,  compra,  cambio. 
Oatálogo  de  los  libros  de  ocasión  que  se  hallan  en  venta.  Abon- 
nement  á  la  lecture— Buenos  Aires— 1882. 

En  8  o,  14  ps.— Al  pié  de  la  última  p.:  «Imprenta  del  Courrier  de  la 
Plata,  Piedad  148  y  154  » 

Con  los  precios  de  venta. 
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aoT— Catélogío  de  la  librería  Europea  212  Florida,  214,  Biio- 
R08  Aires-Libros  americanos  modernos— impresos  en  América  ^ 
referentes  á  esta  Continente,  impreso»  en  el  estranj^ero-^catálogo  al- 
fabético general P*g.  2— Apéndice p.  39— Buenos  Aires- 
Imprenta  de  Pablo  E.  Coni— 60  -calle  Alsina— 60-1882. 

En  32  » ,  48  ps. 

Por  Orden  alfabético  de  autores  y  frecuentemente  de 
título».     Figuran  442  obras. 


308~0atálog;o  del  gran  remate  de  libros  en  español  y  fran- 
cés de  hisV>ria,  artes,  ciencias,  literatura,  etc.  que  efectuaremos  en 
nuestra  casa  51— San  Martin— 51— el  Lunes  14  de  Agosto  á  las  siete 
y  media  de  la  noche— Baltar  &  Quesada,  por  liquidación  completa 
de  una  librería— Buenos  Aires— Imprenta  de  J.  Peuser,  San  Martin 
96,98  y  100-1882. 

En  8®,  48  ps. 

Catálogo  por  orden  alfabético  de  autores ;  figuran 
primeramente  las  obras  en  español  y  luego  las  obras 
en  francés. 


309—Bolel¿n  Bibliográjloo  de  la  Librería  Hísfiano-Americana 
de  Juan  Bonmati—'SOS,  Buen  Orden,  308— Buenos  Aires— Año  II — 
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En  4^  menor,  entregas  mensuales  de  8á  16  ps.  á  2  columnas. 

No  figuró  en  el  Anuario  anterior. 

Detalle  de  las  obras  de.  novedad  y  de  las  llegadas  en 
el  trascurso  del  mes,  por  orden  alfabético  y  con  desig- 
nación de  precios. 
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31 0  —  Diccionario    Alológico-com parado    <ie    la 
lengua  castellana  (precedido  <le  una  introducción  del  Dr.  D, 
Vicente  F.  López  y   publicado  bajo  la   protección  del  Excmo.   Go- 
bierno NacionaO  que  contiene:    1.  La  clasificación  gramatical .  de  las 
palabras;  2.  Su  etimología,  comparándose  no  solamente  los  elemen- 
tos de  las  palabras  castellanas  con  las  rafees  de  las  demás  lenguas 
i  odo-europeas,  sino  también  las  palabras  mismas  con  vocablos  de  las 
lenguas  neo-latinas,  que  tienen  el  mismo  origen  ;  3.    El  estudio  de 
todas  las  palabras  que  derivan  del  árabe  y  demás  lenguas  semíticas; 
4.  La  explicación  de  los  vocablos  vascuences  y   americanos  acepta* 
dos  en  la  lengua  castellana;  5.  El  significado  de  las  palabras  y  sus 
«liferentes  acepciones  corroboradas   con  ejemplos   de  autores  clási- 
cos españoles  y  argentinos;  6.  La  colección  de   las  frases  y  refranes, 
usados  con  más  frecuencia  en  castellano;  7.  Los  principales  sinóni- 
mos con  sus  correspondientes   ejemplos  y   explicaciones,    por  M. 
Calandrelli  (Catedrático  de  Filología  clásica  en  la  Universidad  de 
Buenos  Aires,  Académico  de  número  de  la  Facultad  de  Humanidades 
y  Filosotla,  etc.)   Tono  cuarto  Ca-Ceutí.— Buenos  Aires— Imprenta 
de  M.  Biedma,  Belgrnno  135  á  139-1882. 

En  4  o ,  816  ps.  y  8  sin  foliación,  de  adáenda^  delenda  et  corrigenda. 
1^8  pajinas  continúan  la  numeración  de  ios  volúmenes  anteriores; 
empieza  éste  con  la  p.  9U1  y  termina  con  la  1216. 
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El  distinguido  filólogo  Dr.  C\landrelli,  infatiga- 
ble en  el  propósito  de  llevar  á  feliz  término  la  noble 
y  ardua  tarea  en  que  se  halla  empeñado,  ha  publi- 
cado en  el  curso  ue  este  ano  otra  nueva  entrega  de  su 
gran  diccionario  filolójico,  que  abarca  desde  las  letras 
Ca  hasta  las  letras  Ceuti. 

En  números  anteriores  del  Anuario  he  espresado, 
con  la  amplitud  que  me  permite  el  carácter  de 
mi  libro,  la  idea  que  habia  formado  respecto  de  tan 
notable  trabajo  filolójico. 

Sin  embargo,  dada  la  importancia  que  atribuyo  á 
esta  obra,  y  llevado  por  el  deseo  de  completar  en  cuan- 
to me  sea  posible  los  juicios  á  que  me  refiero,  tra- 
taré de  condensar  en  breves  párrafos  las  diferencias  que 
ocsisten  entre  el  Diccionario  de  Roque  Barcia  y  el  de 
Calandrelli,  para  realizar,  siquiera  sea  en  parte,  la  apre- 
ciación comparativa  que  dejé  apuntada  en  el  tomo  III 
á<ó\  Anuario^  y  proporcionar  al  lector  los  elementos 
que  há  menester  para  formar  por  sí  mismo  una  opi- 
nión acertada  sobre  el  mérito  de  ambas  obras.  En- 
tiendo, además,  que  en  estos  casos,  el  juicio  debe 
forzosamente  ser  siempre  relativo,  de  manera  que 
sólo  la  comparación  puede  guiar  con  acierto  el  criterio 
para  establecer  una  idea  esacta  y  justa. 

La  obra  de  Barcia,  según  su  mismo  título  lo  indi- 
ca, es  un  diccionario  etimolójico,  al  que  el  autor  llama 
primero^  apesar  de  ,que  el  señpr  Calandrelli  habia  ya 
terminada  la  publicación  del  primer  tomo,  cuando  el 
señor  Barcia  no  habia  concluido  la  impresión  de  su 
prefacio.  Este  incidente,  que  en  el  presente  caso  no 
afecta  el  fondo  de  las  obras,  puede  sin  embargo  tener 
mucha  importancia  para  la  crítica. 

Es  sabido  que  la  etimolojia  separada  del  estudio  lin- 
güístico de  las  raices,  es  una  ciencia  vana  que  conduce 
á  lamentables  errores,  y  mucho  más  si  se  aparta  tam- 
bién del  estudio  de  las  leyes  que  rijen  el  cambio  de  las 
letras. 
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Max  Müller,  maestro  tan  universalmente  conocido 
;y  .apreciado,  dice  :  «  Creemos,  salvo  que  se  nos  prue- 
be lo  contrarioj  que  el  orden  y  la  ley  presiden  el  de- 
sarrollo del  lenguaje,  como  presiden  tpdas  las  demás 
producciones  de  la  naturaleza,  y  que  los  cambios  que 
se  observan  en  la  historia  del  lenguaje  humano,  no 
nacen  de  la  casualidad,  sino  que  obedecen  á  leyes  ie- 
nerales  que  nos  encontramos  en  posibilidad  de  de- 
terminar.» 

«Si  hemos  establecido  que  la  verdadera  etimolojia 
nada  tiene  que  ver  con  el  sonido,  qué  otro  método 
hemos 4e  seguir  para  demostrar  que  la  derivación  de 
una  palabra  es  cierta  y  verdadera  ? 

«Hé  aquí  nuestra  respuesta  :  Deben  descubrirse  las 
leyes  que  rijen  el  cambio  de  las  letras» . 

Según  esto,  no  puede  darse  por  cierta  una  etimolo- 
jia sin  probar  que  el  cambio  de  las  letras  en  cada 
palabra  se  ajusta  á  leyes  que  lo  rijen,  siguiendo  los 
dictámenes  de  una  de  las  partes  más  importantes  de 
la  gramática  comparada,  cual  es  la  fonolojia  ó  cien- 
cia de  los  sonidos. 

El  señor  Barcia  prescinde  por  completo  de  la  fono- 
lojia, que  todos  reconocen  hoy  como  la  base  de  la 
filolojia  comparada,  por  lo  que  se  ve  obligado  á  edifi- 
car sobre  cimientos  imajinarios  sus  etimolojias,  que  en 
la  mayoría  de  los  casos  no  tienen  más  razón  que  el 
•capricho.  Por  este  motivo  se  le  halla  buscando  palabras 
<\\ie  espliquen  otras  que  nó  tienen  ^on  ellas  afinidad 
alguna,  ni  por  el  sentido,  ni  por  la  forma,  ñi  por  el 
sonido,  estraviándose  en  las  sendas  interminables  de 
las  conjeturas. 

El  diccionario  de  Barcia,  aun  careciendo  de  bases 
científicas,  es  un  trabajo  más  elevado  que  el  de  Cova- 
rrubias  y  el  de  Monlau ;  pero  no  puede  aspirar  al 
rango  [de'  las  obras  de  filolojia  que  representan  la 
última  palabra  de  la  ciencia. . 
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A  ñn  de  probar  hasta  la  evidencia  el  juicio  que 
dejo  espresado,  tomaré  los  ejemplos  que  creo  más  fia- 
cilés  y  precisos  para  mi  objeta 

«Bruja,  f.  anticuado.  Ave  nocturna,  semejante  á. 
la  lechuza,  etc.»* 

El  señor  Barcia  hace  derivar  esta  palabra  del  latín 
strix,  que  signifíca  también  bruja  como  en  griego  étrüe^ 
diciendo :  «Convirtamos  en  b  el  elemento  inicial  sí- 
que  hallamos  en  el  griego  y  el  latin,  y  resultará  una 
K)rma  brlx,  cuya  pronunciación  suave  es  brixa,  tema 
perfectamente  paralelo  del  antiguo  bruxQj  bruja  » 

El  señor  Barcia  dice  convirtamos;  pero  en  este  ca- 
so, con  qué  derecho,  en  virtud  de  qué  regla  ó  ley 
se  pueden  convertir  las  consonantes  st  enb) 

De  esta  manera,  cambiando  caprichosamente  las- 
letras  se  puede  sacar  de  cualquier  palabra  la  etimolojia 
que  se  quiera.  Entiendo  que  una  ¿puede  cambiarse 
por  una  p  y  una  /,  como  entiendo  que  una  i  puede 
convertirse  en  una  d,  y  una  g  en  una  qu  y  vice-versa^ 
porque  las  letras  p,  b,  f  son  labiales,  t  y  dy  dentales 
y  9  y  ^Wj  guturales.  Pero  no  sé  cómo  pueda  cam- 
biarse una  t  ó  una  s  en  6,  cuando  la  sola  pronuncia- 
ción st  muestra  que  es  imposible  que  se  convierta  en  b,, 
de  la  misma  manera,  por  ejemplo,  que  la  pronuncia- 
ción amatus  nos  pone  de  manifiesto  que  fácilmente 
puede  trasformarse  en  la  de  amado,  por  la  afinidad 
que  ecsiste  entre  la  ^  y  la  d  áe  ambas  palabras. 

Es,  pues,  evidente  que  sólo  el  capricho  puede  haber 
aconsejado  á  Barcia  el  cambio  de  estas  consonantes, 
poraue,  así  como  deriva  bruja  de  strix,  le  seria  dado 
también  derivarlo  de  volucris,  pájaro,  cambiando  vo- 
lue  en  6  y  formando  la  palabra  bris,  cambiada  luego 
en  bruja. 

Precisamente  de  esto  se  burlaba  Voltaire  cuando 
decia :  « la  etimolojia  es  una  ciencia  en  que  las 
consonantes  no  hacen  aT  caso  y  las  vocales  valen  muy 
poca  cosa». 
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Veamos  ahora  la  derivación  que  esta  miwna  t>alabra 
tiene  en  el  diccionario  de  Calandrelli : 

Bruja  f. 

Etim.  Viene  de  braza  (ep.),  limpiadera,  cepillo 
redondo,  etc.,  como  ujier  desciende  de  ueier,  derivado 
de  usier  y  éste  de  ostiariusy  portero*. 

Se  le  llamó  6ru^a=:bruja  porque  las  plumas  de  su 
cabeza  están  dispuestas  Qn  forma  de  bruza,  ete. 

En  esta  derivación  el  Sr.  Calandrelli  nos  lleva  á 
la  palabra  q[ue  tiene  su  etimolojia  propia  y  nos  mues- 
tra el  cambio  de  la  z  de  bruza  en  la  or,  y  luego  en  la 
j  de  bruxa  y  bruja  con  el  ejemplo  ujier,  que  se  tra~ 
tara  en  su  lugar,  el  cual  se  deriva  de  uxier^  y  éste  de 
uzier,  y  éste  del  latin  ostiarius,  portero.  Las  formas 
antiguas  de  usier,  uzier,  uxier,  nos  prueban  los  cam- 
bios diferentes  porque  atravesara  la  palabra  latina, 
mientras  que  Barcia  nos  dice  cambiemos  en  b  las 
eonsonantes  ST.  Las  convierte  él  mismo,  sin  consul- 
tar leyes  ni  principios,  ni  siquiera  ejemplos  con  que 
probar  la  posibilidad  de  este  cambio. 

Reconocida  la  trasformacion  de  bruza  en  bruxa  ó 
bruja,  el  sentido  viene  en  apoyo  de  la  etimolojia  del 
Sr.  Calandrelli,  porque  las  plumas  de  la  cabeza  de 
la  bruja  están  dispuestas  en  forma  de  bruza;  y  eomo 
es  notorio,  el  vulgo  da  nombres  á  cosas  y  animales 
por  las  cualidades  ó  formas  que  más  hieren  su  imaji- 
nación.  La  forma  de  las  plumas  de  la  cabeza  es  lo 
más  raro  y  particular  que  ofrece  esta  ave,  y  hace  na- 
tural que  el  vulgo  la  llamara  bruza  ó  bruxa,  de  donde 
se  formó  bruja. 

Veamos  otro  ejemplo: 

«Cenojil.  Masculino.  La  liga  con  que  se  atan  las 
medias . » 

tíEiimolojia,  Cenojil  representa  perqjil,  del  latino 
periseelisy  en  Horacio,  periscelium  en  Tertuliano ; 
adorno  de  las  mujeres  que  les  cenia  la  pierna  á  ma- 
nera de  liga.  (Etimolojistas  latinos).» 
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Esto  de  admitir  etimolojias  de  que  nadie  es  respon- 
sable, pues  no  se  cita  autor  alguno  por  su  nombre,  no 
deja  de  ser  peligroso  tratándose  de  obras  serias. 

Pero  en  mi  opinión,  el  Sr.  Barcia  no  debia  haber 
íidmitido  una  etimolojia  á  todas  luces  falsa,  porque 
la  p  del  latin  periseelis  no  puede  cambiarse  nunca 
en  la  c  de  eenojily  y  porque  la  n  de  esta  palabra  no 
puede  derivar  de  ninguna  de  las  letras  de  periseelis. 
Esto  es  evidente. 

Ignoro-  por  qué  el  Sr.  Barcia  no  se  ha  fijado  en 
el  español  hinojos,  las  rodillas,  ó  en  el  italiano  ginoe- 
ehiello,  que  antiguamente  significaba  defensa  de  las 
rodillas,  en  término  militar,  recibiendo  en  español  el 
significado  de  líqa  para  los  hinojos  ó  rodillas.  De 
ginocchiellOy  puede  fácilmente  derivarse  cenojil,  según 
lo  prueba  el  Sr.  Galandrelli  en  su  diccionario;  pero 
de  periseelis  no  se  concibe  cómo  pueda  descender  una 
palabra  que  tiene  forma  tan  diferente. 

Otro  ejemplo: 

«Cejar,  activo.     Hablando  de  los  coches  y  otros 
-carruajes,  retroceder,  andar  hacia  atrás,  etc.». 

i^ Etimolojia.  Ceja,  porque  cejar  describe  .  la  figura 
del  cejo.)) 

Sin  embargo,  el  Sr.  Barcia  olvida  que  en  latin  ces- 
^are,  significa  precisamente  cejar,  ó  retirarse,  ir  para 
atrás,  según  se  nota  en  la  frase  siguiente:  cessent 
Syri  ante  latinos  romanos,  retírense  los  sirios  delante 
de  los  latinos  romanos  (Inscrip.  en  Boechh);  por  ser 
un  verbo  frecuentativo  de  cederé,  retirarse,  hacer 
lugar,  etc.  Tampoco  hubiera  confundido  la  ceja  con 
el  verbo  cejar,  si  hubiese  atendido  al  cambio  de  las 
<íonsonantes  que  tanto  recomienda  Max  Müller.  Te- 
nia á  la  vista  un  ejemplo  fácil  y  sencillo,  y  cuesta 
comprender  cómo  Barcia,  ha  incurrido  en  error  se- 
mejante. Se  sabe  que  pájaro  se  deriva  de  passerem, 
acus.  de  passer  y  que  por  lo  mismo  las  dos  ss  de  la 
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palabra  latina  se  han  cambiado  en  la  j  española. 
Nada  más  obvio  que  establecer  íasiguienteproporcion: 
pájaro  es  á  passerem  lo  que  cejar  es  á  censare,  como 
se  advierte  en  el  diccionario  de  Galandrelli. 

Otro  ejemplo: 

«CenltRa:  femenino.  Pasta  compuesta  de  ceniza 
lavada  y  huesos  ó  cuernos  quemados  de  ciervo  ó  de 
otros  animales,  con  la  cual  se  hacen  copelas  para  afínar 
el  oro  ó  la  plata.» 
J  üEtimolojía,  Es  voz  francesa,  según  Covarrubia». 
(Academia  aicc.  de  1726.)V) 

El  que  lea  esta  etimolojia  sabrá  esactamente  lo  mis- 
mo que  antes  de  leerla.  Hubiera  podido  á  lo  menos 
citar  la  palabra  francesa  cendre,  ceniza,  por  ser,  la 
voz  á  que  hace  alusión  Covarrubias.  Mas,  para  qué 
dejar  en  tanta  oscuridad  esta  etimolojia,  cuando  el 
latin  €¿ner-em,  suele  abreviarse  en  cen-re  y  que  entre 
las  letras  n  y  r  se  introduce  á  menudo  en  español  la 
consonante  d^  En  efecto,  el  futuro  ven-d-ré  se  deriva 
evidentemente  de  ven-i-ré,  y  por  la  supresión  de  la  i 
se  han  encontrado  las  consonantes  n  y  r,  y  al  ser  pro- 
nunciadas han  dado  un  sonido  análogo  al^de  la  c?,  por 
cuya  razón  se  escribió  la  lotra  que  ya  figuraba  en  la 
palabra  como  sonido.  Lo  mismo  sucede  en  ten-d-ré 
por  ten-e-ré,  etc.  Siendo  esta  una  regla  de  fonolojia, 
fácilmente  se  aplica  á  los  casos  análogos.  Asi  cin-e- 
rem  abreviado  en  cin-re  tuvo  que  producir  cendre^ 
como  ien-e-ré  abreviado  en  ien-ré  produjo  tendré,  etc. 

Otro  ejemplo: 

«Calaña — femenino  anticuado.  Muestra,  modelo, 
patrón,  forma,  etc.» 

«Etimolojia,  Latin  calamus,  pluma,  por  la  seme- 
janza de  las  plumas  de  los  páxaros  de  una  color.  (Aca- 
demia— Dice,  de  1726.)» 

Es  verdaderamente  incomprensible  cómo  se  pueda 
aceptar  una  etimolojia  tan  estraña  é  irregular.     Del 
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nombre  ealamus  no  se  puede  sacar  ealaha^  primero 
porque  la  desinencia  aña  no  puede  salir  de  la  sílaba 
mu«;  en  segundo  lugar,  porque  el  acento  áe  eálamus 
carga  en  la  primer  a,  mientras  que  en  ealáña  en  la 
segunda,  y  por  último,  porque  entre  el  sentido  jeneral 
de  eaJaha  y  el  particular  de  ealamusy  pluma,  no  hay 
ninguna  analojia.  En  el  diccionario  de-Calandrelli  se 
deriva  calaña  del  adjetivo  antiguo  ealanno,  ealanna 
que  significa  compañero,  semejante,  igual.  Esta  de- 
rivación es  evidente  en  cuanto  á  la  forma  y  al  signi- 
ficado. El  adjetivo  ealanno  deriva  del  latino  qualis, 
seguido  del  sufijo,  annus,  anna^  que  se  cambia  después 
en  el  español  año  y  aña^  cuyo  sufijo  tiene  por  base  el 
sufijo  aneus,  anea  que  se  nota  en  estraño,  derivado 
de  esir-aneuSy  en  foraño  derivado  de  for-anéus^  etc. 
Nada  tiei^e  de  particular,  que,  no  fijándose  en  la  va- 
riación de  las  consonantes,  en  la  forma  de  los  sufijos, 
en  el  acento  y  en  el  sentido,  no  dé  el  Sr.  Barcia  con 
la  verdadera  etimolojia  de  esta  palabra. 

Sólo  he  designado  algunos  de  los  muchos  ejemplos 
que  pudieran  tomarse  para  corroborar  la  opinión  que 
he  emitido  sobre  la  obra  del  señor  Barcia,  como  puede 
notarlo  el  lector  consultando  el  erudito  articulo  que  el 
Dr.  Lársen  le  ha  dedicado,  en  el  cual  se  ocupa  de 
demostrar  la  falsedad  de  buen  número  de  etimo- 
lojias. 

Esto  acontece  naturalmente  en  las  palabras  de  difícil 
derivación  y  que  no  se  hallen  en  la  lengua  francesa,, 
porque  en  todos  los  demás  vocablos  españoles  comunes 
con  el  francés,  el  Sr.  Barcia  copia  á  Littré  al  pié  de 
la  letra.  De  manera  que  para  hacer  un  Diccionario 
como  el  de  Barcia  no  se  necesita  conocimiento  lingüís- 
tico; porque,  tomando  los  artículos  de  Littré,  basta 
colocar  antes  la  palabra  castellana  y  después  la  fran- 
cesa, como  si  para  formar  el  Diccionario  de  la  lengua 
portuguesa  se  colocase  primero  la  palabra  portuguesa 
y  después  la  española. 
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Todo  ello  depende  de  que  el  señor  Barcia  ignora  lo 
más  importante  en  la  etimolojia,  lo  que  según  Max 
M úller  se  basa  en  el  conocimiento  de  las  leyes  que 
rijen  el  cambio  de  consonantes  y  vocales,  como  lo 
prueban  los  ejemplos  que  he  apuntado. 

Además,  Barcia  acepta  todas  las  etimolojias  ajenas 
sin  ecsámen,  sin  estudio,  ni  critica,  admitiendo  como 
propias  diversas  teorías,  á  riesgo  de  formar  un  mo- 
saico de  doctrínas  incoherentes,  que  ofrecen  inmenso 
blanco  á  la  crítica,  sin  poder  parapetarse  detrás  de 
un  principio,  de  una  teoría  conocida,  de  un  método 
científico. 

A  pesar  de  que  las  raices  constituyen  el  oríjen  y 
fundamento  de  la  palabra  y  de  que  cada  una  de  ellas 
sirve  de  centro  á  un  núnxero  indeterminado  de  voces, 
el  diccionario  de  Barcia  prescinde  por  completo  de  •  su 
estudio. 

Descuidando  el  cojiocimiento  de  elemento  tan  im- 
portante. Barcia  ha  debido  detenerse  en  la  primer 
etapa  ó  sea  en  la  derivación  inmediata  de  la  palabra,^ 
porque  si  bien  algunas  veces  trae  la  raíz  del  sánscrito' 
no  la  aprecia  ni  bajo  la  forma  fonolójica,  manifestando 
los  varios  cambios  de  las  letras  de  que  se  compone 
al  pasar  á  los  diferentes  idiomas,  ni  oajo  el  aspecto 
del  sentido,  que  se  modifica  á  medida  que  va  unién- 
dose á  los  prefijos  y  sufijos  que  especifican  la  signifi- 
cación jeneral . 

Por  último,  haré  notar  que  Barcia  descuida  todos 
los  sufijos  y  prefijos  de  la  lengua  que  tienen  contacto 
inmediato  con  la  derívacion  de  las  palabras .  Los  su- 
fijos deciden  especialmente  del  valor  íntimo  de  la  pa- 
labra y  de  la  forma  de  la  raiz.  Si  se  hubiera,  por 
ejemplo,  deslindado  el  sufijo  ciña  en  la  voz  cal-aña 
no  se  habría  admitido  como  lejítima  la  derivación  de 
esta  palabra  de  la  lattha  calamiis,  puesto  que  la  final 
amus  latina  no  habría  en  manera  alguna  producido  la 
final  aña  de  la  voz  española. 
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Lo  escrito  sofcreel  Diccionario  del  Señor  Galandre- 
lli  en  el  Anuario  de  1880  puede  dar  una  idea  del  ca- 
rácter jeneral  y  particular  de  esta  obra;  pero,  á  fin  de 
establecer  un  parangón  entre  ella  y  la  de  Barcia,  tra- 
taré de  resumir  mis  ideas  evitando  repetirme. 

El  Dr.  Calandrelli  pone  por. base  del  estudio  de  sus 
etimolojias  el  cambio  de  las  letras  tal  como  lo  entiende 
Max-MüUer,  y  no  acepta  palabra  que  no  tenga  posi- 
bilidad de  derivarse  de  otra  por  medio  de  estos  cam- 
bios. Además,  no  admite  ninguna  etimoloji^  ajena 
que  no  esté  conforme  con  su  método.  Verdad  es  que 
hay  muchas  que  seria  inútil  rehacer ;  pero  á  estas 
mismas  les  aplica  el  método  comparativo  que  se  ha 
trazado,  dándoles  una  forma  nueva  y  á  veces  propia, 
para  hacerlas  entrar  en  el  co^j junto  de  las  voces  de  su 
diccionario. 

Escuso  trascribir  ejemplos:  basta  fijarse  en  cual- 
quiera de  las  palabras  que  encierra  su  obra  para  con- 
vencerse de  esta  verdad. 

Por  lo  que  respecta  á  las  raices,  Calandrelli  las  es- 
fudia  en  todos  sus  detalles^  manifestando  las  formas 
bajo  las  cuales  se  presentan  en  la  lengua  primitiva 
indo-europea  y  también  las  trasformaciones  sujetas  á 
leyes  que  van  afectando  al  través  de  las  diferentes  len- 
guas que  se  comparan  en  la  etimolojia  de  cada  voca- 
blo. Encontrada  la  raiz,  saga  de  ella  el  sentido  íntimo 
y  fundamental  de  la  palabra,  al  mismo  tiempo  que 
vincula  todas  las  voces  derivadas,  de  manera  que  el 
significado  jeneral  de  la  raiz  aparezca  en  todos  los 
derivados.  Es  así  como  al  lado  de  caer,  por  ejemplo, 
derivado  de  cad-ere,  y  éste  dé  la  raiz  cad — ,  corres- 
pondiente á  la  indo-europea  Kad — ,  aparecen  las  vo- 
ces cad'Ueo,  cad-ácer,  caso,  ocaso,  absceso,  concession, 
exceder,  suceder,  etc. — toda  la  familia  de  palabras 
derivadas  del  mismo  tronco  que  se  manifiesta  bajo  las 
diferentes    formas  que  les  dan   los  prefijos  y  sufijos 
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que  se  agregan  á  Id  raiz.  Esto  puede  observarse 
mucho  mejor  en  la  palabra  ancho,  Anuario  de 
1880. 

Por  último,  el  Dr.  Calandrelli  estudia  los  sufijos  y 
prefijos  con  teda  prolijidad  para  deslindar  esactamente 
las  raices  de  los  elementos  heteroj  éneos  que  se  les 
agregan. 

De  ésta  manera  su  trabajo  llega  á  ser  completo  bajo 
el  punto  de  vista  filolójico-comparado. 

Resulta,  pues,  que  el  Diccionario  de  Barcia  contie- 
ne el  estudio  de  la  palabra  sin  principios  de  fonolojia, 
mientras  que  el  de  Calandrelli  tiene  por  base  esta  par- 
te de  la  ciencia  filolójica;  que  mientras  el  primero 
acepta  todas  las  etimolojias  ajenas  sin  ecsaminar  los 
vicios  que  puedan  contener,  Calandrelli,  después  de 
maduro  ecsámen,  les  da  la  físonomia  que  ecsije  la  cien- 
cia del  lenguaje. 

Por  otro  parte,  Barcia  sólo  se  fija  en  la  etimolojia 
inmediata  de  la  palabra,  del  mismo  modo  que  se  halla 
en  Littré  y  en  otros  etimolojistas,  sin  ir  mas  allá,  «- 
y  Calandrelli  parte  de  este  punto  y  analiza  luego  todos 
los  elementos  de  las  palabras  hasta  la  raiz  primitiva 
que  esplica  el  sentido  de  cada  una  de  ellas. 

Por  último,  debo  hacer  resaltar  otra  importante  di- 
ferencia: Barcia  descuida  el  estudio  de  las  raices  como 
fundamento  de  la  etimolojia,  y  el  de  los  prefijos  y  su- 
fijos para  deslindar  los  varios  elementos  de  que  se 
componen  las  palabras  y  asignar  á  cada  uno  el  valor 
propio  y  especial ;  y  Calandrelli,  por  el  contrario^ 
uespués  de  atender  con  prolijidad  las  raices  para  sacar 
de  ellas  el  sentido  primitivo,  ecsamina  minuciosamen- 
te los  prefijos  y  sufijos,  y  llega  á  establecer  el  valor 
preciso  de  cada  uno  de  los  elementos  constitutivos  de 
los  vocablos. 

Inútil  parece  agregar  que,  dadas  diferencias  tan  im- 
portantes, ambos  autores  llegan  á  conclusiones  muy 
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diversas.  Barcia  trabaja  en  cada  palabra  aisladamen- 
te .y  se  queda  en  ella ;  Calandreili  realiza  lo  mismo 
con  gran  superioridad,  partiendo  de  principios  de  la 
ciencia  del  lenguaje  hasta  llegar  á  la  síntesis  de  todos 
los  derivados,  vinculándolos  con  las  pocas  raices  pri- 
mitivas que  son  el  foco,  el  principio  y  fundamento  de 
todos  los  idiomas  indo-europeos. 

La  obra  de  Calandreili  constará  de  doce  volúmenes,* 
de  los  cuales  pronto  se  habrá  llegado  á  la  mitad,  pups 
se  halla  en  prensa  el  quinto  volumen.  Entre  tanto 
el  público  no  ha  sabido  responder  á  la  importancia 
científica  del  trabajo,  ni  á  la  admirable  constancia  de 
su  sabio  autor.  La  obra  completa  sólo  valdrá  60O 
peso»  mic  de  Buenos  Aires,  que  se  pagan  á  razón  de 
50  pesos  por  entrega. 

Hasta  añora  la  suscricion  particular  ha  sido  nula,  y 
el  trabajo  se  ha  llevado  adelante  merced  al  apoyo 
oficial.  Razones  de  presupuesto  determinaron  al  P. 
£.  Nacional  ahorrarse  de  los  ejemplares  que  tomaba, 
y.  cuando  estas  pajinas  se  impriman,  el.Dr.  Calandreili 
kabrá  recurrido  al  Congreso  Arjentino  solicitando  su 
apoyo  y  protección  para  terminar  la  primer  obra  en 
su  jénero  que  se  publica  en  lengua  hispana. 


ESTAIIÍSIICA 


311-~H:stadistica  del  Camercio  exterior  y  de  íanaoegaoion 
interior  y  exterior  de  la  República  Argentina  correspondiente  al 
nno  188Í — publicación  oficial— Buenos  Aires— Imprenta  especial  de 
obras  estadísticas  de  M.  Klingelfnss— Venezuela  234—1882. 

En  4  9 ,  xxu-234  ps. 

Este  tomo,  el  segundo  que  se  publica  bajo  la  ilus- 
trada dirección  del  señor  Latzina,  trae  este  año  in- 
vestigaciones estadísticas  de  sumo  interés,  que  por  vez 
Í)rimera  se  confeccionan  entre  nosotros.  Tales  son 
os  cuadros  que  revelan  el  comercio  de  tránsito  este- 
ñor,  el  de  monedas  y  el  fluvial  interior  que  en  este 
volumen  han  sido  agregados  como  un  complemento 
indispensable  para  la  más  clara  y  perfecta  mtelijen- 
cia  de  nuestra  estadística  comercial. 

Es,  sin  embargo,  de  lamentar  que  tales  estadísticas 
no  pasen  de  simples  ensayos,  como  modestamente 
las  llama  el  autor,  debido  á  deficiencias  administrati- 
vas ó  inconvenientes  de  otro  orden,  que  han  impedido 
á  la  Oficina  central  obtener  de  sus  numerosos  colabo- 
radores datos  ecsactos  y  completos. 
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Otras  innovaciones  de  menor  importancia,  pera 
igualmente  progresistas,  son  de  notar,  distinguiéndose 
muy  especialmente  entre  ellas  la  referente  á  los 
cuadros  de  las  cotizaciones  de  la  Bolsa  de  Buenos 
Aires  y  á  los  de  precios  corrientes  de  los  principales 
frutos  en  el  año  1881,  que,  apartade  acusar  un  largo 
y  penoso  trabajo,  serán  más  en  adelante  de  gran  utili-^ 
dad  para  una  reseña  histórico-económica  de  nuestra 
comercio. 

Al  dar  cuenta  de  las^  diversas  partes  que  estudia  esta 
importante  obra,  entresaco  las  cifras  totales  que  pue- 
den ofrecer  más  interés  al  lector. 

El  comercio  esterior  de  la  República  durante  el 
año  1881  se  resume  así : 

Importación  sujeta  á  derechos f  53.022,774 

»         libre  de  derechos »    1 .006,771 

Total _f_5á:2??»^ 

Esportacion  sujeta  á  derechos ^ .    f  50.722,211 

»        libre  de  derechos »     5.346,893 

Total f  56.069,104 

Escede  pues  la  esportacion  á  la  importación  en  f 
2.039,559.  A  esto  debe  agregarse  ^  6.531,048  de 
tránsito  esterior,  con  lo  cual  se  redondea  nuestra  totid 
actividad  comercial  con  el  esterior,  incluidas  las  mo- 
nedas, en  la  enorme  suma  de  f  116.449,697,  que  su- 
pera á  la  cifra  análoga  de  1880,  en  f  14.26^,859. 

Ésta  diferencia  favorable  es  más  bien  aparente,  por 
cuanto  en  1880  no  ha  llegado  á  averiguarse  la  suma 
total  del  tránsito  esterior,  sobre  todo  en  lo  que  con- 
cierne al  Paraguay  y  Brasil. 

•   Varios  cuadros  de  cifras  relativas  y  absolutas  de- 
muestran claramente  las  variaciones  que  en  el  sesénio 
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1876-1881  esperimentaron  los  dos  principales  ramos 
de  nuestro  comercio  estertor  con  respecto  á  las  adua- 
nas y  naciones  que  comercian  con  nosotros.  Dedú- 
cese de  ellos  que  Buenos  Aires  representa  por  sí  solo 
el  80  ofo  en  la  importación  y  el  70  0|0  en  la  espor- 
tacion,  aunque  no  consume  todo  lo  que  importa  ni 
produce  todo  lo  que  esporta. 

En  nuestro  comercio  esterior  especial,  representado 
por  cifras  relativas  en  cuanto  á  sus  procedencias  y 
*  destinos,  nótase  que  las  importaciones  ae  los  Estados 
Unidos  é  Inglaterra,  están  en  continuo  aumento,  al 
paso  que  disminuyen  las  de  Antillas  y  de  Chile,  te- 
niendo, sobre  todo  estas  últimas,  la  tendencia  de  de- 
saparecer por  completo.  Nuestras  esportaciones  para 
Alemania  y  Francia  están  en  aumento,  mientras  que 
las  destinadas  á  Béljica,  Chile  é  Inglaterra  dismi- 
nuyen. 

Reuniendo  ahora  la  esportacion  é  importación,  se 
Dóta  que  nuestro  comercio  con  Chile  disminuye  á  la 
par  que  aumenta  con  Alemania,  y  que  en  todo  el  se- 
senio,  Francia  ha  conservado  el  primer  puesto,  el 
segundo  Inglaterra  y  después  Béljica. 

Observando,  la  esportacion  efectiva  de  los  cuatro 
grupos,  únicos  que  pueden  tenerse  en  cuenta  por  las 
deficiencias  en  la  confección  de  la  estadística  de  los 
demás,  hallamos  lo  siguiente : 

Provincia  de  Buenos  Aires,  f  40.124,980  ósea  el 71  o|o 
deEntre-Rios... '^    6.876,618        »     12'^ 
''       de  Corrientes....  *^    1.261,995       »      3*^ 
Las  11  Provincias  del  Inte- 
rior y  los  Territorios  Na- 
cionales....  ''    7.805,502        »     14/^ 

Entrando  en  el  análisis  y  comparación  retrospectiva 
de  la  importación,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  aplica- 
ción que  se  da  á  las  mercaderias,  el  autor  distmgue 
os  artículos  destinados  al  consumo  improductivo  de 
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los  aue  tienen  por  objeto  el  consumo  reproductivo,  y 
prueba,  por  medio  de  sus  cuadros,  que  estas  últimas 
importaciones  van  aumentando  gradualmente  á  costa 
de  las  que  se  destinan  al  consumo  improductivo;  lo 
que  revela  elocuentemente  el  progreso  del  pais. 

Haciendo  operación  análoga  con  la  esportacion,  ob- 
sérvase que  las  producciones  de  lana  aumentan  conti- 
nuamente, mientras  que  la  industria  de  graserias 
tiende  á  desaparecer,  y  que  las  considerables  oscila- 
ciones de  un  año  á  otro  en  la  esportacion  agrícola, 
minera  y  selvícola,  debidas  al  estado  embrionario  en 
que  se  hallan,  impiden  fijarlas  con  seguridad. 

Numerosos  cuadros  indican  deíallaoamente  la  im- 
portación y  esportacion,  libre  y  sujeta  á  derechos,  por 
artículos,  aduanas,  procedencias  y  destinos. 

La  parte  referente  á  nuestro  comercio  de  tránsito, 
que  viene  en  seguida,  y  en  la  que  figuran  todas  las 
mercaderías  que  proceden  del  esterior  y  que  por  Ma 
de  reembarcos,  trasbordos  ó  permisos  de  embarques 
directos,  salen  del  pais  con  rumbo  al  estranjero,  com- 
pleta y  perfecciona  en  este  tomo,  por  vez  primera, 
nuestra  estadística  comercial. 

El  tránsito  total  del  año  1881  ha  tenido  f"  6.357,818 
de  ingreso  y  f  6.351,048  de  egreso,  nó  habiendo, 
según  estas  cifras,  llegado  á  efectuar  su  embarque 
mercaderías  por  valor  de  f  6,770. 

Reuniendo  ingresos  y  egresos,  tenemos  que  de 
12.708,866  f  corresponden  prócsimamente  á  Bolivia 
38  Ofo,  al  Brasil  8  ojo,  al  Paraguay  3  o|0,  al  Estado 
Oriental  1  0|0  y  á  todos  los  países  europeos  y  otros 
que  no  son  vecinos  fronterizos  nuestros,  el  50  o|0. 
Estas  cifras  las  encuentra  el  lector  perfectamente 
detalladas  en  numerosos  cuadros  destinados  al  estudio 
de  esta  sección  especial. 

La  estadística  del  comercio  de  monedas  esterior  é 
interior  en  los  puertos  de   la  República,   en    el  año 
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1881,  que  viene  inmediatamente  «después,  se  halla  di- 
vidida en  dos  partes, — la  que  concierne  á  procedencias 
y  destinos  esteriores  y  la  que  se  refiere  á  las  tran- 
sacciones monetarias  efectuadas  entre  las  plazas  del 
pais. 

Despréndese  de  sus  cifras  que  la  importación  es- 
tranjera  total,  oro  y  plata,  ha  sido  de  4.157,648  f  y 
la  esportacion,  de  2.991,305,  y  que  por  lo  tanto,  hubo 
un  esceso  en  la  importación,  de  1.166,343  f ,  habiendo 
ascendido  la  totalidad  de  las  transacciones  metálicas 
con  el  esterior  á  7.148,953  f. 

Precediendo  al  comercio  fluvial  se  han  colocado  va- 
rias tablas  retrospectivas  de  nuestro  comercio  especial 
esterior  y  un  resumen  comparativo  del  seésnio  1876- 
1881  de  la  importación  y  esportacion,  por  separado, 
sujeta  y  libre  de  derechos. 

El  total  comercio  fluvial  interior  durante  el  año 
1881  puede  representarse,  hablando  en  cifras  redondas, 
por  la  suma  de  25.000,000  f  correspondiéndoles 
5.000,000  á  los  productos  nacionales,  y  á  los  naciona- 
lizados el  resto. 

Es  de  interés  el  resumen  de  este  comercio  y  su  de- 
mostración por  aduanas  y  receptorías  revelado  por 
los  cuadros  que  le  acompañan. 

Terminada  esta  primera  parte  de  su  obra  y  después 
de  mencionar  los  obstáculos  que  se  oponen  á  una 
ecsacta  representación  de  nuestra  navegación,  el  Sr. 
Latzina  resume  en  las  cifras  siguientes  el  movimiento 
interior  de  ella: 
32,726  buques  con  1.798,235  toneladas  entradas 
22,615      ''        ''    1.773,169        ''  salidas 

El  movimiento  de  nuestra  navegación  esterior  es: 
5,954  buques  con  1.318,700  toneladas  entradas 
4,800        "      ''    1.166,236  ''         salidas 

lo  que  da    para    ambas    navegaciones    un  total  de 
6.056,340  toneladas  en  el  año. 
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La  manera  como  se  'halla  distribuido  este  movimien- 
to en  relación  á  sus  banderas,  puertos,  procedencias  y 
destinos,  se  encuentra  minuciosamente  indicada  en 
diversos  cuadros  hechos  con  tal  objeto. 

Los  apéndices  q^ue  acompañan  á  este  tomo  y  que 
por  diversos  motivos  están  ligados  de  una  mane- 
ra más  ó  menos  directa  con  el  testo  de  la  obra, 
son  las  siguientes :  leyes  de  Aduana  y  Presupuesto 
para  1881,  comparación  del  comercio  de  varios  países, 
rentas  aduaneras  comparadas  en  el  bienio  188Q-1881, 
cuadro  de  la  deuda  consolidada  en  31  de  diciembre  de 
1881,  revista  de  los  principales  precios  corrientes  y 
cotizaciones  de  la  Bolsa,  y  ley  de  monedas. 

El  libro  del  Sr.  Latzina  hace  honor  al  pais  cuyos 
progresos  comerciales  revela. 


919— Da¿os  mensuales   de  la  iSstadístloa  Oometroial 

Publicación  oficial— 1882 
En  8  o ,  entregas  de  16  ps. 

Apareció  en  noviembre  de  1882. 

El  Señor  Latzina,  director  de  la  Estadística  co- 
mercial, ha  tenido  la  feliz  idea  de  publicar  mensual- 
mente  un  Boletin  con  objeto  de  anticipar  los  datos 
más  importantes  que  arrojan  nuestra  esportacion  é 
importación . 

Durante  el  año  1882  han  aparecido  tres  números, 
de  los  cuales  el  1°  contiene  los  datos  del  movimiento 
comercial  de  enero  á  octubre  inclusive  ;  el  2°  abarca 
los  once  primeros  meses,  y  el  3°  el  año  completo. 

Todos  ellos,  salvo  diferencias  de  detalle,  son  seme- 
jantes, y  los  números  que  encierran  reasumen  los  que 
figuran  anuatmente  en  el  Rejistro  del  Comercio  Es- 
terior.  V.  el  núm.  anterior. 
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S^X^—BiUleUn  mensuelie  de  d.emogir«pliie  de  la  vilie  de 

Sueños  Agres  (Capitale    de. la    Republique  Argentine)  I.    Démo- 

^retphie.— II.  Météorologie. ^lll.  Assistance  publique.   Publió  par 

le  D^xUeur  £iih«e  H.  Cora.  Dii'ecteur   en  chef  de  la  Revista  Médico 

Quirúrgica;  Membre  bonoraire  de  rAsociacion  Médica  Bonaerense 

•et  du  Circulo  Médico  Argentino;  Membre  correspondant  de  plusieura 

Académies  et  Sociétés  Medicales  d*Europe  et  d*Amerique. 

En  40,  entregas  de  8  ps. 

El  ióven  demógrafo  autor  de  esta  publicación,  ha 
seguido  durante  el  año  pasado  contraído  á  su  noble 
tarea,  daiído  á  luz  doce  Boletines  correspondientes  á 
<^a  uno  de  los  meses  del  año. — Todos  ellos  ecsacta- 
mente  iguales  en  su  distribución^  se  hallan  divididos  en 
tres  partes: — la  primera,  relativa  al  movimiento  de 
población,  contiene  los  bautismos  según  secso,  lejitimi- 
•dad  y  nacionalidad  de  los  padres;  los  matrimonios,  se- 

fun  edad,  relijion  y  nacionalidad  de  los  cónyujes;  las 
efunciones,  según  secso,  enfermedad,  color,  edad, 
nacionalidad,  hospitales  y  establecimientos  de  caridad; 
la  inmigración  y  emigración  y  el  cálculo  de  la  pobla- 
ción de  Buenos  Aires.  La  segunda  parte  destinada 
á  la  meteorolojia,  comprende  las  observaciones  prac- 
ticadas en  el  Colejio  Nacional  de  esta  ciudad.  La 
tercera  relativa  á  la  asistencia  pública,  está  forma- 
<ia  por  varios  cuadritos  que  enseñan  el  movimiento 
<le  hospitales,  hospicios  y  asilos  diversos,  acompaña- 
dos de  un  cálculo  4©  la  superficie  de  las  parroquias  de 
la  ciudad. 

El  Dr.  Emilio  Coni,  que  se  propone  muy  espe- 
cialmente hacer  conocer  nuestro  pais  en  el  estranjero, 
ha  preferido  por  tal  motivo  redactar  en  francés  esta 
publicación;  aecision  muy  digna  de  aplauso. 
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St^— Resume  de  ■tatistiqu.e  génékrale  de  la  villé  de 
BuénoS'Ayrea  (Capitale  de  la  Repubiique  Argentino)  publié  parí»- 
Docteur  Emile  R.  Goni— directeur  en  cbef  de  la  Revista  Médico- QtU^ 
rárgica;  membre  honoraire  de  V Asociación  Médica  Bonaerense  et- 
du  Circulo  Médico  Argentino;  membre  correspondant  de  plusieurs 
Aoadémies  et  Sociétés  Medicales  d'Eurqpe  et  d'Amerique,  avec  le- 
concours  de  M.  Florentino  García— Premier  semestre  1882— Bueno» 
Ayres—Imprimerie  de  Paul  Emile  Coni-~60~rue  Alsina— 60-1882. 

En  40,  32  ps. 

Resumen  del  primer  semestre  de  la  publicación  que 
antecede. 


3 IS— Boletín,  del  Departamento  Nacional  de  Higifine-   Di^ 
rector— Dr.  Torino— Buenos  Aires— 1882. 
En  40,  entregas  de  12  ps.  &  2  columnas. 

El  Departamento  Nacional  de  Hijiene  comenzó  eí 
15  de  agostó  de  1882  á  publicar  este  Boletin,  del  cual 
han  aparecido  cinco  números  correspondientes  á  los 
meses  restantes  del  año.  Todos  ellos,  salvo  variacio- 
nes de  poca  monta,  contienen  en  sus  cuadros  el  mo- 
vimiento de  población,  el  de  la  asistencia  pública,  el 
de  la  Administración  municipal  de  vacuna,  las  obser- 
vaciones meteorolójicas  practicadas  en  el  Colejio  Na- 
cional de  Buenos  Aires  y  otras  estadísticas  referentes 
á  diversos  servicios,  tales  como  los  relativos  á  los  me- 
dios de  locomoción,  alumbrado,  limpieza,  alimentación 
pública,  mercados  y  algunos  otros  no  menos  intere- 
santes. 

El  progreso  efectuado  por  esta  publicación  en  el 
corto  tiempo  que  lleva  de  ecsistencia,  augura  que  pron- 
to podrá  colocarse  al  nivel  de  los  periódicos  del  mis- 
mo jénero  que  se  imprimen  en  el  estranjero. 
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316— Bolétin  de  la  OJloina  de  Eatadistica  dirijido  por  DoD 
Ismael  Bbngolba  €Gefe  de  la  Oficina )~Bueno8  Aires  528r-Imprenta  y 
fundición  de  tipos  «La  República»  Calle  Belgrano  189—1882. 

En  40;  por  entregas  de  12  i*s. 

Esta  publicación  que  lleva  ya  dos  años  de  ecsisten- 
cía  ha  mejorado  notablemente  en  este  último  sus  con- 
diciones tipográficas  y  la  distribución  de  los  materiales 
aunque  respecto  al  fondo  del  trabajo  debo  todavía  li- 
mitarme á  repetir  lo  observado  en  el  tomo  anterior 
del  Anuario  número  •»•. 

Los  números  que  han  aparecido,  correspondientes 
á  los  cuatro  trimestres  del  año  1882,  contienen  el  mo- 
vimiento de  población,  el  producido  ae  los  impuestos  y 
la  estraccion  de  haciendas  y  frutos  de  la  campaña. 


3iy— Registro  estadístico  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires^Año  /í^ZJ— Publicado  bajo  la  dirección  de  Don  Ismael  Bengolba 
(Gefe  de  la  Oficina  de  Estadística)— Segunda  época— Año  vigésimo 
segundo — Buenos  Aires— 178— Imprenta  y  Fundición  de  tipos  «La. 
Hepúblicao,  Calle  Belgrano  número  189—1882. 

En  40  mayor,  xii-511-  ps.,  á  2  columnas  las  ps.  de  testo. 


31S— Re^istiro  estadístico  de  la  Provincia  de  Buenos- 
Airee^Año  /^75- Publicado  bajo  la  direcdion  de  Don  Ismael  Bengo- 
lba (Ciefe  de  la  Oficina  de  Estadística)  Segunda  época— Año  vigésimo 
tercero— Buenos  Aires— 178— Imprenta  y  Fundición  de  tipos  «La  Re- 
pública», Calle  Belgrano  número  189—1882. 

En  40  mayor,  xvu-445  ps.,  á  2  columnas  las  ps.  de  testo. 
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819— Kegistiro  estodístlco  de  la  provinofa  dé  Btien^ 
Aires— Año  /éf7/— Publicado  bajo  la  dirección  de  Don  Ismael  Bbroolba 
<  Gefa  de  la  Oficina  de  Estadistica)— Segunda  época— Año  vigésinio 
«uai-tn— Buenos  Aires -178— Imprenta  y  fundición  de  tipos  «La  Re- 
pública», Onlle  Belgrano  numero  189—1882. 
•    Eo  40  mayor,  xm-435  ps.,  á  2  cofumnas  las  ps.  de  testo. 
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390^Fiegistro  estadístico  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires— Año  1818  -Publicado  bajo  la  dirección  de  Don  Ismael  Bengolba 
<Gefede  la  Oficina  de  Estadística)— Segunda  época— Año  vigésinao 
quinto— Buenos  Aires— 187— Imprenta  y.  Fundición  de  tipos  «La  Re- 
pública», calle  Belgrano  número  189—1882. 

En  40  juayor,  xm-423  ps.;  á  2  columnas  las  ps.  de  testo. 

Estos  cuatro  tomos,  apesar  de  aparecer  publicados 
bajo  la  dirección  del  sefior  D.  Ismael  Bengolea,  fueron 
confeccionados  por  la  Oficina  de  Estadística  siendo 
*efe  de  ella  el  Dr.  D^  Faustino  Jorge,  quien  es,  í)or 
o  tanto,  el  verdadero  autor  de  esos  Rejistros;  habién- 
tiolo  él  mismo  hecho  constar  al  renunciar  su  puesto, 
y  reconocídolo  D.  Ismael  Bengolea  por  nota  al  aceptar 
la  dirección  de  la  oficina. 

Los  cuatro  Rejistros,  perfectamente  iguales  en  la 
distribución  y  orden  de  sus  cuadros,  así  coipo  en  el 
jénero  de  datos  que  contienen,  ofrecen,  considerados 
íftijo  el  punto  de  vista  de  una  estadística  jeneral  de  la 
Provincia,  numerosas  deficiencias. 

Algunas  secciones,  *  tales  como  las  referentes  á  la 
población,  asistencia  pública,  criminalidad  y  otras  de 
menor  importancia,  preséntanse,  sin  embargo,  bas- 
tante completas  y  detalladas ;  pero  en  cambio  las  re- 
lativas al  movimiento  comercial,  á  los  Bancos,  ferro- 
carriles, navegación,  etc.,  se  reducen  á  una  copia  de 
las  estadísticas  que  se  encuentran  en  las  Memorias  de 
las  diversas  oficinas. 


--  1»!  -- 

Concretóme  á  esta  breve  noticia,  porque  los  datos 
que  contienen  estos  volúmenes  no  ofrecen  interés  al- 
guna por  el  retardo  con  que  han  aparecido. 


391 — .%.nu.airlo  de  Oorreos  y  tGiéígratoM  de  la  Hepá- 
tica Aryemtina  presentado  a!  Exmo.  Gobierno  Nacional  por  6) 
Director  general  del  ramo  Goirespondieote  al  año  de  1881  —segunda 
«éríe'— número  8— Buenos  Aires^Iinprenta  Inglesa  de  J.  H.  Kidd  y 
Ca.,  'calle  Corrientes  1 1 7. 

Ed  4^  menor,  lxiu-57  ps.  y  1  mapa  de  las  líneas  telegráficas  na- 
<:ionaIes. 

Este  folleto  divídese  en  tres  partes.  La  primera  se 
ocupa  de  todo  lo  relativo  al  movimiento  de  correspon- 
deacia  inter-provincial  y  estranjera,  que  en  el  año  1881 
se  elevó  ala  cifra  de  28.120,853  piezas,  lo  que  da  un 
aumento  de  9.310,817  sobre  1880  ó  sea  el  49  por 
ciento. 

La  República  Oriental  es  el  pais  que  cambia  con  no- 
sotros más  correspondencia,  figurando  en  1881  con 
635,438  cartas  y  331,328  paquetes  impresos.  Vienen 
en  seguida:  Francia,  con  373,406  cartas  y  169,917  im- 
presos; Inglaterra  con  295,483  cartas  y  199,790  impre- 
sos; Italia  con  342,768  cartas  y  140,000  impresos; 
Espaiía  con  197,354  cartas  y  59,694  impresos;  y  en 
orden  decreciente,  Alemania,  Brasil,  Chile,  Paraguay, 
Estados-Unidos,  Béljica,  Bolivia  y  Suiza. 

La  comunicación  telegráfica,  que  es  el  objeto  de  la 
segunda  parte,  se  halla  representada  por  las  siguientes 
cifras : 

Telegramas  particulares 296,723 

Id  oficiales 62,656 

Total.. 359,379 
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Lo  que  da  sobre  el  año  anterior  un  aumento  de  68;479 
despachos,  ó  sea  29.19  por  ciento. 

En  la  última  sección,  titulada  Aj^éndieeSy  se  publi- 
can todas  las  notas  que  la  Dirección  de  Correos,  á 
cargo  del  doctor  Olbgario  Ojbda,  ha  dirijido  durante 
el  año,  con  objeto  de  mejorar  el  servicio  que  le  está 
encomendado. 

Por  más  de  un  motivo  es  interesante  la  lectura  ie 
éste  folleto  que  encierra  datos  preciosos  para  dedudr 
el  progreso  de  nuestro  movimiento  intelectual,  repre- 
sentado en  cierto  modo  por  el  incremento  de  nuestra 
correspondencia. 


395d — r^a  propiedad  raiz  y  las  industirias  paten- 
tadas en   la  ciudad  de  Buenos  Aires  Bosquejo  estadis» 

tico  trazado  por  Francisco  Latzina~<Dí rector  de  la  Estadística  na- 
cional—Buenos Aires  — Imprenta  de  Obras  Estadísticas,  de  J. 
N.   Klingelfuss,  Calle   Venezuela  234,    entre   Chacabuco   y  Perú — 

KlDCCCLXXXII. 

En  8o,  71  ps. 

El  folleto  del  señor  Latzina  sobre  la  propiedad  raiz^ 
tiene  el  mérito  de  ser  el  primer  ensayo  ae  este  iónero 
que  se  lleva  á  cabo  en  nuestro  pais,  y  apesar  de  sus 
notorias  deficiencias,  puede  ofrecer  interés,  pues,  sn 
lectura  hace  resaltar  la  manera  inecsacta  é  incompleja 
con  que  se  levantan  los  rejistros  parroquiales  de  con- 
tribución directa,  única  fuente  que  posee  la  adminis- 
tración para  deducir  el  valor  de  la  propiedad  raiz  y  la 
percepción  de  los  impuestos  cdrrespondientes. 

Es,  por  lo  mismo,  de  lamentar  que  su  autor  no  ha- 
ya suprimido  las  chanzas  de  mal  gusto  que  se  hallan 
esparcidas  en  el  opúsculo,  reemplazándolas,  ya  que 
tocaba  las  cuestiones  y  que  su  competencia  lo  autori- 
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zaba  á  ello,  con  reflecciones  serias  y  consejos  prove- 
chosos apropiados  al  tema,  y  por  otra  parte,  tan 
necesarios  para  el  mejoramiento  del  servicio  pú- 
blico. 


393~Desoripolon.  g^eog^ráfloa  y  estadística  de  la 

I^roüincia  de  Santa-Fé,  escrita  para  la  Exposición  CoDtinentai  de 
Buenos  Aires  por  Gabriel  Carrasco,  abogado,  socio  correspondiente 
del  Instituto  geográfico  argentino,  catedrático  de  ciencias  Físicas 
■en  el  colegio  nacional  del  Rosario,  secretario  de  la  Gefatura  politi- 
<sa  &a— Obra  ilustrada  con  un  cuadro  y  varios  planos  gráHcos—Ro- 
sario — Imprenta  de  Carrasco— Aduana  72. 

En  8®,  vii-390  ps.  y  1  plano  jeneral  de  la  provincia   de  Santafé 
y  BUS  colonias. 

Divídese  el  libro  en  32  capítulos  que  abarcan  el  es- 
tadio jeográfico,  hidrográfico,  jeolójico  y  climatérico 
de  la  provincia  de  Santafé,  ecsaminando  sus  produc- 
ios naturales,  su  progreso  material,  vias  de  comunica- 
ción, demografía,  administración,  instrucción  pública, 
movimiento  judicial,  comercio,  industrias,  descripción 
de  las  principales  ciudades,  etc.  El  libro  es  impor- 
tante y  encierra  datos  que  parecen  increíbles  por  los 
asombrosos  adelantos  que  revelan.  La  provincia  de 
Santafé  progresa  día  á  día  con  una  rapidez  que  des- 
truye todo  cálculo .  Las  52  colonias  contienen  una 
población  de  35,000  estranjeros,  casi  el  total  de  estran- 
jeros  que  habitan  esa  provincia,  pues  en  el  resto  de 
ella  sólo  hay  uno5  2,200  más.  La  población  total  al- 
.canza  á  190,000  habitantes;  tiene  3d0,060  metros  de 
ferro-carriles  que  han  trasportado  113,317  toneladas 
de  carga  y  77,161  pasajeros;  46  cuadras  de  tramways; 
una  circulación  de  469,958  cartas,  236,717  impresos  y 
34,360  despachos  oficiales.     El  estudio  comparativo 
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que  hace  el  doctor  Gabktel  Caríiasco  de  las  cifras 
actuales  con  las  de  fechas  anteriores  en  un  lapso 
hasta  de  25  años,  pone  de  manifiesto  las  alternativas 
de  prosperidad  y  decadencia  de  Santafé,  revelando  al 
mismo  tiempo  su  importancia  y  su  verdadero  puesto 
entre  las  provincias  arjentinas.  La  prensa  ha  tribu- 
tado merecidos  elojios  al  autor  de  este  trabajo,  cjue  no 
os  el  primero  que  realiza  en  bien  de  su  provincia  na- 
tal, ni  será  tampoco  el  último  de  este  jénero. 


334  -SStátlstioal  aiKl   ^eograpliioal    desoription 

o/  the  prooince  o/Santa-Fé  South  Ameríoa  by  Gabriel  Carrasco 
í..  L.  D.    Trnnslatetl  from  the  Spanish  by  P.  0*C. 
En  8  o,  37  ps,  1  retrato  y  3  cuadros  estadísticos. 

Traducción  reducida  del  libro  del  Dr.  Carrasco  so- 
bre la  provincia  de   Santafé — V.  el  Anuario  de  1882, 
N'*.  »»5  y  el  No.  que  antecede.     Lleva  al  frente  ef 
retrato  del  autor,  y  va  encabezado  por  los  juicios  de  la 
prensa,  todos  favorables,  de  la  obra  orijinal. 


H2S — TCstadistica  (general  de  la  Provincia  de  Mendosa. 
—Boletín  N.  1,  Junio  30  de  1882— Imprenta  de  «El  Constitucional». 
En  4c,  62ps.  á  2  columnas. 

Este  boletin,  que  aparecerá  semestralmente  según  se 
promete  en  el  primer  número,  es  dirigido  por  una  Ofi- 
cina creada  al  efecto  por  decreto  de  diciemore  de  1881^ 
Hállase  dividido  en  cinco  secciones  que  abarcan  la 
estadística  física,  moral,  intelectual,  industrial  y  admi-. 
nistrativa. 

El  señor  Eüsebio  Blanco,  director  de  la  Oficina,  ha- 
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ce  presente  los  numerosos  inconvenientes  que  deben- 
ser  paulatinamente  vencidos  para  arribar  á  la  con- 
fección de  una  estadística  minuciosa  y  ecsacta,  é  ilus- 
tra con  observaciones  y  comentarios  interesantes  los 
numerosos  cuadros  (jue  demuestran  el  movimiento 
operado  en  la  Provincia  de  Mendoza  bajo  sus  aspectos, 
principales. 

Aunque  de  una  manera  muy  imperfecta  y  deficiente^ 
puede  decirse  que  este  opúsculo  abraza  un  campo  vas- 
to y  rico  para  esta  clase  de  investigaciones,  y  que  si 
por  el  momento  sólo  puede  ser  considerado  como  un 
ensayo,  ofrece,  sin  embargo,  en  su  método  y  número- 
de  secciones,un  plantel  bastante  completo  que  permite 
asegurar  un  progreso  creciente  y  una  fuente  de 
observación  preciosa  para  apreciar  los  defectos  de  que 
adolecen  las  de  que  emanan  los  datos , 


326— iflstaclistica  de  la  Colonia  del  Baradero,  levantada 
[)Or  orden  de  la  «Sociedad  Agrícola»  en  Enero  de  1882~Bueno3- 
Aires -Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especiul  para  obras— 60— cali fr 
Al8ÍDa-60-1882. 

En  8o,  14  ps. 

El  periódico  La  Ley  publicó  en  1877  una  estadís- 
tica del  Baradero,  que  puede  servir  para  marcar  las^ 
diferencias  en  los  5  años  trascurfidos.  La  población ^ 
(jue  era  entonces  de  1896 habitantes,  llega  hoya  2590; 
había  610  edificios,  y  hay  805;  los  instrumentos  y 
máquinas  agrícolas  y  vehículos  no  pasaban  de  1,449,. 
y  actualmente  llegan  á  2,292.  Las  plantas  de  vid  Yia 
alcanzaban  á  25.000,  y  hoy  pasan  de  128,000,  habiendo 
llamado  la  atención  los  vmos  del  Baradero  que  figu- 
raron en  la  Esposicion  Continental.  El  terreno  culti- 
vado á  fines  de  1881  asciende  á  5,618  cuadras  cuadra- 
das de  150  vs,,  y  en  1876  sólo  se  cultivaban  3,403  cua- 
dras. 


oeRiis  HiiinitEs 


Los  cuatro  primeros  títulos  que  figuran  en  esta  sec- 
ción son  el  complemento  de  los  números  Si4  y  816 
del  Anuario  de  1881,  y  forman,  los  seis,  la  obra  ente- 
ra de  las  comisiones  especiales  encargadas  de  proyec- 
tar la  organización  militar  y  los  Códigos  del  ejército 
argentino. 

El  P.  E.  habia'  nombrado  dos  comisiones,  com-' 
puestas,  la  1*  de  los  doctores  M.  Obarrio,  Estanislao 
S.  Zeballos  y  jeneralO.  Olascoaga,  reemplazado  pos- 
teriormente por  el  coronel  Simón  A.  de  Santa  Cruz, 
actuando  como  secretario  Ernesto  Quesada.  V.  el  N*>. 
311»  del -4 /Míario  anterior.  La  2*,  de  los  doctores  Aris- 
tóbulo  del  Valle,  Amancio  Alcorta  y  coronel  Daniel 
Solier,  actuando  como  secretario  Alberto  V.  López. 
Debia  la  primera  presentar  los  proyectos  para  el  ejér- 
cito de  tierra,  y  la  segunda  para  la  armada ;  pero 
ambas  resolvieron  unirse  repartiéndose  el  trabajo. 
Después  de  los  dos  proyectos  presentados,  de  que  da 
cuenta  el  Anuario  anterior,  no  volvieron  á  reunirse, 
confeccionándose  bajo  tal  situación  los  demás  proyec- 
tos que  en  este  tomo  aparecen,  y  cuya  redacción   se 
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debe  en  su  casi  totalidad  á  los  doctores  A.  Alcorta 
y  M.  Obarrio. 

Los  secretarios  cesaron  también  en  su  cometido 
después  de  los  dos  primeros  trabajos. 

Puede  afirmarse,  en  general,  que  los  Códigos  pre- 
sentados son  buenos;  sin  negar  por  esto  que  adolezcan 
de  defectos,  que  sólo  hubieran  salvado  hombres  de 
competencia  especial,  adquirida  en  larga  práctica  y 
profundos  estudios  de  la  materia,  de  que  carecían  las 
personas  nombnadás,  sujetas,  además,  á  concluir  sus 
trabajos  en  términos  angustiosos. 

Respecto  del  ejército  de  tierra,  ecsistian  los  folletos 
de  Mansilla  y  de  Garmendia;  pero  fué  necesario  reha- 
cer, todo,  no  obstante  que  el  decreto  del  Gobierno  ecsi- 
jia  únicamente  la  revisión "  de  aquellos  proyectos 
anteriores.  Otro  tanto  sucedió,  y  en  mayor  grado,  con 
lo  que  respecta  á  la  armada,  pues  el  doctor  Carranza 
sólo  habia  reunido  unos  pocos  artículos  traducidos 
del  Código  Francés. 

Hé  aquí  los  títulos  de  los  trabajos  presentados  :  . 


3ííy— f*royeoto  de  ley  de  or^anlzacloni  y  com- 
petencia, de  Los  tribunales  militares  de  la  ar/na</a— Buenos 
Ai  res— Establecí  miento  tipográfico  de  «La  Pampa»,  Victoria  97  y 
99~18!í2. 

En  40,  76  ps.  y  I  cuadro. 

Redactado  por  el  doctor  A.  Alcorta. 

Divídese  em  dos  libros.  El  primero  se  ocupa  de  la 
organización  de  los  tribunales  de  marina  y  el  segundo 
de  su  competencia.  Consta  el  primero  de  los  siguien- 
tes títulos :  I  Disposiciones  preliminares.  II  De  los 
tribunales  de  marina  en  tierra.  III  De  los  tribunales 
de  marina  abordo.  Y  el  segundo  libro :  I  Disposi- 
ciones jenerales.  II  Déla  competencia  de  los  tribu- 
nales, de  marina  en  tierra.     III  De  la  competencia 
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ele  los  tribunales  de  marina  abordo.  IV  Disposiciones 
aplicables  á  todos  los  tribunales  de  marina; — encerran- 
do en  esos  siete  títulos  que  suman  132  artículos,  todas 
las  cuestiones  de  competencia  que  pueden  presentarse, 
y  resolviéndolas  con  claridad,  de  acuerdo  con  la  orga- 
jiizacion  establecida  en  Ja  primer  parte  del  .trabajo. 


3)S98— Rx>oyocto  de  código  penal  militar  para  la 
Armada  Argentina— tíixeaos  Aires— Imprenta  de  obras  de  La  Na- 
-cion,  San  Martin  20S— 1882. 

En  4  © ,  VIII-240-VU  ps. 

Divídese  en  dos  libros  :  I  Delitos,  faltas,  delincuen- 
tes y  penas  en  jeneral  —II  De  los  delitos  en  particular 
y  sus  penas..  El  primer  libro  se  ocupa  de  las  reglas 
Jenerales  sobre  delitos  y  faltas,  sus  grados,  reitera- 
ción y  reincidencia,  responsabilidad  de  las  personas, 
las  penas,  sus  especies  y  efectos,  su  aplicación  y 
duración,  la  estincion  de  la  acción  penal  y  la  estíncion 
de  las  penas.  El  segundo  libro  divide  los  delitos  en 
delitos  contra  la  seguridad  del  Estado — traición,  espio- 
naje y  delitos  que  comprometen  la  paz  de  la  Nación; 
delitos  contra  el  orden  constitucional  —  rebelión  y 
sedición;  delitos  contra  el  orden  y  seguridad  de  la 
armada — motin,  desobediencia,  insubordinación,  deser- 
ción, etc.;  delitos  contra  las  personas — homicidio  sim- 
ple, asesinato,  parricidio,  suicidio,  duelo,  lesiones 
corporales,  violencias,  etc.;  infracciones  contra  las 
garantías  individuales,  delitos  contra  el  honor  y  la 
reputación,,  delitos  contra  la  honestidad,  infracciones 
-contra  la  propiedad,  delitos  en  el  .desempeño  de  car- 
gos ó  comisiones,  falsedades,  infracciones  contra  la 
relijíon,  infracciones  relativas  á  ecshumacibn  d,®  cadá- 
veres y  violación  de  sepulturas,  y  disposiciones .  com- 
plementarias.—rTal  es.el  orden  dEelas  materia^  seguido 
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en  este  proyecto,  que,  tomando  por  base  los  modelos: 
más  adelantados  de  las  naciones  europeas,  ha  adap- 
tado sus  disposiciones  á  la  organización  y  tendencias 
especiales  del  ejército  ai-jentino,  ligándolo  estrecha- 
mente con  la  forma  adoptada  en  el  proyecto  de  código 
de  procedimiento  penal. 

Fué  redactado  en  esta  forma:  la  sección  2»  del  libro 
2°  por  el  doctor  E.  S.  Zebállos  y  el  coronel  S.  de 
Santa  Cruz;  todo  lo  demás  por  el  doctor  M.  Obarrio; 
habiéndose  encargado  de  su  revisión,  especialmente  en 
la  parte  militar,  al  tiempo  de  su  publicación,  los  doc- 
tores M.  Obarrio  y  A.  Alcorta. 


3d9— Proyecto   de   oódi^o  de    Procedimiento» 

para  los  Tribunales  atili tares  del  Ejército  de  la  Repüblica'^Biiñ- 
aos  Aires— Establecimiento  tipográfico  de  "La  Pampa",  Victoria  97 
y  90-1882. 
En  40,  iv-156ps. 

Redactado  por  el  doctor  A.  Alcorta. 

Divídese  en  dos  grandes  secciones:  procedimiento  en 
tiempo  de  paz  y  procedimiento  en  tiempo  de  guerra. 
La  primera  abarca  dos  títulos:  sumario  y  pleñario, 
comprendiendo  el  sumario  tres  capítulos:  la  denuncia, 
autoridades  competentes  para  disponer  la  prevención 
del  sumario,  quiénes  deben  formarlo  y  procedimiento 
para  ello,  y  la  instrucción  del  sumario.  El  título  que 
se  ocupa  del  pleñario  contiene  los  siguientes  capítulos: 
I  Elevación  oa  la  causa  á  pleñario.  1 1  Acusación  y 
defensa.  III  Consejo  de  guerra.  IV  Recursos.  V 
Procedimiento  ante  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina.  VI  Ejecución  de  la  sentencia.  VII  Amnis- 
tía, indulto  y  conmutación,  sustitución  y  reducción, 
pr^cripcion  y  reconocimiento  de  identidad. — El  pro- 
ceáimiento  en  tiempo  de  guerra  puede  ser  ordinario  y 
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AParbal  y  sumario  ante-  el  Consejo  de  Guerra,  ó  bien 
ante  el  jeneral  en  jefe,  auditor  jeneral,  gobernadores  ó 
^comandantes  superiores  de  plazas  sitiadas,  embestidas 
ó  bloqueadas,  y  jefes  de  divisiones  ó  columnas  que 
operen  aisladamente,  y  ante  comisarios  de  policia  del 
ejército. 

Háse  consultado  muy  especialmente  para  su  con- 
fección la  organización  del  ejército  y  autoridades  mili- 
tares, ajustando  el  procedimiento  á  la  forma  de  juicios 
aceptada  en  la  República. 


330~ Proyecto  de  código  de  procedimiento*  pa- 
ra ¿05  tribunales  militares  de  ia  armada  de  la  República —Hm^- 
410S  Aires— Establecimiento  tipográfico  de.  "La  Pampa".  Víctoiia  97 
y  99—1882.  •    * 

En  4^,  iv-183  ps. 

Presentado  con  nota  de  22  de  julio  dé  1882,  en  que 
ia  Comisión  da  por  terminadas  sus  funciones. 

Pertenece  este  trabajo  al  Dr.  A.  Alcorta. 

Divídese  en  dos  libros.  Versa  el  primero  sobre  el 
procedimiento  ante  los  Consejos  de  Guerra  y  Marina, 
Consejos  sumarios  abordo  y  disposiciones  especiales 
para  tiempo  de  guerra.  El  primer  libro  contiene  sólo 
dos  títulos — Del  sumario  y  del  plenario.  El  segundo 
libro  abraza  los  siguientes :  I  Del  procedimiento 
ante  los  Consejos  de  guerra  abordo.  II  Del  pro- 
cedimiento ante  los  Consejos  sumarios  abordo.  III 
Disposiciones  comunes  á  los  Consejos  de  guerra  y  á 
los  Consejos  sumarios.  IV  Disposiciones  especiales 
sobre  el  procedimiento  en  tiempo  de  guerra.  Título 
final — Disposiciones  complementarias  y  transitorias. 
El  Código  consta  de  397  artículos. 
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S31~I^esisl«cion    y    ox'isaii.isaoioii   mllltftr— pr«^ 

yeeto8  presentaelo9^18tt1^Muútíítrio  úe  Guerra  y  Marina— Buenos 
Airea— Establecimiento  tipográfico  de  "La  Pampa",  Victoria  97  y  99> 
-1882. 

En  40,  vi-115pB. 

En  7  de  junio  de  1881,  la  Comisión  nombrada  por 
el  P.  E.  para  proyectar  las  leyes  de  organización  del 
ejército, compuesta  délos  doctores  Carlos  Pellegrini^ 
Rafael  Ruiz  de  los  Llanos  y  coronel  Simón  A.  dk 
Santa  Cruz,  actuando  como  secretario  D.  Augusto 
Belin  Sarmiento,  presentó  al  Gobierno  proyectos  de 
ley  de  reclutamiento  para  el  ejército  y  enrolamiento 
de  la  guardia  nacional,  que  el  P.  E.  pasó  al  H.  Con- 
greso con  el  Mensaje  de  20  de  julio.  Los  proyectos 
son:  1°  Ley  del  reclutamiento,  etc. — estableciendo  que 
el  ejército  de  la  República  se  compone  :  J  del  ejército 
regular,  II  de  la  reserva  del  ejército  regular,  III  de 
la  guardia  nacional  activa,  y  IV  de  la  guardia  nacional 
pasiva ;  y  estableciendo  todas  las  condiciones  del  en- 
rolamiento y  sorteo,  con  las  respectivas  disposiciones 
penales — 2^  Ley  de  ascensos  sancionada  ya  por  el  H . 
Congreso  en  sus  sesiones  de  1.882 — 3»  Organización  de 
los  ejércitos  de  la  Repúlilica,  proyecto  remitido  con  el 
Mensage  de  26  de  setiembre  de  1881 — el  más  impor- 
tante de  todos  y  el  que  más  seria  labor  ha  reauerido 
de  la  Comisión,  la  cual  ha  debido  estudiar,  para  formu- 
larlo, la  organización  establecida  en  las  principales 
naciones  y  las  modificaciones  que  nuestras  peculiari- 
dades obligaban  necesariamente  á  introducir;  La  nota 
de  remisión  al  P.  E.  es  un  breve  comentario  que  es- 

Slica  y  esclarece  las  disposiciones  proyectadas,  entran- 
o  en  ampliaciones  dignas  de  atención.  Divídese  en 
los  siguientes  títulos :  I  Composición  de  la  fuerza 
pública.  II  El  ejército.  III  El  ejército  permanente 
y  IV  El  ejército  activo,  donde  entra  la  composición 
del  cuerpo  médico,  escuelas  militares,  injenieros  mili- 
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tares,  parque  de  artillería,  etc.— 4«  Proyecto  de  ley 
de  reforma,  retiros  y  pensiones,  enviado  al  H.  Con- 
greso el  3  de  setiembre  de  1881.  «La  Comisión  ha 
tenido  presente  cuanto  pueda  garantir  al  gobierno 
para  no  hacer  pagos  indebidos,  prescribiendo  todo 
cuanto  ha  creído  necesario  para  que  no  obtengan  pen- 
siones de  retiro  ó  viudedad  sino  aquellos  que  tengan 
perfecto  derecho.» 

Estos  cuatro  proyectos  llenan  buena  parte  del  pro- 
grama que  la  Cfomísion  se  habia  formaao  para  esta- 
blecer las   leyes  de  organización  del  ejército  arjentino. 


333— I^scuela  práctica  para  el  servicio  de  la  infantesa 
en  campana  en  el  ejército  de  la  ¡{epúblicg.  Argentina  por  Josí: 
Ignacio  Garnendia— Butsnos  Aires— Imprenta  y  Librería  de  Mayo,  de 
C.  Casavalle.  Perú  U5— 1882. 

Ea  8o,237  ps.,  1  de  erratas,  6  láminas  y  formularios. 

Divídese  en  cinco  partes:  la  primera  ensena  la  ins- 
trucción práctica  para  los  acantonamientos,  vivacs 
y  campamentos;  la  segunda  estudia  el  servicio  de  avan- 
zadas; la  tercera,  el  servicio  de  reconocimientos;  la 
cuarta,  el  servicio  de  marcha,  y  la  quinta  esplica  la 
instrucción  relativa  á  los  convoyes  y  á  las  pequeñas 
operaciones  de  la  guerra. 

Un  entendido  militar  ha  dicho  en  La  Nación  :  «Es 
éste,  sin  duda,  el  libro  más  importante  que  en  materia 
militar  se  haya  publicado  en  la  República,  de  algunos 
años  á  esta  parte.  Llena  una  necesidad  imperiosa, 
tiene  una  aplicación  útil,  y  está  destinado  á  ejercer  una 
saludable  influencia  en  el  ejército  arjentino.»  Efecti- 
vamente, la  obra  del  coronel  Garmsndia,  que  comple- 
mentará la  educación  práctica  de  la  oficialidad  de 
infantería,  «está  destinada  á  crear  un  nuevo  espíritu 
en  el  ejército,  dando  la  verdadera  noción   del  servicio 
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militar  en  sus  más  usjuales  y  más  útiles  aplicaciones, » 
como  que  encierra  los  conocimientos  más  adelantados 
y  esencialmente  prácticos  en  la  materia. 

Cuando  este  Anuario  aparezca,  el  autor  de  la  Es- 
cuela práctica  habrá  salvado  algunas  deficiencias  de 
su  tratado,  en  una  nueva  edición  considerablemente 
aumentada. 


333— Z?*ctte¿a  de  o/ferales  de  mar^yíunual  del  apren- 
diz artillero  recopilado  por  ei  Comandante  Director  del  buque 
escuela  teniente  coronel  D.  EdCardo  Muscari— Parte  primera— Manual 
<Jel  cabo  de  canon.    Tomo  I.    Buenos   Aires — Imprenta  da  la  Peni 
tenciaria— 1882. 

En  8^,  xxx-50-222  ps. 

Declarado  testo  de  enseñanza  para  la  escuela  de  ofi- 
ciales de  mar,  por  decreto  de  abril  2G  de  1882.  Las 
XXX  primeras  ps.  corresponden  al  programa  de  ecsá- 
menes  de  los  cabos  de  canon  de  primera  clase;  las  50 
siguientes  comprenden  unas  breves  nociones  de  arit- 
mética y  jeometria;  las  222  restantes  constituyen  el 
testo  de  artillería  dividido  en  capítulos  y  lecciones. 
Todo  está  por  preguntas  y  respuestas  ;  los  términos 
técnicos  se  nallan  impresos  en  gruesa  letra  negra. 

Gomo  testo  deja  poco  que  desear,  pues  es  bastante 
completo,  y  claro  en  sus  esplicaciones,  tomadas  en  su 
mayor  parte*  de  testos  estranjeros;  Uéña,  por  lo  demás 
ima  necesidad  sentida  desde  la  fundación  de  la  Es- 
cuela de  Artillería.  Este  manual  forma  el  primer 
tomo  de  los  manuales  correspondientes  á  las  diversas 
categorías  de  los  oficiales  de  mar  de  la  afmada,  que 
el  comandante  Eduardo  Musoari  se  propone  publicar 
sucesivamente. 
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3 'l-<4 -Ooni pendió  de  torpedos  por  el  Teniente  de  la 
Marina  Eduardo  Lan— Ex-alumno  de  la  Escuela  Naval  y  Profesor  de 
«8ta  materia  en  ia  misma  Escuela— Buenos  Aires— Imprenta  de  M . 
Biedma»  Belgrano  191  d  139—1882. 

En  4o,lí9  ps.  y  13  láminas. 

Apuntes  que  el  autor  escribió  con  el  sólo  propósito 
de  utilizarlos  en  la  clase  que  dicta  ;  «pero  la  importan- 
cia de  la  materia,  así  como  la  carencia  de  este  j enero 
de  obras  en  el  pais,  »  lo  han  decidido  á  imprimirlos. 
Se  ocupa  del  orijen  de  los  torpedos  y  su  aplicación  á 
la  guerra;  de  las  materias  aisladoras — gutaperca  y 
diversas  clases  de  cautchouc  ;  de  los  conductores,  de 
las  espoletas  y  de  la  dinamita.  Es  un  trabajo  metó- 
dico, sumamente  comprensivo  por  la  claridad  de  la 
esposicion,  ayudada  con  las  numerosas  figuras  distri- 
buidas en  las  13  láminas  agregadas  al  testo. 

*'La  República  Arjentína,  ha  dicho  una  persona  competente,  con 
nnotivo  del  Compendio  de  torpedos;  es  la  primera  nación  sud-ame- 
ricana  que  haya  organizado  un  servicio  completo  de  torpedistaa,  bajo 
la  dirección  de  un  hábil  mecánico,  educado  en  la  guerra  de  los  Es- 
tados-Unidos. Al  hacer  esto,  sólo  se  tenia  en  mírala  defensiva.  El 
fulminante^  que  voló,  y  el  Maipá,,  con  sus  lanchad-torpedos  nue 
hicieron  sus  ensayos  últimamente  en  Europa,  dun  testimonio  de  ello, 
y  ei  libro  del  Teniente  Lan  revela  los  adelantos  de  su  escuela. 

"El  Teniente  Lnn  es.  un  oflcial  de  la  marina  arjentina,  educado 
en  su  escuela  naval,  y  actualmente  profesor  de  la  misma,  en  la  ma- 
teria de  qi.e  se  ocupa  en  su  Compendio. n 


33S -Revista  Militar  y  ^aval— Publicación  mensual 
del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  dirijida  por  D.  Albrrto  V.  Lopk 
Ano  m  (1882;— Tomo  in  -Buenos  Aires— L*.  Jacobsen  y  Ca.,  Libreros 
Editores. 

En4«,  384  ps.  á  2  columnas  y  13  planchas  litografiadas  con  pro- 
fusión de  figuras* 

_    Contiene   este  volumen  gran  cantidad  de  artículos 
orijinales  y   traducidos,  que  versan   sobre  infantería. 
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artillería,  caballería,  armas  portátiles^  instrumentos  y 
aparatos,  táctica,  maniobras  y  espediciones  militares, 
organización  militar,  instrucción  militar,  artillería 
naval  y  de  costa,  táctica  y  maniobran  navales,  buques 
de  guerra  y  construcción  naval,  maquinaria  naval, 
torpedos  y  electricidad,  instrucción  naval,  guerra 
marítima,  organización  naval,  historia  marítima,  va- 
riedades, bibliografía  militar  y  naval,  movimiento  del 
ejército  y  armada,  etc. 

Nótase,  como  en  los  años  anteriores — y  es  triste 
tener  que  repetir  la  observación, — que  los  oficiales 
arj entines  se  han  preocupado  bien  poco  de  ayudar  con 
sus  producciones  una  Revista  cuya  dirección  nada 
deja  que  desear,  y  que  puede  llegar  á  ser,  con  la  co- 
laboración ilustrada  de  los  que  á  estas  cuestíoness  se 
dedican  en  la  República  Arjentina,  un  órgano  autori- 
zado de. nuestro  ejército,  espresando  sus  progresos  y 
sus  necesidades,  el  adelanto  intelectual  de  sus  jefes  y 
el  estado  actual  de  organización  de  los  cuerpos. 

Hasta  ahora,  puede  decirse  que  todo  el  peso  de 
esta  publicación  ha  caído  esclusivamente  sobre  el  Dr. 
Alberto  V.  López,  su  fundador  y  director,  quien  la 
atiende   con  reconocida  competencia  y   laboriosidad. 


336— Boletín,  clel  Oentro  TVa-ral— Toda  comunicación 
debe  dirijirse  á  la  «Comisión  del  Boletín  del  Centro  Naval»,  calle 
Suipacha  170. 

En  4  o ,  por  entregas. 

Han  aparecido  en  1882  las  entregas  correspondien- 
tes  á  setiembre  y  octubre  de  ese  año,  la  1*  de  20  y 
la  2*  de  22  ps. 

La  Sociedad  «Centro  Naval»  se  estableció  el  4  de  mayo  de  18$2: 
sociedad  "compuesta  de  los  oñciales   subalternos   de  la  armada  y 
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«mpieados  civiles  de  las  reparticiones  de  la  marina»  con  el  objeto 
de  '*promovery  fomentar  la  unión,  instrucción  y  espíritu  de  cuerpo 
de  todos  sus  miembros;  adquirir  en  el  concepto  del  pais  y  del  es- 
tranjero  la  opinión  más  favorable  para  la  armada  nacional,  efectuan- 
do trabajos  qi|»  denoten  la  competencia  de  los  oficiales  de  la  marina 
de  ^erra;  publicar  una  Revista  ó  Boletín  Mensual,  en  el  cual  los 
socios  insertarán  sus  trabajos:  presentar  proyectos  y  estudios  á  la 
aprobación  del  Ecsmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  q^ue  se 
relacionen  con  las  necesidades  y  adelantos  de  la  armada,  por  inter- 
medio de  las  oficinas  correspondientes,  ciñéndose  en  todo  á,  las  or- 
denanzas; y  ofrecer  é.  la  oficialidad  de  las  estaciones  navales 
estranjeras  un  centro  de  reunión  donde  puedan  apreciar  los  adelantos 
de  nuestra  marina  de*  guerra,  y  de  esa  manera  estrecharlas  rela- 
ciones con  nuestros  oficiales.» 

Desde  la  formación  del  «Centro  Naval»  se  designó 
para  presidirlo  al  distinguido  teniente  de  la  armada 
Manuel  García  y  Mansilla  de  quien  figuran,  en  las 
entregas  publicadas  de  la  Revista,  un  discurso  pro- 
nunciado el  5  de  junio  al  inaugurar  el  local  de  la  nueva 
Sociedad,  una  conferencia  sobre  torpedos  y  algunos 
otros  trabajos  de  interés  que  revelan  su  notable  pre- 
paración en  los  tópicos  que  aborda.  Los  demás 
materiales  pertenecen  á  Francisco  G.  VilLarino, 
Santiago  J.  Albarracin,  etc. 


337*— Memoria  de  la  Comisión  Directica^^Club  Militar— 
Si  vis  pacem  para  bellum^Instruid  los  ejércitos  y  mantendréis  la 
dignidad  délas  naciones—Prímer.período  24  de  Julio  de  1881  á  24 
de  Julio  de  1882— imprenta  de  «La  Tribuna  Nacional»,  calle  Florida 
Número  144-1882. 

En  4  ^ ,  32  ps.  y  un  cuadro- 

Contiene  las  circulares  pasadas  con  motivo  de  la 
instalación  del  Club  Militar,  y  las  respuestas  recibidas, 
la  nómina  de  los  que  forman  la  Comisión  Directiva, 
las  resoluciones  tomadas,  la  lista  de  los  socios,  el  balan- 
ce de  1881  á  1882  y  el  catálogo  de  la  biblioteca  en 
un  cuadro. 
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(— Regálame nto  depolicíla  urbana  y  rural  déla  Pro- 
üincia  de  Saáta-fé  comentido  y  anotado  por  Gabribl  Carrasco  (Abo- 
gado)—Ex- Secretario  de  la  Gefatura  Politica  del   Rosario   ( 1879  ¿ 
1882)— Rosario— Imprenta  de  Carrasco,  Aduana  72—1882. 
En  8®.  56p8.    ' 

Reglamento  de  policia  de  1864,  vijente  aún.  Lo 
trascribe  consultando  varias  ediciones,  y  lo  anota  al 
pié  de  cada  pajina,  haciendo,  en  algunos  artículos, 
verdaderos  comentarios.  El  Dr.  Carrasco,  que  ha 
desempeñado  durante  tres  años  la  Secretaria  de  la 
.Jefatura  Política  de  Santafé,  está  en  aptitud  de  cono- 
cer las  deficiencias  é  inconvenientes  ae  su  actual  re- 
glamentación, que  critica  con  muy  sensatas  observa- 
ciones prácticas  y  de  derecho. 


339— Reglamentó  dct  Centro  iVaoaZ— Buenos  Aires— Im- 
prenta de  La  Nación,  San  Martin  208—1882. 
En  80.  16  ps. 

Sociedad  compuesta  de  oficiales  subalternos  de  ma- 
rina y  empleados  civiles  de  las  reparticiones  de  marina. 
V.  el  núm.  S8II,  donde  se  da  cuenta  de  su  organiza- 
ción y  objetos. 


í 


VIAJES  Y  ESPLORACIONES  CIENTÍFICAS 


3-^O~1873-1883<-Z.O0  diez  primaros  informes  deLMuseo  Zoo- 
lógico de  ¿a  Universidad  Nacional  de  Córdoba,  ó  datos  para  la 
historia  de  la  fundación  de  este  Museo  y  de  los  diez  primeros  años 
de  su  existencia  por  el  Director-Fundador  Dr.  H.  Wbybnbergh— Cór- 
doba—Tipografia  Rivas— San  Gerónimo  45—1882. 

En  8o,  134  ps. 

«Juntando  ahora  mis  diez  primeros  informes  anua- 
les bajo  un  solo  título  común,  dice  testualmente  el 
autor,  me  es  la  mayor  satisfacción  de  mi  vida  ver 
que,  no  obstante  de  tanta  hostilidad,  ambiciones  mez- 
quinas, luchas  y  crisis  sociales,  mi  intención  se  ha 
realizado  y  mi  creación  goce  de  toda  la  fuerza  de  una 
vida  juvenil.  No  tengo  que  agregar  una  sola  palabra 
más,  porque  los  Informes,  Catálogos  y  mis  publicacio- 
nes dicen  claramente  «sic  itur  ad  astral»  Continua- 
remos! Luctor  et  emergol» — Los  informes  á  que  se 
Infiere  se  han  public&do  en  la  siguiente  forma : 
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I  el  de  1873, 10  ps.  II  el  de  1874,  13  ps.  III  el  de 
1875,  7  ps.  IV  el  de  1876,  35  ps.,  llevando  en  un 
anejo  un  catálogo  de  moluscos.  V  el  de  1877,  8  ps.  VI 
y  VII  los  de  1878  y  1879,  reunidos,  7  ps.  VIII  el  de 

1880,  20  ps.  CQn  un  anejo  catálogo  de  aves.  IX  el  de 

1881,  33  ps.  con  los  siguientes  anejos:  catálogos  de 
moluscos,  suplemento,  de  equinodermos,  de  celentera- 
dos, de  vermes,  etc.  X  el  de  1882,  10  ps.  con  el 
reglamento.  Esta  colección  de  los  diez  primeros  in- 
formes no  tiene  otro  objeto  que  hacerlos  conocer  en 
el  estranjero,  hallándose  especialmente  en  venta  en 
Berlin,  París,  etc.,  al  precio  de  1.50  f ' 


311— Doletin  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  en 
Córdolfa  (República  Argentina)— Tomo  IV— Buenos  Aires— Litogra- 
fía, Imprenta  y  Encuademación  de  Guillermo  Kraft,  calle  Recon- 
quista 92- 1882.  , 

En  8^,  por  entregas  de  200  ps.  más  ó  monos; 

Han  aparecido  tres  entregas  del  tomo  IV,  con  nu- 
meración continuada  doblemente  una  lámina.  Con  la 
entrega  IV  termina  el  volumen,  que  consta  de  598- 
2  ps. 

Las  Observaciones  sobre  la  conveniencia  de  fundar 
un  observatorio  magnético  nacianaly  por  el  Dr.  Óscar 
DoBRiNG — V.  el  núm.  t9T — llevan  foliación  en  nú- 
meros romanos;  los  demás  trabajos  en  números  co- 
munes. Se  ha  publicado  en  la  segunda  entrega  un 
estudio  del  mismo"  autor  sobre  Medición  barométrica 
de  algunas  alturas  de  la  Sierra  de  Córdoba — V.  el 
Anuario  anterior,  N*»  S"**; — un  Catálogo  de  los 
dípteros  hasta  ahora  descritos .  que  se  encuentran 
en  las  Repúblicas  del  Rio  de  la  Plata,  por  En- 
rique LiNCH  Arribálzaga;  otl*o  catálogo  de  algu*^ 
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ñas  algas  de  la  República  Arjeniinay  por  O.  Nords- 
TBDT  :  un  artículo  sobre  hnonquitis  ocasionada  por 
strongylus  ñlaria-Dies^  del  Dr.  Gil  A.  R.  Smit, 
catedrático  de  patolojia  esterna,  etc.,  en  la  Universi- 
dad de  Córdoba;  y  finalmente,  unas  Determinaciones 
de  Diatomáceas  por  P.  T.  Clbvb. 

-La  III  y  IV  entrep^as  están  formadas  esclusivamen- 
te  por  un  trabajo  de  J.  Hieronymüs  sobre  plantas 
medicinales,  alimenticias  ó  de  alguna  otra  utilidad,  y 
venenosas,  indíjenas  de  la  República  Argentina  ó  que 
se  cultivan  ó  crian  espontáneamente  en  ella — V.  el 
núm.  SSSt. 

Los  tres  primeros  tomos  del  Boletín  se  publicaron 
en  Córdoba  por  la  imprenta  de  El  Eco  de  Córdoba. 


•  A  otas  de  La  Academia  Nacional   de  Ciencias  en  Cor- 
^o6a— Tomo    IV— Entrega    pi'ímer.i— Buenos    Aires— Imprenta   de 
Pablo  E.  Coni,especal  para  obras   60 -Calle  Alsina60— 1882. 
En  4  9 ,  52  ps.  y  5  láminas  con  78  figuras. 

La  imprenta  y  librería  de  Casa  valle,  situada  enton- 
ces en  la  calle  de  Potosí  núm.  189,  publicó  en  1875 
el  primer  tomo  de  esta  obra  con  el  título  de  Acia  de 
la  Academia  Nacional  de  Ciencias  exactas  existente 
en  la  Universidad  de  Córdoba;  por  la  imprenta  de  la 
Tribuna,  Victoria  37,  salieron  algunas  entregas,  y 
desde  el  tomo  IV,  cuya  primer  entrega  apareció  en 
1882,  se  imprime  por  la  conocida  casa  de  Goni.  Las 
entregas  aparecen  con  irregularidad. 

La  colección  completa  contiene  materiales  preciosos 
para  el  estudio  científico  de  la  República  Arjentina, 
trabajos  dé  los  Dres.  Lesbini,  Weyenbergh,  Conil, 
Stelzner,  etc.,  más  ó  menos  completos,  pero  dignos 
de  la  atención  que  les  han  prestado  diversas  academias 
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y  corporaciones  científicas  del  viejo  mundo.  La  última 
entrega  contiene  la  Monpgrafia  de  lilcea  suhulata  por 
.1.  HiERONYMUS,  Memoria  dedicada  al  Presidente  de 
la  República. 

El  autor  descubrió  la  Lilcea  siibulaia  en  la  Sierra 
de  Achala  ó  Sierra  Grande  de  Córdoba,  que  esplora 
desde  1875;  y  después  dé  estudiarla  detenidamente, 
cultivándola  en  Córdoba,  y  comparar  otros  ejemplares 
del  Museo  de  Berlin,  recoiidos  por  Meyen  en  la  cor- 
dillera de  Arequipa  y  del  herbario  de  W.  Schaffher, 
coleccionados  en  Méjico,  da  el  resultado  de  sus  ob- 
servaciones, que  empieza  por  la  descripción  de  la 
planta,  en  latin,.  de  cuatro  diferentes  modificaciones 
de  la  característica  del  jénero,  y  continúa  con  la  re- 
vista literaria  de  las  p\iblicaciones  anteriores  y  de  sus 
resultados,  «contemplación  de  la  forma  esterna  y 
construcción  interna  del  estado  definitivo  de  cada 
parte  de  la  planta,  preparando  asi  una  base  firme  pa^ 
ra  poder  describir  la  historia  del  desarrollo,  y,  al  fin, 
unir  ¿  ésta  algunas  observaciones  sobre  la  posición  de 
la  planta  en  el  sistema  natural  y  sobre  su  paren- 
tela. » 

El  autor  observa  én  el  proemio  la  dificultad  de 
escribir  en  castellano  sobre  estas  materias,  porque  ca- 
rece de  gran  parte  de  los  términos  técnicos  de  la 
ciencia  moderna ;  pero,  en  la  esperanza  de  que  su 
publicación  «contribuirá  á  estimular  á  la  juventud  de 
este  país  como  á  la  de  España  y  demás  naciones  en 
que  se  habla  la  lengua  castellana,  á  dedicarse  á  es- 
tudios microscópicos  de  la  clase  de  ésios,  y  podrá, 
quizá  servir  como  muestra,  modelo  y  guia  en  estudios 
semejantes  que  quisiesen  emprender  unos  que  otros 
estudiantes  ae  botánica,» — se  decide  por  nuestra  len- 
gua, que,  sino  maneja  con  toda  soltura,  sabe  emplear 
con* propiedad  y  claridad. 
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^Conferencias  de  la  Sociedad  Cientijlca  Argentina'--^ 
•ox-ig;eii  del  liom'bre  Sud-Amerioano,  razas  y  cioili' 
^■aciones  de  este  Continente,  contribuciones  al  estudio  de  las  co- 
lecciones del  Museo  antropológico  y  arqueológico  por  Francisco  P. 
IMORENO — Director  del  Museo  Antropológico.y  Arqueológico  de  Bue- 
nos Airee^Conferencia  del- IS  de  Octubre  de  1882— Bueaos  Aires— 
Imprenta  de  PaMo  E.  Coni,  especial  para  obras— 60 •  calle  Alsina  60 
—1882. 

Eo  8^  mayor,  44  ps. 

V.  el   No  «•»»  del  Anuario  de  1882.     Figura  allí 
la  conferencia  del  doctor  Moreno  sobre  antropolojia  y 
arqueolojia,  en  la  que  trazó  «á  grandes  rasgos  un  cua- 
dro de  la  marcha  de  la  humanidad,  desde  su  infancia 
en  los  tiempos  ieolójicos  hasta  la  era  cristiana,»  según 
la  esplicacion  ae  su  propio  autor.     La  nueva    confe- 
rencia   complementa   aquélla.      Sostiene,    contra  la 
opinión  de  Virchow,  Huxley,  Quatrefages,  Woeckel  y 
otras  eminencias  científicas,  la  ecsistencia  del  hombre 
orijinario  de  América,  no  obstante  que  no  sé  ha  en- 
contrado en  ella  el  hombre  terciario,  ó  por  lo  menos, 
«que  los  hallazgos  no  han   recibido  aún  plena  corifir- 
macion».     Hace  la  historia  de  sus  descuorimientos  y 
el  progreso  de  sus  estudios  antropolójicos,  y  sostiene 
que  «en  la  rejion  central  de   Bolivia  y   Norte   de  la 
República  Arjentinaestá  el  núcleo  de  donde  irradiaron 
las  sociedades  americanas.     En  el  territorio  arjentino, 
agrega,  han  vivido  los  hombres  más  antiguos  que  se 
conocen,  iguales,  físicamente,  á  los  europeos  cuater- 
narios y  á  los  australianos  actuales.     Este  pais  es  un 
resto  del  continente  Austral  sumerjido,  donde  se  ini- 
ció el  desarrollo  humano  y  de  donde  partió  para  es- 
tenderse sobre  el  globo.  » 
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.  344— Córlos  Roberto  I>ax>win.   por    Eduardo  Ladisla» 
HoLMBERG— Buenos  Aires— Establecimiento  tipográfico  de  El  Nacional 
65-Bolívar— 67-1882. 
En  40, 135  ps. 

El  discurso  del  doctor  Holmberg  encierra  la  espo- 
sicion  de  las  teorías  de  Darwin,  juntamente  con  el 
elojio  del  sabio.  El  autor  previene  que  no  deben  alar- 
marse los  que  abrigan  sentimientos  relijiosos  :  «Es- 
poner una  doctrina  científica  no  es  atacar  á  nadie  en 
sus  creencias,  porque  ciencia  y  relijion  significan  una 
dualidad  perfecta  y  aislada.— Por  qué  no  ha  de  tener 
el  pueblo  relijion,  si  ella  basta  para  consolarle  en  sus 
penas;  si  ella  le  da  esperanzas  á  falta  de  ciencia  y  for- 
taleza?— Pero  sostener  que  la  ciencia  y  la  relijion 
pueden  marchar  unidas. . .  .jamás  I  No  se  compren- 
de una  relijion  científica,  ni  menos  una  ciencia  reli- 
jiosa.» — Su  trabajo  es  metódico,  claro  y  correcto. 
El  apéndice  de  notas  y  aclaraciones  (jue  va  en  seguida 
del  discurso  contiene  algunas  de  interés,  eruditas, 
que  complementan  diversos  pasajes.  El  trabajo  es 
digno  de  la  intelijencia  del  joven  naturalista  arj en- 
tino. 


S'lS— DarTvin  en  una  conferencia,  seguido  del  Oongreso> 
de  iruciAinan  y  su  espíritu  por  Domingo  F.  Sarmiei^o — Precio: 
\h  $  mic^Buenos  Aires— Establecimiento  tipográfico  de  61  Nació* 
naI-e5-Bolívar-67-1882 . 

En 40,  74  ps. 

Invitado  por  el  «Círculo  Médico»  á  tomar  parte  en 
la  fiesta  que  se  realizó  para  honrar  la  memoria  de 
Darwin,  D.  D.  F.  Sarmiento  recordó  que  los  comien- 
zos de  la  ilustre  carrera  de  aquel    sabio  fueron  las 
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Pampas  arjentinas,  el  Estrecho  de  Magallanes  y  la 
tierra  del  Fue^o,  asegurando  que  el  nombre  de  Dar- 
"win  le  era  familiar  desde  hace  40  años,  cuando  Fitz- 
Roy  visitó  la  parte  Sur  del  Continente*.  No  espone 
propiamente  las  teorías  de  Darwin,  y  así  lo  declara 
desde  el  principio,  sino  que,  dándolas  por  sentadas, 
establece  su  trascendente  influencia  en  la  sociolojia. 
Desigual,  como  todo  lo  que  ha  producido  el  autor  en 
esta  época  de  su  vida,  el  discurso  tiene  pasajes  bri- 
llantes y  de  profunda  intención  al  lado  de  otros  de  ver- 
dadera decadencia,  oscuros  ó  chabacanos.  De  la 
segunda  parte  del  folleto,  ó  sea  del  Congreso  de  Tu- 
cuman  á  propósito  del  libro  de  Groussac,  me  ocupo  al 
tratar  de  éste — sección  historia. 


346— ILia  vida  y  el  transformismo  moderno— con- 
ferencia dada  en  el  ''Circulo  Médico  Argentino"  el  dia  15  de  Julio 
de  1882  por  Pedro  S.  Alcacer— Miembro  del  "Círculo  Médico  Argen- 
tino" y  miembro  de  la  "Academia  Literaria  del  Plata" — Y  Dios  crió 
al  hombre  á  su  imájen;  á  imájen  de  Dios  lo  crió;  macho  y  hembra 
los  crió.— Génesis  cap.  1— Buenos  Aires— Imprenta  de  la  Peniten- 
ciaría—1882. 

Ed89,94p8. 

Pedro  S.  Alcacer,  poeta,  estudiante  de  medicina 
y  católico — es  indispensable  dar  estos  datos  aue  espli- 
<;an  la  filiación  de  su  trabajo, — se  preocupa  ae  rebatir 
la  esposicion  del  trasformismo  hecha  por  el  doctor 
•Holmberg — V.  elnúm.  S44 — en  la  Conferencia  ini- 
ciada por  el  Círculo  Médico  en  honor  de  Darwin.  No 
cabe,  por  cierto,  en  un  discurso,  lleno  de  flores  y  me- 
táforas, la  réplica,  ni  la  discusión  de  esa  teoria  cien- 
tífica que  impone  hoy  sus  consecuencias  alas  últimas 
ramas  de  las  ciencias  sociales  é  impera  y  prevalece 
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sobre  todas  las  preocupaciones.  El  joven  estudiante 
se  ha  servido  especialmente  de  las  conferencias  do- 
minicales del  Padre  Llanas,  del  cual  toma  los  argu- 
mentos que  desenvuelve  con  fácil  verbosidad ;  pero 
nada  agrega  á  ellos,  ni  lleva  coiitinjente  nuevo  á  esa 
discusión.  Como  trabajo  literario  no  dejarla  nada 
que  desear,  si  no  contuviese  algunas  frases  que  quie- 
ren ser  humorísticas  y  son  de  mal  gusto. 


"■^ 


34  7— Trabajo  publicado  en  los  ''Anales  de  la  Sociedad  Científica 
Argentina"— tomo  xni.  página.  224— l:*ozos  artesianos  en  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  por  Eduardo  Aguihre  -Profesor  de  Geo- 
logía en  la  Universidad  de  Buenos  Aires-^I.  N^pa  de  las  arenas 
sub  pampeanas, — II.  Pozos  artesianos  surjentes— Buenos  Aires — 
Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras— 60— calle  Alsina 
-60-1882. 

En  8 o,  16  ps. 

.  «Desde  1875,  dice  el  autor,  se  empezó  á  apreciar  la 
calidad  de  las  aguas  que  se  encuentran  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  á  la  profundidad  de  40 á 50 metros.» 
Se  ocupa  del  espesor  ae  la  capa  de  arenas,  que  es  de 
29  metros  en  la  misma  ciudad  ;  de  la  calidad  del  agua; 
del  nivel  de  la  napa;  el  orí  jen  de  esta  agua  que*  cree 
encontrar  eñ  el  cordón  de  dunas  del  Bragado  y  Ju- 
nin;  y  finalmente,  de  los  estudios  proyectados  de  la 
napa  encontrada  y  en  busca  de  otra;  terminando  con 
algunas  breves  indicaciones  sobre  pozos  artesianos 
surjentes.  "El  joven  injeniero  Eduardo  Aguirre  ha. 
hecho  investigaciones  prolijas  en  esta  materia,  dignas 
de  encomio  por  la  inmensa  utilidad  que  habría  para 
la  provincia  de  Buenos  Aires  en  resolver  la  cuestión 
de  aguas  surjentes. 
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34  8— Sarmiento  ¿I  la  luz  de  la   fisiología  por  el 

Bachiller  Ox— Sumario —Preámbulo— evoluciones  de  la  República 
Argentina— Psicología  y  fisiología  de  Sarmiento — Sarmiento  consti- 
tacionalista^Sarmiento  político— Los  estados  intermedios  de  la 
razón,  los  epilépticos  y  Sarmiento— La  neurosis  de  Sarmiento— Pre- 
cio: 15  $  míe  —Buenos  Aires— Imprenta  de  M.  Biedma,  calle  Belgra- 
no  números  133  i  139. 

En  8  o ,  53  ps.  y  1  de  erratas. 

Bajo  el  seudónimo  de  Bachiller  Ox  se  oculta  un 
estudiante  de  medicina  á  quien  tuve  'ocasión  de  elo- 
jiar  con  motivo  de  su  primer  trabajo. — V.  el  Anuxirio 
de  1879.  Samuel  Gaché  ha  querido  hacer  un  opúscu- 
lo— por  lo  pronto  sin  orijinalidad,  pues  dehia  seguir  el 
sistema  de  las  Neurosis,  de  J  M.  Ramos  Mejia,— de 
oportunidad,  estudiando  una  de  las  personalidades  ar- 
j entinas  más  discutidas,  precisamente  en  un  momento 
de  lucha  cuando  volvia  al  periodismo,  cansado,  viejo, 
á  levantar  odios  y  hacer  ruido  en  torno  suyo;  pero, 
ni  aun  eso  ha  conseguido  el  autor  del  folleto,  por  la 
muy  sencilla  razón  de  que  le  falta  savia,  pensamiento, 
todo.  Son  50  ps.  de  charla  insulza:  la  parte  de  con- 
sideraciones históricas  en  que  pretende  apreciar  las 
evoluciones  de  la  República  Arjentina,  es  desatinada; 
los  capítulos  referentes  á  Sarmiento  son  un  amalgama 
de  elójios  y  ataques  sin  criterio  ni  base  alguna  de 
juicio.  En  siíma,  el  ensayo  ha  salido  desgraciado,  y 
aconsejaría  al  joven  Gaché  que  no  abandonara  su 
medicina  para  entrar  en  terrenos  donde  no  puede 
marchar  con  pié  firme. 


S4,0— Obseroations  á  p ropos  du  sous-ordi-e  des  Aral^- 
aées  Terirltelalres  (Territelarice)  spécialement  du  genre 
No  rd-Américain  Catadyaas»  Hentz  et  de  la  nouDelle  f amule  Me- 
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cico-bothHoidWy  Holmb.  favec  1  ploneiie)  par  Edvarbo  Ladislao 
HoLMBBRG.  Extr.  del  cBoietin  de  la  Academia  Nacional  de  Cienciasj», 
Tomo  IV— Buenos  Aires— Litografía,  Imprenta  y  Encuadernacioii  de 
GuHlermo  Kraft,  calle  Reconquista  92—1882. 

En  8 o,  22  ps.  y  1  lámina  con  11  figuras.— Lleva  doble  foliación, 
por  conservar  también  la  correspondiente  al  Boletín  de '  la  Aca- 
demia . 

Se  ocupa  de  Kaiadysas  y  Meeieobothríum,  muy 
especialmente  de  MeeieoMhrium  ThürelUy  HolMB, 
que  presenta  aumentada  6  veces  en  la  lámina  que 
acompaña  el  trabajo. 


350— Analecta  lepicl opterológioa— co/i¿n¿»acéonea  al 

estudio  de  la  fauna  de  la  Hepáblica  Argentina  y  otros  países 
americanos  por  Carlos  Berg— Trabajo  publicado  en  los  «Anales  de 
la  Sociedad  Científica  Argentina»— T.  XIV.  Dio.  1882,  pág.  275-288 
—Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Goni,  especial  para- obras— 
60-calle  Alsina-60— 1882. 

En  4  o ,   16    ps.— siguiendo   la  foliación   de  los  Anales,   de  la  p 
273  á  288. 

Se  ocupa  del  Oeceiieus  Kirhyiy  oeeeücuz  platensis^ 
megalopyge  albíeollis,  carama  diserepansy  mimaüo 
eordtcbensis^  leucania  impuncta^  agroÜB  ípsilon,  sau- 
cía,  gypaetinay  incivis,  Blanehardii  éhispidula;  or- 
thodes  ferrugineseens,  ehlorídea  molochitma,  Cbcontifi 
venusta,  erastría  nubüa,  irothim  Margarüca,  plusia 
virgula,  nu,  hiloha  y  bonaerensis ;  anunciando  con 
motivo  del  oeeeaticus  kirbyi,  la  reimpresión  aumentada 
de  un  artículo  sobre  el  bicho  de  cesto,  publicado  en 
1874  en  el  Boletin  de  la  Academia  Nacional. 
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m 

3Sl— F*arrag:o   le-pttloiiterológioa—contribucionñs  al 

estudio  de   la  fauna   Argentina  y  países  Umitrofea   por  Carlos 
BERG^Del  tomo  xin(1882)  de  los  «Anales  de  la  Sociedad  Cientfica. 
Argentina»— Buenos   Aires,   Imprenta   de    Pablo  C.  Coni,  especial 
para  obras— 60— calle  Alsina— 60-1882. 
En  40,  56  ps. 

Sinonimia  y  apuntes  acerca  de  rhopaloeera,  tres 
^phingidoe,  agaristidoe  de  la  República  Arjentina,  y 
muchos  bombicoideos  nuevos  ó  poco  conocidos,  ocu- 
pándose de  más  de  60  especies  observadas. 


3Sd— Plantee  dlapliorlcce  floroe  arg^entinoe  ó  re- 
vista sistemática  de  las  plantas  medicinales,  alimenticias  ó  de 
alguna  otra  utilidad. y  de  las  venenosas,  que  son  indígenas  de 
la  República  Argentina  ó  que,  originarias  de  otros  países  se 
cultivan  ó  se  crian  espontáneamente  en  ella^Por  S.  Hieronymus— 
Buenos  Aires— Litografla,  Imprenta  y  Encuademación  de  Guillermo 
Kraft,  calle  Reconquista  92—1882. 

En  80,  337  ps. 

«Memoria  II  dedicada  respetuosamente  al  Ecsmo. 
Sr.  Presidente  de  la  República  Arjentina  Brigadier 
Jeneral  D.  Julio  A.  Roca,  Protector  de  la  Academia 
Nacional  de  Ciencias  en  Córdoba,  por  el  autor.» 

«La  siguiente  obrita,  dice  el  Dr.  HieronymüS,  no 
tiene  la  pretensión  de  ser  un  trabajo  oriiinal,  pues 
no  es  más  que  una  simple  compilación  ae  datos  y 
noticias  que  he  recojido:  los  debo  tanto  á  las  comu- 
nicaciones de  ios  habitantes  del  pais  y  los  he  coleccio- 
nado en  los  llanos  y  en  las  sierras  durante  los  varios 
viajes  que  he  hecho  en  la  República  Arjentina,  cuan- 
to los  he  sacado  de  libros  antiguos  ó  modernos,  pu- 
blicados en  e^te  pais  y  en  el  estranjero,  aprovechando 
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los  momentos  de  ocio  en  que  no  podia  dedicar  mis 
esfuerzos  á  trabajos  orijinales  de  más  mérito  cien- 
tífico.» 

Se  ha  limitado  el  autor,  como  asi  mismo  lo  hace 
notar,  á  enumerar  las  especies  cuyo  nombre  científico 
es  conocido  con  seguridad  y  respecto  de  cuya  deter- 
minación no  cabe  duda,  evitando  mezclar  noticias 
inciertas  con  datos  probados.  En  la  introducción  da 
una  lista  de  los  libros  que  le  han  servido  de  ausilia- 
res,  é  indica  las  abreviaciones  que  ha  usado.  Hace 
su  catálogo  por  orden  de  familias,  llegando  el  número 
de  plantas  á  más  de  1,200. 


sus—Contribuciones  al  estudio  de  las  oioadldae  de  /o- 
Repú,blica  Argentina  y  países  limítrofes  por  CJIrlos  Bbiíg— trabajo 
publicado  en  los  «Anales  de  la  Sociedad  Científica  ArgeDtina»^toino 
XIV,  pág.  38  á  48— 1882~Bueno8  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni» 
especial  para  obras~60— calle  Alsina— 60— 188^2. 

En  40,  15  ps. 

Apuntes  y  sinonimia  de  tettigades  papa  y  chilensis^ 
tympanoterpes  gigas,  serricosta  y  elegans,  proama 
pulverea,  daetyUophora,  uruguayensis  y  monteviden- 
sis,  Carmela  platensis  y  deroíettix  mendosensis. 


3  S<4— Apantes  sobre  la  familia  de  las  niotaffineiis  por  eP 
Or.  Domingo  Parodi— Bueiios  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  es- 
pecial para  obras— 60— calle  Al  si  na— 60— 1882. 

En  40  menor»  18  ps.        ' 

El  distinguido  químico  Dr.  ParóDI  nos  da  en  este- 
folleto  un  interesante  estudio,  fruto  de  una  observa- 
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cion  constante  y  un  análisis  persistente,  sobre  la  pe- 
queña familia  de  las  nictagineas. 

En  este  folleto  se  estudian  preferentemente  las  es- 
pecies que  corresponden  á  los  jóneros  Mirábüh, 
Boerhaavía  y  Pisonia,  haciéndose  de  ellos  una  des- 
cripción completa,  enumerando  los  jéneros  y  especies 
representados  en  la  República  y  demostrando  sus 
diversos  usos  y  aplicaciones  en  el  Brasil,  Misiones  y 
Paraguay. 


3SS — Informe  oAcial  de  la  comisión  cientijlca  agregada, 
al  Estado  Mayor  General  de  la  Espedieion  al  Rio  Negro  íPata- 
gonia)  realizada  en  los  meses  de  Abril,  Mayo  y  Junio  de  1879,  bajo 
las  órdenes  del  General  D.  Julio  A.  Roca— Entrega  m—Geologia— 
Buenos  Aires^Imprenta  «Ostwald»— 1882. 

in  folio,  232  ps.— Continua  la  foliación  de  la  última  entrega:  de  la 
p.  298  &  530. 

V.  el  Anuario  de  1881,  núms.  4IJ0  y  418.  Esta 
entrega,  la  3»  de  la  colección,  contiene  la  1»  parte  de 
la  •/eo¿oyía  por  el  Dr.  Adolfo  Dokring.  Se  ocupa 
de  las  formaciones  eruptivas  y  primitivas  y  de  las 
formaciones  cenozoicas.  La  prócsima  entrega  con- 
tendrá la  2*  parte  de  la  jeolojia — formación  pampeana, 
tehuelche,  querandina  y  ariana, — y  la  paleontolojia. 

"Ninguna  persona  algo  versada  en  los  conocimientos  sobre  la 
jeolojia  de  la  Pampa  y  Patagonia,  dice  el  autor,  ignora  la  enorme 
confusión  que  ha  ecsistido,  hasta  en  los  últimos  tiempos,  en  el 
sistema  de  clasificación  de  las  formaciones  cenozoicas  de  Sud 
América. 

'*Lop  jeólo^os  especialistas  oue  en  los  últimos  años  se  ocuparon 
de  un  estudio  más  ieneral  de  la  jeolojia  de  nuestro  pais,  como  los 
Ores.  Stelzner^  Brackebusch,  etc.,  se  encontraron  con  un  material 
tan  enorme  entre  las  formaciones*  antiguas,  que  ni  siquiera  habrían 
tenido  tiempo  ni  ocasión  de  ocuparse  también,  con  igual  deteni- 
miento, délas  formaciones  modernas. 

«Aunque  en  los  últimos  tiempos,  el  estudio  de  estas  formaciones, 
en  nuestra  rejion,   ha  evolucionado  mucho,  bajo  el  punto  de  vista 
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jenétícQ  y  paieontoMjico,  gracias  á  los  estudios  y  hallazgos  de  Bra- 
vard,  Burmeister,  AmeghiDO,  Moreno,  etc.,  c^uedó  él  parado,  si  a 
embargo,  bajo  el  punto  de  vista  jenealójico  y  sistemático  enjeneral, 
por  tiaoerse  adoptado,  upiversalmente  la  clasificacioa  de  D'Orbygoy 
y  Darwin. 

"Todo  naturalista  que  ba  penetrado  en  este  terreno  de  investiga- 
ciones hasentidojlos  defectos  y  dificultades  ecsistentes,  pero  ninguno 
ha  intentado  buscar  seriamente  las  faltas  ó  entrar  en  la  senda  de 
complementar  y  perfeccionar  el  antiguo  sistema  de  clacificacion. 
Cada  uno  ha  dejado  la  delicada  tarea  de  la  investigación  jen ealójica 
comparada,  á  sus  sucesores.  Sólo  en  64  terreno  de  la  formaciop 
pampeana,  hemos  encontrado  preparado  el  camino  por  las  investi- 
gaciones, dignas  de  elojio,  de  Ameghino.» 

Y  termina  la  introducción, con  estas  palabras: 

«Dedicamos  especialmente  esta  parte  jeolójica  é,  los  señores  oficia- 
les del  Ejército  Arjentino,  como  un  recuerdo  cordial  por  las  aten- 
ciones que  con  jentileza  nos  prodigaron,  cuando  las  circunstancias 
nos  reunieron  bajo  la  misma  carpa.  Atendiendo  al  j^edido  de  algu- 
nos de  ellos,  aficionados  al  estudio  de  esta  cíenciia,  nos  hemos 
empeñado  en  tratar  la  materia  de  esta  obra  bajo  un  punto*  de  vista 
más  jeneral  que  lo  que  tal  vez  debiéramos,  agregando  también  á 
veces,  donde  parecía  conveniente,  un  cuadro  concentrado  de  los 
fenómenos  correspondientes  de  otras  rej iones'  de  nuestra  República. 
Esperamos  que  esto  facilitará  al  poco  esperi mentado,  la  entrada  en 
el  estudio  especial  y  contribuirá  á  aumentar  el  número  de  los  aficio- 
nados i  este  hermoso  ramo  de  la  ciencia;  pues  un  -interesante  y 
vasto  campo  se  ofrece,  en  este  sentido  al  oficial  arjentino,  para 
aprovechar  las  largas  horas  de  su  vida  fiontériza,  y  las  variadas 
correrías  que  le  impone  su  tarea.  Perdurables  é  inmarcesibles  son 
los  iauretes  que  el  ofloial  arjentino  ha  conquistado  sobre  efl  campo 
de  batalla:  que  confundan  más  y  más  en  una-  aureola  inestinguible 
los  fulgores  de  Marte  con  los  resplandores  de  Minerva,  son  nues- 
tros últimos  déseos.» 

Estas  trascripciones  espresan  la  tendencia  y  alcance 
de  la  obra,  constituyendo  su  mejor  bibliografía. 


356— El  esplorador  J,  Orovaux  1  el  Kio  I»llco- 
mayo  por  Santiago  V.  Guzman- Conferencia  celebrada  por  la  S(k- 
ciEDAD  Geográfica  Argentina  el  dia  30  de  Junio  de  1882,  en  homenaje  á 
la  memoria  del  Dr.  Julio  Crevaux— Edición  ordenada  por  la  Lega- 
ción de  Bolivia,  acompañada  del  retrato  del  Dr.  Crevaux  i  de  la 
carta  del  Pilcoraayo — Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni» 
especial   para  obras— 60— calle  Alsina— 60- mdccclxxxii. 

Én  8c,  83  ps.,  un  retrato  y  una  carta  del  bajo  Pilcomayo. 
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En  la  primepa  parte  recuerda  las  esploraeion^ 
realizadas  en  el  Pilcomayo,  desde  1721  á  1863 — la 
del  P.  Patino  en  1721,  la  del  P.  Castañares  en  1741, 
la  de  Van  Nivel  en  1844,  por  cuenta  del  Gobierno  de 
Bolivia,  y  la  del  P.  José  Gianelly,  por  cuenta  del 
mismo  Gobierno.  Estudia  las  condiciones  geográficas 
de  ese  rio,  lo  mismo  que  las  del  territorio  boliviano, 
cuyas  desmembraciones  ecsamina;  y  dedica  un  capí- 
tulo á  consideraciones  económicas  acerca  de  la  con- 
veniencia de  vincular  esa  república  con  la  Arjentina. 
La  segunda  parte  se  contrae  á  los  trabajos  del  doctor 
Crevaux  en  esta  sección  de  América,  dando  los  antece- 
dentes y  condiciones  de  su  espedicion  al  Pilcomayo  y 
contando  brevemente  sus  espediciones  anteriores  en 
la  América  ecuatorial  y  sqs  trabajos  científicos,  para 
hacernos  saber  «quién  era  este  joven  sabio  y  qué 
méritos  le  hacen  digno  de  esta  ovación  postuma.»  Ju- 
lio Crevaux  nació  el  1^  de  abril  de  1847  en  Lorquin 
departamento  del  Meurthe,  Francia,  y  vino  á  morir 
en  manos  de  los  salvajes  del  Chaco  á  la  edad  de  35 
años,  habiendo  cpnsagrado  su  vida  á  los  adelantos  de 
la  jeografia,  que  lo  llevaron  á  arriesgadísimas  em- 
presas, fecundas  siempre  para  la  ciencia .  — El  home- 
naje postumo  deque  fué  objeto  en  Buenos  Aires,  donde 
en  vida  tuvo  amigos  que  lo  estimaban  y  respetaban, 
habla  bien  alto  en  favor  del  ilustre  viajero,  cuyas  re- 
levantes prendas  ha  sabido  el  doctor  Vaca  Güzman 
poner  de  manifiesto  en  la  conferencia  de  la  Sociedad 
jeográfica. 


3S7— ESspllcacion  al  plano  g^eneral  del.  Oran 
Obaco  Argentino  dedicado  al  Excelentísimo  señor  Brigadier 
Geoerai  D.  Julio  A.  Roca,  Presidente  constitucional  de  la  República 
Argentina,  levantado  por  el  Secretario   General   del  Gobierno   del 
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Chaco,  Teniente  Coronel  del  Ejército  Nacional  Luis  Jorge  Fontaiu^ 
miembro  de  diversas  sociedades  científicas  nacionales  y  extranje- 
ras—Buenos Aires— Imprenta  de  S.  Ostvf'aid,  calle  Suipacha  núme- 
ro 170-1882. 
En  8 9,  21  ps. 

El  plano  á  que  se  refiere  esta  Esplicaeíon  debió 
acompañar  á  la  obra  el  Oran  Chaco — V.  el  N^  414 
del  Anuario  anterior.  Ecsamina  brevemente  la  si- 
tuación, estension,  forma  y  distribución  del  gran 
Chaco,  sus  límites  con  las  provincias  y  Repúblicas 
vecinas,  la  formación  y  condiciones  del  terreno,  su 
pendiente  y  alturas  sobre  el  nivel  del  mar,  los  ríos  y 
lagos  principales,  las  poblaciones,  caminos  antiguos  y 
modernos,  las  determinaciones  astronómicas  y  el  orí- 
jen  de  unos  pocos  nombres  de  lugares,  entre  los  que 
figura  al  lago  Eduarda,  por  Eduarda  M .  de  García. 


3S8— Una  visita  al  parque  de  Palermo  por  Juax 
DE  CoiiiNGBs—(arti culos  publicados  en  la  «Tribuna  Nacional»  de  Bue- 
nos Ai  res)~Buenos  Aires,  Imp.  del  Departamento  Nacional  de  Agri- 
cultura, 1882. 

En  40,35ps. 

En  forma  de  conversaciones  lijeras  al  par  aue  ins- 
tructivas, defiende  la  situación  del  Parque  3  de  febrero, 
describe  su  cultivo,  inventariando  los  animales  del 
jardín  zoolójico  y  otras  riquezas  allí  reunidas. 


359— Conferencias  de  la  sociedad  Científica  Argentina— Pata-- 
^onia  reato  de  un  antiguo  continente  hoy  samtrjicto.  Contribu- 
aionea  al  estudio  de  las  eoleccionts  del  Museo  Antropológico  y 
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Arqueológico  por  Francisco  P.   MoRENo>-Director  del  Museo  Antro- 
pológico y  Arqueológico  de  Buenos  Aires—Conferencia  del    15   de 
Julio  de  1882--Buenos  Ai  res— Imprenta  de  Pablo  E.  Cóni,  especial 
para  obras— 60— calle  Alsina— 60— 1882. 
En  4  3 ,  37  ps. 

El  autor,  reasumieudo  trabajos  anteriores,  los  com- 
pleta coa  nuevas  y  abundantes  observaciones,  para 
popularizar  «el  conocimiento  físico  y  moral  de  nues- 
tro pais,  desde  los  tiempos  jeolójicos  más  remotos  has- 
ta nuestros  dias,  y  su  relación  con  las  demás  rej iones 
de  la  tierra.»  Sostiene  que  «la  fauna  estinguida  y 
parte  de  la  moderna  se  han  desarrollado  en  la  antigua 
rej  ion  del  sur,  avanzando  hacia  el  norte;»  rebate  la 
opinión  de  los  que  suponen  que  los  animales  de  las 
rejiones  australes  del  continente  han  sido  orijinarios 
de  Bolivia,  recordando  el  acsioma  de  que  « ningún 
organismo  traslada  su  patria  á  otra  peor,  si  á  ello  no 
lo  obliga  la  lucha  por  la  vida;»  y  termina  diciendo 
que  «Patagonia,  Tierra  del  Fuego,  son  restos  del 
Continente  austral  en  el  cual  aparecieron  y  se  desa- 
rrollaron los  animales  que  aun  viven  en  parte  de  la 
América  meridional,  Nueva  Zelandia,  Tasmania,  Aus- 
tralia, África,  etc.  En  lo  que  se  refiere  á  Patagonia, 
tenéis  la  prueba  delante  de  vosotros.  Estos  huesos  os 
muestran  que  el  hemisferio  austral  fué  un  núcleo 
zoojénico  como  los  del  viejo  mundo  y  Norte-América, 
y  este  es,  en  suma,  uno  de  los  resultados  que  creemos 
haber  obtenido  de  nuestros  viajes  al  sur,  y  de  nues- 
tras lecturas  en  el  gran  libro  predilecto  de  Darwin, 
el  de  la  naturaleza,  libro  cuyas  tapas  abre  quien  tenga 
deseo  y  resolución,  y  cuya  lectura  se  hace  fácilmente 
con  un  pequeño  esfuerzo  de  voluntad  y  contracción.» 

Esta  conferencia  sirve  como  de  antecedente  al  es- 
tudio del  pasado  del  hombre  americano  á  que  el  doctor 
"ORBNO  se  dedica  con  laudable  empeño. 
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360~Deu.x  mois  en  Patagoxiie  par  Rene  E.  Bossiere 
— licencié  en  droit— prix:  25$  nVc —Buenos  Aires— Typographie  et 
stéréotypie  du  «Courrier  de  la  Plata»— 148:  Rué  Piedad,  154—1882. 

En  40,  37  ps.  y  4  láminas. 

El  autor  hace  la  travesía  de  Buenos  Aires  al  Chubut 
en  una  pequeña  goleta  de  50  toneladas,  en  compañía 
de  M.  Kaul  Trípíer.  «Quince  días  de  cocina  italiana 
y  mareo,  dice,  bastarían  para  hacer  detestar  la  nave- 
gación.» Visita  el  Chubut,  Golfo  Nuevo,  Golfo  San 
José,  la  bahía  Valdés,  la  península  del  íiiismo  nombre, 
á  la  que  dedica  la  mejor  parte  de  su  trabajo.  No  es 
un  esplorador,  sin  ó.  un  viajero  bi^n  dispuesto,  á  quien 
nada  escapa,  que  observa  minuciosamente  y  con  sen- 
satez. Dedica  un  capítulo  á  los  indios,  abogando  con 
entusiasmo  por  ellos,  y  recuerda  con  tal  motivo  al- 
gunos hechos  que  mucho  los  honran,  pero  que,  sin 
perjuicio  de  que  sean  falsos,^  prueban  poco:  eso  de 
indios  honrados  que  cuidan  una  casa  vacia  sin  robar 
ni  emborracharse,  ya  son  cosas  de  viajero  francés. 


361 — Bscursion  á  los  departamentos  mineros  del  Este  de 
la  Promncia  de  Córdoba  por  C.  Delaperribre— Memoria  presentada 
al  Exmo.  Señor  Gobernador  de  la  Provincia  Dr.  D.  M.  Juárez 
Cel man— Córdoba—Imprenta  del  Interior— Entre-Ríos  65— 1882. 

En  8  o ,  64  ps.  2  de  erratas. 

Relata  su  esploracion  oficial  por  las  rej iones  meta- 
líferas de  la  provincia  de  Córdoba,  esplicando  su  pro- 
pía  colección  de  231  muestras,  cuyo  catálogo  acompaña 
con  determinación  de  procedencia,  clase  de  metal, 
ley,  etc. 
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369~e:i  Famatinc^  y  sus  mineros  poi*  F.  Benelishe— 
Buenos  Aires—Tipografía  del  autor,  calle  Piedad  129—1882. 
En  80,  14  ps. 

'  Dedicado  al  Presidente  de  la  República. — No  es  la 
primera  vez  que  F.  Benelishe  se  ocupa  de  los  mine- 
rales del  Famatina — V.  el  Anuario  de  1880,  N^  •41. 
El  último  trabajo  no  tiene  mayor  importancia.  Sos- 
tiene la  necesidad  de  establecer  en  Cnilecito  un  Banco 
de  Avíos,  para  ayudar  á  los  mineros  con  los  fondos 
indispensables . 


3^3— Minerales  de  San  Ttafael  provincia  de  Mendosa. 
Proyecto  de  Sociedad  Anónima  para  su  esplotacion  partiendo  de 
la  empresa  minera  y  beneficiadora  de  minerales  planteada  por  José 
Soler  y  García— Buenos  Aires,  Mayo  de  1882— Buenos  Aires— Imp. 
üe  M.  Biedma,  Belgrano  133  &  139-1882. 

En  8o,78ps. 

Contiene  datos  jenerales  sobre  la  rejion  minera  á 
esplotar,  y  particulares  con  relación  á  la  empresa  que 
se  trata  de  establecer  sobre  la  base  de  la  ya  planteada^ 
con  el  proyecto  de  reglamento  y  demás  antecedentes. 


364— Informe  de  una  espedlcion  al  Alto  Paraná  para  es- 
tudiar las  mejoras  necesarias  en  el  "Salto  Grande  de  Apipé*" 
Agosto  y  Setiembre  de  1882.  El  que  será  acompañado  de  una  carta 
del  Paraná  desde  Posadas  hasta  el  rio  Iguazú,  y  desde  este  último 
rio  hasta  donde  es  navegable  mas  abajo  del  Salto  Grande— Presen- 
tado por  HuNTER  Davjdson— Octubre  1882— Buenos  Aires— Estableci- 
miento tipográfico  de  "La  Pampa"  Victoria  97  y  99—1882. 

En  40,  61  ps.  y  4  mapas. 
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Los  4  mapas  son — el  1°  indicando  la  posición  rela- 
tiva del  gran  «Rincón  Santa  María»,  cuyo  costado 
da  frente  á  la  isla  Apipé;  el  2°  mostrando  el  mismo 
Rincón  y  los  Rápidos  Grandes;  el  3^  señalando  estos 
Rápidos,  en  detalle,  especialmente  la  roca  que  dificulta 
el  canal  arj  entino ;  y  el  4°  indicando  el  nivel  del  agua 
por  los  800  metros  á  que  se  estienden  los  Rápidos. — 
Davidson  reseña  brevemente  las  peripecias  y  cx)n- 
tratiempos  de  su  viaje,  en  agosto,  y  entra  á  ecsaminai 
el  Alto  Paraná  desde  Posadas  hasta  Tacurupucú,  más 
arriba  de  Iguazú,  observando  la  necesidad  de  conocer 
con  esactitud  el  ancho  del  rio  en  todas  sus  vueltas, 
los  obstáculos  en  los  ríos,  los  perfiles  y  el  carácter  de 
las  costas,  la  altura  de  las  mismas  y  la  clase  de  veje- 
tacion,  la  situación  de  los  tributarios  del  rio  y  el  ancho 
de  sus  embocaduras,  la  situación  de  todo  estableci- 
miento y  puntos  de  interés  sobre  el  rio,  la  velocidad 
de  las  corrientes  y  los  diversos  rápidos,  remolinos,  etc. 

Contiene  el  mismo  folleto  el  Informe  que  el  inge- 
niero Guillermo  S.  Parfitt  dirije  al  director  de  la 
Comisión  esploradora  del  Alto  Paraná,  D.  Hunter 
Davidson,  y  otro  del  director  al  ministro  de  la  Guerra, 
fechado  el  9  de  junio  de  1882,  dando  cuenta  del  re- 
sultado de  la'  espédicion  encargada  de  indicar  las  me  - 
joras  para  la  navegación  del  Alto  Paraná,  según 
decreto  de  9  de  marzo. 


3&S—De  Goga  á  Uruguayana^Puerto,  Ferro-carril  y  cola- 
nisacion-^soltcitvíó.  del  Ingeniero  Francisco  Pinaroli  al  H.  Con- 
greso de  la  Nación— Buenos  Aires— Imprenta  de  la  Nación,  San 
Martin  208-1882. 

En  40,  47  ps.  y  2  planos. 

Proyecto  de  construcción  de  un   ferro-carril  que. 
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«arrancando  de  Goya,  provincia  de  Corrientes,  siga 
en  dirección  á  Paso  de  los  Libres,  hasta  encontrar  el 
camino  de  Mercedes  á  Curuzucuatiá,  desde  cuyo  punto 
de  encuentro  se  bifurcará  en  un  ramal  á  cada  uno  de 
estos  dos  pueblos,  debiendo'  prolongarse  hasta  Libres, 
tan  luego  como  se  aprocsime  á  Uruguayana  el  ferro- 
carril que  viene  de  Porto  Alegre,  poniendo  así  en 
comunicación  los  dos  más  grandes  nos  de  la  Repú- 
blica, atravesando  la  parte  más  importante  de  la 
provincia  de  Corrientes  y  respondiendo  á  grandes  y 
perentorias  necesidades  del  presente.» 


366— Vistas  y  costum1>res  de  la   Repáblica   Argentina 
;por  Cristiano  Júnior— Provincia  de  San  Juan—Buenos  Aires-Impren- 
ta de  Pablo  E.  Coni,  especial  paraobras~60— calle  Alsina— 60  •>  1882. 
En  40.31  ps. 

Esplicacion  de  las  íbtografias  que  formando  un  ál-r 
bum  de  vistas  de  la  República  ha  formado  el  Sr. 
Cristiano  Júnior.  Se  ocupa  esclusivamente  de  la 
provincia  de  San  Juan — su  situación,  límites,  clima, 
nabitantes  primitivos,  historia,  rios,  gobierno,  agri- 
<;ultura,  ganadería,  minería,  etc.— con  datos  recientes 
y  abundantes. 


36T— La  Repübliopí  Ar^e/i^ma— ESsposioion.  susoltita  de 
.hechos  y  cifras  por  Enrique  St.  John  Wileman— Londres,  Abril  de 
.18S2— traducido  del  ingles  por  Guillermo  J.  Reynolds—Buenos  Aires 
— 574— Imp.  y  Fundición  de  tipos  «La  República»,  calle  tíelgrano 
4iúm.  189—1882. 

En  »<=>,  22  ps. 
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El  folleto  se  abre  con  la  siguiente  dedicatoria:  «Este 
trabajo  se  dedica  respetuosamente  al  pueblo  arjentina 
en  prueba  del  distinguido  aprecio  y  consideración  del 
autor  por  sus  nobles  cualidades  de  cabeza  y  corazón 
— Abril  9  de  1882 . »  Los  datos  que  forman  esta  espo- 
sícion  son  en  su  mayor  parte  seguros  y  están  metó- 
dicamente ordenados,  abarcando  en  18  ps.,  la  situación 
jeográfica,  estension  y  clima,  los  rasgos  característicos 
de  la  raza  y  el  suelo,  la  constitución  política,  la  admi- 
nistración de  justicia,  la  instrucción  pública,  las  finan- 
zas nacionales,  el  comercio  é  industria  y  las  tierras 
para  colonización. 

Se  detiene  preferentemente  en  la  apreciación  de 
nuestro  estado  económico  é  industrial,  haciendo  notar 
que  en  los  últimos  35  años  el  pais  ha  adquirido  á  este 
respecto  un  desorrollo  relativamente  mucho  mayor 
que  Francia,  Brasil,  Chile,  Estados  Unidos,  Noruega, 
Holanda,  Béljica,  Inglaterra,  Portugal,  Rusia  é  Ita- 
lia; presentando  el  siguiente  cuadro  bien  significativo 
del  desarrollo  de  la  industria  pastoril  entre  nosotros: 

Vacas  Carneros 

por  lOOhabits.      por  100 habita. 


Europa 30  66 

Estados  Unidos 67  76 

Australia 287  2,402 

Canadá 63  77 

República  Arjentina. ... .  630  2,580 


368— Viajes  y  estudios  de  la  Comisión  Argentina  sóbre- 
la agricultura^  ganadería,  organización  y  economía  rural  ea 
Inglaterra»  Estados  Unidos  y  Australia  por  Ricardo  Newton  y 
Juan  Llerena,  comisionados  por  el  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aire» 
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—Buenos  Aires  274— Imprenta  y  fundición  de  tipos  «La  Ropública» 
Belgrano  189-1882. 
En  8^.,  387  ps. 

.  Enviados  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  los  Sres. 
Newton  y  Llerena  á  estudiar  «la  situación  y  pro- 
gresos de  las  industrias  agrícolas  en  los  paises  más 
adelantados  del  mundo,»  han  empezado  á  mandar  el 
resultado  de  su  observación  en  forma  de  correspon- 
dencias que  se  han  publicado  en  El  Diario  y  luego  en 
libro. 

Conocedores  de  las  necesidades  de  la  República  Ar- 
jentina^  en  la  materia  especial  que  se  les  ha  confiado, 
esponen  cuanto  al  porvenir  agrícola  de  este  pais  puede 
interesar;  deteniéndose  preferentemente  en  las  indus- 
trias y  aplicaciones  de  más  fácil  y  pronta  realización 
ó  de  más  provechosa  implantación,  dada  la  especia- 
lidad de  circunstancias  que  no  desdeñan  tomar  en 
cuenta.  Hay,  sin  embargo,  en  la  serie  de  correspon- 
dencias que  forma  el  primer  volumen,  mucha  chacha- 
ra, mucho  detalle  inútil  y  aún  pajinas  enteras  de 
impresiones  de  viajero  que  maldito  lo  que  interesarán 
á  nuestros  hacendados,  ni  tienen  objeto  alguno  que 
las  disculpe.  Las  correspondencias  alcanzan  á  seis, 
y  empiezan  con  la  descripción  é  historia  del  viaje. 
Los  comisionados  han  visitado  ya  Portugal,  España, 
Francia  é  Inglaterra,  deteniéndose  con  particular  em- 
peño en  esta  última  nación  y  aún  de  preferencia  en 
Londres,  cuyos  parques  ecsaminan  cuidadosamente  en 
la  tercer  correspondencia,  la  más  literaria  de  las  seis 
publicadas. 


30d*— Xnstruocion  dlel  Elstanci^ro — tratado  completo 
para  la  pCanteacion  y  manejo  de  un  establecimiento   de  campo 
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destinado   á  la  cria  de  hacienda  vacuna,  lanar  y  caballar^  por 
José  Hkrnanokz,  autor  da  «Martin  Fierro»  y  de  «La  vuelta  de  Martin 
Fierro»— Buenos  Aires,  Cirios  Casavalle,  editor— Imp.   y  librería  de 
Mayo,  Perú  115-1882. 
En  8©,  xM-422  ps.  y  erratas. 

lia  empezado  á  hacerse  sentir  un  laudable  inovi- 
miento  no  sólo  de  empresas  y  capitales,  sino  también 
de  intelijencias,  en  el  sentido  de  propender  al  mejora- 
miento de  las  razas  vacuna,  caballar  y  lanar  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  convirtiendo  la  industria 
pastoril  en  industria  propiamente  científica.  José 
Hernández,  el  popularísimo  autor  de  Martin  Fierro  y 
ha  .sido  el  primero  en  responder  á  este  llamamiento 
de  las  ecsijencias  de  progreso  en  que  vienen  á  colo- 
carse cuantos  se  dedican  á  la  esplotacion  pastoril,  ofre- 
ciendo al  público  un  grueso  volumen,  dividido  en  siete 
paites  que  abarcan:  1»  el  estudio  de  la  ganadería  en 
el  Paraguay,  Corrientes  y  Entre-Rios,  y  el  comercio 
de  ganados  en  los  mismos  puntos  y  Buenos  Aires;  2<^ 
el  estudio  de  los  pastos  que  produce  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  sus  calidades,  cuidados  y  aplicaciones; 
3°  las  construcciones  rurales — casco  de  la  estancia, 
cocina,  ramada,  galpones  de  frutos,  palenque,  plantas, 
galpones  y  pesebres,  corrales — los  jagüeles,  alam- 
brados y  sombra  para  los  ganados;  4^  el  ganado 
vacuno — modo  de  cuidarlo,  aquerenciarlo,  parar  el 
rodeo,  recojer;  medio  de  conocerlo;  marcas  y  señales, 
marcación;  engorde,  enfermedades,  conducción  de  la 
hacienda,  preparación  de  los  cueros,  esportacion  del 
ganado  en  pié;  S^  la  cria  caballar,  manera  de  entablar 
las  tropillas,  de  preparar  los  potros,  de  amansarlos; 
enfermedades  de  los  caballos;  ganado  mular.,  manada 
de  retajo;  6°  el  ganado  lanar,  los  puestos,  obligacio- 
nes del  puestero,  corrales  para  ovejas,  cuidado  de  las 
majadas  en  los  distintos  meses  del  año,  escj^fiMi^figr 


i 
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fermedades  de  las  ovejas,  arreo  de  éstas,  comercio  de 
lanas  y  pieles;*  7^  el  personal  de  una  estancia  fun- 
ciones del  mayordomo,  boletín  mensual  que  debe 
remitir  al  patrón,  el  capataz,  sus  obligaciones  y  conoci- 
mientos indispensables,  huascas,  avestruces,  lobos, 
formación  de  colonias  con  hijos  del  pais,  la  ganadería 
en  las  provincias  del  interior. 

El  autor  ha  aprovechado  observaciones  de  largos 
años,  corrijiendo  formas  abusivas  y  medios  dispen- 
diosos, con  la  implantación  de  usos  seguidos  con  écsito 
en  otras  partes.  Su  libro  es  práctico  y  se  deja  leer 
aún  por  los  que  poca  afición  tienen  á  estos  estudios; 
en  una  estancia  debe  considerársele  indispensable — 
el  libro  base  para  toda  biblioteca  rural . 


3TO->X'z*atado  elomotital  de  Agricultura  prác- 
tica por  Fernando  Mauduit— Edición  de  tres  mil  ejemplares  hecha 
por  el  Departamento  de  Agricultura  de  la  República  Argeniina— 
Hueaos  Aires -Imprenta  del  Departamento  Nacional  de  Agcicultura 
—1882. 

En  40,  v-54;-xiv  ps. 

Es  un  libro  esencialmente  práctico,  de  incontestable 
utilidad,  calculado  en  especial  para  la  inmigración 
agrícola.  Su  autor,  Fernando  Maüduit,  jardinero 
principal  del  Departamento  d  e  Agricultura,  tiene  una 
práctica  de  más  de  32  anos,  20  en  Francia  y  12  en  la 
República  Arjentina,  habiéndose  servido,  además,  de 
todas  las  indicaciones  y  antecedentes  dignos  de  ser 
tomados  en  cuenta  para  la  confección  de  su  obra. 

Divídese  ésta  en  20  capítulos  conteniendo  nociones 
de.- química  y  física  agrícolas,  de  organografia  y  fisio- 
lojia  vejetal,  de  anatomía  y  íisioloiia  animal,  reglas  y 
ampliaciones  minuciosas  sobre  la  fertilización  ó  mejo- 
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ra  del  suelo,  la  mejora  de  las  razas  vejetales,  la  mul- 
tiplicación de  éstas,  la  labranza,  la  sacaricultura  ó 
producción  del  azúcar,  la  praticultura  ó  cultivo  de 
pastos,  la  viticultura,  la  arboricultura,  la  silvicultura, 
la  horticultura,  la  floricultura,  la  ganadería,  la  vola- 
tería, los  insectos  útiles,  las  enfermedades  que  atacan 
á  los  animales,  las  que  atacan  á  los  vejetales,  y  final- 
mente un  calendario  agrícola  que  sirve  de  complemento 
á  los  capítulos  anteriores  y  es  el  más  estenso  do 
cuantos  se  han  publicado  en  la  América  del  Sur;  cie- 
rran el  libro  un  apéndice  con  27  láminas,  acompaña- 
das de  sus  respectivas  esplicaciones,  y  un  índice  alfa- 
bético bastante  bien  acabado.  Al  frente  figura  una 
vista  del  departamento  de  agricultura  y  jardín  de  acli- 
matación, en  cromo-litogratia.  La  edición,  hecha  por 
la  imprenta  del  mismo  Departamento,' es  de  3,000 
ejemplares,  que  divulgarán  en  nuestra  República  la 
enseñanza  de  la  agricultura  despertando  noble  interés 
por  la  labor  de  los  campos. 


3 M— República   Argentina  —  F*royeccioincs    de    caiTtaí« 

f^eográílcas  tesis  presentada  á  la  Facultad  de  Ciencias  Físico- 
Ma'temáticas  por  el.  Agrimensor  Antonio  J.  Cahvalho  para  optar  £.1 
titulo  de  Ingeniero  geógrafo— Buenos  Aires  — Imprenta   de  Pablo   E. 
Coni,  especial  para  obras— 60— calle  Alsina— 60— 1882. 
En  4  ^ ,  47  ps.  y  1  lámina. 

Divide  los  métodos  de  proyecciones  de  cartas  en  dos 
grandes  secciones — proyecciones  por  perspectiva  y 
proyecciones  por  desarrollo,  sirviendo  las  primeras 
para  la  representación  de  un  hemisferio  y  las  segundas 
para  la  representación  de  una  parte  de  la  superficie 
terrestre.  Entra  separadamente  en  el  ecsámen  y  de- 
mostración de  estas  proyecciones,  estudiando  las  este- 
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reográficas  sobre  el  ecuador,  sobre  un  meridiano,  sobre 
un  horizonte,  las  ortográficas,  la  central,  las  cónicas, 
las  cilindricas,  las  equivalentes  de  Mollweide  y  Lam- 
bert;  y  por  fin  aprecia  juiciosamente  las  cuestiones  que 
orijina  la  elección  de  proyección. 


379 — No  mas  choques  entre  trenes—Importante  descubrimien- 
to aplicable  á  las  vías  férreas  *'Le  PrécotjanC  de  D.  Juan  Tou- 
con — Reseñd  rápida  de  este  nuevo  sistema  por  Luis  (r.  Bordes — 
traductor  público  de  4  idiomas.  Agente  especial  de  Patentes  de 
Jn vención  y  marcas  de  fábrica  y  comercio— 978  Corrientes,  ó  por 
correo,  casilla  631— Buenos  Aires— 7375— Imprenta  del  Porvenir,  ca- 
lle Defensa  139—1882. 

En  4-,  16  ps. 

Reseña  del  sistema  «Le  Prévoyant»  para  evitar  los 
choques,  invento  de  Juan  Toucon,  indicando  las  des- 
ventajas é  inconvenientes  de  los  sistemas  anterior- 
mente empleados.  «Le  prévoyant»  es  un  aparato 
eléctrico,  servido  por  hilos  tendidos  á  lo  largo  de  la 
via,  que  permite  avisar  y  prevenir  cualquier  dificultad 
^n  la  marcha. 


373— Anales  rftí  ¿a  Oficina  Meteorológica  argentina  \ior  su 
director  Benjamín  A.  GouLft,  Miembro  de  la  Academia  Nacional  de 
Ciencias  de  Estados-Unidos;  Corresponsal  de  la  Academia  de  París, 
<ie  la  Academia  Imperial  de  San  Petersburgo,  de  la  Sociedad  Real 
de  Güttinga,  de  la  Universidad  de  Chile,  de  la  Sociedad  Filomática 
de  Paris;  Socio  estrangero  de  la  Sociedad  Real  Astronómica  de  Lon- 
dres; Socio  honorario  de  la  Sociedad  Científica  de  Buenos  Aires, 
del  Instituto  Geográfico  Argentino   etc.,  etc.;   Socio  de  la  Acade  i.ia 
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Americana  de  Boston,  de  la  Sociedad  Filosófica  de  Filadelfia,  etc. 
Tomo  ui^Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras  calle  Aisi- 
na,  60— tíuenos  Aires— 18S2. 

En  40,  xiv-507  ps.  y  2  cuadros  de  isotermas  de  la  mitad  austral 
de  Sud-América. 

Contiene  este  volumen  el  informe  anual  de  1880 
que  la  Oficina  meteorolóiica  pasa  al  gobierno  nacional ; 
observaciones  en  la  ciudad  de  San  Luis  recojidas  des- 
de mayo  de  1874  por  Jerhan  Ave  Lallbmant,  pro- 
fesor de  física  én  el  colejio  de  esa  ciudad ;  observa- 
ciones en  el  injenio  Pilciao,  inj^nio  de  fundición  de 
cobre  en  las  faldas  del  Aconquija,  recojidas  por  Fbdi'- 
Rico  ScHiCKENDANTz;  observaciones  hechas  en  di- 
versos puntos  del  valle  y  cuesta  de  Famatina,  por  el 
injeniero  de  minas  Emilio  Hüniken,  entre  abril  de 
1874  y  julio  de  1877;  observaciones  de  Tomás  Bridgbs^ 
en  la  Tierra  del  Fuego;  de  Jerman  Frey  en  Con- 
cordia; de  Luis  J.  Fontana,  en  Villa  Occidental;  der 
Francisco  Roca  Sans,  Director  de  la  quinta  agronó- 
mica nacional,  en  Salta;  de  Joaquín  Guash,  Macsi- 
MILIANO  SiEWBRT  y  EDUARDO  NoAiLLBS,  en  la  misma 
ciudad.  Con  el  ausilio  de  esas  observaciones  entra 
al  estudio  del  clima,  temperatura,  presión  atmosférica  ,^ 
humedad,  nebulosidad,  lluvia,  vientos  y  otros  fenó- 
menos atmosféricos — de  San  Luis,  Pilciao,  Famatina^ 
Tierra  del  Fuego,  Concordia,  Villa  Occidental  y  Salta; 
rectifica  la  interpretación  de  las  apreciaciones  hechas 
en  1873-1876,  en  Corrientes,  acerca  déla  fuerza  del 
viento;  fija  las  líneas  isotermas  anuales,  juzgando  su- 
ficientes los  datos  obtenidos,  y  finalmente,  indica  las 
dificultades  con  que  se  toca  para  confeccionar  una 
carta  que  muestre  la  distribución  déla  lluvia. 
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3'9'4:«-Iiesu.ltados  del  OlMervatorio  Nacional  Ar^ 
gentinoen  Cdrdpóa— Benjamín  A.  Gould,.  director^Vol.  II— Observa- 
ciones del  año  1872— Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni.  es- 
pecial para  obras— 60— calle  Alsina— 60— 1882. 

En  4  9 ,  Lxxviii-296'ps.  á  2  columnas. 

V.  el  Anuario  de  1S79,  N^^tt. — Las  observaciones 
por  zonas,  dice  el  autor,  empezaron  en  9  de  setiembre 
de  1872,  y  terminaron  el  9  de  agosto  de  1875,  inclu- 
yéndose en  ese  término  un  año  de  interrupción  forzo- 
sa. Las-  hechas  para  el  catálogo  se  cerraron  en  1880. 
El  número  total  de  posiciones  observadas  es  el  si- 


guíente 

• 
• 

Estrellas 

Auos 

Zonas 

Catálogo 

fundamentales 

Total 

1872 

13.285 

1.016 

1,082 

15.383 

1873 

51.858 

2.833 

2.500 

57.191 

1874 

17.278- 

12.400    . 

2.775 

32.453 

1875     . 

22.315 

12.661 

3.145 

38.121 

1876 

— 

14.651 

3.370 

18.021 

1877 

516 

14.235 

2.629 

17.380 

1878 

— 

15.420  - 

2.957 

18.377 

1879 

— 

16.760 

2.622 

19.382 

1880 

— 

31.034 

2.803 

33.837 

Total       105.252        121.010    *      23.883  .     250.145 

No  se  ha  fijado  con  esactitud  el  número  total  de 
estrellas  (observadas;  pero  creo,  agrega  el  autor,  que 
ni  aun  la  tercera  parte  de  las  comprendidas  en  las 
zonas  se  hallan  repetidas  allí;  y  la  suma  de  las  estre- 
llas distintas  observadas  para  el  catálogo  en  los  dife- 
rentes años  escede  de  41.500.  Una  estimación 
superficial  da  un  número  de  cerca  de  35.000  estrellas, 
toaas  en  el  hemisferio  austral. 

Tales  son  las  anotaciones  con  que  el  ilustre  seiior 
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Benjamín  A.  Goüld  acompaña  sus  observaciones  del 
año  1872.  La  parte  de  testo  está,  como  en  el  tomo 
anterior,  escrita  en  castellano  y  en  inglés.  El  direc- 
tor del  observatorio  de  Córdoba  ha  podido  corroborar 
sus  observaciones  con  los  trabajos  más  recientes  de 
Gilliss,  Maclear,  Illery,  Moesta  y  Stone,  y  proyecta, 
una  vez  hecho  el  ecsámen  y  rectificación  consiguiente 
de  los  años  que  faltan,  publicar  dos  volúmenes  para 
las  observaciones  de  1873,  y  uno  para  cada  año  si- 
guiente, incluso  1880;  con  lo  cual  la  serie  formaría 
los  tomos  III  á  XI  de  estos  resultados;  el  catálogo  de 
las  zonas  ocuparia  los  tomos  XII  y  XIII,  y  el  catá- 
logo jeneral  el  tomo  XIV. 


3  75— Oomunicacioiies  telefónicas— sí¿s  progresos  en 
Buenos  ilires— conferencia  experimental  por.  el  Señor  Don  Otto 
Straube  miembro  activo  del  Instituto  Geográfico  Argentino— Buenos 
Aires— Imprenta  del  «Mercurio»  San  Martin  216— lí¡82. 

En  16=>,  12  ps. 

Dedicado  por  el  autor  al  Dr.  Estanislao  S.  Zeballos. 
Hace  notarlas  ventajas  del  invento  de  Bell,  lo  sigue  y 
esplica  en  sus  perfeccionamientos  sucesivos,  y  se  de- 
tiene especialmente  en  el  aparato  de  Siemens. 


STO— Instituto  Oeogránoo  Argentino— »t¿  or¡'g'>n  y 
sus  progresos  por  Estanislao  S.  Zeballos -^ Extracto  del  «Boietin  del 
Instituto  Geográfico»)— tomo  iii,  cuaderno  ix,  página  153  y  siguientes 
—Buenos  Aires— Librería,  imprenta  y  encuademación  de  Jacobo 
Peuser— 96— calle  San  Martin— y8-1882. 

En 4 5,  20  ps. — de  153  á  172,  pues  conserva  la  foliación  de  la  en- 
trega. 


/ 
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Memoria  del  Presidente  del  Instituto  al  terminar 
sus  funciones.  Pone  de  relieve  los  adelantos  de  la 
sociedad  y  su  floreciente  estado  actual. 


i^  mnm 


No  .hago  sino  reunir  los  diversos  trabajos,  corres- 
pondientes en  su  mayor  parte  á  la  sección  anterior, 
que  se  refieren  á  la  Esposicion  Continental  de  Buenos 
Aires;  tales  como  católogos  de  objetos  espuestos,  Me- 
morias, etc. 


ST'í'— EJstatutos,  ireglamentos  y  slsteníia  de  clasijl- 
cacion  que  deben  regir  en  la  Exposición  Continental  que  bajo  el 
patrocinio  del  Gobierno  de  la  Nación  Argentina  y  con  la  cooperación 
de  las  sociedades  nacionales  que  prestan  su  concurso  celebrará  el 
Club  industrial  en  1882— cuarta  edición— Buenos  Aires— Imprenta  de 
Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras  60-Calle  Alsina  60— 1882. 

En  16  5,  55  ps. 

Los  reglamentos  especiales  y  el  sistema  de  clasifica- 
ción van  en  forma  de  anejos. 
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3*78 'Exposición  Continental  en  Buenos  Aires  2^  del  Club  In- 
dustrial Argentino,  bajo  el  patrocinio  del  Gobierno  de  la  Nación — 
Oisc  tirso  del  Presidente  honorario  de  la  Exposición  Dr.  D. 
Nicolás  Avellaneda  en  su  solemne  inauguración,  el  15  de  Msrzo  de 
1882— Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras. 
—60 -cal le  Alsina— 60-1882. 

En  40, 15  ps. 

El  Dr.  Avellaneda  habló  como  presidente  hono- 
rario, de  la  Esposicion,  pidiendo  al  Presidente  de  la 
República  inaugurase  solemnemente  «la  primer  Es- 
posicion, salida  de  sus  límites  jeográficos,  que  la 
República  celebra.»  Da  idea  de  la  importancia  de  la 
obra  realizada,  recuerda  las  vicisitudes  porque  atravesó 
el  proyecto  propuesto  por  el  Club  Industrial  y  termina 
felicitando  al  primer  majistrado  «porque  se  inscribe 
un  dia  como  el  presente,  dice,  en  vuestra  administra- 
ción, quedando  asociado  vuestro  nombre  á  la  más 
grande  Esposicion  que  se  haya  realizado  en  la  Amé- 
rica del   Sur.» 


3 7 O— Exposición  Continental  de  Buenos  Aires— Discurso 
pronunciado  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D.  W 
DE  LA  Plaza,  en  el  acto  de  la  c/ausura— Julio  23  de  1882 — Buenos 
Aires— Imprenta  de  La  Nación,  calle  San  Martin  208—1882. 

En  40,  7ps. 

Hace  presente  la  trascendencia  de  la  Esposicion 
cuya  clausura  preside  en  representación  del  Gobierno 
Nacional;  la  Esposicion  Continental  que  ha  ofrecido 
rendidos  de  80  á  100,000  objetos,  «dignos  en  su  mayor 
parte  de  atención  y  de  mérito,»  llevados  allí  por  más 
de  4,000  espositores, .  entre  los  que  figuran  2,838  del 
pais  y  1,194  estranjeros. 


/ 

Al 
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• 

3 f^ O— Exposición  Continental  de  1882<'I>lsou.r80  del  Prest- 
<ienttí  del  Club  Industrial  en  el  acto  de  la  clausura  el  dia  23  da 
Julio  de  1882— Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  G.  Coni,  especial 
para  obras— 60— calle  Alsina— 60— 1882« 

En  8o,  12  ps. 

Dedica  algunas  palabras  á  recordar  la  importancia 
de  la  Esposicion  Continental,  visitada  por  500,000  per- 
sonas, y  da  las  gracias  al  Gobierno,  al  Club  Industrial 
y  á  las  diversas  comisiones  que  han  cpadyuvado  á  su 
buen  écsito. 


381— Oompte-rendude  r  ^a7)o«£¿<oa  iJontinentale  de  la 
Repablique  Ar^e/»¿¿neouverteenl882dans  Buenos  Aires  por  Ezeqvikl 
N.  Paz,  Redacteur  enxhef  de  La  Pampa  et  Manuel  Menoonqa  Directeur, 
de  La  Pampa  précedée  d'  un  npercu  de  la  situation  politique 
óeonomique  et  sociale  de  la  Republique  Argentine  por  Ezequiel  N. 
Pai— Buenos  Aires— Typographie^de  La  Pampa,  97  Victoria  99-1882. 

En  8^,xL-^8l  ps. 

La  introducción  de  D.  Ezequiel  N.  Paz  ocupa  las 
primeras  XL  ps.,  formando  un  esceiente  folleto  de 
propaganda  nacional  que  debiera  tener  circulación  en 
el  estranjero,  á  donde  llevaría  la  idea  más  esacta  de 
nuestra  organización  y  progreso,  del  estado  de  las 
colonias,  de  la  importancia  de  las  tierras  disponibles, 
y  muchos  otros  datos  de  especial  interés  para  el  emi- 
grante de  Europa. 

La  parte  escrita  en  colaboración  con  D.  Manuel 
MBNDONgA  reasume,  amplia  y  esplica  los  catálogos  de 
las  diversas  secciones  de  la  esposicion,  con  observa- 
ciones que  ponen  de  relieve  la  utilidad  práctica  de 
cada  cosa,  su  mérito  actual  y  su  valor  futuro,  con  el 
desarrollo  de  industrias  en  jérmen  ó  apenas  implanta- 
das entre  nosotros. 
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Se  ocupa  sucesivamente  de  los  productos  de  la  ca- 
pital y  de  cada  una  de  las  provincias,  lo  mismo  que 
de  las  secciones  estranjeras,  deteniéndose  con  espe- 
cialidad en  las  industrias  destinadas  á  mayor  y  más 
rápido  incremento  en  el  pais. 

La  obra  de  los  señores  Paz  y  Mendon^a  es  lo  más 
completo  que  se  ha  hecho  acerca  de  la  Esposicion 
Continental;  siendo  á  la  vez  lo  menos  pesado  y  de  más 
fácil  lectura  que  se  ha  escrito,  pues  abandona  la  forma 
seca  de  los  catálogos  publicados  por  las  diversas  pro- 
vincias, y  comenta  con  habilidad  y  verdadero  conoci- 
'  miento  las  deducciones  á  que  se  prestan  cifras  y  datos 
tan  cuidadosamente  recojidos. 


SSd^Exposicion  Continental  Sud-Americana,  bajo  el  patrocinio 
<lel  Superior  Gobierno  de  la  Nación— Catálogo  de  La  segunda 
Exposición  del  Club  Industrial  Argentino  con  el  concurso  de  las 
sociedades  nacionales  de  farmacia,  de  bellas  artes  y  de  horticultura 
—Marzo  de  1882- Buenos  Aires— 1882. 

En  8°,  118  ps.  y32de  avisos  sin  foliación,  intercaladas  de  4  en  4 
entre  pliego  y  pliego. 

Es  el  catálogo  de  todos  los  objetos  presentados  á 
la  Esposicion  por  el  Club  Industrial,  fundado  en  1875 
y  que  organizó  ya  su  primer  esposicion  en  1877.  El 
Club  Industrial,  establecido  en'  Buenos  Aires,  tiene 
ramificaciones  en  todas  las*  provincias.  El  catálogo 
está  formado  por  secciones  y  por  provincias. 
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3S3 — Oatálogo  do  la  sección  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  (República  Argentina)  en  la  Exposición  Continental  Sud-Ame- 
ricaná— Marzo  15  de  18S2— Buenos  Aires,  53— Imprenta  de  «El  Diario* 
San  Martin  118-1882. 

En  40,  67  ps. 

Lista  clasificada  de  los  objetos  espuestos,  que  pasan 
de  180,  y  en  forma  de  anejos,  listas  especiales  de 'la 
colección  antropoiójica  y  paleontolójica  de  F.  Ame- 
ghino,  de  la  colección  paleontolójica  de  J.  Larroque, 
de  las  obras  americanas  espuestas  por  la  Biblioteca 
Pública,  de  productos  de  la  Colonia  Olavarria  y  de 
trabajos  femeniles  reunidos  por  la  Comisión  ausiliar 
de  señoras. 


3S4— -Cfitéilogo  de  tos  objetos  presentados  á  la  Exposición 
Continental  Sud-Americana,  por  los  departamentos  de  la  costa 
Uruguay  fl=*  sección)  Prooí/icía  de  Entre-Rios— por  orden  de  cla- 
siñcacion  mandado  observar  por  la  Comisión  Nacional— Estableci- 
miento tipográfico  de  «La  Actualidad.),  calle  «3  de  Febrero»  Núin.  16. 

En  80,  18  ps. 

Por  secciones  y  grupos :  productos  minerales,  id 
forestales,  id  agrícolas,  id  animales,  aparatos  destina- 
dos á  la  agricultura,  industria  de  los  metales,  id  de 
las  maderas,  id  de  las  pieles,  etc.,  id  de  las  fibras  tes- 
tiles,  productos  químicos,  id  alimenticios,  tipografia, 
tabacos,  trabajos  arquitectónicos,  bellas  artes,  esmal- 
tes, etc. 


385 — Provincia  de  Córdobn—Cfeithloso  de  los  productos 
naturales  y  manufacturados  enviados  por  la  Comisión  Directiva 
del  Centro  Industrial  Argentino  ala  Exposición  Coniinentalen 
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Buenos  /l/rea— 1882— Córdoba—Imprenta  especial  para  obras.  Gene- 
ral Paz  111. 
En  8 » ,  75  ps.  .     • 


38S  bis—Ooleooion  sisten&dtloa  de  minerales  de  la  Be- 
páblica  Argentina  recolectada  y  compuesta  por  el  profesor  Dr.  Luis 
Brackebusch— Catedrático  de  miaeralojia  de  la  Universidad  Nacional 
de  Córdoba—Córdoba— Imprenta  especial  para  obras.  General  Paz 
111-1882. 

En  8o.  43  ps. 

Estas  dos  obras  vienen  encuadernadas  juntas  en  los 
ejemplares  que  conozco. 

I^  primera  es  un  catálogo  clasificado  por  secciones 
y  grupos,  .en  la  forma,  más  ó  menos,  de  los  catálogos 
de  las  otras  provincias.  Los  objetos  enviados  por 
Córdoba,  con  d!osignacion  del  espositor,  están  numera- 
dos y  alcanzan  á  1050,  ofreciendo,  además,  alguno§ 
datos,  á  manera  de  anotaciones,  que  espresan  el  orí- 
jen,  ú  otros  detalles  de  interés. 

El  segundo  folleto  es  también  un  catálogo,  de  1000 
muestras  minerales  debidamente  clasificadas  y  con 
designación  de  su  procedencia. 


386— Oatdlogo  de  los  objetos  que  se  remiten  á  la  Exposi- 
ción Continental  Sud-Americana  por  la  Comisión  de  la  provincia 
de  San  yita/*— 1882— Imp.  de  La  Union— Plaza  25  de  Mayo  núm.  52. 

In  folio,  2(  ps. 

En  cuadros,  espresando  clase,  número,  designación 
de  la  muestra,  procedencia,  nombre  del  espositor,  etc. 
Dividido  por  secciones  y  grupos. 
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38T— S^emorid  liJLstórioa  y  desorlptivA  de  la  Pro- 
viñeta  de  Tucuman— Buenos  Aires — Imprenta  de  M.  Biedma,  I^el- 
grano  13S  át39— 1882. 

En  4^,  v-751  ps.  y  14  láminas. 

La  provincia  de  Tucuman  obtuvo  el  premio  ofrecido 
^  la  mejor  Memoria  histórica  y  descriptiva;  y  es  lás- 
tima  que  esta  obra  monumental,  magníficamente  edi- 
tada por  la  casa  de  Biedma,  haya  dormido  encajonada 
por  falta  de  autorización  del  Gobierno  local  para  ser 
convenientemente  repartida,  tantQ  en  la  República 
«como  en  el  esterior,  sobre  todo  en  Europa.  ^ 

La  obra  fué  encomendada,  por  decreto  de  octubre 
-29  de  1881,  á  una  comisión  compuesta  de  los  Sres. 
(Pablo  Groüssac,  Dr.  Juan  M.  TbrAn,  Alfredo 
•B<»usQUBT,Dr;  Javier  F.  Frías  é  Inocencio  Liberani, 
•quienes  la  realizaron  en  la  siguiente  forma  : 

Pablo  Groüssac  ha  escrito  la  parte  histórica  que 
ocupa  la  primera  sección  del  libro  y  abarca  254  ps.  V. 
la  sección  historia.  La  segunda  sección  corresponde  á  la 
descripción  y  fué  escrita  por  el  mismo  Groüssac  y  las 
-demás  personas  designadas,  correspondiendo  á  aquél 
los  cinco  primeí*os  capítulos;  á  Alfredo  Bousquet  los  ca- 
pítulos VI,  VIII,  XXVI,  XVII,  XVIII  y  XXII;  á  Ino- 
cencio Liberani. los  capítulos  VII,  IX,  XI,  XII,  XIII, 
XIV,  XV  y  XXI;  al  Dr.  Juan  M.  Terán,  los  capítulos 
X  y  XIX;  y  al  Dr.  Javier  F.  Frias,  los  capítulos  XX, 
XXIII  y  XXIV.  Resulta  de  esto,  como  es  consiguien- 
te, una  palpable  desigualdad  de  estilos,  poco  conve- 
niente en  un  trabajo  de  este  j enero. 

La  parte  descriptiva  se  ocupa  de  la. descripción  jeo- 
gráfica,  aspecto  físico,  fauna  y  flora,  suelo  y  sub-suelo 
bajo  el  aspecto  agrícola,  metereolojia  con  tres  cuadros 
gráficos  de  la  temperatura,  presión  y  cantidad  de  lluvia, 
hidrografía,  vias  de  comunicación,  correos  y  telégra- 
fos, productos  naturales,  labranzas,  horticultura,  gá- 
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nadería,   viticultura,  sericultura,   apicultura,   caza  j 
pesca,  zoolojia  agrícola,  minería,  división  de  la  pro 

Eiedad  particular,  industrias,  comercio,  administración,, 
acienda,  la  ciudad  de  Tucuman,  hijiene,   estadística, 
demografía,  mercados,  inmigración,  colonización. 

Como  se  ve,  el  programa  no  puede  ser  más  vasto, 
y  no  hay  ecsajeracion  en  afirmar  que  está,  por  la 
jeneral,  bien  desarrollado,  con  acopio  de  datos,  toma- 
dos de  fuentes  seguras,  aunque  no  siempre  con  la  so- 
briedad de  lenguaje  que  fuera  de  desear  en  semejante- 
obra,  destinada  á  conservar,  para  trasmitirlo  á  otraK 
jeneratíones,  el  estado  físico  y  social  de  una  de  las  más: 
ricas  y  progresistas  pro*^incias  arjentinas. 


3S8—Oórclol>a  en  la  Bxposioión  por  £¿  doctor  D.  An- 
DiióNico  Castro— Buenos  Aires— Imprenta  de  El  Siglo— calle  Alsina  9r 
á  101— 1882 

En  «o,  xiu-61  ps. 

•  

Colección  de  artículos  publicados  en  La  Tribuna 
Nacional^  y  que  el  autor  escribía  á  medida  que  visita- 
ba la  sección  de  la  provincia  de  Córdoba  en  la  Espo- 
sicion  Continental.  Se  resienlen,  por  eso,  de  falta 
de  método,  de  precipitación,  y  muchas  veces  son  di- 
sertaciones desproporcionadas  con  el  objeto  que  las 
motiva.  Hace  notar  minuciosamente  las^  riauezas  de 
Córdoba,  según  las  muestras  presentadas,  ¿ando  es- 
plicaciones  y  antecedentes  sobre  cada  cosa,  para  re- 
velar la  capacidad  productora  de  esa  provincia  y  el 
estado  de  sus  industrias. 
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3S9 — Córúatteí^Obsequio  á  ¿os  visitantes  de  la  Exposición 
ConíinentaL por  el  delegado  Dr.  Ángel  G.  CarRania  MArmol— Bue- 
nos Aires— 7316 -Imprenta  del  Porvenir,  calle  Defensa  139-1882 

En  16»,  Ops. 

Datos  sumarios  sobre  la  provincia  de  Córdoba..  El 
autor  hace  notar  que  inconvenientes  inesperados  han 
obstado  á  la  terminación  de  un  trabajo  de  mayor  vue- 
lo que  preparaba  sobre  esa  provincia. 


300— Oatólo^o  déla  República' de  Chile  en  la  Exposición 
Continental  de  Buenos  Aires  { República  Argentina)  Marzo  15  de 
1882— Buenos  Aires— Imprenta  del  Mercurio,  calle  de  San  Martin 
número  246— 1882.* 

En  40,  56  ps. 

Por  secciones  y  grupos,  én  la  forma  de  los-  demás 
catálogos. 


391— Exposición  Continental  de  Buenos  Aires:  1882~£¿  Para- 
guay—yi  emorisí  bajo  el  punto  de  vista  industrial  y  comercial 
en  relación  con  los  paises  del  Plata  por  Benigno  T.  Martínez— 
Cónsul  de  la  República  en  el  Uruguay— miembro  activo  de  la  Socie- 
dad Geográfica  Argentina— id  honorario  de  la  sociedad  «Riv&davia» 
de  Mercedes— profesor  de  historia  en  el  Colegio  Nacional  del  Uru- 
guay—ex-gníe  de  estadística  general— ^utor  de  la  Historia  de  Entre- 
Rios;  Memoria  descriptiva  de  la  provincia;  Compendio  de  historia 
de  la  República  Argentina  etc..  etc.,  etc.— edición  oficial— Buenos 
Aires — Establecimiento  tipográfico,  calle  de  Perú  Núm.  107—1882: 

En  453,  75  ps. 

Trabajo  político-^stadístico-económico,  para  con- 
currir á  la   Esposicion  Continental-:— Divídese  en  dos 
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partes.  La  primera  se  ocupa  de  la  situación,  límites, 
aspecto  físico,  orografía,  clima,  hidrografía,  vias  de 
comunicación,  población,  productos  minerales  y  veje- 
tales,  fauna,-  agricultura,  estadística,  inmigración  y 
comercio.  La  segunda  ecsaminala  organización  ad- 
ministrativa, analiza  el  presupuesto  y  hace  conside- 
raciones jenerales  sobre  la  actual  situación  político- 
administrativa  del  Paraguay,  trascribiendo  el  Mensaje 
del  Presidente,  jeneral  Caballero,  al  abrir  el  Congre- 
so, en  abril  de  1881.  Benigno  T.  Martínez,  cón- 
sul de  esa  República  en  el  Uruguay,  ha  realizado  una 
obra  dS  interés  que  da  idea  esacta  del  Paraguay,  no 
obstante  las  muchas  defíciencias  de  que  su  trabajo 
adolece. 


399~0  airsenal  de  xuaritilia  do  ftio  de  «lai&eiaro 

na  Exposigao  Continental  de  Buenos  Aires  em  18S2 — Buenos  Aires 
—Imprenta  de  La  Tribuna  Nacional,  calle  Florida  144    1882. 
En  8  0,  40  ps. 

Catálogo  de  modelos  y  artefactos  que  alcanzan  á62 
objetos,  con  breves  descripciones  de  casi  todos,  espli- 
cando  su  uso,  nombre  del  constructor,  etc. 


3^3— Exposición  Contine'<|al  de  1882  en  Buenos  hh-e^— sección 
del  Paraguay — CeitÁlogadelosouJetos  espuestos  procedentes 
del  Paraguay— Presidente  de  la  Comisión  en  Asunción,  Dr.  D.  Ben- 
jamín Acebal— Delegados  en  Buenos  Ai  íes— D.  Federico  Alonzo, 
y  D.  Mauricio  M ayer -Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Qoni, 
especial  para  ohras- 60— calle  Al sina  60-1882. 

En  8o,  24  ps. 

Dividido  en  secciones  y  grupos:  productos  minera- 
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les,  id  forestales,  id  agrícolas,  id  animales,  maquina- 
rias, industrias  de  metales,  id  de  pieles  y  cueros,  id  de 
fibras  testiles,  id  químicos  y  farmacéuticos,  id  ali- 
menticios, industrias  cerámicas,  tabacos,  bellas  artes, 
industria  de  los  indios. 


.  304 — Exposición  Continental  dé  1882  en  Buenos  Awea— Rejxübli' 
ca  de  BoUoia—G fkt&logo  de  los  objetos  expuestos  procedentes 
déla  Repáblica  de  BoUvia-y  notas  ¿lustratíoas  sobre  las  princi' 
pales  producciones  del  /)a¿s— Delegado:  Cecilio  Mallo— Buenos  Ai- 
res—Imprenta  de  Pablo  E.  Goni/especial  para  obras,  60~calle  Alsina 
60  -1882. 

Erb  8  3 ,  45  ps» 

Por  secciones  y  grupos:  productos  minerales,  id  fo- 
restales, id  agrícolas,  id  animales;  industrias  de  los 
metales,  id  de  las  maderas,  id  de  pieles,  cueros,  etc., 
id  de  fibras  testiles,  id  alimenticios,  fotografia,  cigarre- 
ría, bellas  artfes,  grabados,  etci — seguido  de  notas 
ilustrativas  sobre  cada  uno  de  los  grupos,  firmadas 
por  M.  O.  iniciales  que  corresponden  al  ministro  de 
Bolivia,  doctor  Modesto  Qmistb. 


39S  -Estudio  práctico  de  los  Míinerales  ele  la  Repú- 
'l>lioa  7Vi*§;entina,  Oliile  y  BoUvia  que  figuran  en  la 
Expf^sicion  Continental —por  F.  Benelisbb— Buenos  Ai rps— Tipogra- 
fía del  autor,  calle  Piedad  129—1882.   - 

En  l6o,  16  ps. 

Recuerda  los  minerales  de  San  Juan,  Famatina, 
Catamarca,  Chile  y  Bolivia;  pero  lo  que  menos  figura 
en  el  folleto  es  un  estudio  práctico  de  minerales,  ni 
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cosa  semejante,  si  se  esceplúa  los  de  Famatina,  á  que 
dedica  las  dos  pajinas  mas  serias  del  trabajo. 


306 — Proyecto  de  construcción  de  uñ  tramuoay  ea  el  mtne^ 
ral  de  Famatina  y  algunos  antecedentes  sobre  la  legislación  de 
minas  déla  Repablica^%nx.hdi.}0  preparado  expresamente  para  la 
Exposición  Continental  por  el  Doctor  Adolfo  E.  DA vila— Buenos  Aires 
— Imp.  y  iit-  de  M.  Biedma,  Belgrano  133  á  139—1882. 

En  4=>,  120  ps.  y  1  plano. 

Acompaña  un  plano  de  la  traza  del  camino  proyec- 
tado á  la  «Mejicana»,  provincia  de  laRioja. — El  doc- 
tor DÁYILA,  diputado  de  esa  provincia  al  Congreso 
Nacional,  se  na  preocupado  de  dar  salida  fácil  á 
los  ricos  minerales  de  Famatina,  y  desarrolla  su  pro- 
yecto de  tramway  á  esa  rejion,  para,  que  figurase. 
en  la  Esposicion  Continental  al  lado  de  la  colección 
de  piedras  que  de  allí  fueron  enviadas,  «siquiera  como 
antecedentes  ilustrativos  para  faciltar  el  juicio  del 
observador.» 

Ocúpase  con  detención,  sirviéndose  de  datos  recoji- 
dos  en  las  mejores  firentes,  de  la -industria  minera,  su 
estado  actual  en  la  República,  la  falta  de  medios  de 
trasporte,  la  situación  del  mineral  de  Famatina — 
♦nombre  con  que  se  conoce  un  núcleo  de  altas  mon- 
tañas, indepenciientes  de  los  Andes,  pero  que  corren 
paralelamente  á  éstos  entre  los  meridianos  d8  y  69  de 
Greenwich,  correspondiendo  la  latitud  de  los  aiversos 
grupos  de  minas  al  paralelo  29  y  algunos  minutos  al 
Sur,»— en  uno  de  cuyos  valles  están  asentados  los  De- 
partamentos de  Chilecito  y  de  Famatina  con  una  po- 
blación que  no  baja  de  2,000  almas.  Estudia  los 
elementos  de  esplotacion  y  la  necesidad  de  la  via-férrea; 
<5alcula  las  ganancias  probables  del  tramway;  deter- 
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mina  su  traeado  y  concluye  ecsaminando  en  sección 
especial,  que  forma  la  segunda  parte  de  su  trabajo,  los 
antecedentes  respecto  de  la  lejislación.  minera  en  la 
República,  donde  ecsiste  sobre  esto  «una  anarquia 
completa,  emanada  de  las  múltiples  y  contradictorias 
interpretaciones  dadas  á  la  lejislacion  ecsistente.  » 


'99'^— Recalo  á  ios  visitantes  de  la  .£'j?po«icton~ Almanta- 
-qLixe  del  Anís  de  Pía,  ptira  1882— Pía,  Suñol  y  Cía,,  editores— 109, 
Cangallo  ialtos)  y  Chacabuco  433— Buenos  Aires— Lit.  H.  Simoo, 
Piedad  77— Bs.  As, 

En  32  ^ ,  32  ps.-  sin  foliación 

Este  bonito  almanaque  se  halla  amenizado  con. 
algunas  estrofas  de  poetas  populares  de  -América  y 
España,  grabados  humorísticos,  etc. 


308  —La  fotograjla  en.  Buenos  Aires— La  casa  Fermepin  Her- 
jnanos  en  la.  Exposición  Continental-^3  uloiós  de-  la  prensa 
— Buenos  Aires— Fermepin  Hermanos— Cuyo  180— entre  Florida  y 
Maipú-Cuyo  180-1882. 

En  16  o ,  32  ps. 

Contiene  los  artículos  publicados  en  la  prensa  de 
Buenos  Aires  con  motivo  de  los  retratos  ecshibidos 
por  la  casa  Fermepin  en  la  Esposicion  Continental: 
artículos  de  La  Nación,  El  Nacional,  Le  Courrier 
de  la  Plata,  El  Constitucional,  El  Diario,  etc. 
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SO^-^Esposióion  sobre  el  estraoto  alil>le  de  oarne  3^ 
*  oaldo  reooncentirado  por  el  sistema  inventado  por  el  Dr.. 
Souler,  y  carnes  conservadas  por  el  sistema  «Aperto,  de  la  Fábrica- 
del  Salto  Oriental  presentada  ante  el  Jurado  de  la  Exposición  Conti- 
nental por  Luis  A.  D'Abrbu.  en  representación  de  los  Sres.  Cibilv 
Hermanos— Buenos  Aires,  40t— Imprenta  de  «La  República»,  calle 
Belgrano  número  189—1882. 
En  io,  33  ps. 

Comunicación  qua  D.  Luis  A.  D'Abrbu,  en  repre- 
sentación de  los  Sres.  Cibils,  dirije  á  los  miembros 
del  jurado  respectivo  de  la  Esposicion  Continental 
encareciendo  las  ventajas,  importancia  y  superioridad 
del  estractó  de  carne  y  caldo  concentrado,  etc. 


400— Droguería  y  Botica  del  Pueblo— A.  Moine — Buenos  Aires — 
Laboratorio  químico  farmacéutico  bajo  la  dirección  de  A.  Follet — 
Oa talólo  de  los  productos  químicos  y  farmacéuticos  enviados- 
á  ia  Exposición  Continental  en  Buenos  Ai>e«— 1882  -  Buenos  Aires^ 
—Imprenta  de  La  Nación,  San  Martin  208—1882. 

En  8=>,  19  ps. 

El  Sr.  A.  MoiNB  tiene  en  estudio  algunos  productos 
indíjenas,  como  el  hieho  moro.  Su  catálogo  es  intere- 
sante por  las  indicaSiones  con  que  acompaña  la  lista 
de  productos  farmacéuticos,  esplicando  el  procedi- 
miento y  propiedades. 


401— Exposición  Continental  de  X^^Z—G^tÁlo^a  de  las semiUas 
espuestas  por  el  Departamento  de  Agricultura  1  fuera  de  concurso) 
— Buenos  Aires— Imprenta  -del  Departamento  de  Agricultura— 1^2. 

En  4  3 .  26  ps. 


—  253  — 

Catálogo  de  713  clases  de  semillas  que  el  Departa- 
mento de  Agricultura  debia  repartir  en  1882,  gasifi- 
cadas por  el  horticultor  Fernando  Maudüit,  con 
motivo  de  la  Esposicion. 


;i 


40;S2 — lL«as  téhrlás  evolucionistas  y  la  ciencia 
médloa  por  Inogengio  Torino  <  Publicado  en  la  «Naeva  Revista  de 
Buenos  Aires>)~Buenos  Aires— Imprenta  y  Librería  de'  Mayo,  de 
€.  Casa  valle,  Pero  U5— 1882. 

En  8©  mayor,  19  ps. 

Este  trabaj.0  fué  presentado  en  julio  de  1882  al  Cír- 
culo Médico  con  el  título  de  La  evolución  en  pato- 
lojia. 

Estudia  la  idiosincracia,  la  diátesis  y  la  constitución 
médica  bajo  el  aspecto  de  las  teorías  evolucionistas. 
«Siendo  el  hombre  una  entidad  compleja,  por  cuanto 
está  compuesto  de  multitud  de  iríSividualidaaes  anató- 
micamente distintas,  sus  funciones  no  serán  sino  el 
resultado,  la  suma  de  las  funciones  de  sus  componen- 
tes. Toda  modificación  introducida  en  los  elementos 
constituyentes,  en  virtud  de  las  leyes  de  la  adaptación, 
refluirá  sebre  las  manifestaciones  del  conjunto.»  Es- 
plica  así  el  carácter  modificador  de  la  vacuna  que 
nace  artificialmente  idiosincrásicos  los  elementos  del 
organismo;  considera  á  la  diátesis  >ina  idiosincracia 
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de  la  célula,  y  piensa  que  ambas  y  la  constitucioD 
médica  «pueden  darnos  razón  de  las  fuerzas  operantes, 
en  las  trasformaciones  que  señalamos,  dice;  fuerzas 

3ue   pueden  sintetizarse  en  los  términos:   influencias 
e  la  herencia,  influencian  del  medio.» 


403— Ol^servaoiones  soTbre  la  teoría  de  la  evo- 
lución, leídas  en  la  Sociedad  Científica  Ar^^entina  por  el.  Dr. 
Ladislao  Netto,  á  invitación  de  la  misma  'sociedad,  en  la  sesión  que^ 
en  honor  del  Sr.  Netto,  celebró  el  12  de  Octubre  de  1882— Buenos 
Aires— Imprenta  de  La  Nación,  San  Martin  208—1882. 

En4o,2lps. 

«La  doctrina  de  la  evolución  que  todavía  espanta  á 
la  ignorancia,  irritando  la  superstición  del  fanatismo, 
dice  el  Dr.  Netto,  va  ganando  terreno  en  el  campo 
de  los  refractarios,  á  la  vez  que  nuevas  lejiones  de  la 
ciencia  con  creciente  entusiasmo  la  profesan,  por 
cuanto  es  la  más  lójica,  la  más  natural,  y  por  eso 
mismo  la  más  atractiva  de  todas  cuantas  hasta  el 
presente  se  han  presentado  para  esplicar  la  admirable 
epopeya  de  la  creación.» 

Traza  á  grandes  rasgos  la  doctrina  de  la  evolución, 
y  esplica  el  principio  de  la  adaptación  al  medio  viviente 
con  ejemplos  de  plantas  y  animales,  en  paralelismo 
con  la  naturaleza  nuínana. 


404— Asociación    Médica  Bonaerense— estiramiento  d.e 

nevyrloa^Con/erenota  dada  ea  la  asamblea  de  7  de  Junio  de  t88t 
por  el  Dr.  A.  Ramaug*— M^ico  d^l  Hospital  de  Nmos— Buenos  Aires 
—Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras— 60— calle  Aisloa 
~60-líí82. 
En  4  5,  10  ps. 
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El  estudio  de  un  caso  de  ciática  rebelde,  que  resistió 
«á  todo  lo  usado  en  terapéutica,  hasta  á  las  cauteriza- 
ciones trascurren  tes  por  el  termo-cauterio  de  Paquelin,» 
induce  al  autor  á  ecsaminar  la  práctica  del  estiramien- 
to de  nervios,  del  Dr.  Nussbaum,  de  Munich,  espli- 
cada  ya  por  el  Dr.  Wernicke  en  los  Anales  del  Circulo 
Médico  Arj entino. 


40S — Hematología  olinloa. —iVu«90  método  de  doaa- 
miento  de  la  hemoglobina  en  la  sangre— Conferencia  dada  en  los 
salones  del  Círculo  Médico  Argentino  en  ]a  noche  del  9  de  Setiembre 
de  18S3  por  .el  Dr.  Bartoloné  Novaro— Presidente  del  Círculo  Médico 
Argentino— Miembro  de  la  Asociación  Médica  Bonaerense  y  de  la 
Sociedad  Cientiñca  Argentina— Miembro  Corresponsal  de  la  Renl 
Acadennia  de  Medicina  d)  Turin,  de  la  Sociedad  Anatómica,  de  la  So- 
ciedad de  Antropología,  de  la  de  Me  licina  Práctica  de  París,,  etc, 
^tc.— Buenos  Aires  Establecimiento  Tipográfico  de  El  Nacional  65 
-Bolivar-67— 1882. 

En  8  ^   mayor.  32  ps.  y  1  lámina. 

El  Dr.  NovARo  diseña  á  grandes  rasgos  la  historia 
de  la  hematolojia,  criticando  acertadamente  los  traba- 
jos de  los  médicos  que  reconocen  por  jefe  á  M.  Andral, 
quien,  juntamente  con  M.  Gravarret,  encontró  en 
los  líquidos  del  organismo,  en  varios  estados  mórbidos 
como  la  clorosis,  p.  e.,  mulrttud  de  lesiones  á  que 
dichos  estados  podian  referirse,  y  echó  las  bases  del 
humorismo  moderno. 

Eesamina  los  métodos  y  procedimientos  que  ha  ori- 
jinado  el  hallazgo  de  los.  elementos»  figurados  de  la 
sangre  y  especialmente  el  que  se  funda  en  la  actividad 
de  los  glóbulos  rojos,  que  aepende  de  la  hemo-globu- 
lina.  Estudia  su  aosamiento,  cuya  necesidad  esplica, 
y  los  procedimientos  seguidos  para  realizarlo,  tanto 
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químicos,  como  ópticos  y  cronométricos.  El  que  pro- 
pone el  autor  se  basa  en  el  principio  deque  «de  ía 
reunión  de  los  colores  complementarios  nace  la  luz 
blanca.»  Et  rojo  de  la  hemoglobulina  reconoce  como 
complementario  el  CQlor  verde.  Reuniéndolos  en  pro- 
porciones diversas,  se  obtienen  diversos  efectos  ópticos, 
hasta  conseguir  que  se  complementen.  «Si  medimos, 
agrega,  la  cantidad  de  color  verde  oue  se  necesita 
para  hacer  desaparecer  el  color  rojo  ae  la  hemoglo- 
bulina, se  puede  conocer  la  cantidad  de  esta  sustancia 
que  se  halla  contenida  en  una  solución  dada,  si  ima 
vez  por  todas  se  han  determinado  sus  relaciones  pro- 
porcionales.» 

Tal  es  el  fundamento  de  su  método  que  amplia  y 
esplica  convenientemente. 


4 OO— Refutación  á  lo»  Jandamentoa  de  la  nota  del  Con- 
sejo de  Higiene  de  Górdoba  prohibiendo  la  vacunaeign  humana 
como atentoria  ala  salubridad pCtbiioa,  por  el  Doctor  D.  Juan  B. 
Gil— Buenos  Aires— Imprenta  del  «Porvenir-i,  caJle  Defensa  núm. 
139—1882. 

En  4»,43p8. 

Folleto  reimpreso  por  el  Dr.  Meza,  administrador 
de  la  vacuna  animal  en  Buenos  Aires.  Artículos  pu- 
blicados en  «El  Eco  de'  Córdoba»,  con  motivo  de  una 
disposición  del  Consejo  de  Hijiene  de  la  misma  ciudad 
prohibiendo  la  Vacunación  en  tanto  reine  la  epidemia. 
El  Dr.  Juan  B.  Gil  la  combate  y  se  apoya  en  las 
opiniones  de  los  Dres.  Moza  y  Pardo,  Presidente  del 
Departamento  Nacional  de  Hijiene,  manifestadas  en 
notas  anteriores  unas  y  posteriores  otras  á  los  artí- 
culos publicados.  Estudia  las' estadísticas  de  diversas 
naciones  y  se  detiene  á  rebatir  las  afirmaciones  del 
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Consejo  de  que  «á  medida  que  se  difqnde  la  vacuna- 
ción de  brazo  á  brazo,  tal  como  se  la  ha  practicado 
hasta  la  fecha,  aumenta  el  número  de  variolosos  y 
también  de  defunciones»,  y  que  «aliado  de  estos  in- 
convenientes se  encuentran  otros  de  alta  trascendencia, 
por  la  posibilidad  de  trasmitir  con  el  virus  vacínico  la 
sífilis  y  el  jérmen  variólico.» 


^O'Sr  —Departamento  Nacional  rfe/Z/'í^/ene— Memoria  corre» 
pendiente  al  año  de  1881— Buenos  Aires-  Inii>renta  de  Martínez 
calle  San  Martin  117  -1882. 

En  4  ^ ,  21  ps. 

Firmada  por  el  Presidente  Dr.  Pebro  A.  Pardo  y 
el  secretario  del  Departamento  Nacional  de  Hijiene. 
Presenta  con  escasos  datos  el  estado  sanitario  de  la 
Capital  y  de  las  provincias,  y  los  trabajos  de  diversas- 
reparticiones  de  su  dependencia. 


4  08— Sociedad  Nacional  de  Farmacia  —  H^^posiofon  de- 
mocliflc  ación  es  al  proyecto  del  nCódigo  Sanitario  presen^ 
tado  al  Honorable  Congreso  iNTaccona/— Buenos  Aires— Imprenta 
de  La  Nación,  San  Martin  208—1883. 

En  8o,  13  ps. 

Firman  las  modificaciones  y  sus  comentarios  res- 
pectivos, el  Presidente  de  la  Sociedad  de  Farmacia,  D. 
E.  E.  Cranwell  y  el  secretario  de  la  misma. 
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4kQ 9— Tratado  de  liigleiie  militar  por  el-  Dr.  Pedro 
Hallo,  Cirujano  Mayor  de  la  Armada— Miembro  Académico  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Médicas,  miembro  de  la  Sociedad  de  Medicina 
Pública  é  Higiene  Profesional  y  de  la  sociedad  francesa  de  higiene 
de  Paris— Catedrático  en  ejercicio  de  Higiene  privada  y  pública  de 
ia  Facultad  de  Medicina,  &,  &,  &,  &,  &,— texto,  adoptado  pa^a  el  Co- 
legio Militar  de  la  Nación— tomo  primero,  con  grabados  en  el  texto 
Arreglados  .expresamente  para  la  obra— Buenos  Aires— Imprenta 
Europea,  Defensa  107—1882. 

En  4®,  vm  448  ps. 

Por  lo  pronto,  pasa  de  castaño  á  oscuro  presentar 
-como  testo  de  hijiene— ^y  lo  peor  es  que  está  adoptado, 
también — en  un  Colejio  militar,  una  obra  en  4^,  cuyo 
primer  volumen  escede  de  450  ps.  Verdad  que  el  progra- 
ma, ignoro  por  c^uíón  confeccionado  y  que  el  autor  del 
testo  sigue  sin  discrepancia,  contiene  cosas  muy  fuera 
de  la  materia,  y  que  parecen  reunidas  con  el  esclusivo 
propósito  de  dar  lugar  á  testos  de  majestuoso  porte, 
«Qué  es  la  guerra?  Definición,  oríjen  y  etimolojia  de 
la  palabra  guerra.  Causas  de  las  guerras.  Medios 
propuestos  para  evitarlas.  Estado  actual  de  la  cues- 
tión. . . .  Reclutamiento  del  Ejército  y  Armada  en  las 

principales  naciones.  Lejislacion  en  nuestro  pais 

Distribución  de  los  con tinj entes  según  las  armas.  Efec- 
tivos según  presupuesto,»  etc.,  etc. — no  son  preguntas 
de  un  programa  de  hijiene;  sin  contar  bolillas  enteras 
<{\iQ  pueden  prestarse  á  conferencias,  de  intruccion 
•cívica  ó  derecno  internacional,  pero  da  ningún  modo  á 
la  enseñanza  secundaria,  p.  e.:  «Paralelo  entre  la 
^erra  y  la  hijiene  bajo  los  puntos  de  vista  social, 
político  y  económico.  Fines  análogos  de  ambas;  etc.^ 

Estas  consideraciones  minan  en  su  base  la  obra, 
que  no  pasa,  por  lo  demás,  de  una  recopilaíCion  mal 
hilvanada  de  nociones  de  hijiene,  de  deredv)  interna- 
cional y  de  instrucción  cívica^  propiamente;   mucho 
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"menos  científica  que  patriotera;  lleiia  de  necedades 
y  de  cosas  inútiles,  contando  entre  estas  últimas  la 
trascripción  del  cuadro  de  Marchal  de  Calvi  que  enu- 
mera las  principales  epidemias  desde  1491  a.  J.  C. 
hasta  1820,  y  que  ocupa  9  ps.  en  la  obra  del  doctor 
Mallo. 

La  obra  está  en  forma  de  conferencias,  con  un  dis- 
curso de  apertura  al  comienzo,  y  ai  fin  un  proyecto  de 
ley  de  reclutamiento  para  el  ejército  y  enrolamiento 
de  la  guardia  nacional,  elaborado  por  una  coraisioii 
nombrada  por  elgobierno.  V.  la  sección  Obras  mili- 
'tares. 


41  O— Higiene  ocí¿/ar—. üCxánaen  de  la  visión  practicado 
-en  las  escuelas  publicas  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  i  capital  de 
la  República  Argentina)  por  P.  F.  Roberts,  miembro  honorario  del 
Círculo  Médico  Argentino— Médico-director  del  Consultorio  Oftalmo- 
lógico de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  Miembro  corresponsal  de  la 
Academia  Imperial  de  Medicina  de  Rio  Janeiro,  Asocrado  estran- 
^ero  de  la  Sociedad  de  Higiene  de  París:  Médico  oculista  de  varías 
sociedades  estrangeras,  etc.,  etc.— 6232  sujetos  examinados— Buenos 
Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras— 60— Caüe 
Al8Ína-60— 1882. 

£D80,95ps. 

El  distinguido  oculista  Dr.  Roberts  se  propone  en 
esta  obra  oar  á  conocer  sus  numerosas  observaciones 
sobre  un  punto  importante  de  la  hijiene,  cual  es  el 
ecsámen  de  las  facultades  visuales  en  los  niños  de  las 
escuelas,  y  el  medio  de  preservarlos  de  las  funestas 
consecuencias  de  la  scoliose,    ' 

Con  este  objeto  se  han  ecsaminado  6232  individuos, 
repartidos  así: 
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Alumnos  (varones  y   mujeres) 6.163^ 

Maestras 16 

Soldados  (la  mayor  parte  indios) 53 

Total 6.232 

Llama  muy  especialmente  la  atención  sobre  las^ 
condiciones  desfavorables  en  que  á  este  respecto  se  en- 
cuentran los  niños  de  las  escuelas,  pues  de  los  seis  mil 
y  tantos  ecsaminados  un  39.6  o/o,  es  decir,  más  de  la 
tercera  parte,  están  enfermos  de  los  ojos  ó  tienen  al- 
gún defecto  por  enfermedades  anteriores. 

El  Dr.  Roberts  no  se  ha  contenido  sólo  con  levan- 
tar minuciosas  y  prolijas  estadísticas,  sino  que  ofrece- 
ai  lector  las  deducciones  que  su  estudio  le  ha  sujerido, 
precediéndolo  de  las  nociones  más  elementales  de  la 
refracción  del  ojo  humano  y  de  la  acomodación,  con 
el  propósito  de  que  su  trabajo  sea  entendido  del  ma- 
yor número  de  lectores. 


•411->Ii:i^estiga.clones  soTbre  ol  ácido  lapácliico— 

de  la  madera  del  lapacho  (Tecoma  Avellanedae)  por  Manuel  Pa- 
terno--Profeaoi*  de  química  de  la  Universidad  de  Palermo  y  Socio 
corresponsal  de  la  Sociedad  Ciéntífíca  Argentina — Trabajo  publicado 
en  los  Anales  de  la  «Sociedad  Cíentíflcí  Argentina» — Buenos  Aires. 
—Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial. para  obras -60— calle  Alsina 
—60-1882. 
En  40  menor,  58  ps. 

Esta  obra  está  destinada  á  estudiar  detenidamente 
el  ácido  lapáchico  y  á  refutar  las  investigaciones  he- 
chas sobre  este  mismo  cuerpo  por  el  profesor  Maxs 
Sievrert , 

Las  investigaciones  del  autor  se  han  dirijido  muy 
especialmente  al  ecsámen  de  las  sales  del  ácido  lapa- 
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chico,  la  acción  del  bromo,  los  derivados  acetílicos, 
la  acción  de  los  ocsidantes,  la  destilación  con  el  polvo 
de  zinc,  la  acción  de  los  reductores,  de  los  ácidos  con- 
centrados en  frió  y  la  identidad  del  ácido  lapáchico 
con  el  tárquico  y  la  groenfaartina. 

Después  de  esponer  los  hechos  observados  y  descri  - 
bir  minuciosamente  los  varios  derivados  obtenidos,  el 
distinguido  químico  cree  con  razón  que  los  hechos  por 
él  recojidos  son  suficientes,  no  sólo  para  poder  ais- 
cutir,  sino  también  para  establecer  la  función  química 
del  ácido  lapáchico  y  la  constitución  del  mismo  y  de 
sus  principales  derivados,  por  lo  que  emprende  esta 
tarea  desempeñándola  cumplidamente. 


41d^Faculiad  de  ciencias  médicas— Programa  de  Jtsiologia 
general  y  humana  para  el  curso  de  1882— catedrático— Dr.  Josué  A. 
Beruti— Buenos  Aires— Imprenta  y  Librería  de  Mayo,  de  Q.  Casa- 
valle,  Perü  115—1882. 

Ea8o,13ps. 


413— Facultad  de  ciencias   médicas— Buenos  Aires— Progra- 
ae  Medicina  Operoftioa  para  el  curso  de  1882— Buenos  Aires 
Imprenta  y  Librería  de  Mayo,  de  C>  Casavalle,  Perú  115—1888. 
En  8©,  13  ps.  * 

Sin  firma  del  catedrátÍ90. 


4 l'A— Facultad  de  ciencias  médicas— BueRos   Aires— Progra- 
ma de  Patología  General  para  el  curso  del  año  de  1882— Buenes 
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Air68->Imprenta  y  Librería  de  Mayo,  de  C.  Casavalle,    Perú  115- 
1882. 
En  8o,  16  ps. 

Sin  firnwi  del  catedrátÍGO.    . 


41S— Facultad  de  ciencias  médicas— l*x>ograiiia  de  medicina 
legal  y  de  Toxicologia  para  el  curso  de  1882— Buenos  Aires— Im- 
prenta y  Librería  de  Mayo,  de  C.  Casavaile,  Perú  115-1882. 

En  8o,  16  ps. 

Con  la  firma  del  catedrático  de  la  materia  doctor 
Manubl  Blancas. 


416. -Facultad  de  Ciencias  Médicas -Buenos  Aires- F*rog;ra- 
xna.  Materia  Médica  y  Terapéutica  para  el  curso  del  año  de  18H2 
— Buenos  Aires— Imprenta  y  Librería  de  C.  Casa  valle,  Perú  115— 
1882. 

En  8o,  12  ps. 

No  lleva  la  firma  del  catedrático. 


•«lY— Facultad  de  Ciencias  Médicas— Bueaos  Aires— Progra- 
ma de  Noiografia  médica  para  el  curso  del  año  de  1882— Buenos 
Aires— Imprenta  y  Librería  de  Mayo,  de  C.  Casavalle,  Perú  115— 
1882. 

En  8o;  u  ps. 

Firmado  por  el  catedrático  de  la  jnateria,  doctor 
Manübl  Abauz* 


í 
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418— Facultad  de  ciencias  médicas—Buenos  Aires— Progra- 
Tna,  de  Patología  Esterna  para  el  curso  del  año  de  1882— Buenos 
Aires— Imprenta  y  Librería  de  Mayo,  de  C.  Casavalle,  Perú  115— 
1882. 

En  8o,  16  ps. 

-  No  lleva  la  firma  del  catedrático. 


419— Facultad  de  ciencias  médicas— l^rograma  de  Obstetri' 
cta  para  el  curso  de  1883— Buenos  Aires— Imprenta  y  Librería  de 
Ma:^o,  deC.  Casavalle,  Perú  115—1882. 

En  8®,  22  ps. 

Programa  detallado  del  catedrático  doctor  Pedro  A. 
Pardo.    No  está  firmado. 


490— Facultad  de  Ciencias  Médicas— Buenos  Aires— Progra- 
ma del  aula  de  Higiene  privada  y  publica  á  el  curso  del  año  de. 
1882— Buenos  Aires— Imprenta  y  Librería  de  Mayo,  de  C.  Oasavalle, 
Perú  115—1882. 

En  8o,  7  ps. 

Programa  del  doctor  Pbdro  Mallo. 


^^±— ^Establecimiento  Médico  de  Aeroterapia  y  Atmiatria—' 
148— calle  Suipacha— 148— Dirección— Doctores:  Sres.  Juan  Cimone— 
Juan  Luis  Martin— Félix  Romano  (propietario)— Buenos  Aires— 1882. 

En32o,14ps. 

Catálogo  de  las  operaciones  que  se  realizan  en  la 
casa  y  de  Itís  instrumentos  empleados. 


UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 


FACULTAD.  DE   CIENCIAS  MÉDtCAS 


Para  optar  al  grado  de  doctor  en  medicina 

1  8  s  d 

Formato  uniforme  en  4  ^  meno^ 

No  hay  gran  diferencia  con  los  aííos  anteriores,  y 
si  alguna  se  nota,  es  desfavorable  á  1882.  Parece,  en 
afecto,  (^ue  se  descuidan  los  trabajos  de  tésis^  realizán- 
dose únicamente  como  tarea  indispensable  para  aban- 
donar las  aulas  con  el  diploma  en  la  mano.  Distín- 
^uense  las  tesis  de  Juan  R.  Fernandez,  y  Pedro 
Lagletzb,  y  la  de  J.  B.  Señor Ans  como  un  poderoso 
ensayo  superior  á  su  ilustración  actual. — Las  dedica- 
torias llegan  al  colmo  del  ridículo,  contándose  hasta 
5  y  6  en  folletos  que  no  alcanzan  á  40  ps.  de  testo — 
y  algunas  dedicatorias  tan  desgraciadas! 
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'AS^f^— Contribución   al  estudio  del  Glauooma  auri.oix->- 

lar— por  Antonio  Graciano— Buenos  Aire8--489— Imprenta  y  fundi- 
cioR  de  tipos  "La  República",   BeJgrano  núna.  189—1882. 
63  ps. 

^  • 

Después  de  lijeras  consideraciones  jenerales  sobre 
el  órgano  del  oido,  estudia  el  glaueoma  auricular^ 
«afección  del  laberinto  consecutiva  á  la  impermeabili- 
dad de  la  trompa  de  Eustaquio  y  caracterizada  por  el 
aumento  de  presión  de  la  endolinfa  y  la  compresión  y 
distensión  de  las  estremidades  terminales  del  nervia 
acústico.» 

Termina  indicando  el  modo  de  producción  de  esta 
enfermedad,  su  sintomatolojia  y  diagnóstico. 

En  el  tratamiento,  hace  mención  de  nn  procedi- 
miento ideado  por  el  autor,  que  consiste  en  la  inyec- 
ción de  ázoe  en  la  caja  del  tímpano,  á  través  de  una. 
sonda  introducida  previamente  en  la  trompa. 


«ádS' Neuralgias— por  Mariano  de  la  Torre — Buenos  Aires — 
Imprenta  de  M.  Biedma— 133  Belgrano  139—1882. 
67  ps. 

Se  ocupa  estensamente  de  la  etiolojia,  síntomas,, 
diagnóstico  y  tratamiento  de  las  neuraljias,  aconse- 
jando, á  más  de  los  medios  conocidos  y  puestos  en  uso 
el  empleo  de  la  metaloterapia,  unida  á  la  hipoder— 
moterapia,  para  combatir  los  dolores  no  sintomáticos, 
de  lesiones  profundas. 


^94i— Contribución  al  estudio  de  la  anguina  y  laringal-* 
tls  diftérica  por  Manuel  J.  Esteves— Buenos  Aires — Imprenta^ 
de  M.  Biedma,  133  Belgrano  139—1882. 

55  ps. 
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Es  una  monografía  bastante  completa.  Toma  como 
punto  de  partida  para  el  estudio  de  la  etiolóiia  de 
esta  enfermedad  los  trabajos  de  Pasteur.  Estudia  es- 
tensamente  los  diversos  medios  empleados  para  com- 
batirla, dividiéndolos  en  profilácticos,  locales  y  je- 
nerales,  y  termina  mencionando  los  casos  en  que 
está  indicada  la  traqueotomia,  y  los  -diversos  proce- 
dimientos que  se  siguen  en  esta  operación . 


-^f^S^ Etiología  y  projiíáxia  de  las  fiebres  pal&clioas— 
Por  Pedro  Biscayart— Licenciado  en  Farmacia— Buenos  Aires— Im- 
prenta de  M .  biedraa,  133  Belgrano  139—1882. 

37  ps. 

Ecsamina  las  diversas  teorias  propuestas  para  es-^ 
plicar  la  naturaleza  de  los  miasmas  palúdicos,  dedi- 
cando la  mayor  parte  del  trabajo  al  estudio  de  la 
proJíláxia  de  las  fiebres  palúdicas.  Acepta  dos  ór- 
denes distintos  dé  medios  profilácticos,  unos  que  com- 
baten el  desarrollo  de  miasmas  y  por  consiguiente  se 
relacionan  con  el  suelo,  y  otros  que  impiden  la  acción 
de  estos  miasmas  sobre  el  hombre. 


426  "Tratamiento  higiénico-  de  Ja  tuberoulosls  —  Por 
CARLOS  Galindez  —  Buenos  Aires  —  Imprenta  de  S.  Ostwald,  calle 
Florida  número  144—1882. 

47  ps. 

Considera  el  clima  como  el  punto  á  aue  debe  darse 
preferente  atención  entre  los  medios  nijiénicos  pro- 
puestos para  el  tratamiento  de  la  tuberculosis,  men- 
cionando los  más  adecuados  para  combatir  esta  en- 
fermedad. 
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A  la  par  de  los  climas  estudia  el  ejercicio  y  alimen- 
tación, como  medios  eficaces,  capaces  por  sí  de  detener 
los  progresos  de  la  tuberculosis, — sobre  todo  cuando 
ésta  es  incipiente — ya  que  no  de  curarla. 


4i9y— Consideraciones  sobre  la  ti].1>ercalosls  y  su  trata- 
miento— por  Antonio  C.  Gandolfo— Buenos  Aires— Imprenta  y  lito- 
^rafia  de  M.  Biedma,  133  Belgrano  139—1883. 

65  ps. 

Después  de  lijeras  consideraciones  sobre  la  natura- 
leza de  los  tubérculos  y  su  desarrollo,  se  ocupa  del 
tratamiento,  aconsejando  el  empleo  de  la  glicerina, 
succedáneo  del  aceite  de  hígado  de  bacalao,  que  reúne 
á  las  propiedades  de  éste,  la  de  estimular  el  apetito. 
Menciona  cinco  casos  en  los  que  el  empleo  de  este 
medicamento  le  ha  producido  un  resultado  satisfac- 
torio. 


498— Hicláticles  dtel  pulmón  ->  Por  MAximo  Gutibrrez— 
8uenos  Aires— Imprenta  de  M.  Biedma,  133  Belgrano  136—1882. 
45  ps. 

La  historia  y  apreciaciones,  sobre  un  caso  de  quiste 
hidatidico  desarrollado  en  los  pulmones,  observado 
por  el  autor,  constituyen  esta  tesis. 

Se  detiene  en  el  diagnóstico  de  esta  enfermedad, 
probando  lo  difícil  que  es  establecerlo  é  indicando  los 
estados  patolóiicos  con  los  que  es  fácil  confundirlos, 
y  los  medios  ae  que  hay  que  valerse  para  no  incurrir 
en  error. 
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— Eji&s  Ponzoñas— por  José  María  Cabbzon— Buenos  Aires 
—Imprenta  de  M.  Biedma,  133  Belgraao  139—1882. 
49  ps. 

La  Única  parte  de  este  trabajo  que  tiene  cierto  in- 
terés— aunque  escaso — es  la  referente  á  algunos  hechos 
clínicos  de  mordeduras  de  reptiles  ponzoñosos  obser- 
vados en  el  Chaco.  El  resto  se  ocupa  de  la  des- 
cripción de  los  reptiles  ponzoñosos  y  del  estudio 
químico  y  efectos  de  las  ponzoñas  sobre  el  orga- 
nismo. 


•430— 'Tumor  blanoo->por  Juvencio  «Z.  Arce— Buenos   Aires 
— Imprenta  de  La  Nación,  calle  San  Martin  208— 182^2. 
45  ps. 

Trae  la  historia  de  dos  casos  de  tumor  blanco  ob- 
servados por  el  autor,*  enumerando,  además,  lije- 
ramente  la  etiolojiá,  marcha,  síntomas,  pronóstico  y 
tratamiento  de  esta  enfermedad. 


<431— Sordera— por  Francisco  ¡barra— Buenos   Aires— Estable- 
cimiento tipográñco,  calle  Perú  núm.  107—1883. 
116  ps. 

Este  trabajo  está  dividido  en  dos  partes  :  en  la 
primera  estudia  la  anatomía,  fisiolojia  del  oido  y  los 
medios  empleados  para  el  ecsámen  de  este  órgano. 
En  la  segunda  se  ocupa  de  las  enfermedades  del  oido, 
— sobretodo  de  aquellas  en  que  se  manifiesta  el  síntoma 
sordera  -  indicando  la  marcha  y  terminación  de  ellas 
y  los  medios  empleados  para  combatirlas.  Trae  5  his- 
torias de  casos  de  sordera  observados  por  el  autor. 
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439— Aneurismas   del  cayado    do   la   aorta—por 

ABRAHAM  Zenavilla— Buenos   Aires— 7481— Imprenta  del  «Porvenir»» 
Defensa  139-1882. 
37  ps. 

Estudia  los  aneurismas  desarrollados  en  la  conca- 
vidad y  convecsidad  de  la  aorta,  dando  más  impor- 
tancia á  estos  últimos,  cuyos  síntomas,  diagnástico  y 
tratamiento  indica  muy  lijeraihente. 


433— üeseociones  sixlb-periós  ticas —Por  Camilo  Cb- 
LASGO— Buenos  Aires— Imprenta  de  M-.  Biedma  —  Belgrano  133  á. 
139-1882. 

«1  ps. 

Esta  tesis  como  la  anterior  carecen  de  mérito,  se 
limitan  ambas  á  estudiar  sin  detenimiento  alguna 
puntos  muy  conocidos. 

La  indicación  y  contra-indicación  de  las  resecciones- 
sub-periósticas  constituyen,  se  puede  decir,  este  tra- 
bajo, porque  la  primera  parte,  dedicada  al  estudio  del 
sistema  óseo,  no  tiene  relación  alguna  con  la  operación 
de  que  se  trata. 


<434— De  las  enfermedades  carbixncosas-r-por  Ma- 
nuel Padilla— Buenos  Aires— Establecimiento  tipográfico  de  El  Na- 
cional-65— Bolívar-67-1882. 

59  ps. 

Estudia  las  tres  formas  diferentes  ^^ajo  las  cuales 
se  manifiestan  en  el  hombre  las  enfermedades  car- 
buncosas; deteniéndose  sobre  todo   en   el  ecsámen  de 
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los   síntomas  y  tratamiento  de  la  pústula  maligna  y 
•del  edema  carbmicoso. 


-Habla*  Oanlna— Por  Juan  B.  González— Buenos  Aires 
— 574— Imp.  y  Fundición    de  tipos  «La  República»,  caHe  Belgrano 
Núna.  189  -1882. 
35  ps. 

Seria  más  oportuno  que  esta  tesis  se  hubiera  pre- 
sentado á  una  escuela  de  veterinaria.  En  ella  se 
ocupa  preferentemente  de  los  síntomas  y  diagnóstico 
de  la  rabia  en  los  animales,indicando  muy  someramente 
algunas  nociones,  por  demás  vulgares,  sobre  la  rabia 
■en  la  especie  humana. 


436— Oolusiom.  intestinal— por  CArlos  S.  Frango~Ex- 
practicante  interno  del  Hospital  General  de  hombres— Buenos  Aires 
--Imprenta  de  la  Nación,  calle  San  Martin  208—1882. 

81  ps- 

Doce  historias  de  casos  de  obstrucción  intestinal 
tíonstituyen  la  mayor  y  más  interesante  parte  de  este 
trabajo.  El  resto  está  dedicado  al  estudio  de  la  etio- 
lojia,  síntomas,  diagnóstico  y  tratamiento  de  la  en- 
fermedad.- 


«IST—Bstreclieces  de  la  uretra— Por  Emiuo  Cabello 
y  Bruller  —  Ex  practicante  Mayor  interno  (por  cencurso)  del 
Hospital  General  de  Hombres— Buenos  Aires— 479— Imprenta  y  fun- 
dición de  tipos  «La  República»,  Belgrano  núm.  18(^-1882. 

60  ps. 
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Después  de  una  minuciosa  descripción  anatónaica, 
de  la  uretra,  clasifica  las  estrecheces  que  en  ella  pue- 
den sobrevenir,  su  número  y  situación,  la  anatomía 
patolójica,  etiolojia,  sintomatolojia,  diagnóstico,  pro- 
nóstico y  tratamiento  de  este  estado.  Termina  cDn  la 
historia  de  cinco  casos  prácticos  observados  por  el 
autor. 


43S~Oólculos  ▼ejcicales  en  el  hombre  y  su  tratamiento 
por  la  talla  merfí'a— (Método  de  Rizzolli)— por  Marcelino  Ahavena— 
Buenos  Aires— Imprenta  de  «El  Mercurio»,  calle  San  Martín  246 
-1882. 

55  ps. 

Esta  tesis  como  la  anterior  y  la  mayor  parte  de  las 
presentadas  este  año,  adolecen  del  mismo  defecto:  de- 
dican más  atención  á  la  descripción  anatómica  del 
órgano — del  cual  van  á  ocuparse,  considerándolo  en  un 
estado  mórbido  especial— que  al  estado  en  sí  mismo. 
Ara  VENA,  por  ejemplo,  hace  ostentación  de  un  lujo  de 
detalles  en  la  descripción  de  la  vejiga,  siendo  así  que 
podia  prescindir  completamente  de  ello,  pues  el  tema 
de  su  trabajo  no  lo  requiere. 

Pasa  lijeramente  en  revista  todos  los  tratamientos 
que  se  han  empleado  para  combatir  los  cálculos  ve- 
sicales, haciendo  resaltar  las  ventajas  de  la  talla  por 
el  método  de  Rigzoli, 


fiSO—Tncontiz&eiicia   de  oi*lna  por  Camilo  R.  Aloao— > 
Buenos  Aires— Imprentado  M.  Biedma,  Belgráno  1S8  á  139—1882. 
75  ps. 
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« 

El  tratamiento  por  medio  de  las  inyecciones  hipo 
dérmicas,  es  el  preferido  por  el  autor  en  los  casos  de 
ineoniinencia    de    orina]   menciona    varios  casos  de 
curación  por  medio  de  inyecciones  de  morfina. 

Se  ocupa  también  de  la  etiolojia  y  sintomatolojia  de 
este  estado  patolójico. 


^L-^LO—Consideraciones  sobre  /a  u metritis  aguda,  simplo 
-y  especifica  por  Ángel  PiNTOS—licenciado  en  farmacia  y  ex- 
practicante  interno  del  Hospital  general  de  mujeres— Buenoa  Aires- 
—518— Imprenta  y  fundición  de  tipos  La  República,  calle  de  Belgra- 
no  núm.  189—1882. 

39  ps. 

Sin  duda  alguna  la  parte  más  interesante  de  este 
trabajo  es  la  referente  al  tratamiento,  sobre  todo  al 
profiláctico;  enumera  detalladamente  los  medios  pro- 
filácticos empleados  y  los  resultados  que  se  obtienen^ 
deduciéndose  dé  este  estudio  que  todos  ellos  son  igual- 
mente  ineficaces. 


<4I41— X^a  esperniatorrea  por  Abelardo  Rueda— Ex-cirujaho 
de  primera  clase  de  la  Armada  Nacional — Buenos  Aires -Imprenta 
de  M.  Biedma,  133  Belgrano,  139-1882. 

83  ps. 

Se  ocupa  de  la  espermatorrea-  Véanse  las  dedi- 
catorias de  este  trabajo,  y  dígaseme  si  no  pasan  ya  de 
lo  ridículo.  No  las  cito  por  respeto  al  autor,  á  quien 
no  conozco. 

Estudia  las  diversas  causas  que  producen  esta  en- 
fermedad y  los  medios  profilácticos  y  curativos  emplea- 
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dos  para  precaverla  y  combatirla ;  variando  estos 
últimos  según  la  naturaleza  de  la  causa  produc- 
tora. 


^^Í^^Observ aciones  sobré  él  tratamiento  de  las  inyeccio- 
nes de  efecto  local  por  Pedro  Berri— (Licenciado  en  Farnna- 
oía)— Buenos  Aires— Imp.  de  El  Constitucional,  Moreno  153  y  155  — 

1882. 
35  ps. 

Este  trabajo  está  dividido  en  cuatro  partes:  1*  De- 
finición y  división  de  las  inyecciones  sub-cutáneas  de 
efecto  local. 

2»  Reseña  histórica  sobre  las  inyecciones. 

2»  Instrumentos  y  procedimiento  operatorio. 
'    4*  Observaciones  y  conclusiones ,  • 


A.4L3— Contribución   al  estudio    c¿e¿  fenato  de    quinina 

en  el  tratamiento  de  .la  Jlebre  ti/oidea-^por   Fernando  R.  Pampih— 
Buenos  Aires— 7548— Imprenta  del  Porvenir,  Defensa  139—1882. 
37  ps.  y  1  trazado. 

•  Trae  cinco  observaciones  sobre  casos  de  fiebr© 
tifoidea,  tratados  por  el  fenato  de  quinina. 

De  estas  observaciones  deduce  el  autor:  !<>  Que 
el  fenato  de  quinina  administrado  á  dosis  de  1  gramo 
da  un  descenso  marcado  de  la  temperatura. 

2°  Que  pasando  las  dosis  diarias  de  dos  gramos  se 
obseryan  lenómenos  de  cinconismo. 

S»  Que  su  acción  anti-pirétita  no  es  duradera, 
pues  su  temperatura  se  eleva  á  las  doce  horas  después 
de  suspender  su  uso. 
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444— X^avage  del  estómag^o  por  José  María  Escalkra— 
33ueno8  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras— 60 
calle  Alsina— GO-18^. 

55  ps. 

Se  ocupa  de  este  nuevo  método  de  tratamiento  em- 
pleado en  las  enfermedades  del    estómago  llamadas 

-aispépsias,  y  en  los  casos  de  envenenamientos;  en  los 

-cuales,  si  la  sustancia  tócsica  no  ha  sido  aun  absorbida, 
es  espulsada  con  rapidez  del  estómago  por  medio  del 
lavaje. 

Trata  lijeramente  de  la  anatomia  y  fisiolojia  del  es- 
tómago, y  de  la  etiolojia  de  las  dispepsias,  terminando 

<íoii  la  descripción  de  los  aparatos  empleados  para  el 

-lavaje. 


4455— Electroterapia  por  JosíJ  M.  Carrkra— ex-practicante 
:mayordel  Hospital  Español— Buenos  Aires— 468— Imprenta  y  fundi- 
•cion  de  tipos  «La  Kepública»,  Belgrano  ñúm.  180—1882. 

53  ps. 

Estudia  los  aparatos  magnético-elóctricos,  las  co- 
Trien  tes  continuas  ó  galvánicas,  la  acción  délas  co- 
rrientes eléciricas  sobre  la  nutrición,  sobre  los  sistemas 
nervioso  y  muscular  y  los  usos  terapéuticos;  del  modo . 
-cómo  obran  en  las  neuraljias  y  los  tétanos,  corea, 
catalépsia  y  atácsia  locomotriz  progresiva.  Termina 
<;on  diez  historias  pertenecientes  á  casos  de  enferme- 
dades, la  mayor  parte  del  sistema  en  que  el  trata- 
«liento  por  la  electricidad  ha  dado  buenos  resultados. 
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•446— Electro-terapia  por  Pedro  J.  Bermejo— ex-practicant*- 
mayor  interno  de  los  hospitales  Militar,  San  Roque  y  Sao  Luis — 
Buenos  Aires— Imprenta  «La  Comercial*)  calle  Bolívar  núm.  7 — 
1882. 

91  ps. 

Esta  tesis  se  ocupa  del  mismo  punto  que  la  ante- 
rior; lo  trata  con  mayor  detenimiento,  ocupándose  más 
de  las  cuestiones  teóricas  que  de  los  resultados  que 
se  obtienen  con  la  aplicación  del  ájente  enunciado. 

En  uno  de  sus  capítulos,  el  más  importante  de  la 
tesis,  indica  las  aplicaciones  quirúrjicas  de  la  electrici- 
dad, dividiendo  este  estudio  entres  partes: 

lo  De  la  electricidad  por  contacto. 

2o  Introducción  de  las  agujas  en  los  tejidos. 

3°  Destrucción  de  los  tejidos. 


447— A-lcotiolismo,  por  Manuel  de  la  Cárcova— Buenos  Aire» 
—  Imprenta  dé  Pablo  E.  Coni»  especial  para  obras^tíO — calle  AIsiDa. 
-60-1882, 

127  ps. 

Enumera  lijeramente  la  apcion  fisiolójica  del  al- 
cohol, deteniéndose  sobre  todo  en  el  estudio  del  alcoho- 
lismo en  sus  dos  formas,  aguda  y  crónica. 

Termina  con  un  cuadro  estadístico  de  los  presos- 
por  ebriedad  que  han  tenido  entrada  en  la  Policía 
durante  el  primer  trimestre  del  año  1881. 


^^S— Tratamiento  de  la  íleliro  tifoidea  por  el  salicilato 
de  quinina  por  Jos¿  M.  Macgi- -(licenciado  en  farmacia) — Buenoa 
Ai  res -Imprenta  de  «El  Mercurio^,  calle  San  Martin  24^—1882. 

41  ps.  y  4  trazados. 
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Se  ocupa  detenidamente  de  las  propiedades  íisiolóji- 
cas  y  terapéuticas  del  ácido  salicilico  y  saliciJuto  de 
soda  y  de  sus  usos  terapéuticos,  sobre  todo  de  su 
empleo  en  la  fiebre  tifoidea. 


4 4 <> -Pulverizaciones  por  Nicolás  Musante- Buenos  Airefe 
—40J— Imprenta  y  lundicion  de  tipos  «La  República»)  calle  Belgrano 
189— 188?. 

49  ps. 

La  introducción  en  las  vias  de  principios  sólidos  y 
fijos  que  pueden  hallarse  disueltos  ó  suspendidos  en 
el  agua,  es  el  tema  de  este  trabajo,  algo  deficiente, 
pues  se  ocupa  más  de  los  métodos  de  aplicación  de 
los  medicamentos  en  jeneral,  que  de  las  pulveriza- 
cienes. 


450 — Oe  las  causas  del  aborto— poi-  Miguel  A.  Figueroa 
—Buenos  Aires— Imprenta  de  El  Demócrata,  Perú  143. 
27  ps.  .  . 

Divide  las  causas  del  aborto  en  predisponentes  que 
dependen  del  estado  jeneral  de  la  embarazada,  locales 
que  dependen  de  los  órganos  de  la  jeneracion,  predis- 
ponentes que  dependen  del  feto  y  sus  anecsos  y  causas 
determinantes;  ecsaminando  antes  la  definición  del 
aborto  y  las  diversas  clasificaciones  aceptadas  de  sus 
causas.     Es  un  trabajo  bastante  somero. 
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•^Sl — Contribución  al  estudio  del  tratamiento  ctnitisép- 

tico  en  la  fiebre  puerperal— por  JvKN-R.  Fernandez— Bu  anos   Air&3 
Imprenta  de  La  Nación,  San  Martin  208— 1882. 
91  ps. 

La  tesis  de  Fernandez  es  una  de  las  mejores,  si 
no  la  primera  de  cuantas  se  han  presentado  este  aíio. 
En  ella  se  ve  que  el  autor  basa  la  mayor  parte  de  sus 
conclusiones  en  observaciones  propias  recojidas  en 
dos  años  de  internado  en  el  Hospital  de  Mujeres. 

En  la. primera  parte,  donde  se  ocupa  de  la  patojenia 
de  la  Jiehre  puerperal^  estudia  detenidamente  todas 
las  teorías  propuestas  para  esplicar  la  etiolojia  de  estii 
enfermedad,  aceptando  la  doctrina  de  los  jérmenes. 

La  fiebre  puerperal  en  la  mujer  embarazada  y  fuera 
de  ese  estado  en  el  feto,  en  el  recien  nacido  y  en  el 
hombre,  constituyen  la  segunda  parte  del  trabajo. 

Termina  con  el  tratamiento  profiláctico  y  curativo 
de  la  fiebre  puerperal,  deteniéndose,  sobre  tod«,  á  con- 
siderar el  tratamiento  empleado  en  el  Hospital  de 
Mujeres. 


«4LS9— C¿¿e8¿¿o/tc9  precias  al  dia^nóstioo  de  la  gestación 
extra-uterina— por  José  Emiliano  Sánchez— Buenos  Aires — Im- 
prenta «Europea»,  calle  Defensa  107— lí<82. 

50  ps. 

Tiene  siete  dedicatorias.  Estilo  ampuloso  y  con 
frecuencia  ridículo.  Esposicion  suscinta  de  algunos 
síntomas  y  sipjnos  de  la  jestacion  estra-Uterina,  con  el 
gropósito  de  facilitar  su  diagnóstico. 
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4553— Vlvl-caute  riza  clon  clel  cerebelo— por  J.  R. 
Señorans— Buenos  Aires— Imprenta  de  La  Nación,  San  Ma«ain  20S 
—1882. 

137  ps  ,iJ  planchas  con  24  figuras,  y  4  cuadros. 

Señorans  es  uno  de  los  más  distinguidos  estudian- 
tes que  ha  tenido  la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos 
Aires,  y  á  su  vuelta  de  Europa,  donde  perfecciona 
ahora  sus  estudios,  debo  suponer  que  será  uno  de  los 
buenos  médicos  de  esta  capital.  Entre  tanto,  su  tesis 
no  responde  á  su  fama,  ni  á  su  talento  :  es  un  tra- 
bajo lleno  de  deficiencias,  incoherente,  formado  de 
pequeñas  observaciones  incompletas.  No  lo  hago  res- 
ponsable de  ello  :  el  tema  elejido  no  reclama  única- 
mente la  claridad  intelectual  de  que  está  dotado  el 
joven  autor,  sino  que  requiere  indispensablemente  una 
preparación  que  es  de  todo  punto  imposible  haber 
adquirido  en  el  sesto  año  de  estudios  médicos  y  mucho 
más  con  la  falta  de  esperi mentaciones  apropiadas. 
Espreso  con  toda  severidad  mi  juicio  respecto  de  este 
traoajo,  porque  Señorans  vale  mucho  masque  su  obra 
de  estudiante,  y  es  capaz  de  apreciar  el  interés  de  mi 
franqueza.  Los  malos  ejemplos  cunden  :  esta  tesis 
tiene  seis  dedicatorias. 


t-^BosqueJo  de  una  teoria—pov  Edelmiro  R.  Franco— Buenos 
Aires-7583— Imprenta  del  Porvenir,  Defensa  139—1882. 
bi  ps. 

Se  propone  formular  una  teoría  de  la  circulación 
nerviosa  y  divide  su  trabajo  en  varios  capítulos  que 
versan  sobre  las  fuerzas  en  el  reino  mineral  y  orgá- 
nico, electro-química,  sistema  muscular,  elementos  del 
tejido  nervioso,  centros  nerviosos,  nervios,   funciona- 
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miento  del  sistema  nervioso,  teoria  de  la  circulación 
del  fluido  nervioso,  semejanza  entre  este  fluido  y  el 
eléctrico,  etc.,  formulando  su  teoria  en  una  serie  de 
proposiciones.  Termina  reasumiendo  así:  «Creo,  en 
una  palabra,  que  loque  eljeniode  Descartes  presentía, 
la  ciencia  moderna  lo  conñrmará :  esto  es,  que  los 
seres  vivientes  son  verdaderas  máquinas  muy  delica- 
das y  complejas,  es  cierto,  pero  al  fin  máquinas  que, 
dispuestas  de  una  manera  especial,  se  mueven  bAjo  la 
influencia  de  las  leyes  inmutables  de  las  fuerzas  es- 
teriores, » 

Es  un  trabajo  bastante  incompleto. 


-ir*isiolojsia,   renal— por  Jian    Lm<     Martin— Buenos 
Aires— Imprenta  de  El  Demócrata,  calle  Perú  143—1883. 
43  ps.    . 

El  autor  declara  que  su  trabajo  «se  reduce  á  algunos 
apuntes  de  las  teorías  que  sobre  este  punto  se  encuen- 
tran en  los  autores  modernos.»  Esplicala  disposición 
anátomo-fisiolójica  del  riñon,  sus  funciones,  la  filtra- 
ción y  la  osmosis  en  jeneral  y  las  que  tienen  lugar 
en  la  parenquima  renal,  y  finalmente,  el.  mecanismo 
íntimo  de  ciertas  diuresis. 


^S&'-'nonstdcracionas    soüre  la    teoiria,    de  los  ^érme- 

3n.es— por  Edmitsdo  F.  Fierro— Buenos  Aires— Imprenta  de  M.  Biedma 
— Belgrano  133  á  13'J-1882 
51  ps. 

Analiza,  con  escaso  acopio  de  datos,  la  teoria  de  los 
jérmenes,  según  la  cual  «las  enfermedades  virulentas 
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y  miasmáticas,  como  gran  número  de  fermentaciones, 
-son  debidas  á  organismos  inferiores  desarrollados  ó 
en  jérmen.» 


'^ST-'Oromastoscopia—por  Pedro  Lagleyze»  jefe  de  clínica 
•oftalmológica— Buenos  Aires— Imprenta  de  La  Nación.  San  Martin 
208—1882. 

lis  ps.  y  13  láminas  fotográficas. 

Divide  su  trabajo  en  tres  partes.  En  la  primera  se 
ocupa  de  la  esploracion  de  la  visión  cromática,  ecsa- 
iriinandó  la  clasificación  y  condiciones  esenciales  de 
los  métodos  esploratorios,  la  visión  central  y  la  pe- 
riférica. En  la  segunda,  trata  de  la  ceguera  conjénita 
<le  los  colores,  su  historia,  clasificación,  acíromatopsia, 
seudocromatopsia  y  discroma topsia ,  En  la  tercera 
parte  estudia  la  ceguera  patolójica  ó  adquirida  de  los 
colores,  la  dependiente  de  alteraciones  ocurridas  en 
el  órgano  de  impresión,  en  el  órgano  de  trasmisión  ó 
en  el  órgano  de  recepción.  Es  el  mejor  trabajo  pre- 
sentado en  1882  á  la  Facultad  de  Medicina,  especial- 
mente por  el  estudio  clínico  y  el  trabajo  personal  que 
implica  la  traslación  de  los  signos  objetivos  ú  oftal- 
moscópicos  para  servir  de  orijinales  á  las  fotografias 
con  que  acompaña  el  testo. 


4~SS— Pupila   artificial   y    sus    indlioaciones— por 

Trangisgo  Pacim— Cirujano  de  primera  clase  de  la  Armada  Nacional 
—Buenos  Aires— Imprenta  de  Juan  A.  Alsina,  México,  635—1832. 
83  ps. 

Hace  la  historia  y   presenta  el  manual  operatorio 
•de  la  iridectomia,  pasando  luego  á  la  iridectomia  ópti- 
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ca,   terapéutica  y   profiláctica — todo  con   suma  bre- 
vedad. 


.  459— E31   glcuicoma  por  Jrekeo  A.  Moras— Buenos  Aires — 
7378— Imprenta  del  Porvenir,  calle  Defensa  núm.  139—1882. 
45  ps. 

Seis  dedicatorias  de  34  ps.   que  ocupa  el  trabajo — 
bastante  lijero,  muy  repleto  de  historia,  y  en  jeneral 
deficiente,  aunque  alguno  de  los  capítulos  en  que  está 
dividido  no  ofrezca  estas  condiciones. 


lITERilOlli 


4:60 — ^atiiTalisaió^Disertacion  leida  en  el  PoI¡team.i  por 
Antonio  ARCERicH—con  motivo  de  Ja  velada  literaria  á  beneficio  de 
Gervasio  Méndez— Buenos  Aires— Imprenta  de  Ostwald¡  calle  Sui- 
pachanúm.  170— !  882. 

En  8 o,  30  ps. 

Disertación  sobre  el  naturalismo:  ecsamina  la  inti- 
midad de  relaciones  de  las  ciencias  y  la  literatura, 
levanta  algunos  cargos  formulados  contra  Zola,  ba- 
sándose en  la  opinión  de  De  Amicis,  y  trascribe  y 
apoya  otros  contra  Víctor  Hugo.  Es  un  trabajo  algo 
superficial,  incompleto,  deficiente.  No  rinde  esacta  idea 
del  naturalismo,  aunque  muestra  conocimientos  lite- 
rarios bien  desenvueltos  en  el  autor.  Tiene  además,  el 
mérito  de  defender  una  escuela  que  cuenta  en  Buenos 
Aires  con  poquísimos  adeptos  y  que  es  atacadas  espe- 
cialmente por  los  que  no  entienden  jota  de  estas  ma- 
terias. 
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401— Bl  po^ta  Olegario  V.  And.rad.0  por  Josb  Nicolás 
Matuekzo ^publicado  en  la  «Nueva  Revisti  de  Buenos  Aires»— Kneiias 
Aires—Imprenta  y  librería  de  Mayo,  do  C.  Casavalle-Perú  US 
-1882. 

En  4  o ,  3U  ps. 

Artículo  crítico  escrito  en  Tucuman  á  fines  de  1882 
y  que  apareció  en  el  número  de  1°  de  enero  de  1883  de 
«La  Nueva  Revista  de  Buenos  Aires.  José  Nicolás 
Matienzo,  joven  ^distinguido  y  de  elevado  pensa- 
miento, sobresale  siempre  por  el  desarrollo  metódico 
de  sus  trabajos,  correctos  y  bien  concebidos.  El  juicio 
sobre  Andrade  como  poeta,  es  un  ejemplo  de  ello.  Es- 
tudia especialmente  su  índole  poética  y  lo  defiende  de 
los  cargos  que  le  dirijió  D.  Santiago  Estrada — V.  el 
t.  II  del  Anuario,  núm;  •75. 


46d—ILia  literatura  del  Slang;— apropósito  de  algunas 
traducciones  de  Marc  Twain  por  Luis  M.  Drago -publicado  en  Iri 
<. Nueva  Revista  de  Buenos  Airea»— Buenos  Aires— Imprenta  y  Li- 
4)rerta  de  Mayo,  de  C  Casavalle.  Perú  115—1882. 

En  4  3 »  13  ps. 

Artículo  interesante,  aunque  incompleto,  y  que  ha 
servido  de  punto  de  partida  á  una  discusión  seria 
entre  el  autor,  doctor  Luis  M.  Drago,  y  el  doctor 
Emilio  Lamarca,  á  propósito  del  humoury  del  slang. 
El  señor  Drago  cree  ver  en  los  Silbidos  de  un  vago 
— V.  el  N*^  474 — una  muestra  del  slang  porteiio,*  y 
termina  su  artículo  con  esa  observación . 
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4.^3 — 1*«  mujer  ante'  la  ley  ei^il^  la  poUlíca  y  el  matri- 
monio ^or  Santiago  V.  Guzhan.  Contesticion  á  loa  señores  Luis  A. 
%lohr  }'  Julio  Llanos  fundadores  do  la  revista  El  Derecha  de  la  Mu- 
jer. Tomo  primero  Derechos  civiles— Derechos  politicos— Buenos 
Ai  res  «>  Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  60— calle  Alsina— 60— mdccclxxxu. 

En  8 o,  218  ps.   y  erratas. 

Luis  A.  Mohr  y  Julio  Llanos  dirijieron  uña  circular 
á  los  escritores  Juana  Manuela  Gorriti,  Mitre,  Sar- 
miento, Lamas,  Juan  Garlos  Gómez,  Bilbao,  Guido 
í5pano,  Ricardo  Gutiérrez,  Warren  Lowe  y  Santiago 
VACA  GuzMAN,  pidiéndoles  su  juicio  acerca  de  la 
-oportunidad  de  sostener  los  derechos  de  la  mujer 
igual  al  hombre^  con  motivo  del  periódico  El  derecho 
<Íe  la  mujer  que  aquellos  dos  señores  debian  fundar 
en  breve.  La  carta  es  de  11  de  agosto  de  1882.  El 
<loctor  Vaca  Guzman  la  contesta  con  un  libro,  cuya 
primera  parte  ha  aparecido  bajo  el  título  que  dejamos 
trascrito,  y  se  refiere  sólo  á  los  derechos  civiles  y 
políticos. 

«La  base  principal  de  mi  modo  de  apreciar  la  tras- 
cendental cuestión  del  porvenir  de  la  mujer,  dice  el 
¿lutor,  reposa  sqj^re  esta  proposición  jeneral:  No 
es  posible  otorgar  á  aquélla  los  derechos  políticos 
íintes  de  concederle  el  goce  de  todos  los  derechos 
que  deben  habilitarla  para  la  vida  civil;  hay  que  con- 
<iuistar'  una  redención  para  ella  indudablemente;  esta 
redención  no  es  otra  que  la  eliminación  de  las  inca- 
pacidades injustificadas  que  las  leyes  civiles  hacen 
pesar  sobre  su  entidad  moral,  conservando  los  viejos 
errores  de  la  vieja  lejislacionalfonsina.» 

Esta  proposición  constituye  el  fondo  de  lá  obra,  de- 
sarrollada en  proporciones  justas  y  formas  estéticas. 

Estremos  del  debate  llama  el  autor  á  un  juicioso 
cotejo  de  opiniones  que  le  sirve  de  introducción,  si- 
guiendo la  apreciación  de  los  derechos  civiles  y  luego 
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la  de  los  derechos  políticos,  en  su  estado  actuaí,  baja 
las  lejislaciones  vijentes  y  las  costumbres  reinantes, 
que  ecsaraina  y  analiza  en  sus  menores  detalles,  sir- 
viéndose de  ejemplos  prácticos  y  de  casos  que  el  ejer- 
cicio de  su  profesión  le  suministra  en  abundancia . 

El  contesto  de  la  obra,  bien  que  todavía  incompleta, 
y  la  manera  de  considerar  y  solucionar  las  múltiplas 
cuestiones  que  se  desprenden  de  los  problemas  plan- 
teados, convierten  este  trabajo  en  un  estudio  litera- 
rio á  la  vez  que  jurídico,  digno  de  ser  detenidamente 
leído  y  meditado,  por  su  esterior  ameno,  como  por 
su  elevación  filosófica. 

No  quiero  terminar  sin  trascribir  algunos  párra- 
fos de  la  introducción  en  que  el  autor  aprecia  la  de- 
cantada influencia  del  cristianismo  en  la  redención  de 
la  mujer.  El  cristianismo,  como  la  ^dad  media  y  lo 
mismo  que  el  paganismo,  han  colocado  á  la  mujer  en 
una  falsa  posición,  levantando  en  torno.de  ella  ba- 
rreras difíciles  de  salvar,  ciue  el  libre  ecsámen  pro- 
clamado por  Lutero  ha  siao  el  primero  en  romper,, 
dando  la  señal  de  paz,  y  de  rejeneracion  para  la  más 
bella  mitad  del  jénero  humano. 

Hé  aquí  los  párrafos  indicados: 

«Se  ha  dicho  que  el  cristianismo  la  redimió  arrancánd«.I--i  de  l't 
mazmorra.  Sin  embargo,  nadie  la  rebajó  más  que  la  lejisUciof» 
patriarca],  ni  la  ofendió  tanto  como  los  Pndr«8  de  la  Ijzlet^ia.  El 
Levitico  consideraba  que  la  mujer  que  ha  dado  á  \\\¿  una  hija  es 
mas  impuraque  laque  ha  enjendrado  im  hijo.  Moisés  d^cia:  «L» 
mujer  que  jura  no  está  obligada  4  mantener  su  promesa,  si  su  ma> 
rido  ó  su  padre  no  se  lo  permiten.»  Era  esto  n^^arle  la  posesión 
de  un  alma  espiritual.  La  Hiblia  la  i*eputaba  indigna  del  servicia 
del  culto  y  le  prohibía  trabajar  en  los  ornamentos  destinados  á  los 
sacerdotes  del  santuario.  El  rito  cristiano,  fiel  á  la  tradición  jenési- 
ca  que  trata  de  impureza  á  la  mujer  y  la  culpa  de  haber  introducida 
el  pecado  en  el  mundo,  más  escrupuloso  que  el  paganismo,  le  negó 
las  funciones  de  sacerdotíza  y  los  atributos  de  la  divinidad.  En  la 
mitolojia  pagana  loa  dioses  femeninos  ocupan  un  rango  superior  á 
los  masculinos,  con  fescepcion  de  Júpiter;  en. la  teogonia  cristiana, 
como  dice  Rene  Menard,  «el  secso  femenino  no  tiene  asiento  en  la 
Trinidad.» 

•San  Cipriano,  en  medio  de  la  fiebre  del  estasis  relijioso,  fulmi- 
naba esta  escomunion  injuriosa:  «Todo  es  funesto  en  la  ¿nujer;  téj4*& 
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de  nosotros  esta  peste,  este  conttjio,  esta  ruín&  oculta  !«  San  Ber- 
nardo, ásu  vez,  la  humillaba  con  este  apostrofe:  "Nada  hay  de  más 
vil  que  la  mujerr  El  Concilio  de  Macón  fué  más  humano  y  des- 
pués de  larga  controversia,  la  dispensó  la  gracia  de  declararla 
gtte  pertenecía  á  la  /it¿ma/ifflíarf— aeclaraci(»n  rjue  no  dista  mucho 
de  la  creencia  de  los  varones  de  Tsenágora,  que  dicen  fílosóflca- 
mente:    «Nuestras  mujeres  s  «n  nuestras 'acémilas......  • 


-<t04~'Heou.er<los  de  viaje  por  Eoi'arda  Mancilla  de  Gah- 
ckK^ Recordar  es  oíoí>.*— Bermudez  dr  Castro. — Tomo  primero— Bue- 
nos Aires— Imprenta  de  Juan  A.  A'sina,  México  633-IS82. 

En  8^,  196  ps. 

Dedicado  por  la  autora  al  Dr.  Barbosa . 

Fuera  de  dos  ó  tres  breves  artículos  de  escasa  valia, 
y  de  la  trascripción  de  un  par  de.  capítulos  del  libro, 
se  ha  hecho  poco  ruido  en  torno  de  esta  producción 
de  Edüarda,  que,  á  mi  modo  de  ver,  es  una  de  las 
mejores  y  más  perfectas  revelaciones  de  su  talento. 

vence  la  doble  dificultad  de  escribir  viajes,  y  d(^ 
escribirlos  de  tiempo  pasado— -que  en  época  de  tan 
rápida  marcha  puede  muy  bien  llamarse  de  tiempo 
remoto;  y  los  escribe  palpitantes,  vivos,  con  la  chispa 
y  la  frescura  de  la  realidad  misma;  pues  agregar  de- 
biera que  muchísimos  pasajes  son  propiamente  rea- 
UstaSy  aun  á  riesgo  de  que  la  autora  se  subleve  á 
elojio  que  sus  ideas  literarias  no  le  permiten  conside- 
rar de  buena  ley. 

Convengo  en  que  esos  Recuerdos  se  presentan 
ecsajeradamerite  sujetivos;  pero  veo  también  que  lle- 
van él  título  de  Recuerdos,  y  no  los  concibo  ae*  otm 
manera.  Un  poco  de  desorden  acaso  sienta  bien  al 
i>lan  de  la  obra;  y  eso  se  descubre  con  frecuencia. 
Falta  sólo  el  volumen  compañero,  que  complete  el 
plan,  íjue  hile,  que  acicale  y  salve  deficiencias  ó  des- 
cuidos. 

Es  obra  de  escritor. 
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^403— Viojes  en  Kujropa  y  Améviott  por  el  doctor 
Octavio  Kunge  lorao  primero  En  el  mar— Francia— /f o/i a— !?«/)«- 
/7a— /la«¿/'m.— Buenos  Aires—Imprenta  d«  Pablo  E.  Codí,  espedí 
para  obras— 60— calle  Aisina— (JO— 1882. 

En  8^.  vn-344  ps.  y  erratas. 


46S  bis — El  mismo.— Tomo  segundo  AUmania  sctentrional'- 
El  Hhin — Alemania  meridionul — Suiza  ~Ru»ia — Escandinavta — 
Paisea  Bajos— Londres -Estados-Unidos— De  Nueva  York  at 
liio  de  la  P/aía— Bueno»  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  etc. 

En  8  ^ ,  336  ps  y  erratas. 

En  enero  de  1868  partió  para  Europa  el  doctoi- 
OcTAVio  BuNGE,  y  á  la  vuelta  de  14  años  da  al  pú- 
blico sus  Viajes,  declarando  que  esa  obra  wo  es  fru- 
to del  estudio,  sino  de  la  abservacion,  y  (|ue  la  escribe 
para  su  compatriota  el  arjentino,  especialmente  para 
el  porteño  á  quién  espera  sea  útil,  «por  las  materias 
(jue  comprende,  y  también  como  una  especie  de  indi- 
cación para  los  viajes  que  pueda  hacer» — utilidad  que^ 
si  en  realidad  ecsistiese,  no  me  esplico  por  qué 
no  ha  de  ser  esactamente  igual  para  el  cordobés  ó  el 
puntano,  que  pueden  viajar  á  la  par  del  porteño. 

El  doctor  Bunge,  miembro  de  las  Cámaras  de  Apela- 
ciones, es  un  majistrado  estudioso  y  sensato,  suma- 
mente apreciado  en  la  sociedad,  culto  y  distinguido. 
Quienquiera  que  esto  sepa  y  lea  con  ánimo  despreve- 
nido  sus  dos  volúmenes  de  viajes,  no  alcanzará  á  es- 
plicarse  el  objeto  de  semejante  publicación  que  pone 
en  figurillas  su  condición  de  hombre  serio;  porque, 
sin  pertenecer  esa  obra  al  j enero  de  las  ridiculas  qu^ 
han  empezado  á  abundar  entre  nosotros,  debido  á  la 
mania  de  hacerse  autores  que  se  apodera  de  ciertas 
intelijencias  pobres, — está  muy  cercíí  de  ellas,  se  les 
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asemeja  y  las  codea  á  cada  paso.  Cuenta  muchas 
tonteras  de  impresiones  personales,  completamente 
desprovistas  de  mterés,  que  su  fama  de  literato — naci« 
da  y  muerta  con  los  Viajes — no  le  autoriza  á  estampar 
en  letras  de  molde;  no  tiene  la  menor  novedad,  Yii  en 
la  forma  y  contesto  de  la  obra,  ni  en  las  observaciones, 
ni  en  los  datos.  Tomados  éstos  de  las  guias  conoci- 
das, contienen,  sin  embargo,  errores  graves,  proba- 
blemente producidos  por  haber  el  autor  fía^o  mucho  á 
su  memoria,  sin  preocuparse  de  comprobar  y  rectifi- 
car sus  recuerdos.  Narra  en  detalle,  con  minuciosi- 
dad cargosa,  modelando  las  más  grandes  bellezas  ásu 
estilo  ramplón,  completamente  desprovisto  de  gusto 
literario  y  que  traduce  una  intelijencia  fria  y  morosa 
para  las  concepciones  artísticas. 


4G6~PáS^'^a^  d^  via^e  por  Julio  Ros.\s  ó  sea  Monseñor 
Arredondo  —1882--Mencloza—Tip.  «fiazai*  Madrileño»  Mendoza. 
En  8  o ,  183  pá.    * 

Es  una  verdadera  olla  podrida,  en  prosa  y  verso,  de 
recuerdos,  impresiones,  consideraciones  filosóficas  y 
de  política  europea,  para  contar  el  viaje  que  hace 
Monseñor  Arredondo  desde  Mendoza  á  Roma,  en 
comisión  dt^  prelado  superior,  trasmitiendo  las  ob- 
servaciones y  los  datos  que  recoje  en  las  varias 
ciudades  por  donde  pasa,  é  intercalando  poesias  com« 
puestas  en  diversas  ocasiones  durante  el  viaje  y  la 
permanencia  en  Roma.  Hay  mucha  referencia  his- 
tórica y  mucho  detalle  que  están  como  fuera  de  lugar 
y  dan  al  libro  un  carácter  revuelto  y  desordenado. 
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407— Viajes  ¿tüSuropa  por  Josa  Victoriano  Cabral— 2*5  tiú 
cion—líí}*!— Buenos  Aires—? 1 54-1  mpi-enta  del   Porvenir  Defensa  13Í 

—1882. 
tín  8  3,  262  ps. 

Puede  verse,  en  el  tomo  II  del  AnuariOy  núra. 
pñ9,  Viajes  de  D,  José  Portugués,  No  aseguro  que 
ambos  autores  se  hayan  plajiado — y  lo  difícil,  en  todo 
caso,  estribaría  en  determinar  quién  aprovechó  á  quién; 
— pero  á.la  verdad  el  Srf  JosÉ  Victoriano  Cabral, 
viajero,  escribano  y  autor  de  Lina  Montalbariy  empleíJ 
jel  mismo  método  del  otro  famoso  viajero  arjentino, 
dando  fé  con  precisa  esactitud  del  dia  y  hora  de  su 
llegada  á  cada  punto  por  donde  tuvo  á  bien  pasar,  y 
de  su  salida  del  mismo,  constatando  con  paciencia  sus 
inocentes  impresiones  al  desembarcar,  al  visitar  los 
museos  é  iglesias,  al  sentarse  heroicamente  en  el 
sillón  de  Felipe  II  ó  al  subir  «con  mucho  trabajo  y 
mayor  cantidad  de  miedo»  por  el  interior  de  la  estatua 
de  Garlos  Borromeo.  Recomienda  á  los  viajeros  que 
no  dejen  de  visitar  el  Escorial,  cuyo  inventario  le- 
vanta, ni  el  cuerpo  de  Santa  Faustina  que  « es  lo 
más  divino  que  puede  imajinarse  una  persona;»  llama 
á  Liverpool  pais  muy  agradable;  se  queja  de  haber 
tenido  que  limpiar  el  polvo  del  asiento  en  una  estación 
d«  ferro-carril  á  la  que  llegó  con  algunos  minutos  de 
anticipación;  pasea  en  fin,  por  Francia,  España,  In- 
glaterra é  Italia;  da  la  medida  de  las  iglesias,  en  me- 
tros y  centímetros,  narra  la  historia  de  varios  mártirfis 
y  traslada  escrupulosamente  cuanto  diálogo  ha  sos- 
tenido en  su  camino  con  porteros,  boleteros  y  chan- 
gadores. 
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'4GS— Apunte»   ao  iriaje  por  EIacael'B-  Anza— Provincia  de 
3Entre-Hiüs— Paraná,  1882— Imprentada  ««El  Argentino.» 
En  8^,  41  pe.. 

Viaje  por  las  provincias  de  Santafé  y  C(')rdoba, 
deteniéndose  ocho  dias  en  la  ciudad  capital  de  esta 
iiltimá.  Es  una  ensalada  de  datos  históricos  y  esta- 
dísticos, impresiones,  reflecciones  de  todo  jénero,  largas 
trascripciones  de  un  sermón  del  obispo  Esquiú  con 
motivo  del  fundador  de  la  Universidad^  Trejo  y  Sa- 
nabria;  todo  hacinado,  revuelto,  y  sazonado  al  final 
con  una  felpa  á  los  liberales  que  dudan  del  progreso 
de  Córdoba  bajo  la  influencia  clerical. 


-4.09— Lias  ol> rus  do  Misericpr<iia  (ensayos  literarios) 
—  Cuadros  de  costumbres  por  I^la  Lahrojía — Buenos  Aires— Im- 
:i>renta  «Ostwald»,  caUe  de  Suipacha  núm.  170—18^2. 

En  8  =>  mayor,  559  ps. 

Carlos  Guido  y  Spano, '  de  quien  se  publica  una 
carta  á  la  autora,  encabezando  la  obra,  asegura  qjue 
ésta  le  ha  dado  algunas  horas  de  solaz  en  sus  dolencias: 
frase  cultísima,  que  no  quiero  llamar  también  am- 
bigua, ya  que  sólo  percibirán  su  alcance  ático  los 
que  hojeen  el  voluminoso  libro  de  pretendidos  cuadros 
de  costumbres.  Francamente,  las  lecciones  de  histo- 
ria, j.eografia,  historia  natural,  aritmética, — falta  Ja 
jimnasia,  para  llenar  el  programa  escolar — que  se 
prodigan  en  Enseñar  al  que  no  sabe,  desmentidas  en 
tantos  pasajes  por  errores  de  apreciación,  como  el 
de  considerar  pro-vincia  á  Madrid — p.  527, —  y  las 
trascripciones,  nasta  de  8  ps.  seguidas,  de  Escriche; 
Angela  Grassi,  Angelón, — las  citas  de  Clara  López  :y 
los   versos  desmesurados  de  Adela  Castelli,  no   son 
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propios  para  solazar  á  un  lector  consciente,  ni  pruebao 
siquiera  tino,  ya  que  no  buen  gusto,  en  la  elección  y 
en  el  manejo  de  autores  favoritos.  La  Sta.  Lola. 
Larrosa  ,  dispuesta  como  parece  estar  á  dedicarse  con 
empeño  á  las  letras,  debe  aconsejarse  sin  recelo  de 
personas  capaces  de  contrariar  sus  inclinaciones,  des- 
viando con  provecho  las  tendencias  de  su  espíritu 
hacia  rumbos  más  propicios  y  acaso  de  más  vuelo 
para  su  corazón  de  mujer. 


La  Biblioteca  popular  de  Buenos  Aires  dirijiJa  por  .Miguel  Na- 
TARRO  Viola— La  Biblioteca  Popular  de  Buenos  A  i  res —Librería  editora- 
tie  Enrique  Navarro  Viola— Moreno*  10). 

En  8o. 

Véanse  los  números  4ei,  éj^H  y  4tt9  del  Anuario 

anterior.     Debo  repetir  la  observación   que  allí  hice 

con  tanta  más  razón  cuanto  que  en  el  trascurso  del 

■ano  1882,   sólo  han  aparecido  los  dos  tomos   cuyos 

sumarios  van  en  seguida. 


4 "y o  -Tomo  XXXIII  ( Noveno  del  tercer  año). 
262  ps. 

•Treche  por  Mme.  María  Emery  traducción  iné- 
dita de  Santiago  Hechart  —  El  eaballero  sin 
cabeza  por  Washington  Irving  traducción  de  Ju- 
derías Bénder — Andersen  y  síhs  cuentos  por 
J.  Roca  y  Roca— Bajo  el  saneé  por  Hans  Cris- 
tian Andersen— I^nis  Archinfi~lJn  destaca- 
mento en  Calabria  por  Luis.  Archinti  traduc- 
ción inédita  de  Ernesto  L.  Nbgri— Una  Tida  feÜK 
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por  Mme.  D'Arbouville  traducción  inédita  de  S, 
JV.  V. — El  carácter  por  Samuel  Smiles  traduc- 
ción inédita  de  Edelmiro  Mayer. 


4Tl~Tomo  xxxiv  ( Décimo  del  tercer  afioO. 
25ü  ps. 

Heroijsmw  novela  de  Edmundo  de  Amicis,  tra- 
ducción inédita  de  E.  L.  Negri  Memorias  de  nu 
g^obernador  por  Washinotón  Irving,  traducción 
de  J.  Bénder — ■■cMsar  á  Toces  cuento  de  José 
Fernandez  Bremon — El  afrancesado  por  Pedro 
Antonio  de  Alarcon — El  hijo  del  verdiig:o  pof 
Enrique  Conscíbncb  traducción  inédita  de  S.  He- 
ohart — l^e  Jour  sans  lendemain  por  Julio  San- 
DEAU,  traducción  inédita  de  S.  Hechart — Velada 
literaria  en  honor  del  insigne  escritor  y 
poeta  ]>•  José  ^^elgas  presidida  por  el  Exmo.  Sr. 
D.  AuRELiANo  Fernandez  Guerra — El  carácter 
por  Samuel  Smiles  traducción  inédita  de  Edelmiro 
Mayer — Utilidad  de  las  flores,  por  Ramón  dk 
Campoamor. 


^ti^—J^vícia  yUvem.aeí-'Novela  histórica  por  Eduakda  Man- 
siLLA  DE  GARaA— Buenos  Ai-es—Imprenta  de  Juan  A.  Al  si  na,  México 
C35-1882 

En  4  5 ,  386  ps. 

En  SUS  tempranos  años  la  autora  publicó  su  Lucia 
Miranda  bajo  él  seudónimo  de  Daniel;  hoy  la  reim- 
prime poniendo  al  frente  su  verdadero  nombre,  cono- 
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cido  y  acreditado  en  el   mundo   de  las  letras,  y  sin 
introducir  modificaciones  en  la  primer  edición. 

La  Sra.  Eduard\  Mansill\  db  Gahcia  abordó  el 
tema  acaso  más  fecundo  de  la  literatura  arjentina, 
pues,  antes  y  después  de  su  novela  histórica,  ha  dado 
tela  para  dramas,  leyendas  y  ensayos  de  todo  jénero, 
en  Sil  mayor  parte  faltos  de  vida  poética.  El  libro 
que  nos  ocupa,  ha  dicho  un  crítico,  es  el  que  más  se 
acerca  al  ideal  que  el  nombre  de  Lucia  Miranda  sim- 
boliza; y  Cushing  escribía  á  la  autora  en  1870:  ftSe  ve 
que  la  obra  es  de  un  autor  joven,  pero  que  posee  cua- 
lidades de  invención  y  de  imaiinacion,  unidas  á  ese 
gran  vigor  de  concepción  y  de  descripción  gmfica  que 
en  tan  alto  grado  distingue  la  más  madura  obra  de 
Pablo,»  Ha  hecho  bien  en  encabezar  el  volumen  con 
carta  tan  honrosa. 

Lucia  Miranda  es  en  verdad  una  novela  histórica, 
basada  en  la  tradición  de  nuestra  conquista,  adornada 
y  poetizada  convenientemente,  en  especial  con  las 
hermosas  escenas  que  se  desarrollan  en  Europa  y  ocu- 
pan una  parte  no  menos  principal  que  los  sucesos  de 
la  tierra  arjentina  en  la  distribución  de  la  obra. 

Está  escrita  con  sencillez,  con  ese  estilo  claro,  lím- 
pido, lijeramen te  iluminado  por  algunas  figuras,  cual 
corresponde  á  un  trabajo  de  este  jénero,  tan  prócsimo 
á  la  historia  como  á  las  creaciones  puras  de  la  fan- 
tasía: lleno  de  sonoridad  y  siempre  íhcHt- 


<4.'y3"— tío  A.ntanlo- Cuento  por  la  Sta.  Eduahda  M.  deGAR- 

«A—Buenos  Aires— Imp  eso  por  Juan  A.  Alsina— 1882. 
En8=>^34ps. 

Edición  elegante,  de  j>ocos  ejemplares,  ofrecida pór 
D.  Juan  A.   Alsina  á  la  autora.     El   7Vo  Antonio  es 


\ 

i 
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uno  de  los  mejores  cuentos  de  la  colección  publicada 
el  afio  1880.  V.  el  Anuario  corresj>ondiente,  núme- 
ro 9no, 


'4l'í'4— ¥*otpourri-Slll>iao»  tío  un  vasro— Buenos  Aires 
—Imprenta  de  M.  Biedma,  Belgraiio  133  á  139-18*2. 
En»o,410  ps.        • 


•^V-i  bis— l'otpourrl— SllbiUos  ao  un  vago— Segunda 
edición— Buenos  Aires— Imprenta  de  M-  Biedma,  Belgrano  133  á  139. 
Libieria  de  L.  Jacobsen  y  C»  .  Florida  242  y  244—1882. 

En  8=>,  414  ps.— las  4  iVltimas  de  catalogo  de  periódicos. 

Ningún  libro  ha  alcanzado  en  Buenos  Aires  el 
écsito  ruidoso  de  los  Silbidos  de  un  vago,  de  que  se 
hizo  en  breve  tiempo  una  segunda  edición;  ni  ha  ori- 
jinado  mayor  contradicción  de  opiniones,  á  estremo 
de  llegar  la  prensa  á  enconarse  personalmente  con 
su  autor,  el  doctor  Eujenio  Cambacbres,  descu- 
bierto á^  poco  ■  andar,  y  hasta  á  declarar  alguno  la 
obra,  con  errado  alarde  de  suficiencia,  producto  mefí- 
tico de  la  literatura  pornográfica  i 

Quedóme  entre  los  muy  pocos  que  defienden  su 
bondad,  y  me  creo  inhibido  de  discutir  apreciaciones 
puramente  personales;  pero  me  esplico  á  la  vez  mu- 
chos de  los  acerbos  cargos  contra  el  autor  y  la  obra 
dirijidos,  por  el  hecho  de  ser  muchas  también  las  per- 
sonas á  quienes  la  terrible  sátira  del  vago  ha  desnu- 
dado en    público . 

Los  silbidos  no  constituyen  una  novela,  propiamente 
tal;  y  seria  difícil  hallarles  colocación  en  las  clasifica- 
ciones literarias  comunmente  adoptadas. 
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Son  una  charla,  una  eauserie^  como  dirían  los  fran- 
ceses, sobre  asuntos  sociales,  recordando  actos  más  ó 
menos  olvidados  y  pintando  individualidades  mes  ó 
menos  disfrazadas.  Escrito  en  estilo  lijero,  suelto, 
en  estilo  familiar  de  persona  intelijente  é  ilustrada, 
nada  más,  tiene  todo  el  atractivo  de  una  conversación 
de  salón  salpicada  de  chistes  y  anécdotas  auténticas, 
de  chismes  y  reminiscencias  constantemente  intere- 
santes. 

Sainte-Bouve  ha  dicho,  hablando  del  AtJmráeGui- 
tinguer ;  L'anteiir,  qui  est  mifeur  aussi  pea  que 
possible,  éerit  en  prose  comme  on  feralt  dans  de 
letlres  charmantes  á  un  anü — y  no  encuentro  espre- 
sion  más  aplicable,  ni  más  apropiada  para  d.ar  perfec 
ta  idea  de  esa  amena  conversación  de  400  ps.  que  todo 
lector  desea  continuar,  sintiendo,  al  terminar  el  último 
capítulo,  que  lo  abandone  lan  pronto  una  visita  de 
tal  modo  empapada  en  los  variados  accidentes  de 
nuestra  actividad  social. 

Puede  bien  que  yo  peque  de  ecsajerado;  mas  no 
tengo  por  qué  negar  que  siempre  he  considerado  la 
chismografía  de  salón  como  uno  de  los  solaces  más 
agradables  y  fecundos  de  la  intelijencia. 

Hay  en  los  capítulos  descosidos  del  vago,  caracteres 
admirablemente  descritos,  retratos  (pie  parecen  foto- 
grabados de  inapreciable  valor,,  y  que  aprocsiman  la 
obra  á  la  moderna  escuela  realista .  ha  carta  que 
describe  la  vida  en  la  estancia,  será  siempre  una  joya 
literaria,  y  cabe  ofrecer  de  modelo*  de  fina  sátira 
la  farsa  política  en  cuatro  actos.  La  escena  del  bai- 
le, especie  de  revista  de  tipos,  trae  á  la  memoria  la 
encantadora  narrando n  Les  soupers  de  Daphné,  de 
Meusnier  de  Querlon,  le  seiil  des  littéraieurs  dii 
XVIII"^.  siéele,  dice  Nodier,  pour  lequel  je  puisse 
aoouer  sans  orgiieíl  quelque  sympathie  d'étude  etde 
destínée. — Gomo   la  analojia   es    notable,    cúmpleme 
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declarar,  que  no  ecsiste  en  América  ejemplar  alguno 
de  las  primitivas  ediciones  de  esa  obra,  y  la  reciente, 
de  la  casa  Kistemaeckers,  apareció  simultáneamente 
con  los  Silbidos.  Acaso  en  esa  parte  fuera  fundado 
íifirmar  que  éstos  pertenecen  á  la  categoría  de  libros 
-llamados  de  llacey  porque  requieren,  para  los  estra- 
ilos  al  pais  ó  á  la  época,  esplicacfon  ó  indicación  de  los 
-personajes. 

Del  detalle  de  la  frase,  mucho  bueno  podría  hacer 
resaltar  de  comparaciones  felicísimas  y  llenas  de  nove- 
dad. En  la  traslación  fotográfica  de  un  conocido  político, 
del  cual  pinta  el  carácter  aere,  áspero,  agrio,  y  pre- 
senta su  forma  oratoria  cuando  «después  de  dolorosos 
pujos  de  alumbramiento  las  palabras  salen  á  empujo- 
nes, en  grupos  informes  de  ocho  ó  diez,  mirándose  las 
caras  ó  dándose  la  espalda,  de  pié,  de  costillas  ó  de 
cabeza,  «me  «hace  acordar,  agrega,  á  los  chorros  del 
limón,  cuando  caen  sobre,  una  ostra  viva.» — Pienso 
para  mí  que  esas  dos  líneas  valen  un  libro. 

En  cambio  de  estas  bellezas  de  detalle,  hay  esceso 
de  incorrección  y  abuso  de  espresiones  estranjeras, 
que  el  autor  debiera  limitar. 

Bienvenido  sea  el  segundo  volumen  anunciado  de 
una  obra  jenuinamente  arjentina,  que  hace  época  en 
nuestra  literatura  embrionaria;  y  los  que  no  ven  objeto 
en  la  difusión  de  tan  agradables  pajinas,  esencialmente 
cáusticas,  tengan  presente  con  L.  de-Balzac  que  il 
doit  y  avoir  des  liares  poiir  oeeuper  et  pour  instruiré] 
il  doit  y  en  avoir  pour  délasser  et  pour  plaire: 
Vesprit  a  hesoin  des  uns  et  des  autres,  Cultioons 
les  oliviers  et  les  vignes,  mais  n'arraehons  pas  les 
myrtes  et  les  rosiers. 
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•4TS— M.Can^    a  la  diistaiioia— Buenos  Aires— 1882, 
En  8^,  48  ps.— A  la  vuelta  de  ia  carátula  priacipal:   «Impreota d^ 
"El  Diario",  116.  San  Martin.  118.» 

Edición  de  corto  número  de  ejemplares,  de  dos  tra- 
bajos de    Miguel  CANá  publicados  en   El  Diario, 
Versa  el  primero  sob're  Carlos  Encina,  y  fué    escrito 
con  motivo  de  la  muerte  del  ilustre  poeta  y  matemá- 
tico.    El   segundo  artículo  lleva  por  titulo   Tedium 
citce.     Difieren  mucho  en  el  estilo,   á  estremo  de  no 
parecer  obra  del  mismo  autor.     Por  lo  menos,  el  pro- 
cedimiento literario,  permítaseme  la  espresion,  segui- 
do en  el  último,  es  completamente  diverso  del  proce- 
dimiento ordinario  de  Cañé,  que  no  ha  acostumbrado 
hacer  trabajos  de  erudición  con  recargo  de  citas. 


4T6 — Oiscurso  eucaristico /)i'o  patria  pronunciado  en 
la  Iglesia  Matriz  de  Tucuman  por  el  P,  MAncoLiNO  del  C.  Benavbnte 
del  orden  de  predicadores,  el  9  de  Julio  de  1882-Tucuman,  Impren- 
ta del  Estado,  calle  de  Belgrano  Núni.  21—1882. 

En  40, 12  ps. 

Dedicado  al  gobernador  Miguel  Nougués. — En  tono 
patriótico,  á  veces  ecsajerado,  recuerda  los  grandes^ 
hechos  dé  la  independencia  arjentina,  pretendiendo 
disculpar,  en  parte,  la  forma  de  la  dominación  espa- 
ñola, á  fin  de  ponerse  en  un  medio  término  que  llama 
las  sagradas  obligaciones  de  la  verdad. 


^TT— Cortcc/icíO/»  de  la.  prensa—iO  de  Marzo  W2— Instaladora 
en  la  Redacción  de  «El  Ciudadano»— Discurso  del  Dr.  D.  Francisca 
DE  LA  Fuente  Ruiz- Buenos  Aires— 1882. 

En  80,  26  ps. 
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El  doctor  DB  LA  FüBNTJí  Rüiz  inició  una  eonven- 
cion  de  la  prensa  arjentina,  cuyos  principales  objetos 
pone  de  manifiesto  en  este  largo  discurso  de  instala- 
(ñon,  que  imprimió  en  folleto  después  de  haberlo  publi- 
cado en  El  Ciudadano.  Son  muchos  los  tópicos  que 
abarca  y  muchas  las  reformas  que  indica:  todas  poco 
prácticas  ó  por  lo  méno!5  difíciles  de  realizar. 


•41TS — l^as  confesiones  de  un  médico  por  Silverio 
Domínguez— Buenos  Aires,  Imprentado  £1  Correo  Español,  Rivadavia 
23  y  25  -1882. 

En  8=»,  vi-238p». 

•  •  . . 

El  último  trabajo  del  laborioso  doctor  SiLVBRio  Do- 
mínguez asume  la  forma  de  novela,  bajo  el  aspecto 
de  Memorias  que  un  médico,  Don  Felipe,  deposita,  al 
morir,  en  manos  del  que  lo  ha  asistido,  pidiéndole  las 
publique  para  que  sus  infortunios  sirvan  de  ejemplo  á 
cuantos  se  dedican  á  profesiones  liberales.  La  obra 
no  tiene  otro  objeto.  «Dentro  de  pocos  años,  dice  el 
autor,  todos  los  españoles  vamos  a  ser  licenciados  ó 
doctores  en  alguiía  Facultad».  Muestra  los  incon- 
venientes de  tal  propensión,  y  agrega:  «Si  con  este 
trabajo  consigo  apartar  á  una  familia  de  la  mania 
literaria,  no  habrá  sido  estéril  y  se  habrán  colmado 
mis  aspiraciones. » 

Ijü:  historia  del  doctor  Felipe  es  como»  todas  las  his- 
torias de  este  jénero,  aún  en  sus  incidentes:  la  clásica 
y  modesta  familia  de  aldea,  cuyas  ambiciones  despier- 
ta la  precocidad  del  niño;  proyecto  de  dedicarlo  al 
sacerdocio;  falta  de  vocación,  reconocida  en  las  pri- 
meras incomodidades  del  seminario;  inclinación  á  la 
medicina,  y  así  sucesivamente,  con  todas  las  peripe- 
cias del  caso,  con  todos  los  sacrificios  paternos  y  per- 


; 
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sonales  por  adquirir  ua  título  profesi(>>aal,  hasta  mo- 
rir en  ía  miseria.     En  una  palabra:  conxt*  tesis,  mala; 
pues  sólo  presenta  una   faz  de  la  cuestión,   y  nunca 
será  prueba  suficiente  ni  enseñanza  satisfactoria,  un 
caso  aislado,  que  puede  repetirse  con  frecuencia,  sin 
dejar  por  eso  de  ser  simplemente  un  caso.     Pero  el 
libro  vale  por'  sus  detalles.     Es  minucioso,  traslada 
con  felicidad  escenas  de  provincia,  escenas  de  la  vida 
real  que  aparecen  con  todo  su   colorido,   cuadros  do 
nuestra  campaña  donde  pasan  gran  parte  de  los  inci- 
dentes narrados,  retratos,  en  fin,  de'personas  que  uno 
cree  reconocer.     A  veces  se  hace   fatigoso:  consiste 
en  el  tono  doctrinal,  en  la  persistencia  invariable  de 
no  estampar  una  línea  que  no  represente  la  propagan-     ^ 
da  que  se  ha  impuesto  el  autor  contra  las  profesiones     | 
liberales^defecto  jeneral  que  se  traduce  también  en 
una  ecsajeracion  chocante.  j 


47D -Corona  fúnebre  del  Doctor  José  María  Moreno^. 
Marzo  22  de  1^82— Buenos  Airas— Imprenta  de  Pablo  15.  Coni,  espe- 
cial para  obras— 60— caUe  Alsina— 60  -1882. 

En  83  grande,  79  ps. 

Rasgos  biográficos  del  Dr.  Moreno  por  Francisc  » 
Alcobbndas,  unas  palabras  de  elojio  por  José  M.  Za- 
fio la,,  carta  de  pésame  á  la  viuda  por  el  Dr.  Lkopoldo 
Basabilvaso*  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  discursos  pronunciados  en  la  tumba 
del  Dr.  Moreno  por  los  Sres.  Antonio  E.  Malavbr, 
Bartolomé  Mitre,  Mariano  Várela,  Pastor  La- 
casa,  Juan  Balestra,  Nicolás  Casarino,  y  final- 
mente los  juicios  y  crónicas  de  la  prensa. 
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4SO— Kloglo  fÚAobro  del  limo,  fundador  do  la  Unioer- 
sidad  de  Córdoba,  reocrcndisimo  D.  Fr.  Fernando  de  Trejo  y 
Sanaoria  pronuncíac^o  en  la  iglesia  de  la.  Compañia  de  Jesús,  el 
día  23  de  Diciembre  de  1881  por  el  OWspo  Diocesano  D.  Fr.  Mamkrto 
EsQiiú  Y  Medina— -Impreso  á  solicitud  del  Ilire,  Re.:tor  de  la  Univer- 
sidad, Dr.  D.  Alejo  C.  Guzraan—Córdoba— Imprenta  del  «Eco  do 
Córdoba. -18  82. 

En  8  => .  38  ps. 

Fray  Fernando  de  Trejo,  Obispo,  fundador  de  la 
Universidad,  pertenecía  á  la  orden  de  San  Francisco, 
que  vino  nuevamente- á  hallarse  representada  en  la 
persona  de  Esquiú,  después  de  un  intervalo  de  22 
obispos.  Fray  Mamerto  Esquiú  hace  el  más  cumplido 
elojio  de  su  antecesor,  que  no  alcanzó  á  ver  realizada 
la  obra  de  la  fundación  de  la  Universidad,  á  que  de- 
dicó buenos  anos  de  su  vida. 


4.9t  —  I>lísct\rso  pronun{-iado  en  las  exequias  del  Dr,  D. 
Ezequiel  ColomOros  por  el  R.  p.  Fr.  María  Ángel  Boisdron  de  la 
úváen  de  Santo  Domingo— Tucuman—lmp.  del  Estado,  calle  Belgra- 
no  niim.  21— Julio  de  1882. 

En  8  => ,  12  ps. 

Fray  María  Ángel  Boisdron  dedica  su  discurso 
«al  más  fiel  amigo  del  finado,  á  D. ' Napoleón  Gallo.» 
El  Dr.  Ezequiel  Colombres  falleció  en  Buenos  Aires 
el  16  de  junio  de  1882,  y  este  discurso  fué  pronun- 
ciado el  27  del  mismo  mes  en  la  iglesia  de  los  do- 
minicos, de  Tucuman.  Reasume  en  pocos  párrafos 
la  biografía  del  ilustrado  cuanto  querido  Dr.  Colombres, 
haciendo  resaltar  sus  méritos  en  la  vida  pública  y  sus 
virtudes  en  la  vida  privada. 
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499~Oracloii  f  úiiot>ro  liel  Señor  Don  Félix  Friáis  por  el 
Dr.  D.  Federico  Aneiros  en  la  iglesia  metropolitana  de  Buenos  Airea« 
<>i.dia29  <ie  Diciembre  de  1881— Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo 
\l.  Coni,  especial  para  obras— 60— calle  Alsina— 60— 1882. 

En  8  =  ,  30  ps. 

« 

Este  panejí rico  de  D.  Félix  Frías  es  como  la  mayor 
parte  de  los  de  su  clase  :  elogios  prodigados  abun- 
dantemente con  motivo  y  sin  motivo  alguno.  Y  éste, 
en  estilo  poco  fácil  y  hasta  pesado. 


•4S3- Homenaje  á  la  memoria  de  Julia  Nóbrega  de  líuer- 
{jo—i  ¿nnlo  25— 1882— Buenos  Aires— Imprenta  de  M.  Biedma,  Hel- 
grano  133  h  139. 

En  16  9,  56  ps. 

Artículos  necrolóiicos  de  la  prensa  de  Buenos  Aires 
reunidos  por  el  editor  Martin  Biedma:  figuran  ar-^ 
ticulos  de  M.  L.  en  El  Diario^  de  La  Nación,  El 
Nacionaly  La  Patria  Arjentina,  La  Libertad,  El 
Siglo  y  etc.  En  vez  del  marco  negro  con  que  suelen 
hacerse  estas  publicaciones,  se  ha  puesto  un  encabe- 
zamiento negro  con  su  .sombra  en  cada  pajina. 


4  S4— Homenaje  A  la  memoiria  de  Delfina  Ve- 
dia  de  Mitre— t  6  de  Setiembre— 1882- Buenos  Aires— 1882. 

En  80,  182  ps.— A  la  vuelta  Mterior  de  la  carátula:- «Imprenta 
'le  La  Nación.» 

Contiene:  I  Confidencias  intimas,  qx\e  abrazan  da- 
tos biográficos  de  la  distinguida  matrona  y  varias 
piezas  en  prosa  y  en  verso,  escritas  por  la  Sra.  Del^ 


\ 
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PINA  Vkdia.  de  Mitre  en  diversas  épocas,  notándoso 
especialmente  por  la  sencillez  y  naturalidad  en  la 
espresion  de  sus  sentimientos. 

II  Corona  poética,  compuesta  de  composiciones  do 
G.  Méndez,  A.  Magariños  Cervantes,  Meliton  Al- 
fonso, Ramón  de  I.  y  López,  A.  D.  Paez,  C.  F. 
Scotti,  J.  E.  M.,  a.  Fuentes  Qrtiz  y  B.  J.  Charras. 

II I  Él  fallecimiento  y  IV  eí  entierro,  V  las  ecséquias, 
que  los  forman  las  necrolojias  y  los  respectivos  artí- 
culos de  la  prensa  periódica  del  Rio  de  la  Plata;  y 
finalmente,  una  correspondencia  dirijida  al  CruzeirOy 
de  Rio  Janeiro,  y  la  tabla  de  los  periódicos  que  han 
tributado  su  homenaje  postumo  á  la  digna  finada, 
cierran  este  libro — sencillo  tributo  de  afecto. 


4 8SS  — Oración  fiinebre  proauaciada  sobre  la  tumba  de 
Don  Desiderio  Arias  por  el  Dr.  D.  Pablo  Padilla,  rector  del  Semi- 
aário  y  canónigo  doctoral— Salta— Imprenta  de  «La  Opínioña— 1882. 

En  8  ^ ,  ?  ps. 

Palabras  pronunciadas  en   el  Cementerio  al  depo- 
sitar los  restos  del  joven  Arias. 


496— Oo roña  fúnetoro  del  Coronel  D,  AiJusUn  A.  Olmedo 
—Homenaje  de  ^mistad  y  respeto— Córdoba— Imprenta  Argentina* 
calle  Entre- Ríos,  19  y  21— moccclxxxu. 

En  8  ^ ,  62  ps.  y  un  retrato 

La  obra  lleva  al  frente  el  retrato  del  Coronel  Ol- 
medo, grabado  en  madera;  está  impresa  con  marcos 
negros,  con  la  foliación  al  pié,  y  cubiertas  esteriores 
negras  satinadas,  con  impresión  blanca.    Hay  un  pre- 
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pació  de  E.  T.  LuQUE  recordando  los  servicios  del 
Coronel  Olmedo  que  empezó  su  carrera  en  el  Para- 
guay al  mando  del  batallón  de  Córdoba;  artículos  ne~ 
crolójicos  del  Eco  de  Córdoba^  del  Interior,  de  La 
Capital^  de  Emiliano  Luqüe,  de  Pablo  2^  Cabrera, 
de  l^a  Prensa  Católica  y  de  Alberto  Ortiz,  y  un  dis- 
curso del  Dr.  Jacinto  R.  Rros. 


4ST— Adolfo  Alsina— Buenos  Air«8— 240— Imprenta  de  «La 
República*— 1882. 
En  8^,  39  ps. 

Publicado  con  motivo  de  la  erección  de  la  estatua 
de  Adolfo  Alsiüa  en  la  plaza  Libertad .  Contiene  bre- 
ves rasgos  biográficos,  y  lojs  discursos  pronunciados 
en  su  tumba  por  N.  Avellaneda,  B.  Mitre,  A. 
Cambacerbs,  M.  Várela,  M.  Navarro  Viola,  M. 
Araüz,  J.  López  Suarez,  E.  Sánchez,  M.  A.  Mon- 
tes DB  Oca. 


4SS— Dr.  O.  ESnriquo  iSanoliez— Honores  á  su  memo- 
ria por  sus  amigos  en  el  1^  aniversario  de  su  rouette— 7de  Junio-r 
t882--Buenos  Aires^  7481— Imprenta  del  «Porvenir»,  Defensa  139 
—1882. 

En  g  ^ ,  23  ps. 

Reseña  de  la  fiesta  de  conmemoración  iniciada  por 
sus  amigos,  discursos  de  Alberto  M.  Larroqüe, 
Juan  A.  Martínez  y  un  artículo  de  La  Tribuna  Na- 
^lonaL 
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•>t9  9 — Olsourso  pronui^ciado  en  el  teatro  Juan  de  Vera  en 
ocasión  del  funeral  cívico  celebrado  en  honor  del  esclarecido  Generi^l 
José  Garibaidí  por  ei  Dr.  D.  Juan  E.  TonnENT—Junío  25  de  1882— 
Corrientes—Imprenta  de  La  Tribund^  Comercial— 1883. 

En  8 o,  12  ps. 

Reseña  de  la  fiesta,  tomada  de  La  Tribuna  Co- 
mercial, y  discurso  del  Dr.  Juan  E.  Torrbnt  en 
elojio  del  tribuno  italiano  José  Garibaldi.  Es  una  pie- 
za sobria  y  elegante. 


490— siemprevivas  esparcidas  por  un  discípulo  sobre  el 
«epulcro  del  educacionista  Frai  Juan  Grande— Maestro  de  tres  ge- 
neraciones en  Santiago  del  Estero— I Ituminat  et  intellectum  dat  par> 
vulis— Ps.  cxviii  V.  130— Buenos  Aires— Defensa  107— Imprenta  Euro- 
pea—Moreno 51— JIDCCCLXXXII. 

En  4  ^ ,  iv-56  ps.— AI  pió  de  la  última  p.:— «Acabóse  de  imprimir 
este  opúsculo  el  dia  de  San  Silvestre.» 

Riquísima  edición  de  100  ejemplares  en  papel  Jesús 
y  50  en  papel  de  Chirla^  con  retrato  y  firma  autógrafa 
de  Frai  Juan  Grande.  Es,  fuera  de  duda,  el  producto 
más  correcto,  esmerado  y  elegante  de  las  prensas 
arjentinas. 

Contiene  artículos  y  noticias  publicados  en  el  Ferro- 
carril de  Santiago,  la  Oración  fúnebre  pronunciada 
por  el  presbítero  Olegario  Hernández,  el  elojio 
necho'  por  D.  Anjkl  J.  Carranza,  el  detalle 
de  las  pompas  fúnebres  por  D.  Vicente  García  Agui- 
lera, un  artículo  de  D.  Pedro  Firmo  ünzaga,  versos 
de  A.  T.  y  de  A.  V.  M.,  una  carta  de  D.  Antonio 
Zinny  y  varias  notas, — reunido  todo  por  D.  Anjél  J. 
Carranza,  y  precedido  de  una  carta  del  mismo,  dis- 
cípulo de  Frai  Juan  Grande  en  las  aulas  de  la  Escue- 


—  sos- 


ia,  hoy  estinguida,   de  Santo  Domingo  de  Guzman^ 
á  su  amigo  y  condiscípulo  D.  Lino  del  Palacio. 


49i— Alt>um  do  losjue§;os  tífxceiloa  ceíeOracfos  por  la 
Sociedad  Española  vCentro  Galletfon  de  Buenos  Aires  el  12  de 
Octubre  de  1882~Patria,  Fides,  Amor- Buenos  Aires— Imprenta  de 
Martínez,  calle  Cuyu  149— 18«2. 

En  4=>  menor,  lOl-Lix^ps.  ... 

Contiene  la  convocatoria  y  catálogo  de  los  premios, 
el  discurso  del  presidente  del  jurado,  Dr.  Rafakl  Cal- 
zada, la  Memoria  del  Secretario  Eduardo  Ca amaño, 
veredicto  del  jurado  é  informe  sobre  el  veredicto  del 
mismo  Secretario;  en  seguida  las  composicioones  pre- 
miadas. Ero»  de  Calisto  Oyüela,  en  verso  libre; 
A  la  Industria,  de  Aurrlio  Berro;  lia  ven- 
franca  «le  Marvaez,  leyenda  de  Purificación 
Camelia  Cocina  ^B  Llansó,  española  residente  ep 
Tarragona;  A  Jnan  de  (¿aray.  de  C.  L.  López, 
del  Paraná;  El  descubrimiento  de  América, 
de  Enrique  E.  Hi varóla;  otras  tres  al  mismo  tema, 
una  del  presbítero  Eloy  García  Valero,  capellán 
real  de  San  Fernando  de  Sevilla;  otra  de  Mkliton 
Alfonso,  y  otra  de  Segundo  I.  Villafañr;  Tnen- 
man  de  Ramón  Oliver,  y  otra  sobre  el  mismo  tema 
de  Santiago  Vallejo;  A  Rivadai'ia,  una  de  Aure- 
lio Berro  y  otra  de  Estanislao  Pérez  Nieto;  A 
la  niadre  patria,  una  del  mismo  autor  y 'otra  de 
Horacio  C.  Várela;  un  soneto  á  España,  de  Juan 
Lusich;  a  Juan  l^bastian  del  Cano,  de  Segun- 
do I.  Villafañe;  lia  eanelpn  de  la  rasa*  y  A 
la  reina  del  torneo,  ambas  de  Carlos  M  .  de 
Egozcub;  lia  República  Arjéntlna  á  España, 
de  Juan  Lusich  y  Huyamos  al  bosque  de  Juan 


^ 
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Antonio  Argbrich;  discurso  de  clausura  del  Dr. 
Bonifacio  Lastra  y  acta  de  la  solemnidad  levani^ji- 
da  por  el  secretario  del  jurado,  Eduardo  Caamaíío. 
La  numeración  romana  corresponde  á  una  trascripción 
completa  de  cuanto  la  prensa  aijo  referente  á  la  fiesta. 
— Entre  las  composiciones  premiadas  las  hay  buenas 
y  las  hay  pésimas;  mi  juici©  dista  mucho  del  émiti- 
-do  por  el  eminente  jurado.  Por  lo  menos,  nadie 
negará  que  los  segundos  juegos  florales  están  cien 
-codos  abajo  de  los  primeros. 


'^Od -Sociedad  literaria  Dean  Funes— Conforomcia  lite- 
**ax-itt  9  de  Julio  de  188'3- Córdoba,  Imprenta  de  «El  Eco  de  Córdo- 
ba»—1 882! 

En  8 o,  43  ps. 

Contiene,  el  discurso  de  apertura  por  Rodolfo 
Rryna,  trabajos  en  prosa  de  Lorenzo  Anadón  y  Dr. 
G.  3I0YAN0  Gacitúa,  y  un  largo  trabajo  en  verso  de 
Abrahan  Molina,  titulado  Síntesis  del  pensamiento 
de  Mayo,  El  folleto  termina  con  la  nómina  de  los 
socios.  El  discurso  del  Dr.  Moyano  Gacitúa  sobre 
Velez  Sarsfield  es  lo  mejor  que  contiene  esta  colec- 
ción, sin  sor  tampoco  cosa  que  valga  mucho;  y  com- 
parando con  las  colecciones  de  aulos  anteriores,  se 
obseri^a  que  estas  conferencias  de  la  Sociedad  «Dean 
Funes»  están  cayendo  en  un  patrioterismo  poco  lite- 
rario. 


-403— Oiscurso  pronunciado  en  la  Conferencia  literaria  de 
id  sociedad  "Dean  Funes"  el  9  de  Julio  de  1882  por  Lorenzo  Anadón 
—Córdoba -Imprenta  de  El  Eco  do  Córdoba— 1882. 

Ed  8»,  Í3  ps. 
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Publicado  en  el  folleto  que  antecede.  Versa  espe- 
cialmente sobre  el  patriotismo  y  recuerda  glorias  ar- 
jen  tinas . 


40-I —Sociedad  literaria  "Dean  Funes"— Oonferenoia  lite- 
raria dedicada  á  la  memoria  del  Brigadier  general  José  Maria 
Paz,  9  de  Setiembre  de  1{$82— Córdoba— Imprenta  de  "La  Carcajada"' 
—  1882. 

En  80,  83  ps. 

Contiene  discursos^  de  Rodolfo  Reyna,  Andrs& 
G.  PossB  y  Roberto  Torres.  Advierte  el  editor  aue- 
J.  González  del  Solar  se  ha  negado  á  dar  publiciaad 
á  un  trabajo  en  verso  leido  en  la  misma  sesión . 


405— Agosto  6  de  1825— Altoiinn  patriótico— Discursos  y 
composiciones  leídas  en  la  ''Velada  literaria"  celebrada  en  la  .  lega- 
ción de  Bolivia  en  conmemoración  de  la  independencia  de  aquella 
República  el  dia  6  de  Agosto  de  1882 -Buenos  Aires— Imprenta  de- 
Pablo E.  Coni,  especial  para  obras,  60— calle  Alsina— 60— 1882, 

En  4^,  146-6  ps.  é  índice. 

Contiene  en  forma  dé  introducción  la  crónica  de  la 
fiesta,  un  discurso  del  doctor  M.  Omiste,  ministro  de^ 
Bolivia,  una  leyenda  andina  titulada  El  Amartelo^  de 
la  señora  Juana  Manuela  GoRRiTi,  discursos  de  los 
Señores  Santiago  Estrada,  José  A.  de  Escudero, 
Doctor  Samuel  F.  Sánchez,  Nicomedes  Antblo, 
Florencio  Carranza  v  doctor  Santiago  Vaca  Güz- 
MAN,  y  una  poesia  del  doctor  Fbdekico  db  i,a  Pbña» 
Las  disertaciones  de  los  señores  Sánchez  y  Antelo,  que 
%^ersan  sobre  los  intereses  comerciales    y  sobre  W 
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productos  de  Bolivia,  son  estudios  serios  é  importan- 
tes, si  se  quiere  impropios,  en  razón  de  su  estension, 
de  una  fiesta  como  la  que  se  efectuó  en  la  legación 
boliviana,  pero  dignos  de  encomio  por  la  esactitud  de 
los  datos  y  el  acierto  de  las  apreciaciones. 


4  98—11.0  que  viene  después.. ..  drama  en  3  actos  j/ en 
prosa  por  Francisco  Cobos  -Buenos  Aires,  Imprentado   "El  Diario" 
San  Martin  118—1882. 

En  4«,  80  ps. 

Drama  en  prosa. — Conrado,  amante  de  Magdalena, 
pide  la  mano  de  Blanca  á  quien  aquélla  y  su  esposo 
Fernando  han  criado  como  hija.  Sin  comprender 
Blanca  lo  que  sucede,  accede  á  los  ruegos  de  Magda- 
lena al  declarar  que  no  ama  á  Conrado;  pero  no  puede 
resistir  por  más  tiempo  esa  dura  lucha  y  acepta  el 
casamiento.  El  segundo  acto  se  desarrolla  la  vís- 
pera de  la  boda,  viniendo  Magdalena  á  descubrir,  de- 
lante de  su  propio  esposo  y  de  Blanca,  que  ésta  es 
hija  suya  y  de  Conrado.  En  el  tercer  acto  el  marido 
ofendido  le  ecsije  que  niegue  lo  mismo  que  ha  confe- 
sado; luego  (jue  se  aleje  de  su  hija;  llama  á  Conrado, 
que  aparece  ignorante  todavia  de  lo  ocurrido,  y  lo  in- 
sulta, etc.,  etc. 

Como  drama  es  bastante  desatinado:  sólo  hay  efecto 
dramático  en  el  primer  acto,  lo  demás  son  ecsajera- 
ciones  ridiculas;  el  fondo  del  lema  requiere  cierto  tacto 
de  que  carece  por  completo  el  autor;  abundan  los  diá- 
logos inútiles  y  la  gramática  anda  á  escape.  El  último 
acto  termina  con  un  apostrofe  del  paciente  marido  que 
esplica  el  título  del  drama,  ni  más  ni  menos  que  la 
moraleja  de  una  fábula: 
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«Magdalena!  Magdalena!  Mujer  caida,  esposa  in- 
fiel, madre  débil  é  impudente!  Hé  aquí,  hé  aquí  lo 
que  viene  después!!!» 


4<>>y_g^l£issoni  o  gosuiti  Drama  in5  atti  di  Castruccio  Lh* 
CCHE91  -  Buenos  A  i  ros— Tipografía  it-xIo-Af^^entina  di  B.  Borghese, 
calle  Bolívar  130-1882. 

En8=>,  61  ps. 

Drama  imposible,  en  prosa,  dedicado  por  el  autor  á 
D.  Garlos  de  Castro,  gran  maestre  de  la  masonería 
en  Montevideo,  quien,  al  agradecer  la  dedicatoria,  en 
una  carta  que  figura  en  la  p.  4,  declara  encontrarse 
«hasta  cierto  punto  representado  en  el  simpático  per- 
sonaje Comendador  Alejandro,»  tipo  de  los  grandes  y 
nobles  sentimientos  con  que  se  off'ece  en  él  encarnada 
la  orden  masónica.  El  drama  vale  poco  como  producto 
literario,  limitándose  á  presentar  en  contraposición  la 
idea  histórica  de  la  masonería  y  de  la  Compaiiia  de 
Jesús^ 


•408— Oax*as  y  caretas— Colección  de  retratos  de  los  princi- 
pales personajes  del  país  escritos  en  prosa  y  verso  por  Brandbr» 
poeta  laureado  en  los  "Juegos  Florales"— Buenos  Aires— 1882. 

En  80,  48  ps. 

Imitación  de  un  folleto  Hombres,  mujeres  y  cosas 
que  se  publicó  en  Buenos  Aires  años  atrás.  Pero  las 
caras  y  caretas  tienen  más  de  pasquín  que  de  sátira : 
falta  gracia  y  sobra  insulto  en  mala  prosa  y  verso  que 
no  suele  ser  mejor.     Brander  es  seudónimo. 
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400— i^oesias  de  Adolfo  Mitre— Buenos  Aires— 1882. 
En  8=>,136-iip8. 

Ks  la  primer  vez  que  Adolfo  Mitrk  reúne  en  vo- 
lumen sus  producciones.  Comprende  la  colección 
euat  ro  partes:  Himnos  y  clamoresy  Intimas,  Cuerdas 
flojas  y  Poesiaa  diversas,  constituidas  por  cantos 
entusiastas,  como  Ecce  homo^  Francia,  etc.,  dos 
pequeños  poemas  bien  acabados,  Armonias  y  El  Sui- 
cida, algunas  escelentes  traducciones,  muchas  poe- 
sías cortas  que  son  perfectas  en  su  jénero,  y  El 
alma  del  artistay  poema  con  ribetes  naturalistas  en 
un  fondo  esencialmente  romántico.  Imposible  dejar 
este  libro  antes  de  llegar  á  su  última  pajina:  el  con- 
junto halaga,  y  la  transición  de  un  canto  á  un  ma- 
drigalj  de  un  poema  á  los  fragmentos  de  Rolla  ó  del 
Albe^thus,  marca  nuevas  bellezas  revelando  al  poe- 
ta de  gusto  que  necesita  estar  penetrado  de  las. gran- 
des cosas  para  poder  producir  cosas  pequeñas  tan 
perfectas,  según  la  esprésion  deArmingaua.  Adolfo 
Mitre  ocupa  un  puesto  distinguidísimo  en  la  jenera- 
cion  de  García  Mérou,  Monsalve,  Rivarola,  y  merece, 
por  la  espontaneidad  de  sus  concepciones  y  los  jiro» 
de  su  espíritu,  ser  colocado  entre  los  primeros  poetas 
jóvenes  de  la  República  Arjentina. 


fSOO— Adolfo  Mitre -El  alma   del  artlata— fantasía— Bue- 
nos Aires—lmp.  y  lit.de  M.  Blednia,  Belgrano  133  á  139-  1882. 
En  16  3,  It)  ps. 

Esta    fantasía  se  publicó  en  La  Libertad,  en   La 
Nación  y  luego  en  folleto.     Figura  también  en  la  co- 
lección de  poesías  del  autor. — V.  eí  N^  4»» — Es  la 
inspiración  más  orijinal  de  ADí»LFt)  Mitre;  pero, 
una  rara  injusticia,  es,  á  la  vez,   la  menos  apreci^^ 
de  sus  composiciones. 
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SOI— Calisto  Oyubla— Ouatro  cantos— G/or/a  jj fé — lri8— 
Eternidad— liecucrdos—Buanos  Aii'ea— Imprenta  de  Pablo  E.  Ck»DÍ, 
especial  para  obras— 60— calle  Alsina— 60— 18'*2. 

En  8o,  19  pa. 

Estas  cuatro  poesías  han  sido  publicadas  en  los  dia- 
rios antes  de  ser  reunidas  en  folleto;  la  primera  está 
dedicada  á  Martin  García  Mérou,  y  la  última  á  Adolfo 
Mitre.  En  todas  revela  su  autor  las  mismas  tenden- 
cias que  con  motivo  de  otras  producíúones  suyas  he 
tenido  el  sentimiento  de  hacer  notar.  En  Gloria  y  fé, 
impropiamente  califlcada  de  himno,  hay  brio,  enerjia, 
con  frecuencia  ecsaj erada,  como  cuando  apostrofa — 

tipejos  de  mí,  mattirinlismo  infandn, 
h('>rndo   monstruo  de  ecsicial  aliento.» 


SO»- Calisto  Oylela  —  E ros— Poesía  premiada  con  rosa  natural 
y  banda— <  Premio  de  Honor  del  Centro  Gallego)  y  con  pluma  de  oro, 
ofrecida  á  la  mejor  del  tema  por  el  Ateneo  Español,  en  los  Juegos 
Florales  celebrados  en  Buenos  Aires  el  12  de  Octubre  de  líisS— 
Buenos  Aires— Imprenta  de  M.  Biedma— Belgrano   133  á  13D— 1882. 

En  8=^,  11  ps. 

Dedicada  á  la  Reina  del  Torneo.  Composición 
amatoria,  sencilla,,  labrada  con  viejas  figuras  en  verso 
libre.  Gomo  factura,  es  notable;  puede  afirmarse  que- 
está  admirablemente  hecha,  á  pesar  de  sus  pequeños 
defectos  de  detalle.  El  Sr.  OyüELA  quiere  ser  clásico 
á  toda  costa,  y  ya  tiene  en  su  favor  la  sanción  de  un 
jurado  americano. 


S03— Martin  García  M^nou— Va-rias  poesias— La  sombra  d€ 
uNanan^Mimi^El  par/aso— El  mar  de  Balboa—La   muerte  del 
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inca — En  un  album—BiXQnoñ  Air^3~Ifnp^^3nta  de  M.  Bie<ima»  133 
^elgmno  139— 18S3. 
En  »5,  62  ps. 

Pequeños  poemas  escritos  por  Mantik  García  Mé- 
ROU  en  París,  Caracas  y  Bogotá.  Están  á  la  altura 
de  sus  poesías  anteríores  por  la  riqueza  del  verso,  que 
salva  á  veces,  como  sucede  en  El  Payaso,  dedicado 
á  Adolfo  Mitre,  uq  tema  vulgarizado  bajo  todas  las 
formas.  Mimi,  dedicado  á  Pedro  Goyena,  es  la  historia, 
envuelta  en  luces  primaverales,  de  una  niñita  que 
muere  y  en  cuyo  lecho  queda  Mimí,  su  muñeca  que- 
rida. A  pesar  de  todo,  falta  sentimiento  en  este  poema, 
y  su  terminación,  la  frase  de  la  madre  en  el  antepe- 
núltimo verso,  no  es  de  ninguna  manera  natural. 
Martin  Garcia  Mérou  debe  todavia  escuchar  mucho 
«1  corazón. 


504— Ver*os  de  Alberto  Navarho  Viola— £7  alma  desolada— 
'Cantos— A  la  distancia—Bueno*  Aires— 1882. 

En  8  5  pequeño,  280  ps.— Al  pió  de  la  úttima:  «Imprenta,  Belgrá 
no  135  » 

Edición  de  500  ejemplares,  hecha  con  esmero  en 
papel  italiano  y  tipos  elzevires,  con  carátula  aperga- 
minada. Apareció  el  1^  de  enero  de  1882.  Está 
agotada . 

El  volumen  lleva  al  frente  esta  dedicatoria : 

Al  más   elevado  espíritu    de  mujer  que  he  conocido 

ák  la  que  fué    mi  amiga  y  es  mi  culto 

á  mi  madre 

Carmen  Susviela  de  Navarro  Viola 

Contiene  tres  colecciones:  El  alma  desolada  1874- 
1880 — recuerdos  á  la  madre  muerta.  Cantos — que 
comprende  entre  otros  Jbrrfano  Bruno j  Voltaire,  Dan: 
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te,  la  noche  de  Novara.    Y  A  la  distancia — poema 
lírico;  historia  de  un  amor. 


SSOfS — Til  timo. 

tín  8-,  12ps.  sin  foliación. 


Edición  de  dos  ejemplares  de  una  poesia  amatoria, 
papel  Jesús.  Lleva  al  pié  las  inciales  A.  N.  V. 


506— JoAttuiN  Castellanos— t-í a  leyenda  Argentina— com- 
posición escrita  con    motivo  de    la  Exposición  Continental   y  ieida* 
en  el  beneficio  á  Gervasio  Méndez,  con   un  prólogo   de  David  Peña — 
13ueno8  Aires— Emilio   de   Marcico,   editor — .«Librería  de   los  estu-- 
diantes')— Perú  y  Venezuela— 1882. 

En  80,  41  ps. 

Joaquín  Castellanos  hace  dignamente  su  entrada 
al  mundo  de  las  letras.  La  leyenda  arj entina  es  un 
ensayo  feliz:  hay  en  sus  estrofas  la  sonoridad  de  Ri- 
cardo Gutiérrez  con  el  jiro  atrevido  de  Andrade;  las:; 
imájenes  grandiosas  se  suceden,  los  versos  ruedan 
con  soberano  aliento.  Paso  por  alto  los  defectos — 
desigualdades,  uno  que  otro  adjetivo  mezquino  y  al- 
guna alusión  ó  referencia  histórica  demasiado  alam- 
bicada, como  cuando  dice  que  Pizarro 

El  nombre  de  ese  dios  leer  no  sabia 
Sobre  la  una  de  Atahualpa  escrito- 
Bien  poco,  todo  ello,  para  desperfeccionar  un  molde 
de  verdadero  poeta. 
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SO >'— Enrique  E.  Rivarola— Canto  al  deseabrimienío  de  Amé- 
rica—Obtuvo  el  primer  preniio  ofreci-lo  al  tema  ea  los  Juegos  Flo- 
rales celebraios^eh  Buenos  Aires  el  12  de  Octubre  de  1883,  leído  por 
su  autor  en  el  Teatro  Nacional— Buenos  Aires— Establecimiento  ti- 
pográfico de  El  Nacional— 65— Bolívar— 67— 1882. 

En  16C,  12  ps. 

La  poesía  de  más  vuelo  é  inspiración  de  cuantas  se 
presentaron  al  certamen  de  los  últimos  juegos  florales 
— lo  que  no  es  mucho  decir.  Menos  correcta  que  la 
de  Oyuela — JS'ros— ,  le  es  muy  superior  en  entona- 
ción y  jiros  poéticos.  Defectuosa  en  su  conjunto,  con- 
tiene estrofas  y  versos  bien  acabados. 


sos— Canto  al  descubrimienlo  de  América  por  Gabuikl  Ca- 
rrasco, escrito  para  la  conferencia  literaria  del  Ateneo  del  Rosario 
de    J2  de   Octubre  de    1882— Rosario— Emprenta  Carrasco,  Aduana 

72-1882. 
En  8=>,,16ps. 

Silva  bien  hecha.  Contiene  3  ps.  de  notas.  El  tema 
del  descubrimiento  de  América,  que  sirvió  para  los 
juegos  florales  de  1882,  es  difícil  de  poetizar  con  no- 
vedad después  de  los  cantos  que  con  él  se  han  escrito 
agotando  sus  mejores  faces.  Gabriel  Carrasco  tiene 
estrofas  vigorosas  y  algunas  figuras  audaces. 


5  09— Meliton  Alfonso -lili  desculbrlmicnto   do  A.nié- 

rioa— Composición  premiada  con  mención  hanorifíca  en  los  Juegos 
Florales  de  1882— Buenos  Aires— Imprenta  y  fund.  de  tipos  «La  Re- 
pública», calle  de  Beigrano  189— 18S2. 
Enl6o,  2ips. 
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Larguísima,  casi  un  poema.  Muy  inferior  á  la  de 
Ri varóla,  además  de  su  estension,  por  su  frialdad. 


S510— CÁKLOs  MoNSALVo— En  Tramway— Buenos  Aires— 1882. 
En  8o,  16  ps.— A  la  vuelta  de  la  carátula  principal:  «Imprenta  de 
«El  Diario»,  116,  San  Martin,  118.  • 

Pequeño  poema,  versificado  con  soltura  y  elegancia^ 
de  tono  lijero,  contiene  pasajes  dignos  de  encomio, 
especialmente  el  que  describe  la  plataforma  y  los  ti- 
pos del  cochero,  vijilante  y  vendeaor  de  lotería,  maes- 
tramente dibujados  formando  un  precioso  cuadro. 
Está  dedicado  á  Rodolfo  Araujo  Muñoz. 


Cll— F.  Soto  y  Calvo— El  primer  beso — idilio— Buenos  Aires 
—Imprenta  y  fundición  de  tipos  «La  República»»,  tíelgrano  189—1882. 
En  16 o,  14  ps. 

Publicado  en  un  foUetin  de  La  República.  Cuenta 
galanamente  cómo  dio  un  beso  á  los  14  años. 


Kia— 11  poeta  Informo— versi  de  Carlo  Frange  r.o  Scom. 
En  40,  8  ps. 

El  folleto  contiene  un  canto  á  Jervasio  Méndez, 
linas  octavas  Cor  di  poeta^  recitadas  por  el  autor 
en  la  fiesta  literaria  organizada  á  favor  del  mismo 
Méndez,  ambas  composiciones  en  italiano,  y  unos 
versos  en  español  con  el  titulo  de  El  poeta  enfermo. 
Hay  sentimiento  en  estas  poesias. 
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55  i  a— Eduardo  Saenz— Z.a  Plata— Buenos  Airea— 1882. 
En  8 o,  13  ps. 

Canto  leido  al  colocarse  ia  piedra  fundamental  de 
La  Plata,  capital  proyectada  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires.  El  autor  lo  dedica  al  Dr.  Dardo  Rocha, 
gobernador  de  la  misma  provincia.  Tiene  pasajes  fe- 
lices, estrofas  elevadas;  pero,  en  jeneral,  este  canto 
no  está  á  la  altura  de  otras  concepciones  de  Eduardo 
Sabnz,  ni  podia  esperarse  que  fuese  espresion  de 
sentimientos  poéticos,  imposibles  de  concentrar  en  un 
tema  esencialmente  prosaico  y  poco  inspirador. 


SI  4— Rafael   Obligado -Versos  itifuxit lies— Buenos  Aires 

--1882. 

En  8^,  12  ps.^A  la  vuelta  de  la  cai-átul;..:  «Edición  reservada»— y 
al  pié  de  una  p.  en  blanco,  al  final:  «490— Inrpreata  Colon,  Cór- 
doba 623  » 

Son  dos  poesías  sencillas —  Un  cuento  de  las  olas  y 
Flores  y  mariposas — dedicadas  á  las  niñas  Gelmira 
Jurado  y  Mercedes  Obligado.  La  primer  composición 
^s  una  balada  del  j enero  predilecto  de  Selgas:  un  car- 
denal que  anida  en  un  montón  de  juncos;  sus  poUuelos 
gozan  con  el*  movimiento  de  las  olas — 

«Siempre  ha  sido  de  ia  infancia 
festejar  la  tempestad;» 

■el  rio  crece  al  par  de  los  juncos,  salvándose  por  esta 
circunstancia  el  nido.  Hay  algo  de  forzado,  de  falso 
en  esas  estrofas.  La  segunda  composición  es  el  esbozo 
<ie  un  cuadro  con  golpes  coloridos. 


RELIJION 


SIS— l^a  I^^ilOísoPia— Opiniones  vertidas  en  una  discusión  pu- 
blicadas enoCi  Estudiante»  por  Ov^^valdo  Magnasgo— Buenos  Aires— 
Imprenta  del   Porvenir  Defensa  139-1 882. 

En  4  o ,  55  ps. 

«La  filosofía,  dice  el  autor,  no  es  más  que  uñ  re- 
sultado de  las  operaciones  de  un  sentido  coníun  más 
ó  menos  sano;  es  un  accesorio  de  todas  las  ciencias... 
No  es  ciencia,  porque  la  ciencia  no  es  inherente  al 
hombre,  no  le  es  jamás  natural,  sino  que  se  enseña  y 
se  aprende,  mientras,  que  la  refleccion,  que  es  la  filo- 
sofía misma,  la  va  poseyendo  el  hombre  desde  que 
adquiere  la  luz  de  la  razón  con  la  esperiencia  única- 
mente . »  *  , 

Osvaldo  Magna  seo  desenvuelve  con  brillo  su  tesis, 
recorriendo  la  historia  de  la  filosofia  para  mostrar  sus 
«contradictorias  creencias  sobre  los  principios  funda- 
mentales de  sus  tres  divisiones,»  y  contraponiéndola 
á  las  ciencias  más  esactas  para  que  resalte  su  oscu- 
ridad, hasta  concluir  que  «no  pueden  edificarse  ciencias 
con  una  mezcla  confusa  de  opiniones,  dudas  y  men- 
tiras.» 
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Este  trabajo,  que  forma  parte  de  una  discusión  se- 
guida por  el  autor  con  un  amigo,  y  está  constituido  por 
una  serie  de  artículos  publicados  en  El  Estudiante,, 
revela  en  el  joven  Magnasco  una  preparación  no  co- 
mún y  dotes  especiales  de  polemista,  unidos  á  un  es- 
tilo claro, . vigoroso  y  elegante. 


SlG-^Refloxiones  sol>re  la  oivilizacion.  en  la  Re- 

publica  Argentina  por  A.  V.— Buenos  Aires— Tip.  de  la  Escuela  d» 
Artes  y  Oficios  en  S.  Carlos— Almagro— 1882. 
En  8o,  139  ps. 

Lleva  por  epígrafe  en  su  carátula  el  verso  de  Vir- 
jilio — Discite  justitiam  moniti  et  non  temnere  Divos; 
y,  no  obstante  sus  pretensiones  de  estudio  social,  no 

Eása  de  un  libro  de  propaganda  relijiosa — lo  que  me 
a  inducido  á  colocarlo  de  preferencia  en  esta  sección. 
El  autor  reseña  el  estado  ae  intelijencia,  moralidad  y 
bienestar  de  nuestro  país,  para  calcular  su  estado  de 
civilización,  sintetizando  brevemente  sus  indiscutibles 
progresos  y  su  marcha  próspera  y  sin  ejemplo 
eñ  el  cuadro  de  las  naciones  americanas.  Perfecta- 
mente, en  tanto  que  se  limita  á  esto;  pero  yerra  en 
todos  sus  conceptos,  es  sofista  en  sus  premisas  é 
ilójico  cuándo  quiere  sentar  las  leyes  sociolójicas  á  que 
entiende  obedece  su  adelanto  ó  á  que  debe  sujetarse 
en  lo  porvenir.  Entonces  se  torna  difuso  y  nimio; 
revela  preocupaciones  do  toda  especie  y  caprichos  de 
apreciación  impropios  de  una  obra  seria  con  preten- 
sión de  científica.  Atribuye  á  los  novelistas,  á  la 
prensa  anti-relijiosa  y  á  la  corrupción  del  teatro,  loft 
desastres  de  Francia  en  la  guerra  del  70  al  71;  insulta 
á  la  prensa  Hberal,  francesa  ó  arjentina;  se  queja  de 
que  fa  mayor  parte  de  nuestros  periódicos  atacaron  á 
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la  Municipalidad  por  haber  ordenado  la  clausura  de 
las  casas  de  comercio  en  los  domingos;  los  llama  fo- 
mentadores de  vicios,  y  cosas  por  el  estilo.  Por  eso 
no  se  atreve  á  declararlo  pueblo  verdaderamente 
moral,  después  de  reconocer  la  intelijencia  de  que  se 
halla  dotado  y  el  bienestar  de  que  goza;  y  termina 
perorando  contra  el  liberalismo,  foco  de  toda  inmo- 
ralidad.    Panfleto  de  propaganda  clerical,  en  suma. 


Si 7—1^1   liberalismo   y   los   xnalos    poriódicos— 

Obrita    de  propaganda  católica  editada  por  J.  R.  Ríos.    Pbro. — 
Córdoba^ImpreDta  del  Comercio»  calle  Entre-Rios,  Núm.  21—1882 
En  8o.  2?  ps. 

Contiene  una  carta  del  Obispo  de  Salamanca,*  D. 
Joaquín  Llucp  contra  el  liberalismo,  otra  del  mismo 
sobre  los  periódicos  liberales,  y  una  Definición  y  apre- 
ciación del  liberalismo  condenado  por  la  iglesia,  por  el 
P.  jesuita  F.  X.  ScHOüPPá — todo  en  el  sentido  ultra 
católico. 


S19— ESI  IRey  Papa  y  el  F»apa  Ttey^ Refutación  de 
una  correspondendencia  de  Emilio  Castelar  por  el  presbítero  L. 
Fernando  Falorni— Redactor  de  «La  Prensa  Católica»— Córdoba— Ti- 
pografía Rivas— San  Grerónimo  45«-I882. 

En  8^,  104  ps. 

Colección  de  trece  artículos  publicados  en  La  Pren- 
sa CaióLiea,  «rigurosamente  ajustados  á  la  doctrina 
católica»,  según  dice  la  aprobación  de  la  Curia  de 
Córdoba, — que  se  contraen  á  refutar  un  discurso  de 
Castelar  en  la  Cámara  de  Diputados,  enviado  por  el 
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autor  á  La  Nación  de  Buenos  Aires  en  forma  de  co- 
rrespondencia. El  padre  Falorn£  no  conoce  escritor 
«escepto  Voltaire,  que  haya  sido  tan  desgraciado  como 
Gastelar  cuando  ha  querido  apelar  á  la  filosofía  y  á  la 
historia  para  demostrar  sus  absurdas  y  espantosas 
teorías.  Estas  dos  ciencias,  agrega,  han  sido  horri- 
blemente sacrificadas  por  estos  dos  literatos  sofistas.» 
Resucita  luego  la  vieja  cuestión  de  Roma  sosteniendo 
que  el  Papa  debe  ser  dueño  absoluto  de  esa  capital;  y 
atribuye  á  la  masonería  las  ideas  de  Gastelar  al  res- 
pecto. 


Í510— I^a  religión  racional  6  el  clcricaíisnm  expuesto 
á  la  wergilcnza  páhlica  pov  Justo  S  López  Gomara— /•'i7o."ío/ra—/i¥s- 
tor¿á^Rcl¿Qton—U\\enos  Aires— Kstablecimiento  tipográfico  de  E! 
Correo  Espailol,  Hivatlav¡a23  y  25—1882. 

En  8  5,300  p». 

Divídese  el  trabajo  en  (res  partes :  filosófieay  dog- 
máiieá  y  práctica.  La  primera  se  ocupa  de  dios,  del 
alma  y  sus  manifestaciones,  de  la  conciencia  y  la  me- 
moria, de  la  inmortalidad,  de  la  libertad  moral,  de 
algunos  fenómenos  espiritualistas.  La  segunda  veí*sa 
sobre  la  fé,  la  revelación,  los  profetas,  los  libros  sa- 
grados, el  pecado  orijinal,  Jesús  de  Nazareth,  los 
milagros,  el  símbolo  apostólico,  la  trinidad,  los  pre- 
mios y  castigos,  el  juicio  final  y  la  resurrección  aela 
carne,  los  ánjeles  y  lo»  santos,  los  estasis  y  las  apa- 
riciones. La  tercera  pane  trata  del  cultt),  templos, 
sacerdocio,  bautismo,  confesión,  comunión,  estreman- 
cion,  entierros,  misas,  oficios  y  responsos,  matrimo- 
nio, algunas  aberraciones  católicas.  El  trabajo  ha 
sido  terminado  eii  Gante  el  21  de  noviembre  de  1879.. 

En  la  parte  filosófica,  el  autor  quiere  establecer  las 
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bases  y  fundamentos  del  racionalismo  que  profesa,  y 
acumula  errores  científicos  de  monta,  que  vale  tanto 
admitir  como  someterse  á  la  fó  católica  que  combate. 
En  la  parte  dogmática,  analiza  algunos  libros  de  la 
biblia^  descarna  con  audacia  la*  figura  de  Jesús:  «darle 
la  divinidad,  dice,  equivaled  quitarle  el  mérito  de  sus 
acciones,  porque  si  éstas  tienen  algo  de  grandioso  y 
admirable,  hechas  por  un  hombre,  no  tienen  nada  de 
sorprendente  si  se  las  supone  un  dios  como  autor;»  y 
critica  en  la  misma  forma  los  t<5picbs  de  que  se  ocupa. 
Finalmente,  la  parte  práctica  está  destinada  á  atacar 
la  actualidad  de  la  relijion .  El  tono  acerbo  que  cam- 
pea eñ  toda  la  obra,  la  forma  agresiva  y  poco  culta, 
aumentan  notablemente  en  la  terminación,  llegando 
el  autor  á  concluir  lanzando  tal  reto  á  los  clericales 

ue  da  al  panfleto  en  cuestión  el  sello  más  acabado 

e  la  propaganda  literaria. 


I 


590— f:1  espiritismo  axito  la  dGn.cl€k,— Discusión  sos- 
tenida entré  el  Profesor  de  Química  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  Señor  D.  Miguel  Puiggari  y  D.  Cosme  MariiÑ o— -Buenos  Aires 
—7151 — Imprenta  del  Porvenir,  calle  Delensí,  número  139—1882. 

En  8o,124ps. 

V.  el  A nw«río  anterior,  núm.  411.  La  conferencia 
del  Dr  Puiggari,  que  allí  figura,  ha  dado  pié  á  este 
nuevo  folleto,  que  contiene  una  serie  de.  artículos, 
muchos  de  ellos  publicados  en  El  Diario^  contestando 
á  otros  del  Dr.  Puiggari,  cuyo  resumen  presenta  antes 
de  cada  réplica  D.  Cosme  Marino,  campeón  del  espi- 
ritismo, quien"  esplica,  en  una  introducción,  la  falta 
de  acojida  que  sus  trabajos  han  tenido  en  la  prensa 
diaria,  circunstancia  que  lo  ha  obligado  á  formar  el 
folleto.     El  autor  revela  estar  empapado  en  la  teoría 
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espiritista,  cuyos  fundamentos  y  aplicación  ha   pro- 
fundizado con  lecturas  y  esperimentaciones. 


S9l— Hja  lilas  en.  las  tinieblas  por  un  amigo  de  la  verdal 
—segunda  edición  aumentada— Buenos  Aires— Igon  Hermanos,  ec¡í 
tores— Librería  del  Colegio»  calle  Bolívar  esquina  Alsina — 18{<2. 

En  8®,  24  ps. 

Constituyen  este  panfleto  dos  largas  trascripciones 
de  Martinez  de  la  Rosa  y  Dupanloup;  y  todo  él  no 
tiene  9tro  objetivo  que  incitar  á  los  padres  á  que  no 
eduquen  sus  hijos  en  colejios  ó  escuelas  que  no  sean 
reconocidamente  católicos.  Termina  con  la  trascrip- 
ción de  dos  artículos  de  diarios  católicos  de  Francia, 
traducidos  para  El  Bien  Publico  de  Montevideo. 


SSB2— Hja  escuela  sin  Diov  por  Mr.  Segur— Bueno<i  Aires 
—Igon  Hermanos— editores— Líbreiia  del  Colegio— (frente  ¿  la  I<^le- 
sia  de  San  Ignacio)— 18^. 

En32^,  57  ps.— A  la  vuelta  de  la  carátula  principal:  «Imp.  del 
Porvenir,  Defensa  139.»  • 

Folleto  de  popularización  de  la  cuestión  de  ense- 
ñanza laica  y  enseñanza  relijiosa,  en  el  sentido  cató- 
lico, ultramontano.  Sostiene  la  enseñanza  clásica, 
rechaza  la  instrucción  obligatoria  y  gratuita,  y  afirma 
que  las  escuelas  laicas  son  «focos  de  corrupción  de 
una  inmoralidad  más  ó  menos  encubierta,  más  ó 
menos  repulsiva»,  anunciando  á  los  padres  de  familia 
que  el  hijo  «educado  en  ellas,  llegará  á  ser  un  libertino 
y  un  pillo» . . . , 
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* 

S93— Pastoral  del  ilustrfsimo  Señor  Arzobispo  de  Bueno» 
Aires  Dr.  D.  Federico,  Aneiros  en  la  cuaresma  de  1882~Buenos  Aires 
—  Imprepta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras— 60— calle  Alsina 
-60-1882. 

En  8<^,  17  pa.— Al  pié  de  la  última  p.:  «Buenos  Aires— Imprenta  de 
P.  Coni,  Alsina,  60.» 

Con  motivo  de  la  Esposicion  Goniinental^  según  se 
espresa  al  comienzo.  «Lejos  de  admitir  lo  que  se  diga 
contra  ella,  asevera  el  limo,  prelado,  la  tengo  por  un 
pensamiento  sobremanera  interesante.»  Pero  de  lo 
([ue  menos  trata  es  de  la  Esposicion  Continental,  que 
sólo  sirve  de  pretesto  para  una  disertación  ó  sermón 
relijioso. 


Si9  A — Sermón  de  Santa  Teresa  de  Veías— predicado  en  la 
festividad  de  su  tercer  centenario,  en  la  iglesia  del  Monasterio  de 
'Carmelitas  Descalzas  de  la  ciudad  de  Córdoba  (República  Argentina) 
cl  15  de  Octubre  de  1882  por  el  Dr.  D.  Uladislao  Castellano— Proto- 
notario  Apostólico  y  dignidad  de  Chantre  (con  aprobación  de  la 
autoridad  eclesiástica)  Córdoba— Imprenta  de  «El  Eco  de  Córdoba» 
-1882. 

En  16o,  42  ps. 

Con  anotaciones  eruditas.  Sermón  pronunciado  en 
presencia  del  obispo  Esquiú  y  del  gobernador  Juárez 
Celman.  Hace  el  panejírico  de  Sor  Teresa  de  Jesús, 
y  termina  contando  varios  milagros  producidos  en  el 
mundo  por  la  intercesión  de  esa  santa. 


• — Olsourso  pronunciado  el  dea  de  la  Natividad  de 
María  en  la  función  que  celebra  la  congregación  del  sagrado  cora- 
zón de  Maria  y  de  Santa  Filomeni^n  la  capilla  de  Nuestra   Señora 


—  328  — 

de  Lourdes  el  8  de  Setiembre- de  1882  por  el  Dr.   D.  Jacinto  R.  Ríos. 
presbítero  (con  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica)— Córdoba — Im- 
prenta del  "Eco  de  Córdoba^— 1882. 
En8<=>,32  ps. 

Sermón  ensalzando  los  méritos  de  la  vírjen,  el  dia 
de  su  natividad,  en  presencia  de  la  congregación  de 
Hijas  de  Maria. 


&$dS— OonstituLoiones  del  venerable  Cabildo  Metropolita- 
no de  Buenos  Aires—kño  del  Señor  de  18S2— Buenos  Aires— Iiii- 
preat\  de  Fublo  E.  Ooni,  especial  para  obras— 60— calle  Alsina— 60 
—1882. 

En  80.  29  ps. 

Vij  entes  desde  22  de  jnarzo  de  1879.  Espresan  la 
composición  del  Cabildo,  sus  atribuciones,  y  fccultades, 
la  distribución  de  los  oficios,  el  vestido  canonical,  el 
servicio  del  coro  y  del  altar,  los  capítulos  etc.  y  las 
distribuciones  cuotidianas,  con  un  auto  del  arzobispo 
Escalada  sobre  el  particular.  * 


SSÍT — O  o  remo  ni  a  I /)ara  la  consagración  de  obispos— 2  ulio 
de  1882— Imprentado  Hablo  E.  Coni— 60-calle  Al8Ína-60 -18S2. 
En  160,  46  pS. 

Después  de  una'breve  introducción  haciendo  resal- 
tar la  trascendencia  de  los  ceremoniales  católicos,  se 
detalla  en  todas  sus  partes  el  de  la  consagración  de 
obispos.  Con  anotaciones  que  esplican  las  palabras  que 
se  pronuncian^  H izóse  esta  publicación  con  motivo 
de  la  consagración  de  monseñor  Mattera. 
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S9S — Vida  de  Santa  X^uoia—  Virgen  y  mártir-^  noticias 
sobre  las  translaciones  de  su   sagraAb  cuerpo -Con  aprobación   de 
la  autoridad   eclesiástica— Buenos    Aires— [mprenta   de    Pablo    £ 
Coni,  especial  para  obras— 60— calle  Alsina— 60. 

En8o,  16  Ds. 

Cuenta  los  milagros  y  portentos  de  la  niña  Lucia^ 
su  martirio  y  el  culto  que  se  le  profesa. 


S09 — Oateclsmo  de  la  doctrina  cristiana  6  sea  laconcien 
cia  de  un  niño,  traducido  del  francés  por  Domingo  F.  SARMiENTe — adop- 
tado por  el  Consejo  de  Instrucción  Pública  para  la  enseñanza  reli- 
giosa en  las  Escuelas  primarias,  y  aprobado  por  la  autoridad 
competente— nueva  edición  aumentada— Buenos  Aires — Igon  Herma- 
nos, Librerose-ditbres— calle  Bolívar  esquina  Alsina— 1882. 

En8o,r2ps.~A  la  vuelta  déla  carátula  principal:   "7308— Imp. 
del  Porvenir,  Defensa  139." 

Este  catecismo  se  ha  hecho  célebre,  no  tanto  por  su 
mérito  intrínseco,  cuanto  por  el  nombre  de  su  tra- 
ductor, que  no  ha  vuelto  á  manifestarse  católico  en 
sus  obras  posteriores. 


S30— CSjeroiofo  prdctioo  de  la  Via  sacra  por  Fra^  Mi- 
CUBL  María  DE  Ruvo— Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  es- 
pecial para  obras— 60— c^Ue  Alsina-  60-1882. 

Enl6^,  32  ps. 

Ejercicio  para  las  14  estaciones,  en  latin  y  castella- 
no, prosa  y  verso. 
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8S1— Corto  y  novena  del  glorioso  Patriarca  San  José 
patrón  de  la  iglesia  univeceal^ue  el,  R.  P.  Misionero  AposU^lico 
Fray  Iluminado  Coppi»  fundador  de  la  Sociedad  Josefina  de  Santa 
Cruz,  Gochabaraba,  y  dem&s  puntos  de  Bolivia  y  Argentina,  dedica 
á  esas  hermandades,  á  fin  de  merecer  los  perpetuo?  cortesarcis  y 
devotos  de  San  José,  ser  amparados  en  vida  y  en  muerte— Cu '%rta 
reimpresión,  con  licencia  del  ordinario— Buenos  Aires— Imprent  i  de 
Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras— 60— calle  Alsina— 60— 188t. 

En  16©,  46  ps. 

Con  las  obligaciones  de  los  cortesanos,  gozos,  nove- 
na; oraciones  en  prosa  y  verso. 


839— 1*11  esiimí  saorao  tlieologise  apud  patrura  mino* 
rum  S.  Francisci  Conventura  publica  disceptatio  díe  decima  quinta 
hujuice  mensis  decembrís— hora  cuarta  vesp ere  habenda— Cordubce — 
Tipis  Rivas—calle  San  Gerónimo  45-1882. 

En  4©.  4  ps. 

Proposiciones  á  sostener,  en  latín. 


S33— Oacrae  tUeologiae^T'liesIs  quam  cum  orationali 
<lissertatione,  annuente  sumrao  numine  progradu  Doctoris  Sacrte 
theologifie  in  universitate  sancti  Caroli,  in  civitate  cordubensi.  rite 
et  legitime  consequendo,  publice*  propugnabit  Amanthius  Jossphus  Ro- 
SRiGUEZ^Die  K  Novembris  anni  MDCccLXXxn— Gordubee— Ex  typhogra- 
phia  "Eco  de  Córdoba"  md€Cclxxxii. 

En  40,  4  ps. 

Proposiciones  á  sostener,  en  latin . 
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S34— T^tiesiam  juris  oanonioi    apud  pitium  minorum 
S.  Francisci    Conventum  publica   disceptatio  die  vigésima  hujosce 
mensis   novembris— hora    cuarta  vespere    habenda — CoiHloba— Im 
prenta  Kivas.— San  Gerónimo  45—1882. 

En  40,  4  pa. 

Proposiciones  á  sostener,  en  latin . 


»— Ox*atioiies  in  benedictione  SSmi.  saeramenti  pro 
opportunitate  temporum  cum  litaniis  et.  precibus  in  oratione  qua- 
draginta  horarum  more  romano  et  proin  agone  laborantibus— In 
civitate   Bonaereasis  ex-tipographia    Paulo    E.   Coni,    Alsina  60— 

MDGCCLXXXII. 

En  40,  64  ps. 

Colección  de  letanías,  himnos,   oraciones,  antífonas, 
en  latin,  para  todos  los  meses  del  año. 


S36— Co/rac¿¿a  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  establecida  en 
la  iglesia  parroquial  de  nuestra  Señora  de  Lujan— Buenos  Aires- 
imprenta  de  Pablo  E.  .Coni— 60— calle  Alsini— 60— 1882. 

En  320,  Ups. 

Impreso  con  autorización  del  señor  Arzobispo — Con- 
tiene documentos  relativos  al  orí}en  y  privilejios  del 
•escapulario  de  la  señora  del  Carmen,  y  el.  catálogo  de 
las  indulj encías  que  pueden  ganar  los  hermanos  de 
dicha  cofradía. 


S3T— Sétimo  centenario  del  natalicio  del  patriarca 
San  Francisco  dé  Asís— Discixrso  conmemorativo  predicado  el 
2  de  Octubre  de  1882,  primer  dia  de  su  solemnísimo  triduo  que  le 
han  solemnizado  sus  hijos   americanos  de  Buenos  Aires    por  el  R. 
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P.  Lector  Fr  José  Luciano   Chapo— franciscano— Buenos  Aires — Im- 
prenta de  Pablo  E.  Coni.   especial  para  obras— 6(— calle  Alsina — 60 
-1882. 
En  4<=>  menor,  25  ps. 

Algunas  lineas  de  introducción  del  P.  guardián  de 
San  Francisco,  Fray  José  R.  Quiroga,  esplicán  la 
publicación  del  sermón:  «Ha  sido  movido  á  ello,  di- 
ce, por  la  sana  doctrina  del  discurso,  -  por  su  forma 
literaria  y  concluyente  lójica,  por  la  gloria  de  Jesu- 
cristo y  de  su  Iglesia.»  Es  un  panejírico  bastante 
bien  hecho. 


S38— Inscripciones  por  Constantino  Porfiro— Traducción  a? 
español  por  N.  N. 

En  8  ^ ,  8  ps.  sin  foliación,  sin  designación  de  imprenta;  publicada» 
en  Buenos  Aires. 

Jnscripciones  al  papa  León  XIII  y  á  Monseñor 
Mattera.  V.  por  lo  que  respecta  á  D.  Constantiiío 
Porfirio,  los  Anuarios  anteriores. 


R  3 9— estatutos  de  la  Sociedad  de  la  Juventud  Católica 
— Córdoba— Imprenta  «Rivas»,  San  Gerónimo  45. 
En  8o,  17  ps. 

No  lleva  firm8.     Contiene  las  oraciones  que  deben 
rezarse  al  principio  y  al  fin  de  cada  sesión. 
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s. 

•4  O  — IVovena  en  honor  de  la  San  tisi  ma  Virgen  de  Baioa- 
ñera— reimpresa  con  aprobación  de  la  Autoridad  EclesÜstica— Bue> 
nos  Aires— 7575— Imprenta  del  Porvenir,  Defensa  139—1882. 

En  16  3 ,  26  ps.  


€541— TV  oven  a*  a/  glorioso  Santo  Domingo  cíe  Goárman,  fun- 
dador del  sagrado  orden  de  predicadores— Buenos  Aires— Igon  Her- 
manos—editores— Librería  del  Colegio  (frente  á  la  Iglesia  de  Sao 
Ignacio  )~^1882. 

En  I&9,  34ps.— A  la  vuelta  de  la  carátula  estertor:  «741S^Iinp. 
del  Porvenir,  Defensa  139.» 


ja— ISovena  en  honor  de  la  gloriosa  Santa  Gertrudis,. 
vfrg^— compuesta  por  un  eclesiástico  devuto  de  la  santa— Con 
aprobación  y  licencia  de  la  Autoridad  Eclesiástica,  é  indulgencia» 
concedidas— Buenos  Aires— 7693— Imprenta  del  Porvenir,  Defensa  13^ 
—1882. 
En  160,  39  ps. 


K43— Bendita  sea  la  Santísima  Trínidad— Serdacó  trisa* 
glo  que  diariamente  se  reza  en  varias  Iglesias  para  venerar  á  lar 
Santísima  y  augustísima  Trinidad  y  alcanzar  de  su  piedad  inmenso» 
y  copiosos  beneficios. — Añadido  con  un  ejercicio  muy  útil  é  impor- 
tante para  el  trancé  de  agonia  y  una  oración  para  las  cuarenta  ho- 
ras del  S.  S.(con  licencia)— Edición  costeada  por  la  Sra.  Higinia 
Cáceres  de  Cañas  para  la  Iglesia  de  San  José  de  Flores— Bueno» 
Aires— Igon  Hermanos,  editores- calle  Bolívar ^  núm.  69  y  Alsina^ 
núm   90-1882. 

En  320,57  ps.— A  la  vuelta  de  la  carátula  principal:  «7128— Imp. 
del  Porvenir,  Defensa  139.» 
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S  l4L—lB¡jeroioLo  de  las  siete  palabras  dinjido  á  alcapzar  de 
Dios  buena  muerte,  compuesto  por  el  venerable  siervo  de  Dios  Fr. 
£nrique  Suzon  del  orden  de  predicadores  dedicado  á  nuestra  señora 
del  Rosario— reimpreso  con  permiso  de  la  autoridad  Eclesiástica— 
Buenos  Aires- Igon. Hermanos—Libreros  editores— calle  Bolívar  N. 
'€0  y  Alsina  N.  90-1882.  , 

En  32=>,  24  ps.— Al  pié  de  la  carátula* esterior:  «7206— Imp.  det 
Porvenir,  Defensa  139,»> 


SlS^N'ovena  al  glorioso  San  Roque  protector  contra  dolen- 
•cias  pestilentes  aumentada  con  la  vida  del  santo — con  licencia  de  la 
autoridad  eclesiástica— Buenos  Aires— Igon  Hermanos— Editores — 
X.ibreria  del  Colegio,  calle  Bolívar  esquina  A Isina— 1882. 

En  32<=*,  7t  ps.~AI  pié  de  la  carátula  esterior:  ('7538— Imp.  del 
Porvenir,  Defensa  139.»» 


84L6— INTo-v^ena  de  Maria  Santísima  de  los  Remedios  por  el 
Presbítero  D.  Gabriel  Fuentes— reimpresa  con  aprobación  de  1&  auto- 
ridad eclesiástica— Buenos  Aires— Librería  del  Colegio— Igon  Iler- 
jnanos,  editores — calle  de  Bolívar  esquina  Aisina — 1882. 

En .32  3,  30  ps.— Al  pié  de  Ja  carátula  esterior:  "7409— Imp,  del 
Porvenir,  Defensa  139.» 


t54T— Trlsajio  á  la  Santísima  Trinidad  que  se  reza  al  pueblo 
-todos  los  Domingos  y  días  de  fíesta  en  el  Convento  de  Predicadores 
de  Buenos  Aires— con  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica— Buenos 
.Aires— Librería  del  Colegio— Igon  Hermanos,  editores— calle  de  Bo- 
lívar esquina  Alsina— IS82. 

En  320,  16ps.— Al  pié  de  la  carátula  esterior:  "7443— Imp.  del 
Porvenir,  Defensa  139.» 
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SiiS—De-v^ocion  al  Sagrado  Corazón  de  Jes&s  para  todos 
los  viernes  del  año— particularmente  para  el  1  ^  de  cada  mes,  con 
ia  invocación  de  su  Santísimo  Nombre,  que  se  puede  decir  todos  los 
•dias:  y  se  encarga  que  las  innumerables  ¡indulgencias  que  se  ganan 
por  invocarle,  se  apliquen  por  las  Benditas  ülmas,  en  obsequio  del 
mismo  Corazón — con  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica— Buenos 
Aires— Igon  Hermanos— editores^calle  Bolívar  60,  esquina  Alsina 
!90-1882. 

En  32^,16  ps  — Al  pié  de  la  carátula  esterior:  "7558—1  mp.  del 
Porvenir,  Defensa  139.» 


S549— Novena,  del  Señor  de  la  Sa¿Mi¿— compuesta  por  el  R, 
P.  Fr.  Diego  de  Toro  y  Villalobos  dejla  orden  de  la  Merced— reimpre- 
so con  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica— Buenos  Aires— Libre- 
ría del  Colegio— Igon  Hermanos,  editores— calle  de  Bolívar  esquina 
Alsina— 1882. 

En  32©,  35  ps.— Al  pió  de  la  carátula  esterior:  "7841  Imp.  del  Por- 
venir, Defensa  139.»  ' 


i  O— Novena,  á  honor,  gloria  y  estension  del  culto  de  San 
Buenaventura  Obispo,  Cardenal  y  Doctor  de  la  Santa  Madre  Iglesia 
-dispuesta  por  el  último  de  sus  devotos  el  Presbítero  D.  J.  B.  Lamas 
-Reimpresa  con  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica— Buenos 
Aires — Igon  Hermanos— editores— Librería  del  Colegio  < frente  á  la 
Iglesia  de  San  Ignacio)— 1882. 

En  32=>,  86  ps.— Al  pié  de  la  carátula  esterior:  "7411  Imp.  del  Por- 
venir, Defensa  139.» 


SSl ^Ofrecimiento  devotísimo  á  la  Sagrada  Pasión 
•de  Nuestro  Señor  Jesucristo  por  las  benditas  almas  del  Purgatorio 
—se  distríbuye  en  los  7  dias  de   la  semana— reimpresa  en  Buenos 
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Aires  con  las  licencias  necesarias,  por  el  Consejo  Directivo  de  tSSO, 
quienes  dedican  este  devoto  ejercicio  á  sus  amadas  consócias  en 
sufragio  de  las  Almas  del  Purgatorio— Buenos  Aires— Igon  Herma- 
nos, editores—calle  Bolivar  núm.  60  y  Alsina  núm.  90—1882. 

En  320,  66  ps.— Al  pié  de  la  carátula  esterior:  "7404— Imp.  deiPor- 
venir,Defensa  139L» 


5S5ÍÍ— K'o'vexia  maravilla  ó  maramlloso  novenario  saca- 
do  para  alivio  y  consuelo  de  ios  fíeles  del  riquísimo  erario  y  tesoro 
de  preciosísimas  virtudes  del  glorioso  padre  San  Francisco  Solano, 
patrón  de  ambos  mares  y  apóstol  de  estos  reinos  de  la  América 
donde  como  clarín  sonoro  del  Evangelio,  se  oyó  su' predicación,  y  á 
cuya  eficaz  sonoridad  se  convirtió  de  infieles  bárbaros  una  innume- 
rable multitud— Conságrala  un  amante  devoto  á  mayor  gloria  de^Dios 
Nuestro  Señor,  honor  del  Santo,  y  fervor  de  los  católicos— Buenos 
Aires— Librería  del  Colegio  de  Igon  Hermanos— editores— calle  Bo- 
livar N.  60  y  Alsina  N.  90-  1882. 

En  32 o,  47  ps— AL    pié    de  la  cai-átula  esterior:  "7412— Imp,  del 
Porvenir,  Defensa  139.» 


SS53— Novena  en  sujragio  de  las-Animas  del  Purgatorio — 
tomada  en  gran  parte  de  !a  que  escribió  el  P.  Mach,  de  la  Compafila 
de  Jesús— (con  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica)— Buenos  Aires 
—Igon  Hermanos,  editores— Librería  del  Colegio— (frente  á  la  Iglesia 
de  San  Ignacio)— 1882. 

En  32  o,  35  ps.— Al  pié  de  la  carátula  esterior:  "7416— Imp.  dei 
Porvenir^  Defensa  139.» 
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1— IS'oven.a  del  Sagrado  Corazón  de  Jes'ás  y  maitaa  á 
JestM  Sacramentado  por  el  P.  L.  X.  Gautretet  de  la  C  de  J.—con 
licencia  de  la  autoridad  eclesiástica — Buenos  Aires— Librería  del  Co- 
legio— Igon  Hermanos,  editor— calle  de  Bolivar  esquina  Alsina 
—1882. 

En32o,49p8.— Al  piéde  la  carátula esterior:  "7537— Imp.  del  Por- 
venir» Defensa  13í).» 


fÁtlEDiDES 


S5S  -Antecedentes  y  docamentos  referentes  á  lof- 
administración  en  elJusgado  de  Paz  de  Merlo  del  Dr.  D.  Jüsti- 
^aA^o  Caminos  ÁRÉVALO—Buenos  Aires— Imprenta  y  Librería  de  Mayo^ 
calle  Perú  115-1882. 

£a8=>,  56  ps. 

EIDr.  J.  Caminos  Arévalo  publica  estos  docu- 
mentos y  piezas  justificativas  con  motivo,  dice,  «de 
las  violentas  y  calumniosas  publicaciones  de  la4)rensa,. 
hechas  por  D.  Cándido  Pizarro;  y  de  mi  destitución 
por  el  P.  Ejecutivo.»  No  agrega  comentario  alguno,, 
y  dedica  la  recopilación  á  los  vecinos  de  Merlo.» 


5S6— Compama  de  Almacenes  para  c¿c/)<J«¿¿o— Oontrotos- 
y  otros  doouinentos  referentes  á  la  venta  al  Gobierno  de  la 
Nación  de  dichos  almacenes— Buenos  Aires— Imprenta  de  M.  Bied- 
ma,  neIgranol33ái  139-lí'82, 

En  4c,  52  ps. 
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Presentación  de  D.  Carlos  P.  Lümb,  presidente  de 
la  compañia  de  almacenes,  á  la  H.  C.  de  DD.  el  15 
junio  de  1882,  con  el  objeto  de  desvanecer  algunas 
dudas  que  asegura  haberse  suscitado  en  el  seno  de  la 
comisión  con  motivo  del  proyecto  presentado  por  el 
P.  E.  para  adquirir  esos  almacenes  de  depósito. 
Acompaña  varios  documentos  comprobatorios. 


{SS7— IL*as  carpas. 

En  8^,  225  ps.— sin  indicación  de  imprenta. 

Empieza  con  una  introducción,  que  esplica  el  título 
de  este  libro — colección  de  documentos,  artículos  de 
diario,  etc . ,  relativos  á  los  incidentes  ocurridos  en  el 
Consejo  Nacional  de  Educación  bajo  la  superintenden- 
cia de  D.  Domingo  F.  Sarmiento,  y  á  que  el  autor  de 
esta  recopilación  da  como  causa  inmediata  la  inasis- 
tencia del  superintendente  á  una  sesión  por  haberse 
trasladado  al  Parque  3  de  Febrero  á  colocar  en  agua 
unas  carpas.  Es  notorio  que  los  actos  bochornosos 
que  siguieron  á  esa  fecha  no  tuvieron  tal  oríien — mero 
pre testo,  ó  título  aplicado  para  descrédito  de  la  insti- 
tución. En  el  Amcario  anterior  se  encuentran  con- 
signadas las  Memorias  del  Superintendente  y  de  los 
ocho  consejeros,  lo  mismo  que  las  actas,  etc.  Este 
folleto  contiene  todos  los  artículos  que  el  superinten- 
dente Sarmiento  publicó  en  El  Nacional,  insultantes 
y  groseros  en  su  mayor  parte,  personal ísimos  todos 
contra  los  consejeros.  Hay  varios  otros  documentos 
que  se  relacionan  con  la  cuestión;  un  discurso  del  mismo 
autor  agradeciendo  á  los  que  le  presentaron  un  bronce 
artístico  en  su  cumple-años,  y  un  escrito  del  Dr.  Juan 
Carlos  Gómez  acusando  á  D.  M.  Van  Gelderen  con 
motivo  de  una  carta  injuriosa  de  éste. 
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—Ce  livre  esC  aussi  publié  en  espagnol»  allemand  et  anglais— 
iiide  de  l*otran@;er  ék.  Buenos  A.ires  par  Ernest  Noltb 
-avecun  plan  de  la  víUe  et  ses  en virons— Buenos  Aires^Liorairie 
Allemande  de  Ernest  Nolte— 115— Rué  Cangallo— 115— 1882. 

En  16  ^.,  100  ps.— A  la  vuelta  de   la  carátula  principal:    *'Buenos 
Aires— Iniprimerie  Paul  Coni,  rué  Alsina.  60.» 

En  SU  jénero,  de  tipo  verdaderamente  europeo,  es 
la  guia  más  completa  que  conozco  de  Buenos  Aires  y 
la  de  mayor  utilidad  para  el  estranjero.  Indica  todos 
los  medios  de  viabilidad  de  instalación  y  permanencia 
•en  Buenos  Aires,  con  los  precios  respectivos,  en  de- 
talle. Pudieran  notárselo  ciertos  errores  ó  indica- 
ciones imperfectas;  pero,  por  lo  jeneral,  es  digna  de 
-encomio. 


S89— Ouia  mensual  del  eomeroio  publicada  por  M. 
4>EiuiA^edicion  especial  para  la  Exposición  Continental— Marzo  de 
1882— Año  li— N.  15— se  reparte  gratis  en  la  capital  y  provincias— 
■Buenos  Aires— lmprenta*Europea,  Reconquista  73. 

En  4  ^,  96  ps,  la  mayor  paj-te  á,2  columnas. 

Contiene  el  personal  y  dirección  de  la  Corte  Supre- 
ma, del  Directorio  del  Banco,  de  la  Curia  y  clero,  de 
<ie  injenieros  nacionales,  de  abogados  médicos,  comer- 
-cian tes  principales,  de  la  policia,  etc.,  tarifas,  instruc- 
-ciones,  etc. 


S56 o— leíanos  y  descripción  de  119  leguas  de  mag- 
nijltioa  campos  en  dos  cuerpos:  el  uno  llamado  Rincón  Grande  y  el 
otro   Nevado  que  comprenden  veintiún  lotes— Se  ofrecen  en  venia 
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por  8U  dueño  Elias  Godoy— 97— Cangallo— 97— Hotel   San  MarBh — 
Buenos  Aires— Imprenta  de  M.  Biedma»  Belgrano  138  á  139—1882. 
En  4  o ,  37  ps.  y  3  planos, 

Descripción  detallada  de  ambos  campos,  copia  de 
los  títulos  de  propiedad  y  varios  documentos  justifi- 
cativos . 


5581— Ta"bla  do  rediiccion.  de  pasos  fuertes  á  moneda, 
nacional  desde  1  ha^ta  10,099  fuertes  calculada  por  Emilio   B.  Godot 
—Contador  Mayor  de  la  Nación   y  publicada  p\r  orden  del  £xmo. 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  Doctor  D.  Juan  J.  Romero— Buenos  Aires — 
Imprenta  del  Courrierde  la  Plata,  calle  Piedad  148-1882. 

En  8  o ,  50  ps. 

•  Hay  4  columnas  de  reducción  en  p.  El  autor  esplica 
el  uso  de  la  tabla  en  los  diversos  casos  que  puedea 
presentarse. 


562 — rFal>lei.  de  reducción,  ¿¿ejoesos  moneda  nacional  á. 
pesos  fuertes  desde  1  hasta  10,000— publicación  oficial  autorizada  por 
el  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  Dr.  D.  Juan  J.  Romero— Buenos 
Aires— Imp.  y  estereotipia  del  «Courrier  de  la  Platao,  calle  Piedad 

148-1882. 
En8í>,  50  ps. 

Hay  4  columnas  dé  reducción  en  p.  Inversa  de  la. 
anterior;  atribuyese -este  trabajo  al  Sr.  C.  Güyot. 
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563 — Almanaque  del  High-Ufe   para    1883  -  publicado  por 
otro  vago^Buenos  Aires,  Imprenta  caile  Florida  núm.  22. 
En  320,  32  ps. 

Alm§.nai][ue  de  sandeces  y   alusioiies   que  quieren 
ser  chistosas. 


S64L — Almanaque  deia  Capital  y  de  la  Exposición  para 
1882— primera  edición,  primera  serie— Buenos  Aires- precio:  dos  pe- 
sos n^. 
•  En  8®,  96  ps. 

Himno  nacional,  plano  de  Buenos  Aires,  malos  re- 
tratos del  jeneral  Julio  A.  Roca,  Dr.  N.  Avellaneda, 
etc.,  muchos  avisos,  guia  del  comercio  y  oficinas,  etc. 


SQS"— Oirán  Almanaque  del  Mosquito  para  1883,  ilus- 
trado por  H.  Stedí.  Venta  por  mayor  Oficina  del  Mosquito— Tucu- 
man— 131— (altos)— Buenos  Airea— precio — en  Buenos  Aires  5  $  ui/q 
—en  la  campana  y  Provincias  25  centavos  fts.— Litografía  Nacional, 
Reconquista  175. 

En  4  o ,  36  ps.  . 

,  Con  los  retratos  de  los  ministros  de  la  Nación,  Wil^ 
dé.  Romero,  Plaza;  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
D'Amico,  Villamayor,  Uriburu;  infinidad  de  carica- 
turas y  avisos. 


S6(3 — 18»S3— Almanaque  rfe  la  Librería  rfe  A/a jyo— 115— Perú 
—115— Comprende:  la  tabla  de  alquileres  y  conchavos  desde  5  pesos 
hasta  1000— un  tratado  de  agricultura  para   cada  uno  de  los    meses 
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I 

del  ano— la  reducción  de  metros  Á  varas  y  de  varas  á  metros   y  el 
plano  de  ia  Ciudadr— Este  almanaque  tiene  la  aprobación  Eclesiástica 
en  todo  lo  que  corresponde  á  las    Rúbricas   de  la  Iglesia—Buenos 
Aires^Imprenta  y  librería  Je  Mayo— 115— calle  Perú— 115. 
En  8 o,  16  ps.  sin  foliación.  • 


{56'y— Triple  A.I111  a  naque  para  iodos— 188*— conteniendo 
una  colección  de  epigramas,  poesías,  himnos  patrióticos  de  varias 
naciones,  la  ciencia  de  pronosticar  los  sucesos  y  caracteres  por  los 
signos  del  Zodiaco  y  sistema  planetario,  ia  espHcacion  de  los  sue- 
ños en  forma  de  diccionario— publicado  por  ia  Librería  Baccani,  ca- 
lle de  las  Artes  111— Buenos  Aires— 1282. 

En  8  3 ,  80  ps. 


568— Verdadero  A.liiian.aqne  de  la  Cocinera  Argenti- 
na, para  1883— esta  edición  muy  aumentada  se  vende  en  todas  las 
librerías  al  precio  de  5  pesos— Buenos  Aires— Imprenta  y  librería  de 
Mayo  de  C.  Casaralle,  Perú  115—1882. 

En  80,  64  ps.    y   2  al  principio  sin  foliación. 

Las  primeras  12  ps.  corresponden  al  Almanaque 
de  la  Librería  de  Mayo — V.  el  N^  see.  En  cuanto 
al  Almanaque  de  la  cocinera  arj entina  pueden  verse 
los  Anuarios  anteriores..    La  ediciones  aumentada. 


seo— Almanaque  Sud- Americano  para  el  año  1S83 
redactado  por  Casimiro  Prieto  Valdés  y  enriquecido  con  producciones 
literarias,  casi  todas  inéditas,  de  las  señoras  Freyre  de  James,  Jo- 
sefina Pelliza  de  Sagasta,  señorita  Celestina  Funes,  de  los  señores 
Argerich,  Bares/ Barros.  Bartrlna,  Bustil lo.  Calzada,  Campoamor, 
Gané,  E.   Hivarola,    Feliu  y  Codina,   Fernandez    Bremon,    Garcia 
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Mérou,  Guido  Spano,  Gustavo  A.  Becquer,  López  Benedito,  López 
Horeozo»  Mái*m  >1,  M.  Coionado.  Méndez,  Mitre,  Ortega  Munilla, 
Oyuela,  Palma»  Selgas,  Sepúlveda.  Villergas,  etc.»  etc.  Ilustrado 
^on  profusión  de  «grabados.— Buenos  Aires— Librería  de  El  Siglo 
Ilustrado,  calle  de  Corrientes,  192  y  194.  Andrés  Rius,  Soriano  127 
—Montevideo— S.  Pujadas,  Córdoba  207— Rosario. 
En  8o,  225  ps.  y  algunas  más  de  avisos. 

Editado  con  esmero,  como  siempre,  por  Ramón 
Espasa  y  Ca.,  contiene  profusión  de  grabados,  4  cro- 
mo-litografias,  los  retratos  dé  Becquer,  Fernandez, 
Bremon,  Coronado,  Feliu  y  Godina  y  Ramón  de  San- 
tiago. La  parte  literaria  es  sumaipente  variada,  lije- 
ra,  chispeante:  ofrece  composiciones  serias  ó  humo- 
rísticas, en  prosa  ó  en  verso,  de  los  autores  indicados 
en  la  carátula. 


STO— A.liiianAq.u.e  Wacional  Argontino  para  el  año 
del  Señor  1883  que  contiene,  á  mas  del  calendario  del  año,  las  ho- 
ras  de  salida  y  entrada  del  sol  cada  día,  una  útilísima  tabla  de  al- 
quileres y  conchavos,  un  extenso  trata<io  de  agricultura,  etc.,  etc — 
Aprobación  de  la  Curia  Eclesiástica— Señor  Provisor— El  Almanaque 
presentado-  por  los  Sres.  Igon  Hermanos,  para  1883,  estA  conforme 
en  lo  que  corresponde  á  las  Rúbricas  de  la  Sta.  Iglesia— Juan  A. 
López.  Maestro  de  Ceremonias— Buenos  Aires— Igon  Hermanos, 
editores— «Librería  del  Colegio»,  callo  Bolívar  N.  60  (esquina  Al- 
sina.o 

En  8o.  16  ps. 


571— Catálogo  de  máquinas  dé  Felipe  Schwarz  y  Hno, 
Talleres  de  la  casa  amarilla  de  Buenos  Aires— Buenos   Aires— Im- 
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prenta  Inglesa  á  Vapor  de  Juan  H.  Kidd    y   Ca.,   Corrientes  117- 
1882. 
En  8®,  120  ps.  sin  foliación  y  muchas  lámrnas. 

Dibujos  de  la  mayor  parte  de  las  máquinas,    espli- 
cacion,  certificados,  precios,  etc. 


fiT^—Banco  Carabassa  ^  Ca.— Buenos  Aires  -  Imprenta  Kidd 
Corrientes  117. 

En  32  3,  12  ps.  sin  foliación  y  en  papel  verde  con  marcos  ne- 
gros. 

Avisos  detallados  del  establecimiento. 


ülf S— Cocinas  á  üa/>or— ventajas  de  su  empleo  en  estableci- 
mientos de  beneficencia,  hospitales,  cuarteles,  asilos,  estancias  y 
establecimientos  industriales— introducidas  en  el  país  por  D.  S. 
Ponsati— Gran  economía  de  combustible— Imprenta  inglesa  de  Juan 
H.  Kidd  y  Cia.,  Corrientes  117— Buenos  Aires. 

En  8 ^,  12  ps.  sin  foliación. 

Avisos  de  la  casa  y  trascripción  de  elojios. 


55'J'4— La  verdadera  econom/a— Antigua  casa  de  artículos  de 
tienda,  mercería  y  calzado— surtidp  completo— modicidad  en  ios  pre- 
cios—Esmeralda  418  esquina  á  Temple  249. 

Eu  8o,  14  ps. 

Catálogo  con  precios. 
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SVtf —Al  buen  surtido—Antiguo  local  de  la  Positíoa-^Ei^- 
-cialidad  en  artículos  de  tienda,  mercería,  perfumería  y  calzado.— 
lluevo  surtido  parala  estación.— Cerrito  esquina  Paraguay,  hacien-, 
<lo  cruz  con  la  Raza  Libertad— Tipografía  Ítalo-Argentina  de  B. 
¿orghese,  Bolívar  130. 

Bn  8o,   16  p». 

Catálogo  con  indicación  de  precios. . 


T^nfS^ Industria  Nacional^fábrica  á  uapor  de  oonjltes,  marca 
.registrada,  Benito  Noel— 483— Defensa— 487— esquina  Europa, 
En  32<=>,  8ps.  sin  foliación. 

Detalle  de  los  productos  de  la  casa. 


ST7— lEleglainento  déla  Asociación  **Amigos  de  la  edu. 
■cacion  popt¿/ar"— Mercedes— imprenta  de  «El  Oeste >  calle  25  níim. 
164—1882. 

En8o,I9p8. 

Preside  la  Comisión  Directiva  el  Dr.  Ulisbs  R. 
Lucero. 


>~R enlamen to  genex-al  de  la  sociedad  académica 
de  Bellas  Artes  '^General  Belgrano'';  fundada  el  17  de  Octubre- de 
1880 — Buenos  Aires,  Tip.  de   la  Escuela,  de  Arces  y    Oficios  en  S- 
•Carlos  (Almagro)— 1882. 
En  8o,  15  p3- 

Fechado  el  11  de  junio  de  1882. 
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STd— Xleslamento  déla  sociedad  de  benejicenciade  la 
ciudad  de  San  Luis — ^Buenos  Aires,  Imprenta  de  Pablo  E.  Coni^ 
especial  para  obras— 60~calie  Alsina— 60^1882. 

En  8^;  16  ps. 

•  • 

Aprobado  por  el  gobierno  de  San  Luis  el  2  de  se- 
tiembre de  1882.  Va  agregada  un  acta  muy  curiosa 
de  27  de  marzo. 


S80— l^eglamento  de  la  sociedad  francesa  de  socorros 
m¿¿uo«  fundada  en  el  "25  de  Mayo"  ello  de  Enero  de  1882— Bue- 
nos Aires— 7092— Imprenta  del  Porvenir,  calle  Defensa  139—1882. 

£n8o,19ps. 

En  español  y  francés,  separadamente. 


t- Fte^clamento  de  la  Sociedad  Bolsa  de  Comercio— 
Buenos  Aires— Imprenta  de  La  Nación,  San  Martin  208—1882. 

En  40,  2S  ps. 

Reglamento  vi  i  en  te  desde  el    7  de  noviembre  de 
1882. 


S89— Regí 9  mentó  de  la  Sociedad  Auxilio  de  pobres^ 
Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras— 60 
—calle  Aisina— 60— 1882. 

En32o,7p8. 

Sociedad  establecida  en  el  pueblo  de  San  Fernando  • 
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(^Hegfl amento  Club  Union  de  Ayacucho^titxenos  Aires 
Imp.  y  litog.  de  M .  Biedma,  Beigrano  133  á  139—18^2. 
En  8o,  14  ps. 

Club  Social. 


S 84 ~Iieg;lá, mentó  det  Jockey  C/a6— instalado  el  15  de  Abril 

— 1881— Buenos  Aires— imp.  de  M.  Biedma,  Beigrano  113  4  139—1882. 
En80,i5p9. 

Con  la  nómina  de  los  que  componen  la  Comisión 
Directiva. 


;— Heglamento  de  carreras  del  Jockey  C/a6— instalado 
el  15  da  Abril— 1882— Buenos  Aires— Imp.  de  M.    Biedma,  Beigrano 
133  á  139-1882. 
En  16  3 ,  20  ps. 


586— ReglameT&to  de  la  Sociedad  española  de  socorros 
mutuos  de  Gualeguaychú^Sxxñno^  Aires— Imprenta  de  Pablo  E. 
Coni,  especial  prra  obras— 60— calle  Alsina— 60— 1882. 

En  16®,  30  ps. 

Termina  con  las  actas  de  instalación  y  listas  de  so- 
cios fundadores. 


S8T— Statjits  de  la  société  frangaise  de  secours  muluels  de 
la  Conception  del  Uruguay,  fondee  le   14  Juillet   1882 -Establecí- 
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miento  tip.  de  La  Actualidad— calle  de   Entre-Hios  Na.  B5,  67.  69  y 
71— Uruguay— 1882. 
En  40,  27  ps.  á  2 columnas. 

En  francés  y  español. 


l— ESstatutos  de  la  Compañía  ganadera  de  Jtalá^BMQ- 
nos  Aires— Imp.  de  M.  Biedma,  Belgrano  133  &  139-1882. 
En  16^,  15  ps. 


S89— Reglamento  de  la  Sociedad  Hijos  de  la  Noche^ 
Buenos  Aires— Impr  enta  La  Capital;  de  S.  Durand  y  Ca..,  Bolívar 
26-1882. 

En  8o,8  ps. 

Sociedad  de   Carnaval. 


500— E^eglamexito  de  Carreras  para  el  Establecimiento 
de  San  José,  Partido  de  Hojas,  de  Roberto  Cano— Buenos  Aires- 
Imprenta  de  M.  Biedma,  calle  Belgrano  números  133  á  139. 

En  80, 13  ps. 

Reglamento  obligatorio  para  el  Circo  San  José. 


S91— Reglamento  pro'visorio  para  el  Club  «Buenos 
A¿re«»— Buenos  Aires— 1882. 

En  8®,  11  ps.— A  la  vuelta  déla  carátula  principal:  **595— Imprenta 
€oIon,  Córdoba  623.» 


i 
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Fomenta  y  proteje  los  intereses  de  la  asociación 
«Mariano  Moreno»  y  de  su  biblioteca  popular,  agre- 
gada actualmente  al  «Club  Buenos  Aires . » 


5592— l»royocto  de  roglauaento  para  el  Club  del  Plata 
— 1882  por  los  Sres.  Cadret  y  Dr.  Lescano— Buenos  Aires—Imprenta 
de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras-60— calle  Alsina— 60— 1882. 

En  40,  16  ps. 

Modificaciones   al  Reglamento  que  estaba  en  vi- 
jencia. 


i — MLeinoiria  de  la  sociedad   de  beneJicencia''1881—'{M- 
cuman — Imp.  de    El   Republicano— Plaza    Independencia   núm.    79 
—1882. 
En  8=>,  10  ps. 

Firmada  por  la  Sra.  Zoila  E.  deColombres. 


e54Sí4— IVotlce  bistox-ique  'sur  la  Soeiótó  ^p/iilaníhropique 
frangaise  da  Rio  de  la  Plata—oñerie  aux  sociétaires  á  l'occation 
du  cinquantenaire  de  la  fondation  de  la  société— 1832- 1882 — Buenos 
Aires — Imprimerie  et  steróotypie  du  oCourrierde  la  Plata»— 148,  Rué 
de  Ja  Piedad.  154-1882. 

En  40,  48  ps. 

Contiene  una.  noticia  histórica  sobre  la  Sociedad 
Filantrópica  francesa,  fundada  el  17  de  setiembre  de 
1832,  la  Mqporia  del  Consejo  administrativo  de  1834, 
la  del  hospital  francés  en  1855  y  la  lista  de  todos  los 
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presidentes  de  la  Sociedad  desde  su  fundación  hasta 
su  cincuajésimo  aniversario,  que  halla  al  Dr.  F.  Simón 
ocupando  ese  puesto. 


Sd5->]IIeiiioria  administrAtiva,  de  la  Sociedad  Cos- 
mopolita de  protección  mú^ua— presentada  por  la  Comisión  Direc- 
tiva á  la  novena  asamblea  General  Ordinaria  celebrada  el  8  de  Enero 
de  1882— Enero  1©  al  31  de  Diciembre  de  1881— Buenos  Aires— Esti- 
blecimiento  tipográfico,  calle  Perú  107—1882. 

En  40,  43  ps. 

Firmada  por  el  presidente  Pedro  Oliver  y  el  se- 
cretario de  la  sociedad .  Presenta  balances,  listas  al- 
fabéticas de  socios  y  otros  detalles. 


898— Memoria  administrativa  de  la  Sociedad  Cos- 
mopolita de  socorros  mtiíaos— 1882— Buenos  Aires— Inip.  y  lit.  de 
M.  Biedmi,  calle  Belgrano  números  133  á  129-1882. 

En  8»,  38  ps. 

Da  la  nómina  de  los  socios,  que  llegan  á  217  el  31 
de  diciembre  de  1881;  presenta  el  estado  de*  la  caja 
en  cuadros  mensuales,  y  entra  en  muchos  otros  de- 
talles (jue  muestran  la  próspera  marcha  de  la  admi- 
nistración . 


SS97— Af  emoria  de  la  sociedad  auxiliar  de  Benejtcencia — 
Uruguay,  Establecimiento  tipográfico  de  El  Nuevo  Dta^Entre-Rios 
esquina  Roma— 1881 .  • 

En  8®,  12  ps. 
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Firma.  Cristina  Czetz.  La  Memoria  Uevala  fecha 
de  1°  de  enero  de  1882,  según  lo  cual  no  puede  ha- 
berse publicado  en  1881,  á  pesar  de  la  carátula. 


St)8— Soci'ecíac¿  Argentina  de  La  Cruz  i?o/ a— Memoria 
anual  presentada  á  la  asamblea  celebrada  el  día  10  de  Julio  de  1882 
por  el  Presidente  de  la  asociación  Dr.  D.  Bartolomé  N  o  varo-- Buenos 
Aires— Imprenta  del  Pueblo.  Defensa  78,  (2^  p.itio)— 1882. 

En  40.23  ps. 

Las  11  primeras  ps.  contienen  la  Memoria,  corres- 

Sondiendo  las  ps.  restantes  á  diversas  comunicaciones 
e  M.  G.  Moinnier,  de  Jinebra,  y  otros. 


eSdO— Memoria  de  la  Comisión  Directiva  del  Club  del  Pro- 
greso, presentada  á  la  asamblea  el  1  ®  de  octubre  de  1882— Buenos 
Aires— Imprenta  de  Martínez,  calle  Cuyo  H9— 1882. 

En  4 3,  25  ps. 

Firmada  por  el  presidente  Dr.  Juan  C.  Gómez,  y 
acompañada  de  balances,  etc. 


6OO— Elista  de  los  señores  sóolos  del  Club  del  Pro- 
greso—Buenos Aires— Imprenta  de  Juan  A.  Alsina,  calle  de  México 

Núm.  635-1882. 
En  40,  18  pa. 

Por  orden  alfabético  y   con  sus  domicilios  respec- 
tivos?. 
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60l~X^ist9   cl«  los    señores  socios   del  Club  del  Pro- 
greso— Buenos  Aires— Imprenta  de   Martínez,  calle  Ouyo  119—1882. 
En4^,18ps. 

667  socios  con  sus  respectivos  domicilios. 


^O^—yierxkorla,  presentada  por  la  C  >mis¿on  Directiva  de  la 
biblioteca  popular  aEl  Poroenira  á  la  asemblea  general  al  terminar 
su  periodo  administrativo  que  espira  en  Junio  de  1882— Estableci- 
miento tipográfico  La  Actualidad— calle  de  Entre  Ríos  Na  65,  67,  63 
y  71 -Uruguay— 1882. 

En  8®,  10  ps.  y  un  cuadro. 

Firmada  por  el  presidente,   Ramón  Ota'ño,  y  por 
el  secretario. 


G03— iMemorla  del  Presidente  de  la  Comisión  encargada 
de  erigir  un  monumento  al  Doctor  Don  Adolfo  Alsina — Buenos 
Aires— Imprenta  de   "La  República'*,    calle   Belgrano   número  189 

-1882. 
En  4o,  147  ps. 

Memoria  detallada  del  Presidente  de  la  Comisión, 
Belisario  J.  Montero,  y  anejos  con  los  datos  de  te- 
sorería, actas  de  las  resoluciones  más  importantes, 
notas  y  documentos. 


604L— Se^j^to informe  anixalofó  la  comisión  permanente 
encargada  de  la  ejecución  del  convenio  de  pagarés  presentado  é 
la  reunión  general  de  ios  asociados  en  Abril  3  de  1882 -Buenos .Aires 
— Imprenta  á  vapor  de  Juan  H.  Kidd— calle  Corrientes  117—1882. 

En  80,  9  ps. 


1 
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Informe  presentado  por  D.  J.  Belgrano,  presidente 
de  la  Comisión,  en  el  7^  año  de  su  fundación,  acompa- 
ñando el  estado  de  la  caja  y  la  lista  de  firmantes  del 
convenio  de  pagarés . 


605 — Tu  forme  déla  Sociedad  Damas  de  caridad  de  San 
Vicente  de  Paul,  léido  en  ia  asamblea  general  del  30  de  Junio  de 
1882~Bueno8  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  especial  para  obras 
—60— calle  Alsina— 60-1882. 

En  8=>,  16  ps. 

Firman  el  informe  la  presidenta,  Felicia  R.  de 
Palacios,  y  la  secretaria  de  la  sociedad.  Acompañan 
detalle  de  entradas  y  gastos,  nómina  de  socios^  etc. 


6 os — Informe  de  la  Comisión  Directioa  de  la  Asociación 
Protectora  de  las  enfermos  pobres  en  la  Parroquia  de  Mohserrat 
correspondiente  al  año  18S2— Buenos  Aires— 7329— Imprenta  .del  "Por- 
venir", Defensa  139—1882. 

En  8  5,  11  ps. 

Informe  de  la  Comisión,  compuesta  de  siete  perso- 
nas conocidas  y  respetables  de  ra  parroquia 'nómina 
de  la  nueva  comisión  y  de  los  suscritores  de  la  aso- 
ciación . 


©0'7— I»rimer  informe  annal  de  la  sociedad  argentina 
para  la  protección  de  los  a/iima¿<?«— 1882— Buenos  Aires— Estable» 
cimiento  tipográfico  de  BV  Nacional- 6b-Bollvar--67— 1882. 

En  40,  32  ps. 


—  356  — 

Memoria  del  presidente  de  la  Sociedad,  Domin- 
go F.  Sarmiento,  con  varios  anejos,  entre  otros  la 
nómina  de  sus  147  socios.  • 


GOS—Tnfomie  del  Concejo  EJecutio  o  presentado  ala  asam- 
blea de\8Óoios  del  Centro  Comercial  ea  la  reunión  ordinaria— Fe- 
brero de  1882~Buenos  Aires— Imprenta  y  litografia  de  M.  Biedma, 
133  Deigrano  139-18S2. 

En  8o,  XL-55  ps. 

Informe  firmado  por  el  presidente  Domingo  Parodi 
y  el  secretario  de  la  sociedad;  presenta  en  un  cuadro 
el  movimiento  de  la  caja  y  la  lista  de  los  miembros 
arreglada  por  gremios.  Las  55  últimas  ps.  corres- 
ponden á  15  anejos,  notas  y  documentos  de  diverso 
jénero. 


60d— F(exid.icoxito  ammlnistratlvo  deW  Ospedale  Ita- 
liano corrí spondente  ail'anno  1881  preceduto  da  una  relazione  del 
consiglio  direttivo  ecorredatodi  daii  statistici  relativi  al  medesimo 
—Buenos  Aires,  Establecimiento  tipográfico  La  Patria  Italiana— 79 — 

Cuyo-79— 1882. 
En8o,  §1  ps. 

Con   la    lista  de  suscritores.  Firma    la  Memoria 
Marino  FaoNCiNi,  Presidente  del  Consejo  Directivo. 


QIO— Rstado  del  Club  del  Plata  presentado  á  la  asamblea 
general  de  Junio  da  1882— Buenos  Aires— lmprenta.de  Pablo  E.  Coiú, 
especial  para  obras— 60 -cal le  Alsina— 60— 1882. 

Eq  8^;  16  ps. 
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Movimiento  de  Ja  caja  y  lista  de  321  socios  con  sus 
respectivos  domicilios. 


Gil— Co/c^ío  iVaeoo— 424— Rivadavia — 426— I*ix>graiiaarfe  ía 
-discribuoion  de  premios  correspondiente  al  año  escolar  de  ISSt— 
Director:  Juan  Neumeier— Buenos  Aires— Litografia,  Imprenta  y  En- 
-cuadernacion  de  C.  Kraft,  Reconquista  92— 1882. 

En  4o,gps. 

Con  la  lista  de  los  alumnos. 


61S2 — Colegio  San  José— lyistrLlyvLoLork  de  premios— Di- 
ciembre 19  de  1882— Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  E.  Coni. 
especial  para  obras— 60 — calle  Atsina— 60-  1882. 

En  8=>,48'pa. 

Nombre  de  los  alumnos  premiados,  con  indicación 
del  curso,  materia,  premio,  etc.  • 


i' 

V 
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El  retardo   en   la  adquisición  de  uno  de  los  libros 
que  debian  figurar  en  esta  sección,  mé  ha  obligado  á- 
trasladarla  de  su  colocación  ordinaria  á  la  que  ocupa 
en  este  tomo.     Es  simple  cuestión  de  índice. 


613 — Ensayo  histórico  sobre  el  Ttioumcin  por  P.  Groussag. 
^Buenos  Aires— I mp.  y  I.ítog.  á  vapor  de  M.  B'edma,  BelgraDO  133 
\  139.-1882. 

V.  el  núm.  387.  En  8o,  254  ps. 

Un  libro  de  historia  arjentina  escrito  por  un  euro- 
peo, es  una  verdadera  novedad, — y  si  se  tiene  en 
cuenta  que  se  trata  de  una  de  esas  obras  que  deben 
colocarse  en  primera  línea,  justo  es  que  antes  de  ha- 
blar de  ella  diga  algo  del  autor,  quien,  además  de 
merecerlo  por  su  propio  valer,  jio  es,  para  la  jenerali- 
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dad  de  los  lectores  un  viejo  conocido,  por  masque  no 
sea  esca  su  primera  producción  seria. 

El  señor  Pablo  Groussac,  ó  mejor  dicho,  M .  Paul 
Groussac, — aunque  nadie  creeria  al  leerlo  que  un 
francés  es  quien  escribe,  por  la  propiedad  y  galanura 
^  con  que  maneja  el  habla  castellana, — es  todavía  un 
hombre  joven,  pues  cuenta  sólo  treintia  y  cinco  años 
de  edad,  y  desde  hace  quince  vive  en  América.  Pri- 
meramente catedrático  en  el  Golejio  Nacional  de  esta 
ciudad,  y  después  director  de  la  Escuela  Normal  de 
Tucuman,  gota,  y  con  razón,  de  fama  de  distinguido 
educacionista;  pero,  apesar  de  sus  incesantes  trabajos 
en  el  segundo  de  esos  establecimientos,  y  de  haber 
dado  á  luz  artículos  de  crítica  literaria  de  elevado 
vuelo,  y  biografías  de  personajes  históricos,  viviendo 
retirado  en  el  interior  de  la  República,  su  nombre 
sólo  era  conocido  aquí  por  un  corto  número  de  per- 
sonas, que  lo  tenian  en  alto  concepto.  El  precioso 
.estudio  sobre  el  estado  de  la  educación  primaria  en 
la  República  que  presentó  el  año  1882  al  Congreso 
Pedagójico,  (No.**B, )  impulsó  á  muchos  á  saber 
quién  era  ese  maestro  de  tan  buenas  ideas,  espre- 
sadas bajo  formas  tan  bellas.  Últimamente,  y  an- 
tes de  partir  para  Europa,  donde  se  encuentra  ahora, 
de  paseo,  nuestros  diarios  han  publicado  artículos  y 
poesias  de  Groussac,  y  entre  otras  cosas,  fragmentos 
de  un  libro  de  largo  aliento, — un  juicio  sobre  Esteban 
Echeverría  y  sus  obras, — trabajo  destinado  á  llamar 
mucho  la  atención  y  que  pronto  nos  llegará  impreso 
de  Paris. 

Se  trata,  pu^s,  de  todo  un  escritor,  de  un  literato, 
— pero  de  un  literato  que  se  revela  verdadero  histo- 
riador en  el  volumen  que  me  ocupa. 

Debemos  el  Ensayo  histórico  sobre  el  Tucuman  Á 
una  simple  casualidad.  Fué  redactado  en  tres  sema- 
nas con  el  objeto  de  completar  la  Memoria  sobre  la 
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Provincia  de  Tacuman  que  se  presentó  á  la  Esposicion 
Continental; — y  el  cortísimo  tiempo  que  empleó  el  au- 
tor para  escribirlo,  da  idea.de  su  anterior  prepara- 
ción . 

El  libro  está  dividido  en  seis  grandes  capitulos. 

El  primero,  «El  Tucuman  ante-colonial»,  como  lo 
indica  el  nombre,  es  una  ojeada  sobre  el  país  en  que 
se  van  á  desarrollar  los  acontecimientos  posteriores, 
la  verdadera  historia,  una  introducción  necesaria  an- 
tes de  contar  Iqs  hechos  de  los  atrevidos  conquistado- 
res que  iban  á  plantar  en  ese  suelo  feraz  la  fecunda 
semilla  de  la  civilización  cristiana,  y  el  libro  princi- 
pia con  la  embajada  de  indios  lules,  que  después  de 
una  jornada  de  quinientas  leguas  llegan  al  Cuzco  á 
ofrecer  el  vasallaje  de  su  patria,,  no  á  un  soberano 
temido,  sino  á  un  estado  social  superior,  que  los  des- 
lumhra y  atrae  cual  foco  irresistible, — hecho  quizás 
único  en  los  anales  del  mundo. 

La  recepción  de  esos  enviados  haraposos,  por  el 
Inca  Huiracocha  en  sus  palacios  de  Yucay,  rodeado  de 
todo  su  réjio  esplendor,  da  tema  á  Groussac  para  es- 
cribir,— según  la  hermosa  frase  de  Avellaneda — «una 
de  esas  pajinas  amplias  y  grandiosas  que  avanzan  co- 
mo un  pórtico  para  conducir  al  lector.» 

El  nombre  de  Tucuman,  que  ha  servido  para  tantas 
interpretaciones,  significa  según  el  autor,  «país  del 
algodón» — de  tUcúy  por  corrupción  iticu^  que  en  qui- 
chua es  algodón,  y  de  man  que  significa  lado  de,  ha- 
cia y  de  donde.  Para  dar  esta  opinión,  recuerda 
Groussac  que  según  Garcilaso,  entre  los  regalos  pre- 
sentados al  Jnca  Huiracocha,  figuraba  «mucha  ropa 
de  algodón.»  Es  esta,  hasta  ahora,  la  interpretación 
más  racional  que  se  ha  dado  de  tal  nombre,  y  sólo 
puede  hacerle  competencia  la  que  hace  derivar  á 
Tucuman  dé  Tuctiiman,  que  significaba  frontera,  por- 
que en  verdad  esos  parajes  lo  eran  para  el  imperio 
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quichua; — eümolojiá  que  cuenta  con  apoyos  autori- 
zados. 

Describe  rápidamente  el  estado  de  civilización  de 
los  indios  á  la  llegada  de  los  españoles,  haciendo 
conocer  sus  telas  y  armas,  sus  adelantos  en  la  cerá- 
mica y  la  espartería,  reconstruyendo  sus  ciudades  por 
las  ruinas  de  Santiago  y  Quilmes,  su  lengua  especial 
formada  por  palabras  quichuas  sobre  la  gramática 
indijena  ó  lule,  en  fin,  todo  un  estado  de  creciente 
progreso  traído  del  Cuzco,  que  apesar  de  llevar  en 
jérmen  el  virus  mortal,  trasplantado  al  nuevo  suelo, 
dio  por  resultado  un  pueblo  que  estaba  tan  adelanta- 
do como  los  que  vivían  á  orillas  del  lago  Titicaca, 
pero  conservando  sus  caracteres  especiales,  su  altivez 
nativa,  su  valor  y  su  amor  á  la  independencia, — de 
que  dieron  buena  muestra  los  habitantes  del  Tucuman 
al  resistir  duramente  á  los  conquistadores,  aun  des  • 
pues  de  vencidos  sus  amos,  y  cuando  los  sacerdotes 
de  éstos  les  ordenaban  sumisión  al  estranjero.  Acaso 
se  debe  esto  á  que  los  lules  eran  jóvenes  y  los  qui- 
chuas habían  ya  envejecido  como  nación. 

Para  terminar  esta  parte,  el  autor  emite  su  opinión 
sobre  un  punto,,  tema  siempre  de  comentarios ;  las 
grandes  piedras  barnizadas  de  negro  y  cubiertas  de 
caracteres  estraños  que  se  han  encontrado  en  el  Tu- 
cuman, á  grandes  distancias  unas  de  otras,  y  que 
han  servido  para  que  algunos  creyeran  que  los  indios 
usaban  signos  gráficos,  jeroglíficos,  en  una  palabra,  lá 
escritura.  Groussac  se  manifiesta  abiertamente  en 
contra  de  tales  ideas,  y  cree  que  esas  piedras  son 
derroteros  de  minas  que  los  jesuítas  esplotaban  secre- 
tamente en  varios  cerr<»s;  señales  que  los  padres  em- 
plearon en  previsión  de  la  tempestad  que  se  preparaba 
contra,  ellos  y  que  más  tarde  se  descargó. 

El  período  de  la  conquista  española,  que  abraza  des- 
de mediados  del  siglo  XVI  hasta  principios  del  XVII, 
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ocupa  el  capítulo  segunda.  Diego  de  Rojas  emprende 
la  oora  que  ha  de  costar  tanta  sangre,  y  cae  en  la  de- 
manda herido  por  una  flecha  calchaauí,  sin  que  sus 
soldados  divididos  hagan  nada  de  estaole,  limitándose 
á  atrevidas  correrías.  Con  Nuñez  del  Prado  prin- 
cipia en  1548  la  verdadera  conquista  del  Tucuman, 
— nombre  que  en  esos  tiempos  y  aun  en  los  colonia- 
les no  designaba  sólo  la  provincia  que  hoy  lo  tiene,  si- 
no también  los  inmensos  territorios  vecinos;  es  decir, 
rtodo  el  norte  y  unjt  gran  parte  del  centro  de  la  Re- 
pública. 

El  conato  de  conquista  pacífica  de  Nuñez  del  Fra- 
udo no  resiste  al  torrente  ae  la  época,  y  aparece  en 
escena  la  arrogante  figura  del  valiente  capitán  Don 
Francisco  de  Aguirre,  el  tipo  acabado  del  aventurero 
-de  entonces,  hombre  de  calidad,  guerrero  del  Perú  y 
compañero  de  Valdivia,  indomable  en  su  enerjia,  du- 
ro con  los  suyos  é  implacable  con  los  enemigos,  con 
inspiraciones  jeniáles,  poco  respetuoso  de  la  autoridad 
real  y  con  cuenta  abierta  ante  el  Santo  Oficio .  Inicia 
«el  rudo  y  glorioso  batallar»;  se  muestra  bárbaro  re- 
partiendo á  47,000  indios  entre  56  encomenderos;  pero 
al  gropio  tiempo  echa  la  base  segura  del  dominio  es- 
panol,  fundando  en  1553  á  Santiago  del  Estero,  la 
más  antigua  ciudad  arj entina. 

La  conquista  continúa  sin  detenerse  un  momento, 
apesar  de  la  heroica  resistencia  de  los  calchaquís  y 
de  las  luchas  internas  del  puñado  de  conquistaaores: 
sublevaciones  y  ataques  de  indios,  alternando  con  pri- 
siones de  gobernadores,  insurrecciones  de  soldados  y 
trajedias  sangrientas,  como  la  decapitación  de  D. 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  el  fundador  de  Córdoba, 
ó  los  tormentos  que  más  tarde  sufriera  su  verdugo 
Gonzalo  de  Abreu,  el  empecinado  buscador  de  la  fan- 
tástica ciudad  de  los  Césares.  Y  ni  si(juiera  falta  la 
lucha  entre  el  poder  civil  y  el  eclesiástico,  y  tienen 
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lugar  las  querellas  del  cruel  Hernando  de  Lerma  con 
el  Obispo  Victoria,  que  es  remitido  preso  á  Charcas. 

Pero,  entre  tanto,  los  indios  pierden  terreno,  son 
sometidos  ó  mueren  y  las  ciudades  cristianas  se  esca- 
lonan á  lo  largo  del  territorio,  como  anillos  de  una 
cadena  que  pendiera  del  Perú.  Ecsisten  ya  Santiago, 
Córdoba,  Tucuman  y  Salta, — además  de  Estaco  y 
Londres,  que  desaparecerán  más  tarde; — Ramirez^ 
de  Velásco,  que  resarce  al  Tucuman  de  los  malos 
gobiernos  de  Abreu  y  Lerma,  lúnjda  á  Jujuy  y  á  la 
Rioja  en  los  dos  estremos  de  su  jurisdicción;  y  el 
viejo  jeneral  Alonso  de  Rivera,  de  noble  estirpe,  y 
antiguo  gobernador  de  Chile,  mientras  hace  un  escar- 
miento eficaz  entre  los  calchaquís  y  manda  batir  á 
los  pampas  para  dejar  libre  el  camino  de  Córdoba  á 
Buenos  Aires,  se  ocupa  también  de  hacer  evanj  alizar 
á  los  indíjenas,  y  llamando  á  los  jesuitas  les  entrega 
la  dirección  de  un  colejio  conciliar  en  Santiago. 

Están  cercanos  los  tiempos  en  qué  las  armas  van  á 
dejarse,  y  ya  principia  la  pacífica  colonización .  Se 
cultivan  los  campos,  ñorece  el  trigo,  los  animales  de 
trabajo  del  hombre  europeo  se  propagan,  y  para  que 
la  vida  civilizada  marche .  conjuntamente,  en  1613 
nace  la  Universidad  de  Córdoba,  gracias  á  los  esfuer- 
zos de  un  hijo  de  la  tierra,  del  Obispo  criollo  Trejo  de 
Sanabria. 

Antes  de  cerrar  el  período  conquistador,  Groussaa 
estudia  el  estado  social  y  la  organización  interna  del 
Tucuman  de  entonces,  cómo  eran  sus  ciudades  y  la 
clase  de  los  habitantes,  entra  los  que  habia  muchas 
jentes  de  pro,  la  división  de  los  indíjenas  encomenda- 
dos en  yanaconas  y  mitayos,  y  refiriéndose  á  las  leyes 
de  Indias,  hace  debida  justicia  á  la  España,  diciendo 
que  en  jeneral  eran  buenas,  aparte  los  absurdos  de  la 
época,  y  que  si  no  daban  los  debidos  resultados,  filé 
porque  aquí  gobernantes  y  gobernados  hacian  bien 
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poco  caso  de  ellas.  Y  al  contar  indignado  las  cruel- 
dades cx)n  los  infelices  siervos  conquistados,  hace  re- 
verente apolojia  de  San  Francisco  Solano,  el  apóstol 
del  Perú,  que  ha  dejado  recuerdos  imborrables  en 
Santiago,  y  que  se  mostró  incansable  en  la  tarea  de 
suavizar  las  desgracias  de  los  indios  y  en  convertirlos 
pacíficamente  á  la  relijion  de  Cristo. 

El  capítulo  tercero  «La  vida  colonial»,  lo  abre  el 
autor  del  Ensayo  histórico  con  una  pajina  que  en 
verdad  podría  ser  la  última  de  la  época  conquistadora: 
el  gran  levantamiento  calchaquí,  en  que  entraron  to- 
dos los  indios  de  armas  llevar,  desde  Jujuy  hasta  la 
Rioja,  y  que  puso  en  gran  aprieto  á  los  españoles ; 
pero  que  fué  por  fin  vencido  por  éstos  (1636)  quienes 
hicieron  terrible  represión .  Además  del  descuartiza- 
miento del  cacique  principal.  Coronilla,  murieron  en 
la  horca  infinidad  de  víctimas.  Y  hé  aquí,  con  este 
motivo  las  poéticas  palabras  de  Groussac  que  no  pue- 
do menos  de  trascribir. 

•*Era  á  pi^incipios  del  verano,  cuando  la  tierra  tropical  enardecid  i 
por  e!  sol  rnjante  hierve  por  ser  fecunda,  y  parece  ajitarse  bajo  un 
iilinenso  y  misterioso  estremecimíeuto  de  pubertad.  Tal  vez  ha»ta 
el  pié  de  los  cadalsos  llegara  eLestrideiite  silbido  del  co^^ujyo,  anun- 
ciando que  la  algarroba  estaba  madura,  que  habrían  podidi»  ir  como 
antes,  &  perderse  las  parejas  en  la  gran  fíesta  de  la  cosecha.  Oh  I 
última  mirada  de  tristeza  del 'indio  condenado  hacía  los  bosques 
3ombrio8  llenos  de  zumbidos  de  pica-fló«*es,  de  rumores  de  alas  y  de 
gorjeosl*' 

Principia  entonces  para  el  Tucuman  la  era  curiosa 
de  los  gobernadores  buenos  y  malos  que  se  suceden  en 
el  mando  casi  alternativamente.  Avendaño  (1637)  que 
atrae  á  los  misioneros  jesuitas  tiene  por  sucesor  á 
Nestarés  Aguado,  redomado  picaro,  que  sacaba  dinero 
de  todo.  Mercado  y  Villacorta,  un  necio  infatuado,, 
es  el  causante  de  una  última  intentona  de  los  calcha- 
quis,  embaucados  por  el  andaluz  Bohorquez,  quien 
se  hacia  pasar  por  un  descendiente  de  los  Incas. 
Durante  la  segunda  administración  de  ese  Mercado, 
vencidos  los  Quilmes  y  arrasadas  sus  fortalezas  da 
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piedra,  fueron  traídos  al  lugar  de   la    provincia'  de 
Buenos   Aires    que  conserva  su  nombre. — Mendoza 
Mate  de   Luna  proteje  la  primer  misión  jesuítica  al 
Chaco,  funda  á  Gatamarca  y  hace  la  traslación   de 
la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucuman  al  paraje   qué 
hoy  ocupa,  á  doce  leguas  de  distancia  del  punto  en 
que  ecsistia  antes. — Esteco  es  arruinada  por  un  ter- 
remoto, cuando  habia  alcanzado  un  grado  relativa- 
mente alto  de    progreso,  y   su  trágica  desaparición 
da  márjen  á  fabulosas  leyendas  de  grandeza  y   lujo 
oriental. — Los  tobas  y  mocovies  hacen  continuas  in- 
vasiones; la  lucha  es  diaria,  pero  con  un  carácter 
aferente  del  de  la  conquista,  y  los  cristianos   dirijen 
diversas  espediciones   militares  al  Gran  Chacó  bus- 
cando el  sometimiento  de  sus  enemigos. — Santiago,  la 
antigua  capital  del  Tucuman,  pierde  poco  á  poco  su 
importancia,  yendo  el  Gobernador  á  residir  á  Salta  y 
el  Obispo  á  Córdoba. — Se  inician  los  sentimientos  de 
localismo  y  las  rencillas  entre  los  centros  de  población; 
hay  disturbios,  gobernadores  encausados,  y   la  auto- 
ridad de  la  audiencia  de  Charcas  se  muestra  de  dia  en 
<íia  más  ineficaz,— y  entre  tanto,  el  Tucuman  es  go- 
bernado por  hombres  dignos  de  recuerdo,  como  Uri- 
zar,  ó  por  pillastres  de  la  peor  calaña,  como  el  inarqués 
de  Haro. 

Cuenta  Groussac  en  este  capitulo,  minuciosamente, 
los  incidentes  de  la  espulsion  de  los  jesuítas,  y  el  se- 
cuestro de  isus  bienes,  criticando  duramente  los  pro- 
cederes de  las»  autoridades  encargadas  de  cumplir  las 
órdenes  de  la  corona,  que  según  él,  «carecían  un 
tanto  de  majestad.* 

Y  para  cerrar  esta  parte,  dirije  una  ojeada  sobre 
la  sociedad  colonial,  que  dentro  de  poco  \aá  conmover 
la  revolución;  hace  notar  la  poca  cuenta  que  so  hacia 
de  las  cédulas  reales,  para  las  que  los  gobernadores   . 
iiab'ian  inventado  «la  esquisita  fórmula,  que  se  ponia 


—  367  - 

Tnuy  gravemente  al  márjen:  se  obedece,  pero  no  se 
-ejecutayf;  y  al  presentar  el  nuevo  tipo  que  venia  á  la 
vida,  el  criollo,  el  revolucionario  de  mañana,  constata 
•sus  diferencias  con  el  europeo,  físicas  y  morales,  y 
-hace  resaltar  la  diversidad  de  ideas  y  lenguaje,  que 
llega  hasta  transformar  en  una  pronunciación  espe- 
cial, más  suave,  pero  menos  pura,  la  ruda,  bien  que 
isonora  lengua  de  los  conquistadores. 

Puede  criticársele  á  Groussac  el  haber  reunido  en 
un  niismo  capítulo,  el  cuarto,  dos  épocas  distintas,  el 
Vireinato  y  la  Independencia  aue  trata  de  aunar  con 
un  último  vistazo  á .  la  sociedad  que  va  á  desapa- 
recer, haciendo  conocer  las  tentativas  laudables  del 
Coronel  Cornejo  para  navegar  el  Bermejo,  ó  la  im- 
portancia comercial  é  industrial  de  la  intendencia 
mediterránea  que  tenia,  por  vehículo  la  tradicional 
carreta  tucumana,  cuyo  viaje  duraba  un  año,   al  par 

3ue  pinta  las  costumbres  de  entonces,  ora  hablando 
e  la  pulpería  y  de  los  mingas  ó  trascribiendo  la 
orijinal  ordenanza,  que  convierte  á  los  zapateros  y  sas- 
tres en  matadores  de  perros. 

Las  invasiones  inglesas,  que  ponen  en  peligro  el 
Vireinato  no  conmueven  la  apartada  provmcia,  y  si 
en  la  historia  de  esas  jornadas  se  recuerda  su  nombre, 
débese  sólo  á  uña  mujer,  á  Manuela  la  Tucumana,  cuyo 
valor  premia  Liniers  dándole  los  despachos  de  al- 
férez. 

Estalla  la  Revolución  de  Mayo,  y  Tucuman  la  acepta 
sin  oposición,  pero  también  sin  entusiasmo.  «Apenas 
si  notaba  la  partida  de  un  muchacho  de  diez  y  seis 
años  que  se  incorporaba  al  primer  ejército  de  la  pa- 
tria, y  se  llamaba  Gregorio  Araóz  de  La  Madrid.^^)  Pero 
pronto  se  convertirá  en  el  reñido  campo,  de  la  sa- 
grada lucha,  y  en  el  «baluarte  de  la  Libertad»,  como 
<ion  tanta  justicia  se  le  ha  designado. 

El  24  de  setiembre  de  1812  será  eternamente    re- 
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cordado  en  la  historia  de  la  Independencia,  porque, 
como  dice  bien  el  autor  del  Ensayo^ — «la  batalla  del 
24  de  setiembre  es  algo  más  que  un  glorioso  hecho  de 
armas:  es  la  toma  de  posesión  del  continente  Sud- 
Americano  por  la  Revolución:  es  el  primer  dia  de  la 
ojira  republicana.» 

El  parágrafo  dedicado  á  esa  batalla,  es  admirable 
por  la  verdad  y  el  colorido,  y  cuesta  creer  que  no  es 
un  arjentino  el  que  lo  ha  escrito,  por  el  sentimiento 
de  profundo  cariño  hacia  esta  tierra  que  brota  de 
esas  palabras  hermosas  y  conmovedores. 

Después  de  Tucuman,  hay  todavia  otro  relámpago 
de  gloria,— Salta;  pero  en  seguida  vienen  los  dias  ne- 
gros de  Vilcapujio  y  Ayouma. — El  año  14  el  gober- 
nador Araoz  abandona  á  Salta,  que  queda  defendida 
por  el  indómito  Güemes,  y  retirándose  á  la  ciudad 
de  Tucuman,  se  ssi,pciona  con  el  hecho  la  separa- 
ción de  las  dos  provincias. — El  famoso  Congreso  se 
reúne  y  proclama  la  Independencia,  vinculando  asi, 
una  vez  más,  el  nombre  del  pueblo  tucumano  á  la 
vida  nacional. — Mas  pronto  principia,  con  todo  su 
furor  la  guerra  intestina  y  la  anarquía:  el  gobernador 
Mota  es  derrocado  en  Tucuman,  la  sublevación  de 
Arequito,  8  de- enero,  inicia  el  año  XX,  que  todo  lo 
cambia  y  lo  trastorna,  y  el  capítulo  termina  daiado 
cuenta  que  esplotando  las  pasiones  localistas,  un 
gaucho  brutal,  Felipe  Ibarra,  se  ha.  alzado  con  el 
mando  en  Santiago  del  Estero,  para  oprimirla  y  ve- 
jarla durante  años  y  años. 

«Anarquía  y  restauración»  titúlase  el  capítulo  V  de 
esta  obra,  y  en  verdad  que  debia  llamarse  «Anarquía 
y  tiranía»,  pues  abraza  el  período  que  media  entre 
1820  y  1841 .  Cuánto  acontecimiento,  cuánta  lucha, 
cuánta  sangre  derramada  en  ese  corto  tiempo! 

La  fantástica  «República  Independiente  ael  Tucu- 
man», con  su  ridículo  congreso  soberano  que  se  da  á 
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sí  mismo  el  tratamiento  de  alteza,  y  su  presidente  su- 
premo, el  jeneral  D.  Bernabé  Araoz,  pronto  desapa- 
recen, no  sin  guerrear  con  Salta  y  Santiago.- Gronzalez 
sube  al  Gobierno,  se  separa  Catamarca  y  principia  el 
cambio  acelerado  de  goDernantes,  y  las  peleas  ae  los 
Araoz  entre  sí,  hasta  c^ue  por  fin  D.  Francisco  Javier 
López,  un  nuevo  caudillo,  asume  el  poder  y  hay  un 
momento  de  tranquilidaa  gracias  á  su  casamiento 
con  la  bella  Lucia  Araoz. — El  año  25,  López,  es 
echado  abajo  por  La  .Madrid,  que  no  tiene  tiempo  pa- 
ra consolidarse,  porque  Quíroga  aparece  en  la  escena. 
«El  caballero  andante  de  la  libertad  arjentina»  como 
tan  gráficamente  llama  Groussac  á  La  Madrid,  es 
derrotado  en  el  Tala,  en  Palmas-Redondas  y  en  el 
Rincón,  y  «el  tigre  de  los  llanos»  y  su  compinche  el 
chacal  de  Santiago,  quedan  dueños  de  Tucuman. — 
Nadie  quiere  ser  gobernador,  hay  trece  dias  de  ace- 
falía^  y  después  de  la  corta  administración  de  Silva, 
vuelve  López  á  mandar. — La  reacción  unitaria  domi- 
na el  interior,  siendo  su  centro  Córdoba  y  el  jeneral 
Paz,  y  á  és%e  se  une  López  ;  Quiroga  es  vencido  en  la 
Tablada  y  Oiicativo;  pero,  prisionero  Paz,  la  causa  de 
la  civilización  está  perdida,  y  el  feroz  Facvindo  aparece 
en  el  campo  de  la  cindadela,  blandiendo  su  sangrienta 
lanza,   para  derrotar  otra  vez  más  á  La  Madrid.     Y 

después  entra  á  Tucuman 

Durante  siete  años,  del  32  al  38,  la  provincia  tiene 
por  gobernador  á  Heredia, — administración  bastante 
regular  y  que  no  ejecuta  actos  salvajes.  Se  eleva 
hasta  ser  el  verdadero  señor  de  todo  'el  norte  de  la 
llepública,  con  su  protectorado  sobre  Salta  y  Jujuy, 
y  cae  al  fin  asesinado. — Llega  el  terrible  año  40  y 
Tucuman  hace  su  célebre  pronunciamiento  contra 
Rosas.  Son  hechos  conocidos  por  todos  y  es  sabido 
que  era  el  alma  de  ese  movimiento  supremo  en  favor 
de  la  libertad,  un  joven  distinguido,  Marco  Avellane- 
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da,  de  quien  Groussac  dice  estas  palabras  bellas:   «te- 
nia veinticinco  años  y  debia  morir  á  los  veinte  y  seis. 

«El  destino  le  dio  un  año  de  vida  pública  para  hacerse 
inmortal,  y  Avellaneda  cumplió  su  pacto  secreto  con 
,1a  gloria,  trazando  con  su  sangre  en  la  historia  arj  en- 
tina, una  huella  que  el  tiempo  no  borrará.» 

LÁ  cabeza  del  héroe  y  mártir  fué  el  mejor  trofeo 
de  Oribe.     No  hay  que  decir  lo  que  sufrió  Tucuman. 

El  libro  termina.     El  capítulo  VI  «Conclusión»,  es 
ya  la  historia  propiamente  contemporánea,    que  *él 
hace  bien  en  no  querer  profundizar. — Gutiérrez  es  im- 
puesto por  Oribe  y  tranquilamente  reina, — és  la  espre- 
sion,  en  Tucuman  hasta  1852, — siendo  un  tirano  suave 
y  cuya  mancha  principal  consiste  en  el  fusilamiento  del 
desgraciado  y   valiente  Crisóstomo  Alvarez,  muerto 
pocos  dias  antes  que  llegara  á  esa  provincia  la  noticia 
de  la  derrota  de  Caseros.     Al  saber  ésta,  Gutiérrez 
olvida  su  amor  á  Rosas  é  inclinándose  ante  el  vence- 
dor, viene  á  tomar  parte  en  el  acuerdo  de  San  Nicolás; 
en  tanto  que  en  su  ausencia  es  destituido  y  reempla- 
zado.— Se  suceden  luchas  y  revoluciones;,  pero  al  cabo 
Tucuman  llega  á  tener  un  verdadero  gobierno,  el  del 
Dr.   í).  Marcos  Paz,  que  inaugura  la.trasformacion 
de  la  provincia,  y  que  la  lanza  de  lleno  por  las  sendas 
del  progreso,  como   lo  demuestra  bien  el  historiador, 
á  quien  he  seguido  á  través  de  su  volumen,  que  lo  con- 
cluye con  la  enumeración  de  las  sacudidas  que  todavía 
esperimenta  ese  pedazo  de  tierra  arjentina,  basta  que  á 
fines  del  69  entra  por  completo  en  el  carril  pacifico 
de  la  vida  democrática,  con  el  gobierno  del  Dr.  D. 
Uladislao  Frías. 

Tomando  ahora  en  conjunto  el  Ensayo  histórico, 
antes  de  formular  un  juicio,  bueno  es  señalar  sus  pun- 
tos vulnerables,— -de  que  no  carece  como  toda  obra. 

He  indicado  ya  algunos  de  forma,  en  la  distribución 
de  los  capítulos,  y  debo  agregar  otro  que  tiene  su 
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importancia: — la  carencia  de  un  índice  y  aun  de  su- 
marios parciales,  hace  muy  difícil  su  consulta;  cosa 
esencial,  dado  su  carácter. 

En  cuanto  al  fondo,  en  si  mismo,  puede  reprochárse- 
le al  autor  que  arrastrado  por  su  amor  á  la  justicia  y 
su  compasión  hacia  los  indios,  diga  que  éstos  «ten- 
drán que  sufrir  tres  siglos  antes  de  llegar  á  la  completa 
y  definitiva  redención,»  ó  que  refiriéndose á  la  repar- 
tición de  los  lules  hecha  por  Aguirre,  esclame:  «Pri- 
.mera  iniquidad  que  abría  la  era  de  los  crímenes, — y 

Í>reparaba  el  dia  tardío  de  la  reivindicación.»  No^ — 
a  Revolución  no  tiene  por  objeto  la  redención  del 
indio,  ni  es  una  reivindicación  hacia  el  salvajismo.  SF 
asi  fuera,  habría  muerto  al  nacer.  Entre  el  Pensa- 
miento de  Mayo  y  el  levantamiento  de  Tupac-Aman^; 
hay  una  enorme-  diferencia,: — y  el  mismo  Groussac  lo> 
reconoce  más  adelante,  cuando  se  burla  con  razón  del 
proyecto  de  la  monarquía  incásica,  ó  cuando  dice,, 
con  verdad,  que  «los  Incas  murieron  todos  con  Alahual- 
pa^en  la  hoguera  de  Cajamarca»  y  que  «no  se  remonta 
el  rio  de  la  historia.» 

Pienso  que  donde  el  autor  ha  cometido  una  equivo- 
cación lamentable,  es  al  defender  las  misiones  jesuí- 
ticas del  Tuciiman  y  del  Paraguay.  En  este  segundo* 
garaje,  en  donde  fué  más  grande  su  dominio  y  po— 
erio,  y  en  donde  sembraran  más  su  fatal  semilla,, 
se  pueden  apreciar  todavía  las  malas  mieses  que  han 
dejado  por  herencia.  Las  tan  decantadas  reducciones; 
desaparecieron  como  humo, -aporque  no  estaban  fun- 
dadas en  nada  estable  ni  humano,  porque  no  eran^ 
más  que  una  utopia  hábilmente  manejada  y  <jue  pro- 
ducía muchas  riquezas, — una  máquina  comercial,  para 
beneficiar  á  sus  dueños,  y  que  se  derrumbó  cuando  se 
se  le  quitó  sus  diestros  directores; — pero  su  disper- 
sión produio  hondos  males  al  organismo  social  de  la 
coloma,  inhabilitándola  para  trasformarse  en  un  pue- 


—  372  — 

blo libre.  Silos  indíjénas  hubieran  sido  en  realidad 
civilizados,  no  habrían  vuelto  á  la  vida  salvaje  ó 
muerto  de  consunción; — pero,  como  Groussac  lo  con- 
ñesa,  simplemente  se  domesticaba  á  los  indios.  Si  los 
jesuitas  continuaran  su  obra,  tendríamos  hoy  hernnosos 
rebaños  humanos,  pero  no  pueblos  á  buen  seguro. 

Y  para  concluir,  dos  rectificaciones  de  apreciación: 
sobre  Monteagudo,  y  el  fusilamiento  de  Liniers.    Ber- 
nardo  Monteágudo,    con   todos  sus   tintes  sombríos, 
discutibles,  aun  con  su  «alma  sensual  de  mulato»,  no 
debe  ser  rechazado  del  panteón   de  Tucuman,  que,  al 
contrario,   puede  enorgullecerse  de  contar  entre  sus 
hijos  á  una  de  las  bellas  y   maduras  cabezas  pensa- 
doras de  Mayo.  Respecto  al  fusilamiento  de  Liniers, 
no  creo  que  admita  comparación  con   la  muerte  del 
infeliz  duque  de  Enghien.  La  cínica,  frase  de  Taylle- 
rand,  no  viene  bien,  ni  al  derecho,   ni   al   revés,  ni 
ampliada.  La  ejecución  de  la  Cabeza  del  Tigre  no  fué 
un  crimen,  ni  tampoco  una  falta; — lo  primero,  porque 
. las  sociedades,  como  los.  hombres,  tienen   el  derecho 
de  la  defensa,   y  ese  derecho  es  supremo  cuando  se 
trata  de  un  pueblo  que  nace  á  la  vida  y  al  que  se  pre- 
tende ahogar  en   la  cuna;  y  lo  segundo,  que  no  fué 
una  falta  política,  está  probado  por  el  escelente  resul- 
tado que  dio:     se  aseguró  así  el  interior  del  pais,  y  la 
cabeza  de  la  reacción  goda  no  volvió  á  levantarse  en 
ninguna  de   sus   ciudades,    apesar  de  que  en  todas 
pudo  hacerlo  formidablemente.  Más  tarde,  al  recuerdo 
de  ese  hecho,  el  Obispó  de  Salta  temblará  al  escuchar 
el  bando  de  Belgrano  contra  los  traidores. 

Con  todo  esto,  debo  decir  que  este  libro  no  es  un 
ensayo,-  sino  una  verdadera  Historia  del  Tucuman, 
escrita  con  un  profundo  conocimiento  de  los  antece- 
dentes arjentinos  y  con -un  criterio  histórico  de  primer 
orden: — al  lado  de  los  hechos  relatados  con  una  en- 
cantadora claridad  y  precisión,  está  el  juicio  filosófico 
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que  de  ellos  se  desprende, — y  hay  amplias  vistas  so- 
ciolójicas,  marcandx),  al  narrar  lo  pasado,  la  enseñanza 
para  el  futuro. 

He  dicho  ya  que  Groussac  es  un  literato  que  se 
revela  historiador,  lo  que  no  le  impide  conservar 
siempre  su  delicada  pluma,  de  la  que  brotan  ideas 
luminosas  é  imájenes  de  espléndido  brillo.  A  cada 
paso  el  lector  se  detiene  para  saborear  preciosos  pá- 
rrafos en  fondo  y  forma,  que  se  suceden  rápidamente. 
Es  un  historiador  que  no  teme  comprometer  la  se- 
riedad de  su  obra  citando  un  verso  de  Hugo  ó  de 
Echeverría,  ni  en  comparar  á  un  Gobernador  colonial 
con  el  Rui  Gómez  del  Hernanij  en  traer  el  recuerdo 
de  Moliere  para  patentizar  más  un  ridículo  formu- 
lismo, ó  en  lanzar  aguda  sátira  á  una  buena  adminis- 
tración contemporánea  que  pretendia  contrarrestar  los 
incendios  de  los  campos  con  misas  en  la  iglesia  ma- 
triz— y  justamente  ese  lenguaje  hace  doblemente  apre- 
ciable  el  Ensayo  histórico. 

Un  hijo  cariñoso  no  podia  haber  ofrecido  fruto 
mejor  á  su  tierra  natal, — y  con  conciencia  y  justicia 
ha  dicho  Avellaneda,  en  su  juicio  crítico,  «que  Grous- 
sac con  este  libro  ha  pagado  noblemente  su  hospitali- 
dad á  Tucuman . » 


614— N.  AvELLANEDA~/?5¿aú¿¿o  sobre  el  Bxisayo  lii»tórico 
del  l^ucuman  por  el  señor  Gro(¿ssac— Publicado  en  la^Nueva 
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Este  Estudio  está  escrito  con  la  elegancia  que  ca- 
racteriza todas  las  producciones  del  Dr.  Avellaneda, 
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y-  su  poética  prosa  se  ha  elevado  aqui  en  algunos 
puntos  á  un  alto  grado  de  hermosa  majestad  inspi- 
rada por  el  asunto :  el  dulce  recuerdo  ae  su  tierra 
natal,  de  la  ciudad  que  meció  su  cuna,  de  las  blancas 
colinas  y  de  los  bosques  tropicales,  es  tema  apropia- 
do para  desplegar  las  galas  de  su  estilo; — y  á  fé  que 
lo  ha  hecho  con  maestría. 

Si  todo  el  juicio  crítico  revela  un   poderoso  senti- 
miento de  cariño  hacia  Tucuman,   al  llegar    el  cé- 
lebre Pronunciamiento  del  afío  40,  la  nota  ari*ancada 
por  clamor  filial  es  de  una  esquisita  belleza, — al  par 
que  verdadera.     Piedra  preciosa,  bien  tallada.     Pocas 
líneas,  pero  lo  resumen  todo. — a  Reunió  las  provincias, 
— preparó  los  ejércitos, — dio  firmeza  álos  hombres, — 
valor  á  los  pueblos,  fué  el  alma  por  la  dirección,  el 
apóstol  por  la  propaganda,  aquel  Marco  Avellaneda 
que  sus  condiscípulos  de  Buenos  Aires  llamaban  desde 
niño,  Marco  TüliOy  porque  Dios  le  habia  dado  el  doble 
don  del  corazón  conmovido  y  de  la  palabra  que  tras- 
mite sus    palpitaciones.     Lo   empleó   para  ser,  con 
muchos   otros    que    siguieron  su  ejemplo, — héroe  y 
mártir.»   . 

El  Dr.  Avellaneda  sigue  el  desarrollo  del  libro  de 
Groussac,  á  quien  tributa  grandes  aplausos  y  elojios 
de  critico  y, amigo, — y  apoya  todos  sus  asertos  y  opi- 
niones, menos  en  un  solo  punro,— sobre  el  Congreso 
de  Tucuman,  cuya  importancia  es  colocada  bien  alto 
por  el  autor  del  Estudio  y  con  justicia,  aunque  falsea 
el  espíritu  de  esa  memorable  asamblea,  al  .decir  que 
«fueron  curas  de  aldea  los  que  declararon  á  la  faz 
del  mundo  la  independencia  arjentina»; — lo  cual  no  es 
cierto  ni  aun  en  el  hecho  material  do  la  composición 
del  Congreso,  y  mucho  menos  si  se  tiene  en  cuenta  la 
ilustración  de  la  mayoría  de  sus  miembros,  quiénes 
eran  sus  inspiradores,  y  los  pensamientos  que  los  ani- 
maron; en  fin,  hasta  el  testo  mismo  de  sus  declaraciones 
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escritas,  que  están  muy  lejos  de  revelar  en  sus 
autores  almas  estrechas  y  pasiones  de  sectas  reli- 
j  losas . 

Éste  punto  ha  sido  rebatido  con  maestria  por  Sar- 
miento en  un  artículo:  El  Congreso  de  Tucuman  y  su 
espíritu  y  apr  opósito  del  libro  de  M. '  GroussáCy — que 
corre  impreso  al  final  del  folleto  que  contiene  el  dis- 
curso sobre  Darwin,  del  mismo  autor,  quien  además 
de  demostrar  lo  eauivocado  de  la  afirmación  de  Avella- 
neda, que  he  citado,  toca  también  otra  parte  del  Es- 
tudio,— laque  se  refiere  á  la  decadencia  de  la  cultura 
intelectual  en  Tucuman  después  de  la  Revolución, 
estableciendo  el  poco  respeto  que  merecen  muchos  de 
los  doctores  en  teolojia,  licenciados  y  maestros  de 
la  larga  lista  de  aquél,  que  desaparecieron  sin  dejar  hue- 
lla alguna,  porque  no  sabian  sino  hacer  silojismos 
escolásticos. 

El  escrito  de  Sarmiento  contiene  observaciones  pro- 
fundas, pero  carece  de  método, — defecto  conocido. 


dS— El  paso  de  los  Andes— Crdníca  histórica  de  las 
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Hay  libros  que  merecen  ser  juzgados  con  todo  res- 
peto, y  éste  es  uno  de  ellos.  Su  autor,  bien  conocido, 
es  un  anciano  venerable,  uno  de  los  últimos  guerre- 
ros de  la  Independencia  que  aun  sobreviven,  y  que  no 
contento  con  haber  contribuido  con  su  brazo  á  afianzar 
la  libertad  de  tres  repúblicas  Süd-Aniericanas,   hoy 
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que  es  octojenario,  continua  todavía  aumentando 
la  foja  de  sus  servicios  al  legar  á  la  posteridad,  no 
solamente  sus  recuerdos  personales  de  aquellos  tiem- 
pos memorables  y  de  los  hechos  en  que  fué  actor,  sino 
también  el  fruto  de  largas  y  pacientes  investigaciones 
en  nuestros  archivos  militares . 

No  es  esta  la  única  obra  del  jeneral  Espejo,  quien 
ha  dado  ya  á  luz  en  diversas  ocasiones  estudios  histó- 
ricos sobre  sucesos  y  episodios  de  la  Independencia, 
— pero,  sin  duda  alguna,  El  paso  de  los  Andes  es  la 
mas  seria  y  notable  de  sus  producciones .  Ayudan- 
te del  Estado  Mayor  del  Ejército  de  los  Andes,  y  más 
tarde  encargado  de  redactar  el  «Diario  de  operacio- 
nes» de  la  espedicion  al  Perú,  su  palabra  tiene  forzo- 
samente gran  peso  en  todo  lo  que  á  ello  se  refiere,  y 
gracias  á  él  no  quedarán  ignorados  muchos  hechos  y 
aetalles  importantes  de  aquel  tiempo,  y  de  las  grandes 
empresas  realizadas,  que  no  fueron  constatados  en  do- 
cumentos públicos,  y  que  sólo  un  contemporáneo  puede 
conocer  y  apreciar  debidamente. 

En  El  paso  de  los  Andes  no  se  limita  el  jeneral 
Espejo  á  esplicar  esta  sola  y  grandiosa  operación  gue- 
rrera, sino  que  abriendo  su  libro  con  algunos  rasgos 
biográficos  de  San  Martin,  después  de  hablar  de  su 
educación  y  carrera  militar  en  España,  sigue  sus 
huellas  desde  que  llega  al  Rio  de  la  Plata,  muestra 
su  influencia  en  los  negocios  políticos  de  entonces,  la 
manera  cómo  formó  el  famoso  rejimiento  de  Grana- 
deros á  caballo,  describe  el  combate  de  San  Lorenzo 
y  su  permanencia  en  Tucuman,  hasta  dejarlo  á  cargo 
de  la  gobernación  de  Cuyo,  á  donde  lo  llevara  el 
pensamiento,  que  alimentaba  en  secreto,  de  dar  otro 
jiro  á  la  guerra  de  la  Independencia;  —hace  una  larga 
digresión  para  contar  la  revolución  chilena  y  sus  pe- 
ripecias, que  concluyen  con  la  reconquista  del  pais 
por  los  realistas,  y  reanudando  el  hilo  de  su  historia 
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hace  asistir  al  lector  á  la  creación  del  Ejército  de  los 
Andes,  contando  con  minuciosos  detalles  toda  esa  obra 
de  talento,  perseverancia  ó  inquebrantable  voluntad 
del  Gran  Capitán  Americano ;  sus  ardides  con  el 
enemigo,  el  modo  de  proveerse  de  recursos  sacados 
de  la  nada,  cómo  levantó  el  patriotismo  de  esos  pue- 
blos y  los  hizo  servir  á  su  íaea,  sus  habilidades  je- 
niales  y  la  maduración  y  preparativos  finales  de  la 
empresa,  calculada  matemáticamente  ; — y  pasando  en 
seguida  á  narrar  el  paso  de  la  cordillera,  con  toda 
precisión,  designa  los  cuerpos  y  jefes  que  la  atrave- 
saron por  distintos  puntos, — la  batalla  oe  Chacabuco, 
tal  como  la  presenció  el  autor,  y  resulta  del  parte  del 
vencedor, — y  por  fin,  la  ocupación  de  Santiago  por  el 
ejército  libertador,  como  galardón  de  la  victoria. 

Termina  el  libro  con  algunas  «Obsercaciones»  en- 
tre las  que  tienen  mayor  importancia  la  primera, 
rectificando  á  historiadores  de  ultra-cordillera  sobre 
el  pretendido  «Ejército^  unido  chileno-arj entino»  que 
salló  de  Mendoza,  cuando  en  realidad  era  sólo  com- 
puesto de  hijos  de  esta  república  y  no  llevaba  más 
estandarte  que  el  arjentino; — y  la  segunda,  sobre  la 
«bandera  de  los  Andes»,  dejando  establecido  fuera  de 
toda  duda,  cuál  es  el  verdadero  pabellón  que  merece 
este  nombre,  y  que  describe  con  toda  esactitud. 

La  obra  deljeneral  Espejo  contiene  muchos  docu^ 
mentos,  casi  todos  sacados  del  archivo  del  Ministerio 
de  la  Guerra; — y  puede  reprochársele  el  haber  entor- 
pecido su  narración  insertando  aquéllos  á  cada  paso> 
cuando  podian  figurar  como  notas  ó  apéndice,  ó  de 
ninguna  manera  algunos,  por  ser  muy  conocidos. 
Esto  y  la  escesiva  estén sion  dada  á  los  sucesos 
chilenos  antes  de  la  espedicion  libertadora, —en  lo 

3ue  el  autor  no  ha  hecho  más  que  seguir  al  historia- 
or  Barros  Arana, — constituyen  los  dos  mayores  de- 
fectos de  El  paso  de  los  Andes,  Pero  de  todas  maneras^ 
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este  libro,  de  un  estilo  claro  y  sencillo,  tiene  un 
mérito  real  en  diversos  puntos  y  un  valor  inapre- 
ciable en  todo  lo  que  son  recuerdos  del  guerrero  que 
lo  ha  escrito,  es  decir,  su  nota  personal,  propiamente 
sus  memorias, — ^^ya  haga  el  hermoso  retrato  físi- 
co y  moral  de  San  Martin,  con  sus  costumbres  y 
modo  de  ser,  salpicado  de  anécdotas  interesantes, — 
ó  ya  pinte  escenas  que  presenció,  como  cuando  des- 
cribe en  bellas  pajinas  las  fiestas  que  se  celebraron 
en  Mendoza  para  la  bendición  de  la  bandera  de  los 
Andes,  ó  la.acojida,  entre  amable  y  satírica,  hecha 
por  el  vencedor  de  Chacabuco  al  presidente  Marcó 
del  Pont,  que  es  al  mismo  tiempo  una  rectificaccion  a 
los  señores  Amunátegui,  que  .en  su  « Reconquista 
Española»  han  referido  el  hecho  de  una  manera  com- 
pletamente diferente. 


'BIO— Vlnclloaclon.   Irlstórloa  —  Papeles   del    Brigadier 

-'General   Guido,  lü  17 -1820 --Cooráinüiáoñ  y  anotados    algunos  por 
*  CARLOS  Guroo  Y  SPANO->Bueoos  Aires— Carlos   Casavalle,  editor— Ini 
prenta  y  librería  de  Mayo,  Perú  115—1882. 
En  8  3 ,  xix-403  ps. 

La  polémica  histórica  sostenida  á  principios  del 
año  ppdo.  entre  el  jeneral  Bartolomé  Mitre  y  el  Dr. 
Vicente  Fidel  López,  dio  nacimiento  á  este  libro.  Uno 
de  los  puntos  en  discusión: — la  actitud  de  San  Martin 
en  1819  respecto  á  las  contiendas  internas  arj  en  tinas, 
que  preparanan  el  terreno  para  el  caos  del  año  20, — 
hizo  aparecer  el  nombre  del  jeneral  D.  Tomás  Guido, 
ratificando  y  ampliando  el  segundo  de  los  historiado- 
res nombrados  sus  asertos  y  juicios  anteriores  sobre 
ese  particular,  y  reprochando  siempre,  un  tanto  dura- 
mente, la  conducta  seguida  entonces  por  el  vencedor 
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de  Maipo,  y  la  de  su  amigo  y  consejero,  el  Diputado 
de  las  Provincias  Unidas  cerca  del  gobierno  de  Chile. 
Esos  reproches  al  proceder  del  jeneral  Guido,  im- 
pulsaron á  uno  de  sus  hijos,  el  querido  poeta  CÁrlos 
Guido  y  Spano,  á  publicar  el  presente  volumen,  como 
lo  dice  él  mismo  en  la  introauccion  con  estas  pala- 
bras hermosas : 

«Ante  bruscos  ataques,  no  he  (i|ueiid)  intencional  mente  particu- 
iariz-'irme,  rechazando  las  acusaciones  citadas  de  deserción  y  des- 
lealtad  al  héroe  de  los  Andes.  Que  él  se  defienda  en  su  caballo  de 
bronce.  En  cuanto  al  jeneral  Guido  es  diferente.  No  tiene  monu- 
mentos que  hablen  en  su  favor.  La  tierra  que  lo  cubre  está  muda» 
V  poseyendo  yo  sus  papeles,  seria  inescusable  reservarlos  cuando 
he^a.  el  momento  de  justificar  su  memoria  tan  gratuitamente  depri- 
mida. De  esa  convicción  ha  nacido  este  libro,  que  debió  aparecer 
hace  dos  meses.  Lo  impidió  la  dolencia  que  aun  me  tiene  postrado. 
Ea  su  conjunto  descubrirá  el  lector  los  rasgos  característicos  de 
«na  época  memorable  aun  no  bien  estudiada,  y  si  es  arjcntino  guien 
recorra  sus  pajinas,  verá  con  orgullo  de  qué  modo  eran  defendidos 
los  intereses  de  su  patria,— y  con  profunda  emoción, — la  intimidad» 
el  afecto  inviolable,  la  perfecta  armonía  de  los  hombres  eminentes 
destinados  á  fijar,  en  primera  linea,  el  destino  de  las  Repúblicas 
del  Sud  . 

Pero,  aun  sin  haberse  verificado  el  hecho  casual  de 
la  polémica  á  que  me  he  referido,  la  Vindicación  histó- 
rica ha  podido  bien  aparecer  mucho  antes.;  pues 
como  ha  sido  espresado  perfectamente  en  una  noticia 
bibliográfica  de  un  periódico  bonaerense,  esta  obra 
tiene  por  fundamento  principal,  lo  que  ha  dicho  el 
Dr.  López  sobre  el  jeneral  Guido  en  su  «Historia  de 
la  Revolución  Arjentina»  y  lo  que  ha  dejado  de  decir, 
respecto  al  mismo,  el  jeneral  Mitre  en  su  «Historia 
de  Belgrano.»  Y  esto  lo  manifiesta  claramente  Guido 
Spano,  en  el  Proemio  que  encabeza  la  colección  de 
cartas  y  documentos, —escrito  con  todo  el  vigor  y 
encanto  de  su  prosa  ñuiday  rotunda,  de  hermoso 
molde, — que  al  par  que  da  valientes  golpes  á  los 
autores  nombrados ,  al  uno  por  sus  afirmaciones 
y  al  otro  por  su  silencio,  que  llega  hasta  no  citar  en 
la  nomenclatura  de  la  correspondencia  de  San  Martin 
las  cartas   de  Guido, — se  lamenta  amargamente  del 
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olvido  oficial  en  que  bajó  envuelto á  la  tumba  su  distin- 
guidd  padre,  apesar  de  ios  notables  servicios  que  pres- 
tara á  su  pais,  de  los  elevados  puestos  que  tantas^ 
veces  desempeñó  y  de  su  alta  jerarquía  militar. 

Razón  tiene  el  hijo  para  lanzar  esta  queja,  no  sólo- 
por  serlo,  sino  tamoien  como  arj entino;  y  hace  bien 
en  no  amortiguar  la  rudeza  de  sus  golpes, — escepto 
en  un  punto, — porque  cuando  se  defienden  nobles  cau- 
sas, preciso  es  batallar  fieramente  y  sin  embozos.  Y 
qué  causa  más  noble  que  enaltecer  la  memoria  de  un 
padre,  y  mucho  más  cuando  ese  padre  es  uno  de  los 
proceres  de  la  Independencia  Sud-Amerícana? 

No  es  fácil  hollar  laureles  si  hay  quien  los  de- 
fienda armado  de  valor  y  de  justicia; — y  para  apre- 
ciar lo  que  fué  el  jeneral  Guido,  basta  sólo  recorrer  la 
colección  de  Papeles  publicados.  Son  cartas  dirijidas- 
á  él,  en  un  período  de  tres  años  (1817-1820^,  j)or  los^ 
prohombres  de  la  Revolución, — llenas  todas  ae  interés 
palpitante  por  las  firmas  que  tienen  al  pié,  y  porque 
tratan  siempre  del  gran  fin  que  entonces  se  perseguía,, 
-^la  libertad  de  meaio  continente .  Y  esas  firmas  son 
de  San  Martin,  de  Belgrano  de  Pueyrredon,  de  Bal- 
carce,  de  O'Higgins,  de  Monteagudo  y  otros, — pero 
especialmente  del  primero,  del  gran  héroe  nacional, 
cuya  estrecha  intimidad  con  Guido  queda  palpable- 
mente demostrada  por  infinidad  de  epístolas  de  ver- 
dadero camarada  y  amigo,  sea  tratando  de  los  asuntos 
comunes  de  la  época,  sea  de  graves  sucesos  inespera- 
dos .  Esas  cartas  demuestran  la  comunidad  de  ideas 
aue  ecsistia  entre  ambos,  y  la  uniformidad  de  proce- 
aeres, — al  par  que  revelan  á  Guido  como  uno  de  los 
más  importantes  colaboradores  de  San  Martin. 

Además  de  las  cartas,  figuran  también  en  la  Vindi- 
cación varios  documentos  oficiales,  recibidos  por  Guido 
en  el  desempeño  de  sus  funciones  de  Diputado  de  las 
Provincias, — ó  sea  Ministro  en  Chile, — y  que  prueban 
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los  importantes  asuntos  que  tuvo  que  tratar,  llenando 
su  comisión,  y  los  honores  que  recibió;  insertándose 
también  una  que  otra  contestación  á  las  misivas,  con- 
servada en  copia,  y  de  las  que,  sin  duda  alguna,  llama 
más  la  atención,  la  respuesta  dada  á  San  Martin  en? 
17  de  marzo  de  1819,  sobre  el  repaso  de  los  Andes  por 
el  ejército  arjentino,  y  en  la  que  se  espresa  así,  coa 
tan  buen  sentido  y  elevadas  miras : 

'*No  vario  un  punto  en  mi  opinión  respecto  á  la  necesidad  de  unv 
prontísima  transacción  con  los  montoneros.  Convengo  con  Vd.  en 
que  cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la  campaña  que  se  ha  abierto 
contra  ellos,  será  kinestisima  á  ios  intereses  jenerales,  si  se  decide 
por  ías  armas,  cuando  nos   vemos    amagados  de  la  espedicion  es^ 

Í>año.la-  Si  Vd,  y  la  comisión  consiguen  que  ambos  partidos  se  dern 
a  mano  para  defender  la  patria,  será  más  glorioso  para  Vd.  que  el 
triunfo  de  Chacabuco  y  Maipú.  Estos  sontos  momentos  en  que  e»- 
preci so  sacrificarlo  todo  á  la  libertad  de  la  tierra.  Si  de  una  parte- 
está  la  razón,  y  de  la  otra  la  obcecación,  debe  buscarse  en  el  peligro 
el  arbitrio  de  unir  ambos  estremos. 

"Otra  cuestión  es  aun  más  grave  á  mi  modo,  en  la  presente  crisis:. 
El  paso  del  Ejército  de  los  Andes  á  Mendoza.    Bsta  resolución  eje- 
cutada, prepara  en  mi  opinión  la  ruina  de  América.  No  es  esto  con. 
tradeciriA,    sino  desahogarme    con    un    amigo  á  quien    debo   t&nt  i 
confianza.  Con  ella  haré  á  Vd.  las  observaciones  siguientes.» 

Y  continúa  demostrando  la  verdad  de  su  creencia^ 
A  esa  carta  debe  la  América,  en  parte  ó  en  mucho^ 
pues  la  palabra  de  Guido  necesariamente  influyó  en 
San  Martin,  dada  su  amistad  y  Ja  consideración  que^ 
le  tenia, — el  haber  consagrado  su  independencia  con 
la  toma  de  Lima. 

He  dicho  ya  que  hay  un  punto  en  que  Guido  Spano 
no  es  justo,  ni  en  sus  cargos  ni  en  sus  ataques,  hechos- 
con  acritud  y  sin  razón  en  algunas  de  las  notas  que 
ha  puesto  á  los  Papeles  que  da  á  luz;  y  es  incompren- 
sible cómo  ha  podido  cegarse  en  un  hecho  perfec- 
tamente esclarecido.  Pretende  dar,  á  la  hoy  muy 
conocida  «Memoria»  presentada  por  su  padre,  siendo 
Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  la  Guerra,  el  20  de- 
mayo de  1816,  al  Director  interino  Balcarce, — y  que 
ha  colocado  como  apéndice  de  la  Vindicación, — una 
importancia  mayor  de  la  4[ue   tiene,   presentándola 
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<'omo  el  plan  'seguido  por  San  Martin  y  adoptado  por 
Pueyfredon,  para  la  reconquista  de  Chile  y  la  libertad 
-del  Perú,  y  otorgando  á  su  autor  la  gloria  de  la  inspira- 
ción de  la  memorable  empresa.  Y  así  dice,  entre  otros 
muchos  párrafos:  «El  documento  clásico  que  decidió 
la  espedicion  libertadora  á  Chile  y  el  Perú,  pese  á 
quien  pese,  fué  obra  espontanea  y  esclusiva  de  D. 
Tomás  Guido,  que  anticipándose  á  los  sucesos,  trazó 
con  mano  firme  el  vasto  plan  cuya  brillante  ejecución 
-debia  inmortalizar  á  San  Martin . » 

Como  no  creen  lo  mismo, — porque  no  es  cierto, — 
ni  Mitre,  ni  López,  ni  Dominguez, — Guido  Spano  arre- 
mete contra  ellos,  sobre  todo  contra  los  dos  últimos, 
de  una  manera  violenta, — disculpable  por  el  senti- 
miento que  lo  impulsa, — sin  fijarse  que  la  opinión  de  los 
íres  historiadores  la  comparten  también  Juan  M.  Gu- 
tiérrez, Barros  Arana,  Vicuña  Mackena,  Amunátegui, 
Lafuente  y  otros  muchos, —todos  conformes  en  decla- 
rar que  San  Martin  no  tiene  únicamente  la  gloria  de 
haber  pasado  los  Andes  y  ejecutado  las  empresas  li- 
bertadoras de  Chile  y  el  Perú,  sino  que  también  es 
acreedor  á  la  que  le  reporta  haber  tenido  la  orijina- 
lidad  de  la  idea,  concebida  é  iniciada  por  él. 

Y  para  probar  esto,  no  hay  más  que  ver  en  la  misma 
Vinaicaci07i  dos  cartas  de  San  Martin  á  Guido,  de 
fechas  28  de  enero  y  14  de  febrero  de  1816,  en  que  le 
habla  de  la  espedicion  á  Chile  como  de  cosa  sabida 
-entre  ellos,  lamentándose  él  primera  de  que  parece 
no  quieren  confiársela;  y  esto  seis  meses  antes  de  la 
presentación  de  la  «Memoria»,  cuyo  solo  mérito  con- 
siste en  esponer  claramente  y  con  convicción  las  ven- 
tajas de  la  empresa  libertadora  y  el  modo  de  realizarla, 
— ideas  que  San  Martin  habia  en  aquella  época  im- 
buido á  muchos,  y  por  las  que  trabajaba  abiertamente 
iiacia  más  de  un  año. 

En  el  Ubro  del  jeneral  Bipejo,  El  paso  de  los  Andes, 
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de  que  me  he  ocupado  en  esta  sección,  hay  acopio  de 
materiales  indestructibles  para  demostrar  esto, — desdo 
el  hecho  sin  contradicción  del  ejército  que  principió  á 
formar  en  Mendoza  en  los  primeros  meses  de  1815, 
aumentándolo  incesantemente  y  organizando  el  espio- 
naje en  Chile,  hasta  documentos  de  diversas  fechas,  pe- 
ro anteriores  á  mayo  del  16,  en  los  que  San  Martin 
habla  de  la  espedieion  á  Chile,  y  de  sus  opiniones  al  res- 
pecto; como  por  ejemplo,  al  informar  sobre  el  proyecto 
alocado  de  Carreras,  en  1°  de  junio  de  1815,  informe 
en  el  que  testualmente  dice  que  desde  que  sucedió  la 
pérdida  de  Chile,  una  de  sus  «continuas  meditaciones 
ha  sido  la  suerte  de  este  pais.» 

Esto  no  tiene  levante  alguno,  y  eso  sin  contar  la 
conocida  carta  escrita  por  San  Martin  desde  Tucuman 
é.  Rodríguez  Peña,  con  fecha  22  de  abril  de  1814,  que 
por  si  sola  basta,  pues  es  un  papel  que  no  deja  la 
menor  duda  al  respecto  : 

.......Ya  le  he  dicho  d  Vd.  mi  secreto.  Un  ejército  pequeño  y  bien- 
disciplinado  en  Mendoza  para  pasar  á  Chile  y  acabar  allí  con  ios 
-godos,  apoyando  un  gobierno  de  amigos  sólidos....  aliando  las  fuer- 
zas pasaremos  por  el  mará  tomar  á  Lima:  ese  es  el  camino  y  no 
éste  (ei  Norte'),  mi  amigo.  Convénzase  Vd.  que  hasta  que  no  este- 
mos sobre  Lima,  la  guerra  no  se  acabará.» 

Pero  aun  con  el  error  que  he  señalado,  que  no  hace 
desmerecer  al  autor  de  la  «Memoria»,  y  su  carácter 
de  contienda  marcado,  la  Vindicación  histórica  y — 
monumento  erijido  por  el  amor  filial  para  perpetuar 
y  recordar  la  gloria  del  jeneral  Guido, — es  un  libro 
que  debe  ser  acojido  por  todos,  porque  realza  el  nom- 
bre arjentino  al  realzar  á  uno  de  los  esforzados  cam- 
peones que  constituyeron  la  patria  independiente, 
poniendo  al  servicio  de  esa  causa  su  cabeza  y  su 
brazo. 
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Gt'7-^Argen.tin.eí'— Historia  del  descubrimiento,  conquista  t/ 
población  del  Rio\de  la  Plata,  escrita  por  Rui  diaz  de  Guzmin,  el  año 
1612— Buenos  Aires— C.  Casavalle,  editor— Imprenta  y  librería  de 
Mayo,  calle  Perú  115—1882 

En  8o,  240  ps. 

Pocos  dias  antes  de  aparecer  este  Anuario  ha  sido 
recien  puesta  en  circulación  la  Arjentinay  junto  con 
la  Historia  de  Ulderico  Schmidel, — véase  el  apéndice 
de  los  libros  del  81 — y  el  Ensayo  histórico  sobre  la 
revolución  del  Paraauay  de  Rengger  y  Longchamp, 
— apesar  de  que  la  obra  de  Rui  Díaz  de  Güzman  fué 
impresa  el  año  pasado  y  la  de  Schmidel  hace  dos  años, 
como  lo  indican  por  otra  parte  sus  carátulas,  habiendo 
sido  solo  editada  úliimamente  la  tercera'  que  he  citado. 

Ignoro  las  razones  que  haya  tenido  el  Sr.  D.  Carlos 
Casavalle  para  proceder  con  tal  retardo;  pero  de  cual- 
quier manera,  debo  con  toda  justicia  tributarle  un  me- 
recido aplauso  por  sus  valientes  esfuerzos  en  favor  de 
la  propagación  de  libros  tan  útiles  para  la  historia 
y  hteratura  del  Rio  de  la  Plata, — esfuerzos  nunca 
desmentidos  y  que  lo  presentan  como  el  verdadero  edi- 
tor nacional.  Y  sí,  como  parece  ser  su  intención,  los 
tres  volúmenes  nombrados  forman  la  cabeza  de  una 
biblioteca  arj  entina,  económica,  el  Sr.  Casavalle  hará 
al  país  un  nuevo  servicio,  poniendo  á  la  jeneralidad 
en  situación  de  adquirir  y  conocer  obras  que  son 
hoy  el  patrimonio  de  unos  cuantos,  como  lo  era  hasta 
ahora  la  Arjentina. 

Para  la  nueva  edición  de  ésta,  se  ha  servido  el 
editor  de  un  manuscrito  que  posee,  copia  sacada  pro- 
bablemente en  vida  de  Rui  Diaz  y  que  perteneció  á 
Florencio  Várela,  por  regaló  de  lord  Stwart,  con- 
sultando al  mismo  tiempo  la  edición  aue  hizo  aqui  D. 
Pedro  de  Angelis,  en  1835,  en  su  coaocida  Colección 
y  la  que  se  publicó  en  la  Asunción  del  Paraguay  en 
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1845,  bajo  dirección  del  Dictador  D.  Carlos  Antonio 
López. 

No  es  hoy  seguramente  una  novedad  la  Historia 
del  descubrimiento j  conquista  y  población  del  Mío  de 
la  J^lata,  que  fué  escrita  en  Charcas  en  1612,  y  to- 
dos los  hechos  que  en  ella  se  relatan  son  ya  del  do- 
minio de  los  que  se  dedican  á  esta  clase  de  estudios, 
habiendo  sido  arregladas  ó  rectificadas  algunas  de  sus 
aserciones;  pero,  sm  embargo,  Rui  Diaz  tiene  un  méri- 
to indisputable,  y  será  siempre  una  fuente  en  la  que 
han  bebido  y  beberán  los  nistoriadores  arjentinos, 
pues  además  de  que  á  él  sólo  debemos  poseer  noticia 
y  esplicacion  de  muchos  acontecimientos,  es  muy 
superior  en  sus  narraciones  y  juicios  á  los  cronistas 
posteriores  que  se  han  ocupado  de  la  misma  época.  . 

Y  á  Rui  Diaz  de  Guzman  no  puede,  en  verdad,  lla- 
mársele un  cronista,  porque  se  encuentra  más  arriba 
de  ese  calificativo;  y  aunque  su  obra  está  lejos  de  ser 
una  historia,  tal  como  ahora  se  escribe,  él  merece  con 
justicia  el  nombre  de  historiador,  por  el  desarrollo  cla- 
ro y  metódico  de  su  libro,  por  su  imparcialidad,  por 
su  discernimiento  en  apartar  lo  falso  de  lo  verda- 
dero y  no  estampar  tantas  patrañas  como  otros  que 
le  son  posteriores,  y  por  la  suma  de  conocimientos 
que  poseia  al  emprender  su  tarea, — tan  difícil  en- 
tonces, cuando  no  tenia  nada  que  le  sirviese  de  base, 
— debiendo  recordarse  que  no  sólo  cuenta  lo  que  le 
han  dicho  ó  ha  visto,  sino  que  escribe  con  docu- 
mentos, sacados  del  archivo  del  cabildo  de  la  Asun- 
ción. 

Juzgado  literariamente,  se  vé  que  hoy  mismo  su 
palabra  no  es  arcaica,  su  frase  bien  construida,  y  su 
estilo,  sin  ser  elegante,  no  es  pesado,  siendo  sencillo 
y  aun  correcto.  Narra  y  describe  con  facilidad,  y  al^ 
gunas  veces  lo  hace  con  viveza  de  colorido  y  bellas 
tintas,  como,  por  ejemplo,  al  referir  el  sangriento  epi- 
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sodio  de  que  fué  protagonista  la  hermosa  Lucia  Mi- 
randa,— la  infeliz  amada  de  Mangoré  y  Siripo. 

Comparado   Rui  Diaz   con    Ulderico  Schmidel,— -de 
cuyo  trabajo  parece  no  tuvo  conocimiento,  y  con  quien 
disiente  en  algunos  puntos, — le  es  superior,  no   sólo 
por  ser  más  estenso  su  relato  y  dar  mayor  abundancia 
de  datos,  sino  también  por  un  mejor  concepto  histó- 
rico.    Ecsiste,  además,    la  diferencia,  á  su  favor,  de 
que  el  libro  del  aventurero  flamenco  tiene   especial- 
mente el  carácter  de  memorias  personales  y  habla  de 
las  empresas  en  que  tomó  parte  su  autor — lo  que,  si  le 
da  valor  por  una  parte,  por  ser  el  relato  de  un  testigo 
presencial,  trae  aparejado  al  propio  tiempo   el  incon- 
veniente de  un  criterio  únicp,  que  tiene  por  base  los 
recuerdos  de  un  solo  hombre;  y  en  cuanto  al  autor  de 
la  Arj entina,  que  no  fué  actor  en  nada  de  lo  que  na- 
rra, estuvo  en  situación  de  escuchar  muchos   y  di- 
versos relatos  y  deducir  de  ellos  lo  que  creyese  más 
esacto.     La  posición  social  de  ambos  fué  muy  distin- 
ta, pues  en  tanto  que  Schmidel  sólo  figura  como   uno 
de  tantos  soldados,  y  por  consiguiente,  no  pudo  pene- 
trar en  muchos  secretos  de  los  jefes,     Rui  Diaz  tuvo  la 
suerte  de  encontrarse  colocado  en  posición  más  en- 
cumbrada para  conocer  mejor  ciertos  sucesos,  que  ya 
eran  pasado  para   él,  sea  por  su  cuna  y  la  categoria 
nue  alcanzó  en  la  colonia,  como  lo  prueba  el  hecho 
de  haber   fundado   la  ciudad  de    Santiago    de  Jerez, 
á  orillas  del  rio  Mbotetey,  sea  por  sus  relaciones  de 
parentesco,  pues  á  más  de  ser  hijo  del  conquistador 
Riquelme  de  Guzman,  uno  de  los  más  importantes  ca- 
balleros de  la  espedicion  de  Alvar   Nuñez  Cabeza  de 
Vaca,  era  nieto  por  su  madre  dona  Úrsula,  del  gran 
gobernador  del   Paraguay,  D,    Domingo  Martinez  de 
Irala,  y  eran  tios  suyos    los  capitanes  Ortiz  de  Ver- 
gara,  Pedro  de  Segura  y  Gonzalo  de  Mendoza,— jente 
toda  principal  y  que  ocupó  altos  puestos. 
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Es,   por  lo  tanto,   de  lamentar  que   Rui   Diaz  na 
haya  continuado  su  historia, — como  tuvo  intención  de 
hacerlo, — hasta  alcanzar  el  año  mismo  en  que  la  escri- 
bió; pues  así  habría  dejado  completamente  narrado- 
todo  el  periodo  de  la  conquista  del   Rio  de  la  Plata^ 
que    propiamente    habiá  terminado  á   principios  del 
siglo  XVII,  empezando  entonces  la  colonización.  Pe- 
ro la  Arjentina  sólo  alcanza  hasta  la   fundación  de^ 
Santa-Fé  por  Garay  (1573),  principiando  la  obra  coii 
el  descubrimiento  del  Mar  Dulce  por  Juan  Diaz  de 
Solis.    El  cuadro  trazado  por  Rui  Díaz  comprende,  por 
consiguiente,  la  espedicion  de  Gaboto  y   las   dos  tan 
brillantes  de  Pedro  de   Mendoza  y   Alvar  Nufíez,  la 
gobernación  de  Irala, — el  fundador  del  dominio  espa- 
ñol en  estas  rejiones, — y  las  interinas  de  sus  suceso- 
res Gonzalo  de  Mendoza,  Ortiz  de  Vergara,  Felipe  de 
Gáceres  y  Suarez  de  Toledo,  hasta  la  llegada  del  ter  - 
cer  adelantado,  D.  Juan  Ortiz  de  Zarate.     Y  al  par  que 
cuenta  la  destrucción  del   fuerte  Sancti   Spintus,  el 
fracaso  de  la  primera  fundación  de  Buenos  Aires,  los 
atrevidos  viajes  y  correrias  á  través  del  Chaco,  y  has- 
ta el  Perú,  de  Ayolas  é  Irala,  la  sabia  gobernación  de 
este  último,  la  fundación  de  diversas  ciudades,    la&^ 
guerras  con  los  indios  guaraní s  y  las  tentativas  de 
colonización, — refiere  también  las  luchas  y  disturbios- 
de  la  oscura  y  turbulenta  Asunción,  en  donde  se  ha- 
bla concentrado  toda  la  vida  de  la  colonia,  sea  la   re- 
volución contra  Alvar  Nuñez  y   los  amigos  de  Irala, 
sea  las  peleas  escandalosas  entre  el  Obispo  de  la  Torre 
y  el  Teniente  Gobernador  Felipe  de  Gáceres, — sin  que 
falte  la  parte  trájica:    la  decapitación  del  caballero  D. 
Francisco  de  Mendoza,  el  asesinato  de  Diego  de  Abreu^. 
cazado  como  fiera,  ó  el  doble  homicidio  con  que  Rui 
Diaz  Melgarejo  vengara  su  honor,  dando   muerte  al 
sacerdote  Hernán  Carrillo  y  á  su  esposa  Dona  Elvira 
Becerra, — la  primera  adúltera,   conocid:a,   del  Rio  de? 
la  Plata. 
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Y  para  terminar,  bueno  es  recordar  que  Rui  Diaz  de 
Guzman  es  el  primer  historiador  nacional  por  haber 
nacido  en  estas  rejiones, — probablemente  en  la  Asun- 
•cion  ó  en  la  provincia  de  Guayrá,  donde  su  padre  fué 
gobernador  mucho  tiempo. 

Esta  nueva  edición  de  la  Arjentina  está  precedida 
«de  una  «Introducción»  y  seguida  de  algunas  notas 
aclarativas,  pertenecientes  ambas  cosas  al  Sr.  D.  Ma- 
riano A.  Pelliza,  quien  sin  entrar  á  hacer  compara- 
iciones  con  el  libro  de  Schmidel,  ni  dar  ningún  dato 
biográfico  de  Rui  Diaz,  se  ocupa  casi  solamente  de 
rectificar  una  fecha  eauivocada  dada  por  Guzman, — 
la  del  descubrimiento  ae  Solis,  que  aquel  fija  en  1512, 
«cuando  aparece  averiguado  que  fué  en  1516. 


6  IS -Biblioteca  del  Filo  d.e  la  Plata— Co/eccton  de 
obras,  documentos  y  notioias  inéditas  ó  pono  conocidas,  para 
servir  á  la  historia  física,  política  y  literaria  del  Rio  de  la  Plata, 
publicada  bajo  la  dirección  de  Andrés  Lamas,  abogado,  individuo  de 
ia  Academia  de  la  Historia  de  España,  eic—Segunda  serie— Tomo 
jortmero— Buen<»s  Aires— Editor:  S.  Ostwald,  calle  de  la  Florida, 
núnero  144-1882. 

Segunda  carátula: 

laistorla  de  la  con.qu.lst a  del  L*aragu.ay,  Rio  de 

la  Plata  y  rFucunaan,  escrita  por  el  P.  José  Guevara,  de  la 

Compañía  de  Jesús;  con  una  introducción  por  Andrés   Lamas — Tomo 

jorí/nero— Buenos  Airea— Editor:    L.   Ostwald.    calle    de  la  Florila 

numeiK)  U4-188¿ 

En8=>,  XL-431  ps. 

El  Sr.  D.  Andrés  Lamas,  cuyos  trabajos  históricos 
y  bibliográficos  son  bien  conocidos  y  apreciados,  y 
que  goza  con  justicia,  de  la  reputación  de  ser  el  eru- 
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dito  que  aquí  posee  y  conoce  más  y  mejor  las  obras  y 
documentos  ó  papeles  inéditos,  ó  no  vulgarizados  de 
la  época  colonial  de  estos  países, — pretendió  á  prin- 
cipios del  año  pasado  continuar  su  estinguida  (^Biblio- 
teca del  Rio  de  la  Plata»,  compuesta  en  su  primer 
serie  de  los  cinco  volúmenes  de  la  Historia  del  Padre 
Lozano, — colección   de   suma   importancia,    como  se 

guede  afirmar  con  razón,  tanto  por  lo  que  ya  se  ha  pu- 
licado,  cuanto  por  los  otros  materiales  que  se  anun- 
ciaba iban  á  darse  á  luz.  Pero  esta  segunda  serie, 
de  la  que  no  ha  salido  sino  el  tomo  primero  con  una 

Sarte  de  la  historia  del  Padre  Guevara,  parece  que 
esgraciadamente  también  ha  fracasado;  pues  en  su 
nueva  tentativa  el  Sr.  Lamas,  que  á  buen  seguro  no 
llevaba  idea  alguna  de  lucro,  además  de  la  indiferencia 
pública  por  esta  clase  de  publicaciones,  ha  escollado  en 
el  inconveniente  primordial  de  haber  cesado  la  casa 
-editora  que  tomara  por  su  cuenta  el  trabajo. 

Haciendo  votos  para  que  siga,  de  .cualquier  modo, 
la  interesante  Colección,  -que  tan  gran  servicio  puede 
reportar  á  los  estudios  históricos  y  jeográficos  del  Rio 
de  la  Plata,  paso  á  ocuparme  del  único  volumen  de  la 
segunda  serie  qué  hasta  ahora  ha  aparecido, — que  es 
el  tomo  primero  de  la  Historia  de  la  conquista  del 
Paraguay  y  Rio  de  la  Plata  y  Tucuman^  del  Padre 
José  Guevara,  m^'embro  de  la  Compañia  de  Jesús,  y 
que  fué  escrita  á  mediados  del  siglo  pasado,  siendo  su 
autor  cronista  de  la  Orden  en  la  Provincia  del  Para- 
guay, y  después  de  haber  hecho  diversos  viajes  por 
Corrientes,  Santafé,  Buenos  Aires,  Mendoza,  Tucu- 
man  y  Salta,  fijándose  por  último  en  Córdoba,  en  la 
estancia  Santa  Catalina,  de  los  jesuitas,  en  ñonde  fue- 
ron secuestrados  sus  papeles,  junto  con  su  perso- 
na, cuando  la  espulsion  de  la  famosa  Compañia  (1767) 
de  los  dominios  españoles,  trayéndose  á  esta  ciudad, 
por  orden  del  Gobernador  Bucareli,  el  manuscrito  de 
su  libro. 
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Saco  estos  detalles  de  la  «Introducción»  que  enca- 
beza la  obra,  escrita  por  el  Sr.  Lamas,  quien  después 
de  dar  algunos  datos  biográficos  sobre  el  autor  nacido 
en  España  en  1719 — muerto  en  Italia  en  1806,  ma- 
nifiesta que  considera  inédita  hasta  ese  momento  la 
Historia  del  P.  Guevara,  por  cuanto  la  que  publicó  con 
ese  título,  en  su  colección,  D.  Pedro  de  Anjelis,  «no 
es  más  que  una  selección;  y  hecha  con  tal  libertad  que 
en  lo  mismo  que  ha  elejido  no  ha  respetado  el  testo 
ni  aun  el  estilo  del  autor.  Principia  por  truncar  la 
obra,  suprimiendo,  enfno  lo  declara^  todo  lo  relativo 
á  las  Misiones  Jesuíticas;  adultera  el  plan  de  la  parte 
de  la  obra  que  publica;  hace  en  ella,  sin  declararlo^ 
todas  las  supresiones,  agregaciones  y  correcciones 
de  fondo  y  forma  que  le  parecieron  convenientes  para 
vaciar  la  historia  y  el  autor  en  un  molde  suyo . »  Y 
todos  estos  cargos  hechos  á  Angelis  son,  en  seguida, 
ampliamente  probados  con  citas  y  estractos  abun- 
dantes. 

Ya  en  1863,  José  Manuel  Estrada,  en  un  juicio 
crítico  del  P.  Guevara,  que  es  reproducido  en  casi  su 
totalidad  por  el  Sr.  Lamas,  escribía  estas  palabras: 
«Con  razón,  pues,  podría  decirse,  que  la  historia  de 
Guevara  permanece  inédita.  La  edición  adulterada  de 
Angelis  no  vale  el  nombre  de  tal.  El  Padre  Guevara 
era  un  buen  escritor,  pero  de  su  tiempo;  y  en  ese  ^ca- 
rácter escepcional,  como  el  Sr.  Angelis  lo  ha  hecho 
conocer,  es  una  pura  ficción  de  su  fantasía.» 

Para  la  presente  edición  de  la  obra  de  Guevara,  el 
Sr.  Lamáis  se  ha  servido  de  una  copia  antigua,  en 
dos  volún^pnes,  que  compró  hace  muchos  años  y  que 
reproduce  testualmente,  porque  «considerando  las  cró- 
nicas como  documentos,  dice,  creemos  que  deben  ser 
respetadas  hasta  en  sus  incorrecciones;  y  hemos  es- 
tablecido como  condición  este  respeto,  al  entregar  el 
manuscrito  á  los  editores  de  la  obra,  que  son  los  que 
corren  con  su  corrección  tipográfica.» 
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El  primer  tomo  de  la  Historia  de  la  conquista  del 
^Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y  Tueuman,  está  dividido 
^n  dos  libros.  El  primera  comprende  la  jeografia  del 
pais,  su  flora  y  su  fauna,  una  disertación  sobre  sus 
primeros  habitantes  y  la  nomenclatura  de  las  nacio- 
nes que  en  él  vivian  cuando  la  conquista,  con  especi-- 
ficacion  de  sus  diversas  ó  comunes  costumbres*  y 
vcreencias.  El  libro  segundo,  subdividido  en  décadas, 
>con  tiene  la  parte  realmente  histórica,  desdé  el  descu- 
brimiento del  Rio  de  la  Plata  por  Solis  hasta  concluir 
^l  siglo  XVI, — abrazando  así  todo  el  período  verdadero 
■de  la  conquista.  Termina  esta  sección  con  la  gober- 
nación en  el  Paraguay  y  sus  dependencias,  de  D. 
Diego  Valdez  de  lá  Banda,  1591;  y  en  el  Tueuman  de 
D.  Pedro  Mercado  Peñalosa,  1595, — consagrando 
Xiuevara  las  últimas  pajinas  de  su  octava  década  á 
lo  que  él  llama  las  «escursiones  apostólicas»  de  los 
Padres  de  la  Compañía,  no  solamente  en  el  Paraguay 
j  Tueuman,  sino  también  en  Chile,  y  al  «elojio  de 
los  varones  ilustres  muertos  en  este  tiempo,  »^~todos 
|)or  supuesto,  jesuítas.  Los  dos  libros  tienen  «adicio- 
.  jies»,  ó  sean  notas  esplicativas^  pero  del  mismo  autor, 
.pues  el  Sr.  Lamas  no  ha  anotado  la  Historia  por 
^reer  que  no  está  en  posesión  de  los  suficientes  docu- 
mentos para  hacerlo,  sea  con  ratificaciones  ó  rectifi- 
<íaciones. 

Respecto  al  mérito  del  P.  Guevara,  AngeUs  le  pro- 
fliga grandes  elojios,  en  tanto  que  D .  Feliz  de  Azara 
ha  dicto  que  su  obra  no  es  más  que  una  copia  de  la 
-del  P.  Lozano,  cuyos  defecto^  quisieron  correjir  los 
jesuítas  encargando  á  aquél  al  efecto,  bíd  que  obtu- 
vieran, con  eso,  un  mejor  resultado. 

Estrada,  cuya  critica  es  aceptada  por  el  Sr.  Lamas, 
y  su  opinión  digna  de  ser  tomada  en  mucha  cuenta 
en  estas  cuestiones,  por*  su  reconocida  competencia, 
se  coloca  en  un  término  medio,  y  dice  que  la  historia 
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de  Guevara  lio  es  una  copia,  sino  un  estpacto  bieír 
hecho  de  la  de  Lozano,  á  quien  sigue  siempre  paso- 
á  paso  ^n  los  hechos  principales,  relatando  episodios 
casi  con  las  mismas  palabras,  y  no  discrepando  con. 
él  sino  en  detalles;  agregando  más  adelante : 

•*El  P.  Guevara  parlícípa  de  los  errores  de  su  época,  pero  acre- 
dita un  escelente  corazón.  Estas  calidades  relucen  en  su  libro.  Poco 
orijinal  en  las  investigaciones;  partidario  de  la  verdad  cuando  la 
encuentra;  fácil  en  creer  prodijios  si  cree  que  puede  mezclarse  en* 
ellos  la  omnipotencia;  severo  y  reservado  cuando  sólo  se  trata  de  la 
humana  voluntad;  el  P.  Guevara  ntis  dejó  un  libro,  aue  es  un  mo- 
numento de  la  época:  la  refracción  de  las  ideas  que  lo  dominaban, 
sencillo  y  celoso  misionero  con  buenas  dotes  de  historiador,  que  es- 
lamentable  no  cultivara  en  trabajos  más  nuevos  y  corrijiendo  su 
estilo.»  Y  después:  "El  P.  Guevara,  con  Lozanopor  guia,  ooservó  el 
cuadro  déla  conquista  y  de  cierta  época  de  la  vida  colonial  desde 
las  ventanas  de  un  colejio  de  la  Compañía,  escribiendo  sus  impre- 
siones y  noticias  en  papel  de  orlas  doradas.» 

Y  en  efecto,  todos  los  juicios  de  Guevara  se  resien- 
ten esencialmente  de  su  carácter  de  relijioso  y  de 
jesuita,— y  su  criterio  es,  en  jeneral,  bien  estrecho. 
Si  trae  datos  preciosos  y  verdaderos  y  desecha  ciertos 
absurdos  corrientes  en  su  tiempo,  en  cambio  no  deja 
de  equivocarse  mucho  y  tiene  unas  asombrosas  tra- 
gaderas,— como  cuando  muy  suelto  de  cuerpo  hace 
intervenir  al  Apóstol  Santiago  en  lucha  armada  contra 
los  ihdios  y  asegura  varios  milagros  diversos, — ó 
habla  de  hechiceros,  y  de  muelas  de  jigantes  que  él 
mismo  ha  tenido  en  sus  manos, — llegando  con  un 
admirable  toiipé  á  recomendar  la  yerba-mate  como- 
remedio  eficacísimo  para  ciertas  enfermedades  que  el 
buen  Padre  no  debió  conocer  personalmente, — dado 
su  voto  de  castidad. 

En  suma,  no  es  más  que  un  cronista,  que  dice  todo 
lo  (jue  sabe,  «ierto  ó  no, — de  ninguna  manera  un  his- 
toriador. Pero  tiene  su  mérito  y  grande,  y  su   obra 
merece  ser  leida  y  consultada,  siendo  un  documento- 
de  valor  indisputable  para  nuestra  historia  colonial . 

Su  estilo,  clasificado  de  amanerado  por  el  Sr.  Lamas^ 
es  también  un  poco  pesado  y  se  arrastra,  aunque  de-- 
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'^arde  en  tarde  tenga  plumadas  de  cierto  brillo, — ora 
-critique  con  gracia  el  abuso  del  mate,  —ora  hablando 
de  ciertos  indios,  esclame:  «De  las  facultades  mecá- 
nicas, sólo  tenian  el  no  tenerlas», — hermoso  rasgo  de 
un  sabroso  gusto  antiguo. 

Para  terminar  diré,  que  si  la  Biblioteca  del  Río  de 
la  Plata  continúa,  como  es  de  desear,  según  el  plan 
trazado  por  el  Sr.  Lamas,  su  segunda  serie  constará 
también  de  cinco  volúmenes,  como  la  primera,  com- 
prendiendo, además  de  la  Historia  de  Guevara,  la  del 
Paraguay  por  el  P.  Charlevpix,  vertida  por  primera 
vez  al  castellano,  y  diversas  relaciones  de  viajes,  iné- 
ditas, de  padres  jesuitas,  del  Coronel  Cornejo  (el  es- 
plorador  del  Bermejo),  del  Coronel  Garcia  Arias,  del 
Dr.  Arias  Idalgo  y  otros. 


610*— He  vista  de  la  Bil>lioteoa  Pública  de  Bue- 
xios  Aires  /andada  bajo  la  protección  del  Gobierno  de  la 
J^rooincia  por  Manuel  Ricardo  T|iblles.~(No  sé  lo  que  el  mundo 
pensará  de  mis  trabajos;  pero  para  mí  tengo  que  no  he  sido  más 
vque  un  niño  que  se  divierte  á  orillas  del  mar,  y  encuentra  yá  una 
piedrecita  tosca,  ya  una  Conchita  más  agradablemente  variada  que 
ias  demás,  mientras  que  el  gran  Océano  de  la  verdad  se  extendía 
Jnesplorado  ante  su  vista.—Zsaac  Newton) —Tomo  /V.^Buenos 
Aires—Imprenta  Europea,  Defensa  107  y  Moreno  51—1882. 

En  8o,  519  ps.,  con  un  plano,  un  cuadro  esplicativo  y  dos  láminas 
'-coloreadas. 

V.  el  núm.  9tS  del  Anuario  anterior. 

El  señor  Trelles  continúa  siempre  infatigable  en  su 
:¿rida  y  benéfica  tarea  de  aclarar  nechos  oscuros,  pu- 
blicar noticias  interesantes  y  exhaumar  de  los  archi- 
vos, públicos  y  particulares,  documentos  ignorados  ó 
<l\ie  se  creian  perdidos, — elementos  todos  de  verda- 


—  394  — 

dera  importancia  para  la  historia  y  literatura  del  Rio- 
de  la  Plata  antes  de  la  Independencia.  A  ese  objeto 
ha  dedicado 'sus  fuerzas  con  inquebrantable  voluntad, 
y  esto  unido  á  su  talento  y  erudición,  hacen  de  él 
una  especialidad  en  la  materia.  Es  un  servicio  in- 
calculaíble  el  que  presta^  poniendo  al  alcance  de  cual- 
quiera, esos  valiosos  acopios  de  materiales,  que  esta- 
rían como  perdidos  sino  fuera  por  su  competencia  y 
sacrificios,  sacándolos  del  olvido  ú  oscuridad  en  que 
yacian  y  dándoles  nueva  vida  con  observaciones  y 
comentarios  inteligentes. 

En  la  estinguida  «Revista  del  Archivo»-,  fundada  y^ 
dirigida  por  él,  dio  principio  á  su  empresa,  que  hoy 
sigue  en  la  Revista  de  la  Biblioteca  Pública  de  liuenos^ 
Aires, — publicación  de  verdadero  mérito. 

Este  tomo  IV  contiene,  como  todos  los  anteriores, 
documentos  llenos  de  interés,,  anotados  y  esplicados- 
debidamente,  mereciendo  preferente   atención  la  parte  ^ 
que  se  refiere  á  los  catecismos  en  guarani; — la  rela- 
ción de  su  viaje  por  estos  países  de  Fray  Pedro  José 
de  Parras,  el  autor  del  ecselente  libro  «Gobiernos  re- 
gulares de  la  América»,  y  que  ha  permanecido  inédita 
aurante  un  siglo,   encontrándose  la  copia  autorizada 
con  la  firma  del  padre  Parras,  de  que  se  ha  servido 
el  señor  Trelles  para  darla  á  luz,  entre  los.  manus- 
critos de  la  Biblioteca  que  pertenecieron  al   Doctor 
Seguróla; — y  la  reivindicación  para  la  memoria  de  un 
fraile  del  convento  de  predicadores  de  esta  ciudad,  el 
P.  Manuel  de  Torres,  de  la  gloria  de  haber  descubier- 
to  el  primer  esqueleto  completo  de  fnegatherium  que 
fué  estudiado  por  la  ciencia,   según  la  afirmación  de 
Cuvier,  y  que  dicho  sacerdote  encontró  y  desenterró^ 
en  1787  á  orillas  del  rio  Lujan,  siendo  remitido  al  año 
siguiente   á   Madrid   por  el   virey,  Marqués  de  Lo- 
reto. 

Acompañan  al  volumen  dos  láminas  coloreadas, — 
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reproducciones  ecsactas  de  los  dibujos  que  entonces  se 
sacaron,  por  pedido  del  P.  Torres,  antes  de  estraer 
el  esqueleto,  á  fin  de  que  pudiera  ser  montado  de 
nuevo. 


6dO— Historia,  cielos  Gobernadores  de  las  provincias  Ar- 
ffentinas^iS\0-l9Sit  precedida  de  la  Cronolojia  de  los  Adelantados 
gobernadores  y  vireyes  del  Rio  de  la  Plata,  1535-1810,  prr  Antonio 
Znonr— Tomo  m.  Provincias  centrales  y  andinas— Buenos  Aires— Im- 
prenta y  librería  de  Mayo,  de  C.  Casavalle,  Perú  115—1882. 

En  8o,  814  ps. 

Véanse  los  Anuarios  anteriores  donde  figuran  los 
dos  primeros  tomos  de  la  importante  obra  del  señor 
Antonio  Zinny.  El  tomo  tercero  es  el  último  de 
la  colección,  y  abarca  las  provincias  de  San  Luis, 
con  sus  comandantes  de  armas,  tenientes  gobernado- 
res, gobernadores  de  provincia  y  gobernaoores  cons» 
titucionales;  •  Cuyo  con  sus  comandantes  de  armas» 
tenientes  gobernadores  y  gobernadores  intendentes; 
la  real  cédula  de  erección  del  vireynato  del  Rio  de 
la  Plata  de  1^  de  agosto  dé  1776,  y  las  actas  de  fun- 
dación de  Mendoza  y  de  la  Resurrección;  la  provincia 
de  Mendoza,  propiamente  tal;  las  de  San  Juan,  La 
Rioja,  Catamarca,  Salta  y  Jujuy.  Sigue  el  autor 
el  método  empleado  en  los  dos  primeros  volúmenes,, 
presentando  los  hechos  con  toda  minuciosidad  y  con 
detalles  muchas  veces  sin  objeto,  aunque  no  siempre 
faltos  de  interés .  Hállanse  en  el  volumen  datos  cu- 
riosos y  poco  conocidos;  por  ejemplo:  la  delega- 
ción que  el  gobernador  de  Salta,  José  Maria  Toad,, 
hace  del  mando  en  la  efíjie  del  Señor  del  Milagro,. 
en  1861^  después  de  haber  espedido  el  25  de  enero 
del  mismo  año,  un  decreto  suprimiendo  los  partidos 
políticos. 
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Gomo  lo  he  hecho  notar  con  motivo  de  otro  tomo 
de  la  misma  obra,  el  autor  no  es  del  todo  imparcial 
en  los  asuntos  conecsos  con  los  movimientos  políticos 
de  la  última  década,  y  los  lectores  confirmarán  esta 
opinión  mia  en  la  parte  referente  á  los  cambios  de 
gobierno  de  algunas  provincias  por  causa  de  la  revo- 
lución de  1874. 

A  pesar  de  todo,  paréceme  que  el  tercer  volumen 
supera  en  interés  á  los  otros  dos,  no  sólo  por  las  ma- 
yores curiosidades  históricas  que  ofrece — lo  que  no 
depende  únicamente  del  autor, — sino  también  por  el 
esmero  de  la  redacción,  que  ha  evitado  en  parte  repe- 
ticiones fatigosas. 

Los  gobiernos  de  San  Martin,  Belgrano  y  Güemes 
en  la  provincia  de  Cuyo  y  en  Salta,  han  merecido  es- 

Í)eciál  cuidado  de  parte  del  laborioso  compilador,  y 
os  nuevos  datos  y  noticias  que  de  ellos  presenta, 
bastarían  para  dar  importancia  á  un  trabajo  histó- 
rico. • 


691— Xjil>roái  Oapitulax-es  de  Santiago  del  Estero,  Í727- 
1763--Eáicion  rubf,  con  ilustraciones— Primer  volumen—Buenos  Aires 
—Imprenta  Europea,  Defensa  107  y  Moreno  51— moccglxxxu. 

En  8  =*  grande»  xxn-797  ps.  y  3  de  erratas,  sin  foliación,  y  2  ilua- 
traciones. 

Un  erudito  prólogo  del  señor  Anjel  J,  Carranza 
esplica  la  importancia  de  la  publicación  que  ha  em- 
prendido, según  contrato  celebrado  con  el  gobierno 
de  Santiago,  y  que  comprenderá  «el  lapso  corrido 
desde  la  administración  del  cononel  de  dragones  D. 
Baltazar  Abarca  y  Velasco  en  1727,  hasta  el  mes  de 
enero  de  1833  en  que  aparece  disjielta  de  hecho  esa 
Corporación  Municipal.» — La   obra  constará  de  seis 
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Tolúmenes,  complementados  con  una  tabla  analítica 
jeneral,  en  los  cuales  se  notarán  algunas  deficiencias 
y  lagunas,  siendo  la  principal,  por  su  importancia  histó- 
rica, las  actas  de  los  años  1815  y  1816,  que  ha  sido 
imposible  encontrar,  lo  mismo  que  las  actas  anterio- 
res á  1727,  respecto  de  las  que  nada  dice  el  autor. 
El  primer  volúrpen  abarca  36  años — de  1727  á  1763 — 
ó  sean  mas  de  670  y  tantas  disposiciones;  terminando 
-con  un  índice  cronolójico  de  los  cabildos  celebrados. 
La  impresión  es  bastante  cuidada  y  ofrece  la  novedad 
muy  recomendable  de  imitar  en  los  tipos,  viñetas, 
etc.,  un  libro  de  vieja  data,  caracterizando  en  su  for- 
ma tipográfica  los  antiguos  asuntos  que  contiene.  Las 
ilustraciones  representan  el  Cabildo  ó  casa  capitular 
de  Santiago  y  un  facsímil  de  la  «losa  sepulcral  consa- 
grada á  los  piadosos  manes  del  bienhechor  D.  Alfonso 
dé  Alfaro,  finado  en  1726,  siendo  gobernador  interino 
de  Santiago,  y  la  cual  se  conserva  á  la  entrada  déí 
presbiterio  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  aqueUa 
ciudad». 


CíSa—Arcliivo   munlolpal   de   Oórdolba—Libro  ni— 

Córdoba— Establecimiento  tipográfico  del  Eco  de  Córdoba— 1882,     - 
En8o,359  ps.  ' 

V.  los  Últimos  Anuarios. 

«Ellibro  2©  del  Archivo,  dice  el  editor,  era  muy  voluminoso,  y 
el  30,  al  contrario,  de  un  número  de  fojas  útiles  relativamente  pe- 
xjueño.  Para  que  la  edición  no  resultase  imperfecta  con  un  tomo 
«Ncesivamente  grueso  y  otro  de  poco  volumen,  se  han  tiividido  pru- 
dencial mente  ambos,  agregándose  al  tercero  algunos  materiales  del 
:2o.  Esta  división  no  ofrece,  por  lo  demás,  inconveniente  alguno, 
pues  los  libros  orijinales'  no  están  separados,  obedeciendo  á  una 
regla  fija,  sino  que  parece  fueron  formados  con  espedientes  sueltos 
-encuadernados  al  acaso,  sin  hilacion,  casi,  entre  si.» 

Contiene    este  volumen  más  de  130  documentos, 
<que  alcanzan  del  año  1597  al  año  1603,   y  termina 
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con  un  índice  alfabético  muy  útil,  tanto  más,  cuanto 
que  los  documentos  van  unos  tras  otros,  sin  separa- 
cion,  ni  sumario,  ni  cosa  que  lo  valga.  La  impresión 
continúa  siendo  esmerada  y  se  conserva  fielmente  la 
ortograña  de  los  orijinales. 


623— Municipalidad  de  la  Capital—República  Argentina—*' 
feos  de  la  It.ecoxi quista  de  lá  Oludad.  d.e  Buenos^ 
Aires  en  el  año  1806 — Pnblícacion  oficial— Buenos  Aires — 
Litografía»  imprenta  y  encuademación  de  Guillermo  KrafTt»  92,  Re> 
conquista.  92-1882. 

En  40,  78  ps.  y  8  láminas  coloreadas. 

Tiene  este  libro  un  oí'íjen  especial. 

En  los  últimos  dias  del  mes  de  agosto  del  ano  na» 
sadó  «El  Diario»  de  esta  ciudad,  publicó,  copiándola 
de  un  periódico  chileno,  una  carta  fechada  en  Valpa—  ' 
raiso  el  15  de  febrero,  y  dirijida  por  D.  Santiago  D. 
Lorca  al  duque  de  Cambridge,  anunciándole  el'  envió 
que  le  hacia  por  el  encorazado  inglés  Triumph,  de  la 
bandera  perteneciente  al  Regimiento  N.  71  del  ejercita 
de  línea  de  S.  M.  B., — cumpliendo  así,  agregaba  el 
autor  de  la  estraña  epístola,  la  voluntad  de  su  abuelo,, 
el  Sargento  Mayor  D«  Santiago  Fernandez  de  Lorca, 
jefe  del  contiujénte  que  desde  Chile  vino  al  auxilio  de 
la  plaza  de  Buenos  Aires  en  1806,  quien  tomara  en  lar 
Reconquista  dicha  bandera  á  los  invasores,  la  que 
desde  esa  época  habia  sido  conservada  en  poder  suya 
primero,  y  después  en  el  de  su  familia. 

La  hoja  que  aquí  insertó  la  tal  carta,  al  par  que 
daba  un  formal  desmentido  á  las  aseveraciones  del  Sr. 
Lorca,  llamó  la  atención  sobre  ella, — y  no  en  valde,. 
pues  el  Sr.  Presidente  de  la  Municipalidad  de  la  Ca- 
pital, D.  Torcuato  de  Alvear,  interpretando  bien  y  coa 
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altura  los  deberes  de  su  cargo,  y  comprendiendo  que 
era  preciso  demostrar  pública  y  oficialmente  la  false- 
dad, hecha  de  buena  ó  mala  fé,  del  envió  al  duaue  de 
Cambridge,— pues  se  trataba  nada  menos  que  ae  uno 
de  nuestros  trofeos  militares  más  gloriosos  y  más  pu- 
ros, conquistados  con  tanto  valor  y  tanta  justicia  en 
los  albores  de  la  patria, — tomó  empeñosamente  la  ta- 
rea de  hacer  constar  de  una  manera  indestructible  y 
para  siempre,  el  engaño  del  vecino  de  Valparaiso,  que 
á  sabiendas  ó  no,  pretendia  hacer  pasar  gato  por 
liebre  nada  menos  que  á  toda  la  nación  británica  por 
intermedio  de  una  alteza  real. 

Así,  pues,  el  dia  28,  la  Corporación  Municipal^ 
con  su  presidente  y  secretario,  y  acompañada  por  el 
historiador  Dr.  Vicente  Fidel  López,  invitado  al  efecto , 
se  trasladó  al  Convento  de  Santo  Domingo  á  fin  de 
averiguar  y  atestiguar  si  siempre  se  conservaban  allf 
las  banderas  inglesas  tomadas  en  la  Reconquista,  que^ 
consagró  Santiago  de  Liniers  á  la  Virjen  del  Rosario, 
después  del  espléndido  triunfo;  ^  y  se  comprobó  que' 
en  cuatro  cuadros  con  cristales  existen  guardadas  en 
ese  templo,  de  donde  no  han  salido  desde  el  año  6, 
otras  tantas  bapderas  arrebatadas  al  ejército  mandada 
por  el  jeneral  Berresford  que  llevó  á  cabo  la  primera, 
invasión  inglesa,  doff  de  las  cuales,  .como  se  nota  á 
la  primera  vista,  pertenecieron  al  famoso  Rejimiento^ 
71,  que  el  memorable  12  de  agosto  -rindió  esos  sus 
únicos  estandartes,  al  caer  prisionero,  con  su  coronel 
Pack,  y  junto  con  todo  el  resto  de  las  fuerzas  enemi- 
gas. De  esta  visita  é  inspección  sacó  testimonio,  en 
el  mismo  convento,  el  escribano  público  D.  Feliciano 
Cajaraville. 

río  contento  con  esto,  el  Sr.  Alvear  dirijió  una  nota 
circular  al  jeneral  Bartolomé  Mitre,  Dr.  Vicente  Fi- 
del López,  D.  Andrés  Lamas,  D.  Manuel  R.  Trelles 
y  D.  Anjel  J.  Carranza, — conocidos  los  cinco  por  su& 
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trabajos  históricos  y  competencia  incuestionable  en 
la  materia, — para  que  teniendo  en  cuenta  la  carta  de 
Lorca,  manifestasen  su  opinión  al  respecto. 

Las  contestaciones  de  esos  historiadores,  la  circular 
del  Sr.  Aivear,  el  acta  levantada  por  el  escribano 
Cajaraville,  y  la  de  la  sesión  municipal  en  que  se  acor- 
-dó  la  visita  oficial  al  Convento  de  Santo  Domingo, — 
forman  el  testo  del  presente  volumen,  que  se  cierra 
<>on  el  testimonio, — solicitado  también  por.  el  .prén- 
dente de  nuestra  Municipalidad, — del  prior  del  Con- 
vento de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Córdoba,  de 
la  ecsistencia  en  ese  templo  de  Santo  Domingo,  de 
otras  dos  banderas  inglesas,  también  de  la  Recon- 
quista, y  remitidas  allí  por  Liniers. 

Los  Trofeos  de  la  Reconquista  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  es  el  libro  que  hasta  ahora  se  ha  edi- 
tado con  más  lujo  y  más  elegantemente  en  este  país. 
Está  hecho  con  todo  gusto.  La  parte  tipográfica  es 
perfecta,  siendo  la  carátula  interior  tirada  á  dos 
tintas.  El  volumen  contiene  ocho  láminas:  el  re- 
trato de  Liniers,  sacado  del  que  posee  al  óleo  la 
familia  Estrada, — y  la  reproducción  ecsacta  de  las  seis 
banderas  y  la  banderola  de  guia  tomadas  en  1^06,. 
Son  ricos  cromos  litografieos,  ejecutados  con  toda 
perfección .  La  publicación  es  oficial, — de  la  Munici- 
palidad, y  por  lo  tanto  la  obra  no  ha  sido  puesta  en 
^enta,  sino  distribuida  con  tino  por  el  Sr.  Aivear, 
que  es  acreedor  a  elojioi?^  merecidos,  tanto  por  el  celo 
aesplegado  para  desmentir  á  Lorca,  como  por  haber 
•completado  su  trabajo  con  la  escelen  te  idea  de  mandar 
hacer  este  libro, — monumento  consagrado  á  perpetuar 
la  primera  y  gran  jornada  nacional,  precursora  de 
Mayo,  y  que  quizás  dure  más  en  el  futuro,  que  esos 
mismos  gloriosos  trofeos  que  le  sirven  de  tema,  y 
que  los  años  van  destruyendo  lentamente. 

Además  de  la  edición  común,  que  fué  de  mil  ejem- 
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piares  en  rico  papel,  encuadernados  en  tela  y  con  los^ 
cantos  dorados, —se  tiraron  algunos  pocos  ejemplares^ 
de  verdadero  amateur,  encuadernados  en  marroquí ^ 
sobre  papel  de  holanda  y  con  los  cromos  sacados  ea 
fina  seda. 

Los  trofeos  de  la  Reconauista,  que  hoy  todo  el 
mundo  conoce,  gracias  á  su  oella  reproducción,  son  : 
las  dos  banderas  del  Rejimiento  71,  que  se  encuentran 
en  Santo  Domingo;  la  banderola  de  guia  del  mismo 
cuerpo,  conservada  en  la  sacristía  de  los  canónigos 
en  la  Catedral;  la  bandera  del  Batallón  de  Marina,  en 
Santo  Domingo;  otra,  que  estaba  izada  en  la  Plaza 
de  toros, — también  en  el  mismo  templo;  y  dos  más,, 
en  Santo  Domingo  de  Córdoba,  la  del  Rejimiento  Santa 
Elena,  y  la  aue  se  sacó  del  Fuerte,  cuando  lo  deso- 
cupó Berresíbrd. 

Los  informes  dados  por  López,  Mitre,  Trelles,  La- 
mas y  Carranza,  son  interesantes  y  completos  para 
resolver  la  cuestión,  siendo  los  más  estensos  y  deta- 
llados los  de  los  dos  últimos,  es|>ecialmente  el  de  Ca- 
rranza, que  aunque  escrito  con  poco  brillo,  trae  una 
descripción  minuciosa  de  los  trofeos, 

De  esas  cinco  cartas,  todas  acordes  al  respecto,  re- 
sulta clara  y  terminantemente: — 1<^,  que  las  dos  únicas 
bianderas,  una  de  cada  batallón,-  del  Rejimiento  Hi- 
ghlanders-,  N.  71,  fueron  tomadas  en  la  Reconauista 
y  depositadas  por  Liniers  en  Santo  Domingo,  en  aotide 
eesisten  al  presente; — 2^,  que  por  lo  tanto,  ó  el  Sr. 
Lorca  de  Valparaiso,  ha  enviado  al  duque  de  Cam- 
bridge una  bandera  falsa,  ó  sino,  la  que  le  ha  remi- 
tido es  simplemente  una  banderola  de  guia,  que  pudo 
ser  tomada  por  el  Sarjento  Mayor  Fernandez  deXorca 
en  el  dia  del  combate,  de  las  cuatro  que  debia  tener 
el  Rejimiento,  ó  conseguida  de  cualquier  manera, 
pero  siempre  guardada  sin  derecho  alguno; — 3°,  que 
aceptando  la  mejor  de  las  dos  suposiciones  para  el 
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8r.  Lorca,  la  banderola  de  guia  remitida, — que  debe 
ser  semejante  á  la  que  se  guarda  en  la  Catedral, 
apresada  personalmente  por  Pueyrredon, — no  es  se- 
guramente un  gran  regalo  para  el  duque,  pues  nunca 
un  guión  merece  los  honores  de  un  rescate,  ni  pací- 
fico, pues  la  pérdida  de  esas  banderolas  no  significa 
nada,  ni  tiene  verdadero  valor  el  tomarlas; — y  4<>,  (juc 
en  cuanto  al  continjente  chileno,  no  vino  á  esta  ciu- 
dad en  1806,  á  tomar  parte  en  la  Reconquista,  ni  pudo 
materialmente  venir;  que  en  consecuencia  mal  pudo 
ser  Fernandez  de  Xorca,  jefe  de  esc  fantástico  res- 
fuerzo;  y  por  último,  que  si  es  cierto  que  un  capitán 
de  artillería,  D.  Santiago  Fernandez  de  Lorca,  figura 
en  una  de  las  acciones  de  guerra  que  se  produjeron 
^ntes  de  la  entrada  de  los  ingleses  á  esta  ciudad,  su 
nombre  no  vuelve  á  sonar  más,  y  que  sí  combatió  en 
la  Reconquista,  su  papel  debió  ser  muy  secundario, 
pues  no  e^  citado  en  mngun  parte  ó  narración  de  la 
jornada. 

Entre  tanto,  están  siempre  en  esta  tierra  los  colours 
del  célebre  71  de  Highlanders, — quizás  los  mismos 
que  flamearon  en  San  Juan  de  Acre,  cuando  ese  re- 
gimiento se  cubrió  de  gloria  formando  la  base  de  la 
defensa  de  la  plaza  contra  Bonaparte. 


e^^— Trabajos  legtslatiüos  de  las  primeras  Asambleas 
Ax-gentlnas,  desde  la  Junta  de  1811  hasta  la  disolución  del 
Congreso  en  /557— Coleccionados  por  üladislao  S.. Frías — Tomo  l— 
18ll-1820— Buenos  Aires— Impreñtade  La  Universidad»  calle  Moreno, 
número  225— MDCGGLxxxil. 

En  40,  11-488  ps. 

Gomo  lo  indica  su  titulo,  esta  obra  tiene  por  objeto 
presentar  coleccionados   en  un  solo  cuerpo,  los  tra- 
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bajos  de  las  primeras  asambleas  leiislativas  arjentinas, 
desde  la  Junta  de  1811,  hasta  el  Congreso  disuelto  en 
1827, — es  decir,  abrazando  todo  el  periodo .  de  los 
grandes  tiempos  de  la  historia  patria. 

£1  primer  tomo,  que  es  hasta  ahora  el  único  que 
ha  aparecido,  alcanza  hasta  1820. 

Creo  oportuno  reproducir,  para  dar  una  mejor  idea 
del  libro,  Jas  siguientes  palabras  del  «Prólogo»  con 
que  Frias  lo  encabeza : 

''£1  editor  no  ha  puesto  de  su  parte  siaó  la  labor  perseverante  del 
que  busca  y  culecciona  docu- tientos.  Todos  (os  insertos  en  el  pre- 
sente volumen,  así  como  los  detalles,  juicios  y  descripciones  en  él 
consignados,  se  han  tomado  con  entera  fidelidad  de  El  Redactor, 
úe  La  Gaceta  de  Buenos  Aires,  del  Rejislro  OJtcial,  de  los  perió- 
dicos, boletines  y  hojas  suelta?)  publicidos  en  la  época  á.  que  sh 
refieren,  y  de  ios  distintos  libros  que  han  dado  k  conocer  los  docu- 
mentos inéditos. 

"No  ha  sido  posible,  sino  raras  veces,  conseguir  las  actas  autén- 
ticas de  las  sesiones*  pero  se  ha  insertado  la  crónica  orijinai  pu- 
blicada de  orden  de  las  as^mbleis  y  en  los  Redactores  respectivos, 
Seriódicos  destinados  escliisivamente  áese  objeto;  y  para  conservar 
elmente  el  espíritu  de  la  época,  no  solo  se  hin  trascrito  literalmente 
las  crónicas,  sino  también  ct>n  frecuencia  Us  alocuciones  ó  reflexio- 
nes que  el  Redactor  hacia  sobre  los  actos  de  Que  daba  cuenta. 

**E;1  Redactor  de  la  Asamblea  de  1813  a  18l5,  estuvo  á  cargo  del 
esclareciólo  patriota  Fi*ay  Cayetano  José  Rodríguez,  que  formó  parte 
del  Congreso  y  que  prestó  grandes  servicios  á  la  causa  de  la  Inde 
pendencia. 

"Las  sesiones  del  Congreso  de  1816,  reunido  en  Tucuman,  fuer<>n 
publicadas  en  ese  mismo  aíio  en  Buenos  Aires,  por  el  Sr.  Dean  Dr. 
O.  Grf»gorio  Funes,  en  el  Redactor  del  Congreso  Nacional^  segiin 
los'estractos  y  apreciaciones  que  le  eran  remitidos  por  los  Diputados 
Fray  Cayetano  Kudriguez,  Hasso,  Serrano  y  otros,  así  como  por  el 
Pro-Secretario  Dr.  José  Agustin  Molina.  Las  actas  de  sus.  sesiones 
secretas  permanecen  inéditas,  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  para 
obtenerlas  de  la  Lejislatura  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  donde 
se  encuentran  archivadas;  pero  serán  también  publicadas,  siempre 
que  el  Honorable  Congreso  Nacional  conceda  eí  permiso  necesario 
para  hacerlo,  después  de  recabar  el  cumplimiento  de  una  resolución 
anterior,  hasta  ahora  sin  ejecución,  que  dispone  que  todos  los  ar- 
chivos de  lo»  Congresos  celebrados  en  la  Kepultfiica,  pasen  al  de  aquel 
cuerpo.  Es  así  que  soló  se  insertan  en  esta  compilación,  los  que 
han  visto  luz  en  diversas  publicaciones. 

"En  1817.  trasladado  el  Congreso  á  Buenos  Aires,  fué  nombrado 
Redactor  el  Dr.  D.  Vicente  Fidel  López,  hasta  1819,  año  en  que  fué 
sustituido  por  el  Dean  Funes  hasta  la  disolución  de  los  poderes 
nacionales. 

"Como  la  mayor  parte  de  los  materiales  de  esta  recopilación  se 
hallan  en  los  Redactores   respectivos,  únicamente  se  citan  las  fuen> 


I 


_  404  — 

tes  de  donde  han  sido  tomados  ios  documentos  que  no  se  trascriben 
ea  ellos. 

"A  fín  de  facilitar  la  consulta  y  revisión  de  esta  obra,  cada  sesio.'» 
es%k  precedida  de  un  breve  sumario  de  su  contenido,  que  se  repro- 
duce en  «1  Índice. 

"Si  la  circulación  del*presente  volumen,  entregado  ahora  al  favor 
público,  proporciona  los  fondos  necesarios,  se  procederá  inmedia- 
mente  á  ia  publicación  de  ios  tomos  siguientes,  que  se  formarán  dé- 
las sesiones  del  Congrego  Jenerai  Constituyente  de  1824  á  1827. 

"Los  materiales  destinados  á  su  composición  se  hallan  en  el  Diario 
de  Sesiones  del   referido  Congreso  (cuya  edición  del  todo  agotada 
poseemos  completa),  en  la    Gaceta  Mercantil  y    en  el  Mensajero- 
ArJentinOt    periódicos  de  aquel  tiempo  que  contienen  también  pu 
blicaciones  ofíciales  sobre  la  materia. 

"Como  un  complemento  valioso  de  Ja  obra,  se  insertará  en  e)la 
un  estudio  histórico  que  espresamente  escribe  el  distinguido  publi- 
cista Dr.  D.  Nicolás  Avellaneda,  comprendiendo  todo  el  periodo' de 
14  años  en  que  funcionaron  las  Asambleas  cuyos  trabajos  confec- 
cionamos.» 

• 

Este  primer  volumen  de  los  Trabajos  lejislativos 
está  divido  en  tres  partes: — «Junta  Provisional  Gu- 
bernativa», «Junta  Conservadora»  y  «Asamblea  Pro- 
visional de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata» 
(1811-1812); — «Asamblea  General  Constituyente  de  la^ 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata»,  conocida 
con  el  nombre  de  Asamblea  del  año  XIII  ^n  que  se 
estableció,  el  dia  31  de  Enero,  funcionando  basta  prin- 
cipios de  1815; — y  «Congreso  Nacional  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plaia»,  que  reunido  en 
Tucuman,  en  1816  y  después  de  proclamar  allí  la 
Independencia,  se  trasladóla  esta  ciudad,  en  donde  se 
disolvió  cuando  el  caos  del  año  20. 

Es  inútil  encarecer  la  alta  importancia  de  esta  co- 
lección de  los  trabajos  de  nuestras  primeras  asam- 
bleas, sea  bajo  el  punto  de  vista  bistórico,  sea  para  el 
estudio  de  los  antecedentes  legislativos  y  constitucio- 
nales argentinos^ 

Se  creería,  no  conociéndolo,  que  el  coleccionista,, 
que  tan  bien  ba  realizado  su  cometido,  es  un  hombre 
viejo,  por  ser  la  tarea  propia  de  la  edad  avanzada,  y  • 
requerir,  además    de  labor  paciente,*  una  verdadera 
competencia; ^-pero  no,— Uladislao   Frias  es  todavia 
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xnuy  joven,  y  puede  con  justicia  enorgullecerse  del 
libro  que  ha  formado,  porque  es  útil  y  bueno. 

Recorriendo  sus  páginas  se  puede  apreciar  en  todo 
su  valor,  lo  que  fueron  las  primeras  asambleas  de  este 
país,  especialmente  la  famosa  del  año  13,  de  la  que 
formaran  parte  tan  esclarecidos  personajes,  y  que 
inaugurando  sus  sesiones  con  la  ley  inmortal  de  la 
libertad  de  vientres,  abolió  la  inquisición,  prohibió  la 
introducción  de  esclavos,  aseguró  la  libertad  de  im- 
prenta, mandó  acuñar  moneda  nacional,  cooperó  álos 
triunfos  militares,  reformó  la  justicia  colonial,  levan- 
tó al  indio  á  la  categoría  de  hombre  libre,  consagró 
.  en  el  hecho  y  en  el  derecho  la  Revolución,  y  dándole 
á  la  nueva  patria  su  himno  guerrero,  la  dotó  también 
-de  escudo  y  bandera. 


69S~Cabíos  Mama  Ramírez— Julolo  critico  del  Bosquejo  his 
Uórico  de  ¿a  fí^epáblica  Oriental  del  Uruguay  por  el  I>r.  D.  Fran. 
TRISCO   A.  Berra— Bínenos  Aires— 7135— Imprenta   del  Porvenir,  calle 
Defensa,  139—1882. 

En  40,  105  ps.  y  erratas. 

Según  lo  dice  su  autor  en  algunas  palabras  de  in- 
troducción, las  pajinas  de  este  libro  lueron  escritas, 
-ó  á  1q  menos  bosquejadas,  para  aparecer  como  folle- 
tines del  diario  El  Plata,  de  Montevideo.  Los  sucesos 
políticos  del  país  vecino  hicieron  cesar  dicho  pe- 
riódico, obligando  á  su  redactor  á  venir  á  vivir  algu- 
nos meses  á  esta  ciudad.  La  publicación,  pues,  aquí 
del  Juicio  Critico  ha  sido  casual;  y  tanto  esta  razón, 
como  la  de  ser  oriental  el  doctor  Ramírez  y  tener  la 
presente  obra  por  objetivo  único  puntos  de  historia  de 
la  República  del  Uruguay,  habiendo  dado  nacimiento 
é.  una  réplica  del  autor  ael  Bosqu^'o  juzgado,  impre- 
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sa  en  Montevideo, — me  inclinan  á  no  ocuparme  de  él 
en  este  lugar,  defiriendo  para  más  adelante  hacerlo, 
colocándolo  en  el  sitio  que  creo,  en  verdad,  que  le 
corresponde . 

Por  lo  tanto,  véase  al  respecto  en  este  mismo  Anua- 
rio la  sección  «Libros  Americanos»,  en  el  número  cor- 
respondiente á  los  Estudios  hisióriéos  acerca  de  Id 
República  O.  del  Uruguay,  por  el  Dr.  Berra. 


6íí 6— Bosquejo  lilstórioo  de  la  Unioersidad  de  Córdo- 
ba con  un  apéndice  de  dojcumentos  por  Juan  M.  Garro— Buenos 
Aires— Imprenta  y  litografía  de  M.  Biedma,  Bélgrano  133  á.  1^9— 
1882. 

En  8  o  mayor,  510  ps.  y  erratas. 

Algunos  capítulos  de  esta  obra  aparecieron  én  la 
Nueta  Meoista:  El  autor  la  dedica  «al  rector,  ilustre 
Claustro  y  honorable  Consejo  Superior  de  la  Universi- 
dad de  Córdoba».  Contiene  dos  litografías  de  la  casa 
Kraft,  Reconquista  92,  representando  una  al  ilüstrisi- 
mo  obispo  de  Tucuman,  Fray  Fernando  de  Trejo  y 
Sanabria;  y  otra,- el  antiguo  escudo  de  la  Universidad 
de  Córdoba.     La  impresión  merece  elojio. 

El  doctor  Juan  M.  Garro,  que  ha  sido  antes  de  ahora 
diputado  al  Congreso  por  la  provincia  .de  San  Luis,  y 
que  se  ha  dedicado  de  preferencia  á  estudios  históricos, 
— ha  hecho  un  libro  que  asume'  principalmente  ese 
carácter,  siendo  como  se  ha  notado  -en  la  prensa,  «no 
sólo  una  historia  orijinal  y  completa  de  la  Universidad 
de  Córdoba,  sino  un  cuadro  jeneral  de  la  época,  en  sus 
relaciones  con  la  instrucción  superior  de  la  República 
Arj entina,  desde  sus  primeros  ensayos  hasta  nuestros 
dias» . 

Divídese  la  obra  en  tres  épocas:  la  primepa^— 1586  á 
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1767 — empieza  con  la  entrada  de  los  jesuítas  en  la 
gobernación  del  Tucuman,  recuerda  el  Golejio  Mác- 
simo  de  la  provincia,  jenerador,  puede  decirse,  de  la 
Universidad,  y  sigue  en  su  desarrollo  los  estudios  es- 
colásticos, ecsaminando  sus  estravíos  y  los  males  que 
ocasionaron.  La  segupda  época — 1767  á  1808 — se 
abre  con  la  espulsion  de  los  jesuitas,  para  cerrarse  con 
la  secularización  de  la  Universidad;  los  dos  hechos 
más  proficuos  de  su  existencia.  La  tercera,  finalmen- 
te—1808  ál879 — abarca  el  período  comprendido  desde 
que  se  eleva  esa  Universidad  al  rango  ue  Universidad 
Mayor,  llamándola  de  San  Carlos  y  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Monserrat,  hasta  el  Estatuto  de  4  de  octubre  de 
1879,  confeccionado  por  una  comisión  de  hombres  de 
ciencia — Alejo  G.  Guzman,  Osear  Doéring,  Dr.  We- 
yembergh,  Latzina,  Juan  B.  Gil,  T.  Luque,  Filemon 
Posse,— y  que  ostenta  á  la  faz  de  la  República  un 
artículo  54:  «La  patrona  de  esta  Universidad  será 
la  Virjen  Santisima,  bajo  el  .titulo  de  la  Concepción, 
según  fué  jurada  en  Claustro  de  23de  FelDrero  de  1818, 
ft  cuya  festividad  de  vísperas  y  misa  concurrirán  todos 
los  estudiantes  y  graduados  por  el  orden  de  antigüe- 
dad en  el  Claustro.»  No  valia  la  pena  echar  á  los 
jesuitas  y  secularizar  el  establecimiento!  El  decreto 
que  puso  en  vijencia  el  Estatuto,  suprime  lo  dispuesto 
en  el  artículo  54,  declarando  que  «no  tiene  lugar  en 
los  Estatutos  y  qué  puede  proseguir  como  una  prác-r 
tica  laudable» . 

Un  largo  apéndice  contiene  la  escritura  de  funda- 
ción del  obispo  Trejo  y  Sanabria,  el  Breve  del  Papa 
Urbano  VIH,  las  primeras  constituciones  de  la  Uni- 
versidad, los  índices  de  dos  tratados  de  lectores  jesui- 
tas, la  Real  Cédula  de  1800  sobre  reorganización  de  la 
Universidad,  la  Constitución  provisoria  de  1858,  el 
Estatuto  de  1879,  la  lista  de  rectores,  de  lectores  de 
teolojia  y  cánones,  de  lectores  de  artes  ó  filosofía  y  lois 
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grados  de  doctor  en  teolojia,  derecho  civil  y  canónico, 
conferidos  por  la  Universidad,  desde  su  comienzo  has- 
tal881. 

He  dicho  que  el  libro  es  especialmente  histórico.  Si 
el  autor  hubiese  podido  prescindir  de  preocupaciones, 
de  (jue  el  famoso  articulo  54  dá  la  medida  en  hombres 
dedicados  á  las  ciencias  naturales,  pero  envueltos  en 
la  atmósfera  de  la  Suma  que  aún  debe  respirarse  en 
el  Claustro  de  Córdoba, — hubiera  dado  al  país  los  ver- 
daderos anales  de  su  .más  antigua  Universidad.  To- 
mada la  senda  que  ha  tomado,  considero  incompleto 
su  trabajo,  que  no  dá  las  bases  de  una  organización 
universitaria  á  la  altura  de  la  civilización  arj entina, 
en  vez  de  aceptar  transacciones  que  no  pueden  dejar 
de  ser  perniciosas  cuando  tres  siglos  de  estudios  me- 
dievales reclaman  reformas  radicales  y  pr-ofundas. 


Gjay— E31  :Oi'ií;adLer  General  Don  Tomás  Ouido 

por  Un  Argentino  t  De  La  Tribuna  de  Buenos  Aires.del  27  de  Setiem- 
bre de  1866J— Buenos  Airea— Imprenta  y    Librería  de   Mayo,  de  C. 
Casavalle,   Perú  115—1882. 
En  8®  grande,  16  ps. 

Artículo  biográfico  publicado  en  un  diario  de  Bue- 
nos Aires  con  ocasión  de  la  muerte  del  eminente 
patriota  don  Tomás  .Guido .  En  su  mayor  parte  se 
reduce  á  trascribir  de  La  Revista  de  Buenos  Aires 
de  Julio  de  1864,  los  datos  escritos  por  Garlos  Gui- 
po y  Spaño,  sosteniendo,  por  consiguiente,  con  el 
brío  y  perseverancia  con  que  lo  ha  hecho  siempre  el 
distinguido  poeta,  que  la  idea  y  proyecto  de  la 
campaña  á  Chile,  atravesando  los  Andes,  perteneció 
esclusiv amenté  á  su  ilustre  padre. 
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6)98— Antecedentes  de  un  argentino— Co/on— Es- 
tablecimiento tíDOgráfico  del  «Qlub  loduBtrialo- calle  América,  Nú- 
mero 4—1882. 

En  8 o,  44  ps. 

Antecedentes  ó  apuntes  biográficos  del  Sargento 
Mayor  Demetrio  Villafañe,  empleado  de  ayudante  de 
policía  en  la  Paz  en  1870,  luego  comisario  de  sección, 
etc .  El  folleto  se  compone  casi  por  completo  de  tras- 
cripciones de  cuanto  suelto  ha  salido  en  diario  ó  pe- 
riódico con  motivo  de  que  el  comisario  descubrió  un 
robo,  ó  de  que  se  le  nombró  capitán  ó  cosa  análoga. 
Los  comentarios  no  tienen  objeto . 


6d9— Rasgeos  'biográficos  del  Doctor  Don  Dardo  Rocha 
escritos  por  .Héctor  F.  Várela,  en  Lisboa,  el  12  de  Marzo  de  1881— 
inscritos  en  los  números  49  y  bO  del  «Hispano  Americano»  de  Sevi- 
lla—San Martin,  Et»cuela  de  Artes  y  Oficios— 18821 

En  4  2,  29  ps. 


G3  O— Benigno   T.   Martínez— ri    ciudadano    I<^raj:ioisco 

de  la  Fuente  Rulz— ¿occío- C.  del  Uruguay,  Junio  de  1882— 
Establee) aliento  tipográfico  de  La  Actualidad— calle  «3  de  Febrero» 
—Número  16.  ' 

En  8  9 ,  35  ps. 

El  doctor  DE  LA  FuENTB  Rüiz,  abogado  español, 
naturalizado  en  la  República  Arjentina,  redactor  de 
un  diario  en  Buenos  Aires  y  diputado  de  la  misma 
provincia,  aparece  desproporcional mente  y  fuera  de 
toda  medida  ecsaj erada  en  este  boceto. 
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631— Sclilzzo  "blníJíráílco  di  Mons.  Fra  Luigi  de  Ágazio 
—eescooo  di  Trioento  p«r  ConstantíNo  Porfirio— Buenos  Aires— Ti- 
pografía di  Paolo  E.  Coni— 60-via  Alsina— 60— 1882. 

En  160,  8ps. 

•  Rasgos  biográficos  de  una  persona  desconocida  de 
los  arjentinos,  obispo  de  Tri vento,  y  cuya  vida  no 
ofrece  mayor  particularidad. 


tíSíí  — Oorona  frinel>ro  deL  doctor  José  María  Moreno — 
Marzo  22  de  18í<2— Buenos  Aires— ímnrenta de  Pablo  E.  Coni,  especial 
para  obras— 60— calle  Alsina— 60— 1882. 

En  8®  mayor,  69  ps.  y  un  retrato. 

Contiene  el  retrato,  en  fotografía,  del  doctor  José 
Maria  Moreno;  artículos  necrolójicos  y  biográficos, 
escritos  por  Francisco  ALCOBENDASy  José  M.Zapiola; 
carta  de  pésame  dirijida  á  la  viuda  poT  el  decano  de 
la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  Leopoldo 
Basavilbaso;  discursos  fúnebres  de  Antonio  E.  Ma- 
LAVBR,  Bart<<lomb  Mitre,  Mariano  Varela,  Pas- 
tor Lacasa,  Juan  Balestra;  Nicolás  Casarin^;  y 
crónicas,  artículos,  etc.,  publicados  en  La  Libertad^ 
La  Nación,  El  Comercio  del  Piafa,  La  Tribuna 
iVaciona/^artículo  de  L.  V.  L. — El  Constitucional  y 
La  Patria  Argentina^  etc. 


633— Apoteosis  del    Doctor    Don  Adolfo  Alsina. 

— inauguración  de  su  estatua  en  la  Plaza  de  Libertad^  el  1  ^   d 
Enero  de  1882— Bnenos  Aires -71 44  — Imprenta  del  Porvenir,    calle 
Defensa   139—1882. 
En  4  0,xi-ll  ps. 
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Contiene  una  crónica  de  la  fiesta,  un  artículo  de  La 
Tribuna  Nacional,  el  discurso  del  Presidente  de  la 
República,  jeneral  Julio  A.  Roca,  el  de  Antonino 
Cambacbrbs,  Presidente  hono'^ario  de  la  comisión  di- 
rectiva del  monumento,  el  del  doctor  Nicolás  Ave- 
llaneda y  el  del  Presidente  de  la  Municipalidad,  D. 

TORCÜATO  DÉ  AlVÉAR. 


C3-*    — Cíaseos  ruLOX'al es  r/  reminiscencias  sombrías  del  Ge- 
neral Don  Eduardo  Racedo— Buenos  Aires— 1SS2. 
En  4=>,  48  ps 

Panfleto  injurioso  y  soez.  Gomo  en  la  p.  47  se  diese 
por  auténtico  un  decreto  del  Ministro  de  Ia.Guerra 
Martin  de  Gainza,  separando  del  mando  del  batallón 
12  de^línea  al  Comandante  E.  Racedo,  el  calumniado 
se  presentó  á  la  inspección  de  armas,  la  cual  declaró 
no  ecsistir  tal  documento .  Esta  declaración  ha  visto 
la  luz  pública  en  periódicos  de  Entre-Rios  y  Buenos 
Aires. 


635— Or.  O.  F*aiillno    r*az—Córdob'i— Imprenta  del  Eco 
"de  Córdoba- 1882. 
En  8¿,  14  ps. 

Apuntes  biográficos  de  D;  Paulino  Paz,  oriundo  de 
Córdoba,  nacido  en  1818,  muerto  en  Tarija  el  12  de 
diciem^e  de  1881,  en  su  carácter  de  Cónsul  Arj entino. 
Se  distinguió  especialmente  en  las  luchas  contra  Rosas. 
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G3G— D.  Beraardino  Ri va d avia— £¿¿>ro  del  primer- 
een tenario  de  su  natalicio f  publicado  bajo  la  dirección  de  Anbrbs- 
Lamas,  vi  ce- presidente  de  la  comisión  central  del  centenario  y  pre- 
sidente de  la  comisión  especial,  con  la  colaboración  de  los  seSore» 
que  la  componen:  Doctoras  Don  Enrique  S.  Quintana,  Don  Adolj'o 
Lamarque  y  Don  Anjel  J.  Carranza — Buenos  Aires— Imprenta  de 
S.  Ostwald,  calle  de  Suipacha,  número  170~18d2. 

En4^»  407  ps.  en  dos  distintas  numeraciones:  la  primera  parte,. 
181  ps;  la  segunda  parte.  226  ps.  Con  cuatro  láminas,  dos  de  el  las- 
coloreadas. 

La  Comisión  del  Centenario  de  Rivadavia,  una  vez. 
celebrado  éste,  resolvió  reunir  en  un  libro  la  descrip- 
ción y  todos  los  documentos  de  la  gran  festividad, — 
consagrando  así  para  siempre  el  recuerdo  Aé  la  solemne^ 
apoteosis  que  se  verificó  en  Buenos  Aires  el  20  de 
mayo  del  año  80,  , 

Al  efecto  se  nombró  una  comisión  especial,  com- 
puesta de  los  Dres.  Enriques  Quintana,  Adolfo  La- 
marque  y  Anjel  J.  Carranza,  bajo  la  presidencia 
del  Sr.  D,  Andrés  Lamas.  Este  fué  encargado  de 
encabezarla  obra  con  una  introducción  histórica  sobre 
la  vida  y  trabajos  de  Rivadavia, 

El  Sr.  Lamas,  cumpliendo  su  cometido,  ha  llenado 
la  primera  parte  del  volumen  con  dos  estensos  frag- 
mentos del  libro  que  tiene  en  preparación:  «D.  Ber— 
nardino  Rivadavia  y  su  tiempo», — precedidos  de  una 
Introducción,  en  la  que  manifiesta  que  habiendo  sido 
hecha  la  síntesis  de  la  vida  del  famoso  estadista  por 
el  jeheral  Mitre,  en  su  Oración  del  Centenario ^ 
sólo  le  incumbia  hacer  el  análisis, — lo  qué  lo  ha  arras- 
trado á  largos  estudios  aue  han  dado  por  resultado 
la  obra  cuyo  título  acaoo  de  indicar,  la  que  por  sus 
proporciones  y  falta  material  de  tiempo  para  las  co- 
rrecciones necesarias,  no  ha  sido  posible  publicar  ín- 
tegra en  el  Libro  del  Centenario)  donde  únicamente 
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figuran  «lo»  capítulos,  agrega -el  autor,  de  la  parte 
política  de  mis  estudios,  que  presentan  á  D.  Bernar-. 
diño  Rivada\ia  bajo  aspectos  nuevos  ó  corrí  jen  algunos 
errores  jeneralizados;  reservándome  hacer,  por  sepa- 
rado, una  edición  completa,  para  la  cual  revisaré,  ó 
reharé  lo  poco  que  hoy  entrego  á  la  imprenta  sin  co- 
rrección alguna.» 

No  es,  pues,  posible  dar  por  ahora  un  juicio  sobre 
esos  capítulos,  porque  además  de  la  circunstancia  in- 
dicada de  revisacion,  para  formular  una  opinión  con 
conciencia,  necesario  es  considerarlos,  no  aisladados — 
pues  no  obstante  el  mérito  que  fuera  de  duda 
tienen,  perderian  criticados  fragmentariamente, — sino 
en  relación  con  el  resto  de  la  nueva  producción  del 
Sr.  Lamas,  de  la  que  forman  parte.  Espero  hacer 
esta. crítica  en  el  prócsimo  Anuario,  porque  entiendo 
que  en  el  corriente  año  aparecerán,  como  están  anun- 
ciados, los  dos  volúmenes  de  «D.  Bernardino  Rivada- 
via  y  su  tiempo», — del  que  ya  han  visto  la  luz  algunas 
otras  pajinas  sueltas  en  la  Nueva  Revista  de  Buenos 
Aires. 

Me  limito,  por  lo  tanto,  á  dar  solo  una  idea  lijera 
de  lo  que  ha  Insertado  el  Sr.  Lamas  en  esta  obra. 

El  primer  fragmento  trata  de  la  aparición  de  Riva- 
davia  en  la  vida  pública,  en  el  cabildo  abierto  del  22 
de  mayo  de  1810,  y  dé  sus  actos  de  hombre  de  gobier- 
no durante  los  años  .11  y  12,  como  secretario  y  miem- 
bro del  Triunvifato: — su  influencia  decisiva  en  los 
negocios  políticos  internos  y  estemos,  sus  trabajos 
en  el  ministerio  de  la  guerra,  su  labor  administrativa 
jeneral,  sus  reformas,  sus  tendencias  liberales  y  pro- 
gresistas, traducidas  eñ  hechos,  y. los  establecimientos 
benéficos  que  creó  ó  trató  de  fundar. 

Según  el  historiador,  Rivadavia  era  ya  en  aquella 
época  el  mismo  administrador  y  reformador  que  se 
se  mostrara  cuando  reapareció  en  el  poder,   y    su 
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«ministerio  de  1821  á  1824  no  es  más  qiie  la  continua- 
ción, la  ampliación,  el  desarrollo  lójico  de  sus  ideas 
y  de  sus  propósitos  de  1811  y  1812.» 

Es  sumamente  interesante,  al  par  que  documento 
histórico  de  importancia,  la  narración  sobre  la  con- 
juración de  Alzaga,  que  publica  el  Sr.  Lamas  al  hablar 
de  ese  suceso,  escrita  por  elDr.  D.  Florencio  Várela 
según  papeles  y  datos  que  le  dio  en  1842,  en  Rio  Janei- 
ro, el  mismo  Rivadavia,— narración  que  hasta  hoy  se 
habia  creido  perdida  en  el  naufrajio  que  sufrió  Várela 
al  volver  al  Rio  dé  la  Plata,  como  lo  asegura  el  jenefal 
Mitre,  cuyo  relato  en  la  «Historia  de  Belgrano»,  sobre 
esos  trájicos  acontecimientos,  difiere  un  tanto  de  lo 
contado  por  aquél,  —que  por  la  fuente  en  que  bebió  los 
detalles,  merece  mucno  crédito  y  difícilmente  *  puede 
ser  contradicho.  . 

Esa  .narración,  aue  á  un  principio  tomé  por  inédita, 
como  la  mayoría  ae  los  lectores,  no  lo  es,  sin  em- 
bargo, y  hace  años  que  se  imprimió.  Figura  interca- 
lada ridiculamente  en  la  Elisa  Lyneh  de  D.  Héctor 
F.  Várela.  Pero  también,  quien  se  habria  de  imaji- 
nar encontrarla  en  semejante  elucubración! — y  recien 
ha  tomado  un  carácter  histórico  con  la  paternidad  que 
le  ha  dado  el  Sr.  Lamas.  En  cuanto  al  orijinal  del 
Dr.  Várela,  está  en  poder  de  su  hijo  don  Luís. 

Es,  de  todos  modos,  un  hermoso  y  completo  cuadro 
de  las  variadas  y  dramáticas  escenas  á  que  dio  lugar 
la  conspiración  goda,  tan  felizmente  descubierta  y  tan 
^nérjicamente    castigada. 

Hé  aquí,  respecto  á  este  punto,  lo  que  dice  el  Sr. 
Lamas : 

"Esta  conjuración,  encabezada  por  D.  Martin  de  Alzaga,  fué  la 
segunda  y  la  última  manifestación  importante  del  espíritu  reaccio- 
nario de  los  españoles  europeos  avecindados  en  el  Rio  de  la 
Plata. 

"Ese  espíritu  se  habia  condensado  y  personificado  en  las  dos 
grandes  figuras  de  la  defensa  gloriosa  de  1807:— Liniers  y  Alzaga. 

"Y  esas  dos  grandes  figuras  desaparecieron  de  la  tierra,  abatidas 
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por  los  dos  grandes  hombres  civiles  de  la  revolución  de  Mayo: — 
Moreno  y  Rivadavia. 

**Estos  dos  hombres  obraron  con  la  misma  fuerza,  con  la  misma 
oportunidad  y  con  los  mismos  resultados. 

"Moreno,  despejó  en  la  Ccuz  Alta,  el  camino  de  Suipacha;  Riva- 
davia» en  la  plaza  de  la  Victoria,  el  de  Tucuman  y  Salta  » 

El  segundo  fragmento  abraza  el  periodo  de  la  pre-» 
sidencia  de  Rivadavia,  1826-1827,  y  en  él  el  historiador 
se  ocupa  casi  esclusWamente  de  estudiar  las  discusiones 
del  Congreso  sobre  réjiraen  de  gobierno,  y  la  Consti- 
tución que  se  sancionó,  narrando  por  conclusión  la 
manera  como  fué  desechada  por  Bustos,  Quiroga  é 
I  barra, — quQ  recibió  al  enviado  del  Congreso  en  ca- 
misa y  calzoncillos,  los  pies  desnudos  y  la  cabeza 
atada  con  un  pañuelo  colorado  y  amarillo. 

Son  opiniones  del  Sr.  Lamas  las  siguientes  : 

••La  Constitución  Argentina,  (la  del  26),  no  era  completamente  uni- 
taria, puesto  une  las  bases  de  la  organización  provincial  pertene- 
cían al  sistema  federal.  Era  mista  ó  ecléctica  como  la  de  los  Estados 
Unidos.» 
•  ■•••«•..•••••.••«■••••>..••.•....••.•.••••..•••..•..••.... i.....k...... 

•*La  constitución  de.l826  no  produjo  mal  alguno:  no  podia  produ- 
cirlo. Al  contiano,  si  la  oposición  lo  hubiera  aceptado,  aun  como 
«nsayo,  con  ella  se  hubieran  organizado  las  provincias  arjentinas 
en  nación  libre,  y  esa  misma  oposición  habria  podido  gobernarla 
como  íjobierno  regular.» 

Y  sobre  este  mismo  tema,  dice  en  la  Introduc- 
ción :  • 

"La  constitución  de  1826  es  mista  como  la  de  los  Estados  Unidos 
de  1787,  y  la  Arjentina  de  1853;  y  Rivadavia  asentaba  en  ella  las  base» 
cardinales  del  sistema  federal,  dándoles  á  las  provincias  toda  la 
porción  de  gobierno  propio  que- podían  desempeñar,  educánrlose, 
instruyéndose  y  adquiriendo  los  hábitos  de  una  administración  re- 
gular, que  les  eran  indispensables,  para  ir  gradualmente  emanci- 
pándose de  la  acción  central,  que  según  Rivadavia  rnismo,  deljia 
ir  desapareciendo  al  paso  que  las  provincias  fueran  poniéndose  en 
condiciones  de  atender  regularmente,  por  si  mismns,  todos  los  ser- 
vicios provinciales.» 

Y  para  concluir  con  esta  parte  del  Libro  del  Cente- 
nario, y  para  que  se  pueda  formar  una  idea  de  la  gran 
obra  que  escribe  el  Sr.  Lamas, — á  quien  siempre  se 
habia  indicado  como  autor  obligado  de  ella,-:— copio  de 
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la  misma  Introducción  lo  siguiente,  sobre  la  reforma 
agraria  de  Rivadavia :        "  * 

*'La  ley  agraria  a rj entina  eliminaba  la  causa  mórbida  del  orga- 
nismo de  ins  sociedades  europeas. 

"Suprimida  la  aoropiacion  individual  de  la  tierra,  quedaba  estir* 
pado  el  jérmen  t'euaal  que  le  es  inherente;  y  sustituidos  los  impuestos 
diversos  y  desiguales  que  ahora  ecsisten,  por  la  renta  de  la  tierra» 
que  seríala  única  del  Estado ,  (i)  se  abatían  las  barreras  que  en- 
torpecian  el  movimiento  de  la  industria  y  d^l  comercio.  Cl)  (Riva- 
davia creia  y  asi  está  escrito,  que  con  esa  renta  se  podria  41egar  á  la 
supresión  de  las  Aduanas). 

*'Estirpado  el  jérmen  feudal  y  abatidas  esas  barreras,  solo  que 
daban  de  pié  las  desigualdades  naturales  que«  bien  lejos  de  ser  un 
mal,  producen,  por  la  diversidad  de  aptitudes,  la  diversidad  de  ser- 
vicios que  demanda  la  jorganízacion  y  el  servicio  social. 

''En  esta  forma  y  por  estos  medios,  la  ley  agraria  de  Rivadavia  ei|- 
cerraba  la  más  radical  y  benafactora  innovación*  social  de  nuestro 
siglo. 

'* Esta  innovación,  solo  podía  verificarse  sencilla  y  fácilmente  en 
América,  cuyas  tierras  estaban  desocupadas  y  se  conservaban,  como 
lo  son  naturalmente,  de  propiedad  común. 

"Realizar  y  consolidar  tamaña  revolución,  habría  sido  trasladar 
¿.la  América  el  ideal  de  la  perfección  humana. 

"Digo  esto  con  la  más  entera  y  entrañable  convicción;  después  de 
haber  estudiado  con  sumo  detenimiento  el  enjlteusis  perfeccionado 
de  Rivadavia,  bajo  todos  sus  aspectos,  en  todas  sus  relaciones,  en 
todas  sus  consecuencias. 

"Laparteorijinal  de  Rivadavia  le  dá  á  ese  enfiteusis  todos  los 
efectos  benéjicos  de  la  propiedad  privada  de  las  .  tierras^  sin 
ninguno  de  sus  inconvenientes,  que  son  fundamentales." 

"El  dia  en  que  el  sistema  agrario  arjentino  de  1426,  sea  conocido 
y  estudiado  en  el  mundo  científico,  Rivadavia  ocupará  un  lugar 
preeminente  entre  los  reformadoies  de  su  siglo. 

"En  cuanto  á  este  país,  si  esa  lejislacion  hubiese  sobrevivido  á  la 
presidencia  de  Rivadavia,  la  República  Arjentina,  quizás  ya  podria 
darle  al  mundo  e!  ejemplo  de  una  gran  nación  sin  impuestos,  for- 
mándose los  recursos  de  su  tesoro  con  las  rentas^  que,  ademas  del 
interés,  del  capital,  de  los  frutos,  de  las  mejoras  y  de  la  retribución 
del  trabajo,  perciben  hoy  los  particulares  que,  en  número  relativa- 
mente reducido,  se  han  apropiado  á  vil  precio  de  las  tierras  pú- 
blicas.» 

La  «Segunda  parte»  del  Libro  del  Centenario  la 
componen  los  trabajos  de  los  Dres.  Quintana,  Lamar- 
que  y  Carranza. 

La  tarea  del  Dr.  Enrique  S.  Quintana  ha  sido  per- 
fectamente desempeñada.  La  Celebración  del  Cente- 
nario de  X>,   Bernardino  Rivadavia  es  yna  crónica 
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completa  y  minuciosa  de  las  fiestas  del  20  de  mayo 
de  1880, — hablando  en  estilo  periodístico,  un  repor- 
taje muy  bien  hecho.  Contiene  diversos  documentos 
a.1  caso: — la  invitación  dirijida  al  pueblo  por  la  «Aso- 
ciación Bernardino  Rivadavia»,  que  inició  el  pen- 
samiento del  Centenario, — diversas  comunicaciones 
oficiales  y  de  sociedades, — la  Oración  del  jeneral  Mi- 
tre,— los  discursos  del  Presidente  de  la  República  Dr. 
Avellaneda  y  del  Presidente  de  la  Municipalidad  Dr. 
Videla  Dorna, — el  Himno  del  Centenario,  del  Dr. 
Adolfo  Lamarq^ue, — la  conocida  carta  del  Dr.  Salvador 
Maria  del  Carril,  presidente  honorario  de  la  Comisión 
Central,  etc. 

El  Dr.  Adolfo  Lamarque  en  La  literatura  arjentina 
en  la  época  de  Rioadavia^  ha  bosquejado  á  grandes 
rasgos, — pero  revelando. un  buen  gusto,  una  pluma 
elegante  y  un  conocimiento  serio  de  las  letras  arj en- 
tinas,—^uno  de  los  períodos  de  nuestra  historia  litera- 
ria, de  1821  á  1827, — que  tiene  por  hermosas  portadas 
el  «Canto  -á  la  libertad  de  Lima»,  de  Esteban  Luca  y 
el  «Canto  á  la  victoria  de  Ituzaingó»  de  Juan  Cruz 
Várela. 

Lamarque  sabe  bien  el  terreno  en  que  pisa  y  ha 
hecho  un  bello  trabajo, — que  podría  servirle  de  base 
á  un  estudio  más  amplio  y  meditado. 

Reproduce  á  continuación,  además  de  los  dos  cantos 
citados,  algunas  otras  poesías  de  Luca  y  de  J.  C.  y 
Florencio  Várela, — todas  de  la  misma  época. 

La  .parte  del  Dr.  Carranza, — La  prensa  de  Buenos 
Aires  en  el  Centenario  de  Rivadaviaj  es  muy  sencilla.: 
no  he  hecho  más  que  transcribir  los  artículos  del  dia 
del  Centenario  aue  aparecieron  en  los  diversos  perió- 
dicos y  diarios  ae  esta  ciudad. 

Ya  que  su  cometido  fué  tan  simple,  habría  podido 
ocuparse  un  poco  de  la  formación  material  del  hbro. 
En  lugar  de  un  verdadero  monumento,  como  debia 
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ser,  se  ha  publicado  un  volumen  bastante  mal  im- 
preso, en  papel  ordinario,"  y  nada  elegante.  De  las 
cualro  láminas  que. lo  adornan: — busto  de  Rivadavia, 
— escudo  de  las  Provincias  Unidas, — y.  reproducción 
de  las  medallas  repartidas  y  de  la  plancha  de  bronce 
colocada  en  el  sepulcro, — solo  la  última  es  un  cromo 
pasable . 


BSt^'Debate  ^tsWr¿co— F^ef atado fi  á  las  oompro"ba- 
oioxies  históricas  sobre  la  Historia  de  Belgrano,  por  Vicente 
Fidel  Lopeí— Buenos  Aires— Félix  Lajouane,  editor— Librairie  gené- 
rale—51,  calle  del  Perú,  53—1882. 

Dos  tomos  con  numeración  corrida  y  un  sqlo  índice,  en  8 o, 
878  ps. 


6  3S— huevas  oom.piro'bacioiies  liistórioas  dpro/D(}- 
sito  de  historia  argentina,  por  Bartolomé  Mitre— Buenos  Aires- 
Imprenta  y  librería  de  Mayo,  de  C.  Casavaile,  Perú  115—1882. 

En  8o,  434  ps. 


639— Ooiiipi:*o1>a<?ioi:ies  tiistói:*ioas  á  propósito  de  al- 
gunos puntos  de  historia  argentina  según  nuevos  documentos, 
por  Bartolomé  Mitre— Buenos  Air^s— Garlos  Casavaile,  editor— Im- 
prenta y  librería  de  Mayo,  calle  Perú  115—1882. 

Dos  volúmenes,  en  8  ^ ;  el  primero  de  377  ps.  y  46  de  la  Adoerten- 
cia  y  tabla  analítica;  y  el  segundo  de  434  ps.  En  sus  carátuliyi, 
respectivamente,  se  leen  además  las  siguientes   indicaciones: 

Primera  par¿e— Antecedentes  coloniales  de  168Ü  &  1748.  Estudios 
hístórico-demográficos  de  1770  &  1810.  Invasiones  inglesas  ai  Río  d« 
la  Plata  de  1806  á  1807.  Pródromos  déla  Revolución  Argentina  de 
180^  á  1810. 

Segunda  joar¿e— Antecedentes    históricos    argentinos.    Bstudiót 
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histórico- topográficos.  Asalto  de  Buenos  Aires  por  los  ingleses  ei> 
2807.  Espíritu  de  la  Revolución  de  Mayo.  De  1810  á  1820.  El  General 
San  Martin  y  el  Ejército  de  ios  Andes. 

Conocida  es  la  polémica  histórica  entre  el  j enera! 
D.  Bartolomé  Mitre  y  el  Dr.  D.  Vicente  Fidel 
López,  y  que  iniciada  á  inediados  del  año  81  continuó 
durante  el  pasado,  dando  por  Fesultado  fecundo  el 
enriquecer  nuestra  literatura  con  dos  nuevos  libros 
de  mérito  é  importancia  indiscutibles:  las  Compro- 
baciones de  Mitre  y  la  Refutación  de  López,  —  y 
provocando  además  inciden  talmente,  la  publicación  de 
los  Papeles  del  jeneral  Guido,  anotados  y  coordina- 
dos' por  su  hijo  Carlos. 

""  Esa  discusión  mantenida  en '  un  principio  por  la 
prensa,  en  los  periódicos  La  Nación  y  El  Nacionaly 
intersó  por  mucho  la  atención  del  público  en  jeneral, 
siendo  seguida  con  avidez  por  todas  aquellas  personas 
que  se  dedican  á  esta  clase  de  estudios, — como  lo 
prueba  el  hecho  de  haber  terciado  en  el  debate  un 
estraño,  elSr.  D.  Aurelio  Berro,  que  bajo  el  seudó- 
nimo Un  tercero  en  discordia,  dio  á  luz  en  El  Diario 
varios  artículos, — que  no  han  sido  coleccionados — sobre 
el  ataque  de  los  ingleses  y  modo  como  se  ejecutó  el 
5  de  julio  de  1807,  tomancío  por  base  para  sus  asertos 
y  rectificaciones  el  proceso  ae  Whitelocke. 

Habiendo  aparecido  el  81  la  Introducción  á  la  His- 
toria de  la  Revolución  Arj entina  del  Dr.  López,  que 
dio  oríjen  á  la  contienda,  y  la  primer  contestación  del 
jeneral  Mitre,  Comprobaciones  históricas  á  propósito 
de  la  (/^Historia  de  Belgrano^>y — las  anuncié  en  el 
anterior  Anitario  (V.  los  núms.  ¡MS  y  •*•),  re- 
servando para  este,  el  hacer  el  análisis  deesas  obras, 
junto  con  las  que  les  sucediesen,  y  cuando  ya  termi- 
nada la  polémica,  pudiese  ser  debidamente  apre- 
ciada. 
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Toca  ahora,  pues,  hacer  ese  análisis,  principiando 
por  la  obra  del  Dr.  López,  punto  de  arranque  de  la 
discusión . 

Es  sabido  que  el  autor  de  La  Revolución  Arjentina 
se  ocupa  desde  hace  tiempo  en  ampliar  su  historia  y 
correjirla,  dándole  mucha  muyor  estension,  pues  la 
anuncia  hoy  bajo  el  titulo  de  Historia  de  la  Revolución 
Argentina  desde  sils  precedentes  coloniales  hasta  el 
derrocamiento  de  la  tiranía  en  Í85^,  cuando  en  lo 
publicado  anteriormente  como  cuerpo  de  obra,  solo 
estudia  los  sucesos  desde  el  año  15  hasta  el  gobierno 
de  Dorrego.  Respondiendo  al  moderno  plan  conce- 
bido, es  que  dio  á  luz  la  Introducción,  que,  según 
sus  propias  palabras,  «es  una  iniciación  indispensable 
para  comprender  la  historia  de  la  Revolución  Arjen- 
tina, y  para  juzgar  del  carácter  moral  y  político  aue 
le  han  dado  los  jérmenes  propios  del  pais,  combinaaos 
con  los  grandes  hechos  europeos  del  siglo  pasado  y 
del  presente  én  sus  primeros  años.» 

«Los  precedentes  y  paralelismo  de  la  historia  de 
España  con  la  historia  cglonial  del  Rio  de  la  Plata», 
como  clasifica  el  Dr.  López  sus  estudios,  se  inician 
con  un  cuadro  del  triste  estado  político  y  social  de  la 
madre  patria  al  finalizar  el  reinado  de  la  casa  de 
Austria  y  al  tiempo  que  el  gobernador  de  Buenos  Aires, 
D.  José  de  Garro,  hacia  atacar  y  destruir  la  Colonia 
del  Sacramento,  recientemente  fundada  por  los  por- 
tugueses, (agosto  de  1680), — y  que  fué  la  primer  ma- 
nifestación oe  virilidad  de  esta  oscura  y  apartada 
colonia. 

Después  de  pintar  los  últimos  años  de  mando  del 
imbécil  Carlos  II  y  los  principios  de  la  salida  del 
largo  marasmo, — retemplada  la  enerjia  española  por 
la  guerra  de  sucesión, — bajo  Felipe  V  y  Fernando 
VI,  el  autor  entra  de  lleno  en  el  gran  reinado  de  Car- 
los III,  que  estudia  detenidamente  en  todas  sus  faces, 
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tanto  en  sus  actos  políticos,  como  en  sus  reformas 
notables,  dedicando  especialmente  un  capítulo  á  pre- 
sentar á  los  jefes  del  partido  liberal  que  secundaron 
y  dirijieron  al  ilustre  monarca, — los  condes  de  Aranda, 
Floridablanca  y  Campomanes  y  D.  Manuel  de  Roda, 
enalteciendo  sobre  todo  al  segundo  de  los  nombrados, 
á  quien  comparaj  como  ministro  y  hombre  de  Esta- 
do, con  lord  Ghatham. 

La  cuestión  de  la  espulsion  de  los  jesuitas  de  los 
-dominios  españoles  es  minuciosamente  esplicáda  e\i 
sus  causas  por  el  historiador,  quien  presentando  un 
retrato  real  y  fiel  de  los  hechos  y  ecsaminando  im- 
parcialmente  el  espíritu  y  las  tendencias  de  la  famosa 
Compañia,  aplaude  el  proceder  de  Carlos  III  y  de  sus 
ministros.  • 

Pero  no  solo  la  espulsion  de  los  jesuitas  hace  ha- 
blar- de   América  al  Dr.   López,  sino  que  siguiendo 
paralelamente  el  desarrollo  de  los*  sucesos,  que  pro- 
ducidos en  España  repercutian  en  el  Rio  de  la  Plata, 
se  ocupa  de  las  guerras  y  complicaciones  diplomáticas 
europeas  en  sus  resultados  apreciables  en  estas  colo- 
nias,  cuyas  diversas  situaciones  económicas  pinta, 
ocupándose  de  los  buques  de  rejistro  y  del  tráfico  de 
esclavos,  y  dedicando  preferente  atención  á  diseñar  la 
sociedad    y    sentimientos  de   las    distintas  ciudades 
que  iban  á  formar  el  nuevo  Víreynato. 

Buenos  Aires,  como  es  natural,  tiene  un  marcado 

lugar,  rehaciéndose  su  vida  entera  á  grandes  rasgos, 

•desde  su  primer  fundación, — con  cuyo  motivo  el  autor, 

apartájidose  de  todos  los  que  han  escrito  sobre  este 

punto  y  de  la  tradición  corriente,  no  acepta  que  el 

nombre  de  la  hoy  capital  de  la  República  Arj  entina 

se  deba  á  la  esclamacion  de  Sancho  del  Campo  al  pisar 

tierra,  y  califica  tal  cosa  como  una  «historieta'  pc5co 

seria  y  poco  justificada.»     Hé  aquí  en  cambio  como 

esplica  á  su  vez,  la  razón  del  nombre  que  se  le  puso 

á  nuestra  ciudad : 


I 
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'*La  espedicion  de  Memloza  fué  aparejada  en  Cádiz  y  tripulada 
por  marinos  gaditanos.  En  este  puerto  todos  ios  marinos  estaban 
congregados  en  una  cofradía  religiosa  y  de  hermandad  ó  socorros 
mutuos,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  La  Virgen  María 
de  los  Buenos  Aires, — es  decir:  de  los  Buenos  Vientos^  y  al  zarpar 
á  sus  diversas  espediciones,  sobre  todo  para  a<][ueilas  que  eran 
largas  v  peligrosas,  cumplían  con  los  deberes  relijiosos  de  la  her- 
mandad, naciendo  ofrendas,  súplicas  y  actos  propiciatorios  para  que 
la  Virgen,  su  patrona,  los  favoreciese  con  buenos  aires. 

"El  valor  relijioso  de  esta  advocación  y  el  respeto  que  ella  merecía 
fué  lo  que  hizo  que  ese  nombre  fuese  conservado  por  los  posteriores 
ocupantes,  á  pesar  del  descalabro  de  Mendoza  y  del  consiguiente 
abandono  que  sus  compañeros  hicieron  de  toda  la  comarca  » 

•  Otro  punto  muy  curioso  de  la  Introducción  es  su 
capítulo  IX,  en  que  el  Dr.  López  trata  de  demostrar 
qué  los  actos  administrativos  de  Rivadavia,  desde  el 
establecimiento  de  la  colonia  de  Santa  Catalina,  las 
obras  públicas  emprendidas,  las  reformas  todas,  hasta 
la  fundación  de  la  Sociedad  de»  Beneficencia,  nó  son 
sino  una  copia  de  lo  hecho  en  España  en  el  reinado 
de  Carlos  III.  Y  se  espresa  así  al  respecto,  antes 
de  entrar  á  hacei*  la  comparación  detallada  : 

"Pocas  tareas   pueden  presentar  más  interés  para  un  arjeqtino» 
que  el  estudio  comparativo  de  las  reformas  liberales  que  Carlos  II í 
y  sus  grandes  ministros    Aranda   y    Floridablanca,    realizaron   en 
España,  con  el  de  las  mismas  reformas  con  que  D.  Bernardino  Ri- 
vaciavia  y  sus   amigos  emprendieron  la  reconstrucción   de  nuestro 
organismo  administrativo  de   1821  Á  líi28.  El  paralelismo,   la  imita- 
ción literal,  la  conformidad  de  cada  paso  y  de  cada  reforma,  es  tal, 
que  lo  que  se  llama  inspiraciones  y  elevada  política  de   Rivadavia,. 
pierde  toda  su  oríjinaliaad   en  esa  comparación;   y  quedando  redu- 
cida, punto    por    punto,    á  la  aplicación  de  medidas  y  decretos  ya 
formulados  por  aquellos  grandes  hombres  que  servían  al  rey  de  Es- 
paña á  mediados  del  siglo  XVI 1 1,  se   desvanece  también  una  ciertí 
f>reocapacion   que  todos  hemos  contribuido  á  acreditar,   acerca  de 
a  inñuencia  del  genio  francés  y  del  espíritu  moderno,   directos  al 
menos,  sobre  las  tendencias  y  [Propósitos  de  nuestro  ilustre  prohom- 
bre. No  son  pocos  los  que  se  flj<uran  á  Rivadavia  como   á  uno  de 
esos  genios  iniciadores  y  rebeldes  á  la  tradición,   que  inspirados  de 
su  propia  cuenta  abren  caminos  no  conocidos  y  arrojan  á  los  pueblos 
en  ellos:  una  especie  de  Mazzini,  algo  como    Mirnbeau;  y  son  muy 
pocos  los  que  saben  que  D.  Bernardino   Rivadavia  no  era  sino  nn 
nombre  del  tiempo  colonial:  un  regalista  liberal  de  la  escuela  de 
Floridablanca  y  Gampomanes,  que  procuró  reproducir  en  el  Rio  d» 
la 'Plata  la  obra  m¿«ma,  con  los  mismos  detalles,  que  ellos  habían 
planteado  y  verificado  en  España  un  siglo  antes.» 

Siguiendo  el  hilo  de   los  acontecimientos,  el   Dr. 
López,  entrando  en  el  reinado  de  Garlos  IV  esplica 
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los  hechos  acaecidos  en  esa  época  en   el  Rio  de  la 
Plata,   como  una  consecuencia  de  la  política  del  viejo 
mundo: — la  alianza  francesa  primero,  la  ruptura  con 
Inglaterra,   después  las  oscilaciones  de  la  corte  do 
Madrid  inclinada  hacia  la  Gran  Bretaña  y  amedran- 
tada por  Napoleón,  los  manejos  de  Godoy  (personaje 
presentado  bajo  sus  diversos  aspectos  que  lo  levantan 
ael  concepto  en  que  es  tenido  en  general),  las  intro- 
miciones  del  Emperador  en  los  negocios  de  España, 
sus    tramas  poco  dignas  y  su  desleal  invasión,  que 
hizo  levantar  al   pueblo  español  heroicamente,   pin- 
tando las  vicisitudes  de  la  lucha  hasta  el  momento  en 
que  aqui  estalla  la  Revolución, — que  tiene   por  ante- 
cedentes las  invasiones  inglesas  de  los   años  6  y  7 
(largamente  narradas .  en  todas  sus  faces  con  acopio 
de  detalles),  y  los  hechos  que  de  ellas  se  derivaron  : 
deposición  de  Sobremonte,  nombramiento  de  Liniers 
para  ocupar   la  silla  de  virey,   llegada  á  esta  ciudad 
del    enviado  diplomático  de   Bonaparte,  tentativa  de 
reacción  goda  del  1°  de  enero  de  1809, — concluyendo 
la  Introducción  con  los  últimos  momentos  de  la  do- 
minación española,   durante  la  corta  administración 
de  Gisneros,  en  la  que   tienen  lugar   los  dos  chispazos 
de  las  revoluciones  de  Charcas  y  la  Paz,  al  par  que 
se  demuestra  palpable  y  evidentemente,  con  la  famosa 
«Representación  de  los   Hacendados»,  la  razón  eco- 
nómica que  arrastrará  á  la  Independencia,  cuya  causa 
ocasional  es,  dice  el  autor,  el  triunfo  de  Cádiz,  con  el 
establecimiento  del  Consejo  de  Rejencia,  del  antago- 
nismo  mortal  ecsistente  entre  ese  puerto  y  Buenos 
Air§s. 

El  libro  tiene  como  apéndice  yarios  documentos  ó 
ampliaciones  del  testo: — las  ideas  del  conde  dé  Aranda 
sobre  el  establecimiento  en  América  de  monarquías 
semi-independientes;  causales  para  la  espulsion  de  los 
jesuítas;  proclama  de  Godoy  al  pueblo  español;   las 
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capitulaciones  con   los  ingleses  convenidas   el   6  de 
juUo  de  1807;  etc. 

En  su  Introducción  el  Dr.  López  hace  algunas 
críticas  y  rectificaciones,  tanto  en  el  testo  mismo  de 
la  obra,  como  en  diversas  notas,  á  asertos  y  juicios 
de  la  «Historia  de  Belgrano»,  ya  sea  dirijióndose  di- 
rectamente al  jeneral  Mitre,  ya  indirectamente.  Y  asi 
lo  nombraal  hablar  de  los  siguientes  puntos: — el  «Pac- 
to de  familia»  entre  los  Borbones  de  España,  Francia, 
Ñapóles  y  Parma,  sqbre  el  que  dice  que  Mitre  «equi- 
voca completamente  el  carácter  de  este  pacto;  lo  hace 
pacto  de  paz  siendo  así  que  fué  pacto  de^uerra»;  agre- 
gando en  otra  nota  posterior,  que  el  historiador  de 
Belgrano  confunde  el  pacto  de  1761  con  el  tratado  de 
1750  entre  Portugal  y  España,  y  que  tampoco  es  cierto 
que  por  este  último  convenio  se  hiciera  cesión  alguna 
á  los  portugueses,  sino  que  solo  se  hacia  una  permuta 
de  la  Colonia  del  Sacramento  por  los  siete  pueblos 
de  la  margen  izquierda  del  Uruguay  que  pasaban  á 
los  dominios  de  la  casa  de  Braganza; — ^la  reforma  del 
marq[ués  de  la  Ensenada  sobre  los  buques  de  rejistro, 
aboliendo  las  licencias  especiales  que  se  daban,  según 
Mitre,  normalizando  esas  licencias,  según  López; — 
la  población  de  Buenos  Aires  en  1806,  avaluada  por 
Mitre  en  45,000  habitantes  y  en  70,000,  más  ó  menos, 
por  López; — la  segunda  invasión  inglesa; — la  jura  de 
Fernando  Vil  en  esta  ciudad,  hecho,  presentado  por 
Mitre  como  muy  importante,  porque  se  consagrara 
ccon  este  acto  una  teoría  nueva»  cuyas  consecuencias 
eran  «esencialmente  revolucionarias»,  lo  que  López 
niega  por  entero; — y  las  relaciones  de  Belgrano  con 
Gisneros,  que  el  autor  de  la  Introducción  asegura 
eran  ingenuas,  de  completa  buena  fó  y  propias  del 
carácter  de  aquel,  desechando  la  esplicacion  (Mida  por 
el  biógrafo  d!el  procer,  de  que  el  futuro  miembro 
de  la  Junta  de   Mayo  obraba  desde  entonces  con  un 
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pensamiento  político  de  independencia,  que  tenia  miras 
ocultas  y  que  sus  pasos  con  el  virey  eran  habilidades 
astutas,  porqué  «sabia  vestirse,  según  las  circunstan- 
CÍT8S,  con  la  piel  del  zorro  ó  la  del  cordero.» 

Respecto  á  la  invasión   inglesa  del  año  7,  además 
de  la  crítica  hecha  en  jeneral  á  la  esposicion  de  Mitre 
«por  estar  trabajada  con  bastante  descuido»,  y  de  la 
indirecta,  de  que  Elio  no  merece  el  nombre  de  fanfa- 
rrón (que  aquel  le  dá),  López  se  particulariza  en  dos 
puntos:  ciertas  ecsequias  fúnebres,   conocidas  por  su 
inscripción   latina — Arjeniinis   miliiibus,   etc.,    que 
Mitre  dice  fueron  celebradas  en  nuestro  templo  de 
Santo  Domingo,  y  que  López  manifiesta,  con  el  testo 
mismo  de  la  inscripción,  que  tuvieron  lugar  en  San- 
tiago de  Chile; — y   lo  que  él  llama  la  «Leyenda  de 
Alzaga,»  protestando  enérgicamente  contra  el  impor- 
tantísimo papel  que  se  hace  desempeñar,  por  Mitre  y 
otros  historiadores,  á  D.  Martin  de  Alzaga  en  la  noche 
del  2  dejulio,  y  después  en  la  entrega  de  Montevideo 

Í)or  los  ingleses,  y  declarando  qus  todo  eso  es  una 
ántasia,  un  «chisme  vulgar»  que  hecho  correr  prime- 
ro por  los  españoles  en  odio  á  Liniers,  ha  venido 
con  el  tiempo  aumentando  y  robusteciéndose, — que 
Alzaga  no  descolló  absolutamente  en  esos  dias  y  no 
hizo  más  que  los  otros  cabildantes, — que  lué  iniciativa 
popular  la  actitud  defensiva  en  que  se  puso  Buenos 
Aires  la  noche  mencionada,  dirijiaa  por  los  jefes  pa- 
tricios y  otros  militares,— que  el  «tipo»  verdadero  de 
toda  la  jornada  de  la  Defensa  es  Liniers,  amado  por 
todos  los  hijos  de  la  tierra, — y  que  este  fué  quien  hizó 
incluir  en  las  capitulaciones  con  los  vencidos  la  eva- 
cuación de  la  plaza  de  Montevideo. 

A  estas  rectificaciones  y  críticas  contestó  el  jeneral 
Mitre  con  sus  Comprobaciones  históricas  á  propósito 
de  la  ^<Historia  de  Belgrano»,  que  antes  de  formar 
un  libro  aparecieron  en  La  Nación,  publicándose  los 
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primeros  capítulos  en  la  Nueva  IteDÍsta  de  Buenos 
A  ir  es . 

Principia  el  autor  manifestando: — «que  apesar  de  lo 
destituido  de  la  crítica,  ella  merecia  ser  tomada  en 
consideración,  siquiera  fuese  en  honor  de  la  verdad 
sabida  y  la  buena  fé  guardada,  exhibiendo  nuestras 
pruebas  y  documentos,  porqué  en  ella  se  interesaba 
más  que  el  amor  propio  literario,  el  homenaje  que 
todo  escritor  de  buena  fé  debe  á  la  verdad,  es  decir, 
la  historia  misma»; — que  no  habría  contestado  «esa 
agresión  inmotivada  y  sin  fundamento»  sino  fuera  por 
el  hecho  de  que  la  Introducción  no  se  hacen  otras 
rectificaciones  que  las  á  la  Hist'jria  de  Belgrano; — 
que  al  metodizar  sus  contrapruebas  se  ha  impuesto  el 
deber  de  no  salir  de  la  estricta  defensa,  buscando  al 
propio  tiempo  que  de  la  discusión  resultase  algún 
provecho  para  la  historia; — y  agregando  lo  siguiente: 

"Siendo  la  segunda  vez  que  en  el  espacio  de  veinte  y  tres  anos 
se  han  puesto  en  d«ida,— bien  que  sin  pruebas  en  ambos  casos,— al- 
gunas afirmaciones  de  nuestra  «Historia  de  Belgrano  y  de  la  lacle- 
pendencia  Ar;{entina»  que  lleva  ya  tres  ediñciones  acotadas,  hemos 
creido  que  debíamos  salir  á  su  defensa  por  segunda' vez,  desde  que 
hablamos  dicho  en  la  primera  edición,  que  en  sus  pajinas  no  se 
narraba  un  hecho,  no  se  indicaba  un  solo  gesto,  no  se  avanzaba  una 
sola  opinión  que  no  pudiera  documentarse,  y  que  al  escribir  sobre 
ios  hombres  y  las  cosas  del  pasado  nos  preparamos  seriamente  á.  la 
tarea,  compulsando  los  testimonios,  madurando  ios  juicios  y  for- 
mulándolos con  er][uidad  y  competente  conocimiento  de  causa. 

"Si,  como  sucedió  coa  la  primera  critica,  la  que  nos  ha  ocupado 
viniese  á  demostrar  la  solidez  de  los  fundamentos  de  nuestra  obra 
histórica,  en  ello  ganaría  el  pnis,  porque  se  habria  adelantado  una 
parte  del  trabajo  preparatorio  en  la  confección  de  la  historia  patria, 
en  el  que  somos  simples  obreros,  que  concurrimos  á  allegar  los 
materiales  del  futuro  edificio.  Mucho  habrá,  hecho  la  generación 
presente  si  lograra  siquiera  abrir  los  cimientos  y  establecer  sus 
primeras  hiladas:  el  arquitecto  vendrá  después. 

"Aparte  de  esto  creemos  que  nuestro  trabajo,  no  obstante  su  ob- 
jeto y  plíin  limitado,  contendrá  varias  revelaciones  dignas  de  reco- 
jerse,  traerá  algún  nuevo  continjente  á  la  historia,  hará  conocer 
documentos  ignorados  y  colocará  bajo  su  verdadera  luz  ciertos 
hechos  y  personajes  ú  oscuros  ó  mal  definidos,  conformándonos 
con  la  m  ixima  recordada  p«)r  nuestro  crítico,  de  reflejar  en  lo  posible 
«1  múltiple  movimiento  histórico  in  animo  et  factis,  que  nemes 
adoptado  por  epígrafe.» 
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Y,  en  seguida,  entra  á  la  tarea,  ocupándose  de  todos 
los  puntos  que  he  señalado  anteriormente,  é  iniciando 
la  réplica  con  la  cuestión  de  las  consecuencias  de  la 
^oma  de  la  Colonia  del  Sacramento,  sobre  la  que  dice 
se  le  ha  hecho  una  corrección  indirecta,  al  asegurar 
López  que  el  gobernador  Garro  fué  destituido  y, cas- 
tigado con  prisión, — lo  que  niega  Mitre. — Mantiene 
en  un  todo  las  afirmaciones  y  opiniones  que  ha  emi- 
tido en  la  Historia  de  Belgrano,  y  de  lo  contradicho 
por  López,  que  ha  indicado  en  detalle,  solo  acepta  : — 
que  su  redacción  es  un  poco  confusa  al  hablar  del 
tratado  de  1750,  por  más  que  en  el  fondo  envuelva 
un  concepto  esacto; — y  que  en  efecto  se  ha  equivoca- 
do al  poner  en  Buenos  Aires  los  funerales  por  los 
muertos  de  la  Defensa,  cuando  en  realidad  tuvieron 
lugar  en  Santo  Domingo  de  Santiago  de  Chile,— dis- 
tracción de  la  que  se  apercibió  tarde, — y  quo  es  esta 
la  única  vez  en  que  el  Dr.  López  tiene  razón. 

El  comercio  colonial  y  los  navios  de  rejistro, — y  la 
población  de  Buenos  Aires   en  los  últimos  años  del 
siglo  pasado  y  en  los  primeros  de  este,  son  cuestiones 
que  merecen  preferente  atención  del  historiador,  que 
las  estudia  largamente;— lo  mismo  que  las  invasiones 
inglesas,  sosteniendo  que  Elio  era  un  fanfarrón  y  re- 
batiendo vigorosamente  lo  de  la  « Leyenda  de  Alzaga», 
parte  por  parte, — y   la  jura  de  Fernando  VIII  y  su 
teoría  revolucionaria,   con  cuyo  motivo  y 'como  ante- 
cedentes necesarios,  dá  cuenta  minuciosa  de  las  rela- 
ciones de  Bonaparte  con  Liniers  y  de  la  diplomacia 
napoleónica  en  el  Rio  de  la  Plata  con  la  misión  del 
enviado  francés  M.  de  Sassenay. 

Después  de  consagrar  dos  capítulos  á  la  Junta  de 
Montevideo  en  1808  y  al  1°  de  enero  de  1809, — como 
consecuencia  de  los  suceáos  relatados  y  como  ante- 
cedentes de  los  posteriores, — el  jeneral  Mitre  dedica 
varias  pajinas  á  analizar  y  esplicar  la  fisonomia  moral 
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de  Belgrano  y  el  carácter  de  las  relaciones  que  éste 
mantuvo  con  Cisneros,  y  ratificando  y  ampliando  lo 
espuesto  en  su  gran  obra  histórica,  sostiene  que  aquel 
trabajaba  secretamente  entonces  en  favor  de  las  ideas 
revolucionarias,  cumpliendo  con  su  deber  y  sin  co- 
meter deslealtad  con  el  virey,— espresándose  así  sobre 
este  particular : 

''Que  Belgrano  conspiraba  contra  Cisneros,  y  en  favor  de  su  patria 
en  1810,  ¿cómo  negarlo  históricamentet  Y  deducir  de  a^ui  que  Bel- 
grano «como  un  ladrón  de  gallinas»  (aves  de  la  granja),  cometía 
acto  de  perfidia  contra  Cisneros,  de  cuya  autoridad  estaban  divor- 
ciados los  intereses  de  su  pais,  de  sus  companeros»  y  de  la  causa 
que  representaba,  4&  qué  criterio  ni  á  que  moral  responde? 

"Belgran^  conspiraba  por  la  independencia  de  su  patria,  como  lo 
habia  hecho  en  1808,  al  tiempo  de  la  jura  de  Fernando  Vil;  como  lo 
hizo  en  1809  incitando  á  Liniers  á  resistir  la  entrega  del  mando,  de 
sobedeciendo  al  gobierno  de  la  metrópoli ;  como  lo  hiciera  más 
tarde  para  que  se  depusiese  t,  Cisneros  del  gobierno,  reasumiéndole 
los  patriotas;  y  como  lo  hacia  en  los  mismos  momentos  en  que 
publicaba  BU  articulo  en  el  oCorreo  de  Comercio»,  rompiendo  para 
siempre  sus  compromisos  con  Cisneros  y  sus  ataduras  con  la  madre 
p:;tria,  que  era  algo  más  que  Cisneros.» 

El  Último  capítulo  del  libro  está  consagrado  á  la 
«Historia  de  Belgrano  y  de  la  Independencia  Arjen- 
tina» — y  refiriéndose  á  la  crítica  que  se  le  ha  hecho^ 
dice  así : 

''En  suma,  la  critica  cuyas  observaciones  quedan  refutadas.  ape> 
ñas  ha  conseguido  señalar  cuatro  errores  ó  descuidos  de  detalle  en 
las  dos  mil  pajinas  de  nuestra  obra  histórica:— un  concepto  oscuro 
que  parecía  envolver  un  error  de  hecho,  en  que  materialmente  no 
podía  incurrirse,  como  se  ha  visto:— una  mala  redacción  de  que  se 
na  pretendido  sacar  un  error  cronolójico,  que  no  resulta  de  su  con- 
testo:—un  descuido,  tomando  el  atributo  de  un  nombre  por  el  de  otro 
idéntico: — la  falta  de  dos  latines  ó  su  traducción  correcta,  que  de- 
jamos en  el  tintero  y  no  hemos  entendido,  según  nuestro  critio.» 

De  esos  «cuatro  errores  ó  descuidos  de  detalle»,  los 
tres  primeros,  como  ya  lo  he  indicado,  se  refieren  á 
lo  del  tratado  de  1750, — por  la  mala  redacción  que 
podia  hacerlo  confundir  con  el  de  1761,  por  la  clasifi- 
cación de  «pacto  de  familia»,  y  por  el  concepto  oscuro 
que  haría  creer, — leyendo  al  jeneral  Mitre, — que  por 
ese  convenio  se  reconoció  á  los  portugueses  no  solo 
soberanía  sobre  los  siete  pueblos  de  Misiones,  sino 
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también  sobre  la  colonia  del  Sacramento. — Lo  de  los 
latines,  es  respecto  á  los  funerales  citados. 

Y  el  historiador  agrega  en  seguida,  después  de  decir, 
que  su  obra  «en  realidad,  contiene,  no  solo  cuatro, 
sino  muchos  defectos  de  ese  jénero»  : 

"Nadie  conoce  mejor  que  su  propio  autor,  no  solo  los  defectos  de 
detalle,  sino  las  deficiencias  esenciales,  los  vicios  orgánicos  y  de 
conformación,  la  falta  de  proporciones  armónicas  de  que  adolece  la 
«Historia  de  Belgrano*.  asi  en  su  confección  y  su  plan,  como  en  su 
ejecución  y  desarrollo  históricos.  Son  defectos  insanables,  propias 
oe  la  naturaleza  del  libro  mipmo  y  de  los  propósitos  limitados  que 
lo  inspiraron  en  su  origen.» 

Y  después  de  citar  una  larga  lista  de  los  colabora- 
dores que  ha  tenido  para  escribir  su  Historia,  -  entre 
otros,  los  jenerales  Nicolás  de  Vedia,  Rondeau,  Zapiola, 
Olazabal,  Las  Heras  y  Paz,  los  doctores  Julián  Alva- 
rez,  Agrelo  y  Agüero,  D.  Nicolás  Rodríguez  Peña,  D. 
José  Mila  de  la  Roca  y  muchos  más, — cuyos  informes 
y  noticias  orales  ó  escritas  lo  han  colocado  en  actitud 
de  formar  un  juicio  esacto  de  los  acontecimientos  de 
aquellas  épocas, — termina  transcribiendo  párrafos  de 
la  crítica  ael  escritor  peruano  D.  Manuel  rardo  de  la 
Historia  de  Belarano, — crítica  en  que  la  obra  y  su 
autor  son  juzgaaos  con  altos  conceptos. 

Por  más  que  el  jeneral  Mitre  diga  én  sus  Compro- 
baciones que  solo  se  defiende  de  los  ataques  hechos 
por  el  Dr.  López  y  que  por  lo  tanto  se  mantiene  á  la 
defensiva,  lo  que  es  en  mucha  parte  cierto,  replicando 
casi  siempre  solo  en  los  puntos  observados, — varias 
veces  toma  también  la  ofensiva  y  ataca,  ya  sea  direc- 
tamente, al  dar  como  verdadero  el  apellido  del  en- 
viado francés-,  ó  al  declarar  que  en  la  introducción  su 
autor  ha  incurrido  «en  siete  errores  ieográficos,  his- 
tóricos y  cronolójicos»,  al  hablar  ae  los  primeros 
descubrimientos^  en  las  costas  orientales  de  América 
al  sud  del  Ecuador, — ya  sea  indirectamente,  al  juzgar 
si  la  crítica   estratéjica  debe  ó  no  entrar  en  la  his- 
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loria,  ó  en  jeneral  al  presentar  la  esposicion  de  todos 
los  pródromos  de  la  Revolución  de  Mayo. 

Las  Comprobaciones  históricas  no  son,  pues,  una 
simple  contestación: — el  debate  está  trabado  en  toda 
regla  y  con  fuerza  y  temple  por  ambas  partes.  Y  asi 
el  Dr.  López  replicó  inmediatamente  en  los  folletines 
de  El  Nacional,  que  reunidos  después  formaron  su 
Refutación  á  las  Comprobaciones  históricas  sobre  la 
Historia  de  Belgrano, — obra  dividida  en  dos  tomos. 

Principia  el  Dr.  López  su  Refutación  hablando  so- 
bre «la  cuestión  previa :  la  cuestión  de  urbanidad 
puesta  como  introducción  de  sus  Comprobaciones  por 
•el  señor  jeneral  D.  Bartolomé  Mitre,» — agregando 
que  es  este  «quien  le  ha  dado  prelacian  á  este  prefa- 
cio del  ceremonial  entre  dos  caballeros  (jue  se 
encuentran  frente  á  frente  en  una  polémica  histórica, 
en  la  que  uno  ú  otro  ha  faltado  el  primero  á  las  re- 
glas de  la  cortesia,  quebrantándolas  con  ataques  inmo- 
tivados,»— y  manifestando  que  apesar  de  que  su 
-contendor  lo  ha  acusado  públicamente  de  ser  el  pro- 
vocador del  debate,  no  es  verdad,  siendo  por  el  con- 
trario al  provocado  y  el  autor  de  la  «Historia  de 
Belgrano»  quien  iniciara  lá  provocación. 

Y  para  probar  esto,  recuerda  que  al  dar  comienzo  en 
la  «Revista  del  Rio  de  la  Plata»,  el  año  72,  á  su  «Re- 
volución Arjentina^)  clasificó  de  «preciosa  monografía» 
el  trabajo  de  Mitre  (del  que  no  se  habia  hecho  toda- 
vía la  tercera  edición), — y  que  en  cambio  de  ese  elojio 
el  jeneral  Mitre  le  pagó  con  las  palabras  que  le  dedica 
•en  la  «Carta  sobre  literatura  americana»,  de  fecha  20 
-de  octubre  de  1875,  dirijida  el  señor  D.  Diego  Bar- 
ros Arana  y  que  este  publicó  en  su  «Revista  Chilena», 
<;on  el  permiso  de  aquel,  apesar  de  haberse  dicho  que 
la  epístola  era  de  carácter  familiar, — carta  en  que  re- 
firiéndose al  Dr.  López  se  dice  «que  este  escritor  debe 
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tomarse  con  cautela,  por  auó  escribe  la  historia  con 
tendencias  filosóficas,  mas  oien  según  una.  teoría  ba- 
sada en  hipótesis,  que  con  arreglo  á  un  sistema  me- 
tódico de  comprobación  »;  que  «el  bagage  histórico  de 
López  es  muy  liviano  »;  que  «incurre  en  errores  gra- 
ndísimos» ;  y  que  «es  falso  ó  arbitrario»  todo  lo  que  en  la 
«Revolución  Argentina»  se  refiere  á  San  Martin  y  al 
paso  de  los  Andes,  «lo  mismo  que  cuanto  concierne  al 
regreso  del  ejército  de  los  Andes  de  Chile,  al  preten- 
dido proyecto  de  entregar  Pueyrredon  el  mando  á 
San  Martin  y  á  la  acción  de  la  Lojia  Lautaro  en  todo 
ello»;  y  que  otro  tanto  se  puede  decir  de  las  relaciones 
diplomáticas  del  Rio  de  la  Plata  con  la  Corte  del 
Brasil,  desde  1816  á  1819,  y  las  relaciones  del  direc- 
tor supremo  con  el  Congreso  de  Tucuman  en  esa 
época. 

Con  la  transcripción  de  una  parte  de  la  carta  á 
Barros  Arana,  el  Dr.  López  quiere  justificar  las  recti- 
ficaciones y  críticas  de  su  Introducción  á  la  historia 
de  la  Revolución  Argentina,  sosteniendo  que  «entre 
literatos  la  prescripción  no  vale  lo  que  vale  entre 
abogados.» 

Y  antes  de  entrar  á  debatir  los  puntos  contestados 
ó  tocados  por  el  jeneral  Mitre  en  las  Comprobaciones , 
autor  de  la  Refutación  trata  de  ratificar  todo  lo  que 
aseguró  en  su  «Revolución  Argentina»  sobre  el  repa- 
so de  los  Andes  del  ejército  libertador  de  Chile, — las 
disidencias  que  estallaron  entre  San  Martin  y  el  di- 
rector Pueyrredon  con  motivo  de  que  aquel  desoyera 
los  pedidos  y  órdenes  de  este  para  que  volviera  con 
sus  soldados  á  sostener  la  autoridad  nacional, — las  ra- 
zones que  asistian  á  Pueyrredon, — el  deseo  de  este 
de  abandonar  el  mando  para  que  San  Martin  lo  reem- 

S lazara,  como  una  venganza  del  abandono  en  que  lo 
ejaba, — la  actitud  del  Ministro  Tagle  y  sus  desave- 
nencias con  el  diputado  Guido,  consejero  de  San  Mar- 
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tin, — la  parte  aue  tomó  en  estos  sucesos  la  Logia 
Lautaro,  etc. — No  solo  se  ratifica  en  todos  sus  asertos, 
sino  que  agrega  nuevos  detalles,  rectifica  á  Mitre  en 
la  esposicion  de  los  hechos  y.  disiente  profundamente 
con  él  en  las  apreciaciones,  hablando  «del  abusivo  é 
irregular  parecer  con  que  el  jeneral  San  Martin  sus- 
trajo el  Ejército  de  los  Andes  á  la  obediencia  y  al 
apoyo  de  nuestro  gobierno  nacional,  arrojándonos  con 
esa  deserción  en  el  caos  de  la  anarquia  y  del  desorden 
de  1820.» 

Después  de  destinar  un  capitulo,  el  IV,    titulado 
«Dos  sistemas   históricos»,   á  darle  fuertes  caidas  á 
Mitre  sobre  la  •  Historia  de  Belgrano»  y  la  estructura 
misma  de  este   libro,    «monografía  transformada  en 
historia  jeneral» ,  y  sobre  el  sistema  histórico  de   su 
autor, — de    rectificarle  aseveraciones   respecto  á    la 
espedicion  militar  que  marchó  al  interior- á  propagar 
la  Revolución  de  Mayo, — y  decir  que  el  jeneral  Mitre 
«ha  cosechado  la  fruta  del  cercado  ageno,  como   el 
zagal  de  Garcilazo,  y  que  la  Historia  de  la  Éevoltteion 
Argentina  le  ha  servido  no  pocas  veces  para  galva- 
nizar los  esqueletos  de  la  necrópolis  de  su  archivo», 
tratando  de  demostrar  por  medio  de  dos  coluranitas 
vis'á'vis  que  en  la  tercera  edición  de  Fa  «Historia de  Bel- 
grano»  se  han  plagiado  sus  ideas  y  hasta  sus  palabras 
sobre  el  estado  social  de  los  pueblos  del  Rio  de  la 
Plata  al  tiempo  de  la  Independencia,  y  sobre  el  signi- 
ficado é  ideas  emitadas  por  el  Dr.   Passo  en  su  dis- 
curso en  el  Cabildo  abierto  del  22  de  Mayo;— el  Dr. 
López  entra  al  campo  mismo  de  la  polémica  plan- 
teada. 

Afirmando  sus  anteriores  críticas,  vuelve  á  tratar 
estensamente  del  gobernador  Garro, — del  tratado  de 
1750, — de  los  navios  de  rejistro  y  del  marqués  de  la 
Ensenada,— -de  la  población  de  Buenos  Aires  en  1806, 
— de  la  política  inglesa  y  de  las  colonias  españolas  en 
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ese   mismo  año,— de  las  invasiones  inglesas,  especial- 
mente dé  la  Defensa  y  de  la  cLeyenda  de  A  Izaga», — 
de   la,  ñliacion  de  la  Revolución  de  Mayo, — del  motin 
de   Elio  en  Montevideo, — del  1®  de  Enero  de  1809,— 
de   la  jura  de  Fernando  VII, — de  la  diplomacia  napo- 
leónica en  estos  países — y  de  las  relaciones  de  Belgrano 
con^  Cisneros.-— No  aceptando  ninguna  de  las  compro- 
baciones de  Mitre  y  rechazando  todas  las  críticas  y 
rectificaciones  de  este,  las  hace  á  su  vez  á  diversos 
puntos  de  la  iHistoria  de  Belgrano»  en  los  pródromos 
de  la  Revolución,  que  toca  como  relacionados  con  los 
discutidos, — y  en  general  al  modo  de  escribir  de   su 
antagonista,  espresandp  de  este  que  «deja  á  un  lado  la 
verdad  misma  que  es  el  Iiecho,  para  depositar  toda  su 
confianza  en  el  documento  escrito,  que  al  fin  y  al  ca- 
bo, no  es  la  verdad  genuina  de  los  aoonteccimientos, 
sino  un  mero  eco  de  los  hechos,  que  puede  ser  falaz 
también,  según  sea  el  interés  ó  el  propósito  que   lo 
ha  dictado.» 

Concluye  la  Refutación  el  Dr.  López  diciendo  que  su 
Introducción  no  es  un  libro  destinado  á  criticar  la  tHis- 
toria  de  Belgrano»; pero  que  en  las  notas  que  le  puso  so- 
bre el  cómputo  de  la  población  de  Buenos  Aires,  jura  de 
Fernando  VII,  etc.,  tuvo  si  la  intención  de  provocar 
esta  polémica,  obligado  por  un  deber  de  honra  litera- 
ria y  de  deUcadeza  á  que  lo  impulsara  eljeneral  Mi- 
tre;— agregando  que  contaba  con  que  la  discusión  no  se 
habia  de  limitar  á  esos  solos  puntos  y  que  habiendo 
conseguido  trasladar  todo  el  debate  á  la  presepte  obra, 
esas  notas  desaparecerán  en  la  nueva  edición  que 
prepara  de  la  Introducción  para  uniformar  todo  el 
fírmate  de  la  «Historia  de  la  Revolución  Argentina» 
hasta  la  caida  de  Rosas,  que  vá  á  publicar. 

Trae  el  libro  como  apéndice  un  parte  pasado  á  Li- 
niers  por  el  Coronel  D.  Pedro  Andrés  Garcia,  como 
gefe  de  los  Voluntarios  Cántabros,  en  la  Defensa,  y 
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su  foja  de  servicios,  acompañados  de  una  carta  de  su 
nieto  el  Ministro  Argentino  en  Londres,.  D.  Manuel 
R .  García,  quien  apoyando  lo  dicho  por  López  dá  por 
apócrifo  un  documenso  publicado  en  la  «Revista  de 
Buenos  Aires»  y  firmado  con  el  nombre  del  Coronel 
Garcia  en  el  que  se  hacen  grandes  encomios  de  Al- 
zaga, — documento  que  emplea  Mitre  en  sus  compro- 
baciones. 

La  réplica  del  jeneral  Mitre  no  se  hizo  esperar,  y 
los  artículos  que  aparecieron  nuevamente  en  La  Na- 
ción, cuanto  terminó  el  Dr.  López  sus  folletines  de 
El  Nacional,  forman  el  libro  con  que  se  cerró  este 
debate,  y  cuyo  título  es:  Nuevas  Comprobaciones  his- 
tóricas, apropósito  de  historia  arjentina*  En  la  ad- 
vertencia con  que  lo  encabeza,  dice  el  autor : 

"Este  libro  es  una  continuación  del  q^ue  anteriormente  publicamos 
con  eiititulo  de  «Comprobaciones  históricas  apropósito  de  la  Historia 
de  Betgrano».  Su  titulo  «Nuevas  Comprobaciones  históricas,  apro- 
pósito de  historia  arjentina,»  indica  que  es  un  complemento  de  aquel, 
abrazando  un  campo  más  vasto,  y  que  ambos  reunidos  forman  un 
todo,  arreglado  aun  plan  lójico  y  cronolójico  y  sujeto  á  un  método 
de  rigurosa  comprobación. 

''Habiendo  publicado  el  Sr.  Dr.  D.  Vicente  Fidel  López  una  «Re- 
futación», insistiendo  en  algunas  de  las  cnticas  que  formuló  en  su 
Introducción  á  la  «Revolución  Argentina»  é  introducido  en  ella  al- 
gunos nuevos  tópicos,  hemos  creído  deber  replicarle  una  vez  más 
por  tod.is,  á  fin  da  ilustrar  varios  hechos  poco  conocidos  ú  mal 
apreciados  hasta  el  presente,  con  su  documentación  inédita  en  el 
todo  ó  en  gran  parte,  aonde  se  encontrarán  revelaciones  útiles  para 
la  historia,  colocando  los  hombreS  y  las  cosas  del  pasado  bajo  su 
verdadera  luz  y  á  sus  historiadores  en  su  verdadero  lugar.» 

En  los  cuatro  primeros  capítulos  hace  Mitre  un  resu- 
men del  debate,  como  ha  sido  sostenido  y  lo  que  provo- 
có:— dá  su  opinión  sóbrela  Refutación,  diciendo  que  su 
autor  «no  ha  insistido  sobre  los  puntos  capitales  que 
constituían  el  núcleo  de  la  materia  en  discusión;»  que 
«ha  ido  á  buscar  otros,  estraños  y  meramente  acce- 
sorios, que  estaban  y  están  fuera  de  ella»;  que  «no  ha 
demostrado  ni  ampliado  la  mayor  parte  de  las  críticas 
que  habia  formulado  sin  pruebas»  ;  que  «apenas  se 
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defiende  délas  contra-criticas  c^ue  él    mismo- ha  pro 
vocado»;  queen  fin,  «no  ha  traído  al  debate  ningún 
hecho,   ningún  documento  ilustrativo  de   los  puntos 
que  él  mismo  puso  eii  cuestión,  ni  ninguna  idea  nue- 
va»;— manifiesta  aue  su  disidencia  con  el  Dr.  López,. 
que  «es  bastante  íormal»  no  es  de  escuelas  históricas, 
ni  de  forma  literaria,  sino  que  es  «fundamental:  es  la 
verdad  en  sí,  la  verdad  documentada,  probada,  com- 
probada y  vuelta  á  comprobar  en  el  debate  contradic-^ 
torio  de  las  respectivas  pruebas,  usando   del  análisis 
á  la  luz  de  la  esperiencia,  lo  que  implica  dos  métodos 
contrapuestos  y   un  criterio  diferente  en  una  y  otra 
crítica»; — pregonando  el  derecho  soberano  de  la  crítica, 
y  apesar  da  que  declara  que  «habría  mucho  que  decir 
sobre  quien  fué  el  que  lanzó  la  primera  piedra»,  acepta 
como  punto  de  partida  los  juicios  emitidos  en  la  «Carta 
sobre  literatura  americana»,   é  indicando  los  puntos 
capitales  (relaciones  diplomáticas  del  Rio  de  la  Plata 
con  el  Brasil  de  1815  á  1819,  trabajos  de  la  diplomacia 
arjentina  en  Europa,  relaciones  entre   San  Martin  y 
Pueyrredon,  repaso  de   los  Andes,  la  guerra  de  Salta 
y  Güemes,  etc.)  en  que  tildó  de  falsas   ó  arbitrarias 
las  aseveraciones  del  Dr.  López,   agrega  que  éste  re- 
huye la  polémica  en  esas  cuestiones,  haciéndole  otras 
rectificaciones  ó  críticas  muy  diversas  á  los  seis  años 
de  publicada  la  carta,  lo  que  implica  «una  venganza 
literaria,  prometida  y  largamente  incubada» ; — recha- 
zando la  acusación  de  plajio,  más  ó  menos,  formulada 
Sor  López  al  decir  que  la  introducción  á  la  « Historia 
e  Belgrano»,  puesta  en  la  tercera  edición,  tuvo  por 
fuentes  creadores  su  cuadro  sintético  de  la  «Revolu- 
ción  Arjentina»,  espone  que  ambas  cosas  «difieren 
entre  sí  por  su  plan,  tendencias  y  materiales,    más 
aun  que  los  libros  á  que  sirven  de  frontispicio»,  pues 
ni  á  la  misma  época  se  refieren,  tomando  López  á  la 
sociabilidad  arjentina  en  vísperas  del  añoX,  cuando  él 
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la  toma  -en  sus  oríienes,  deteniéndose  al  finalizar  el 
siglo  pasado;  y  reclamando,  en  todo  caso,  el  derecho 
de  prioridad,  constata  que  en  1864  al  publicar  los 
«Estudios  históricos  sobre  la  Revolución  Arjentina» 
esplanó  las  bases  de  su  criterio  histórico,  «desenvol- 
viendo un  método  esperimental  de  observación  y  de- 
sarrollando una  teona,  que  entonces  podia  llamarse 
nueva,  sobre  la  revolución  y  la  democracia  arjentina, 
y  sobre  su  caudillaje»; — y  por  último,  ecsaminando  la 
obra  fundamental  de  su  replicante,  la  juzga  severa- 
mente, y  además  de  manifestar  que  «no  es  una  histo- 
ria, ni  por  su  estructui'a  ni  por  su  contestura,  ni  como 
fuente  de  informaciones  útiles  y  seguras»,  que  tiene  di- 
sonancias Introspectivas  y  que  «su  termilojia  para  es- 
Slicar  los  movimientos  sociales  y  políticos  es  tomada 
e  la  historia  de  la  Europa  monárquica  y  feudal,  sin 
sentido  ni  aplicación  en  la  sociabilidad  arjentina,  como 
la  comuna,  laburguesia,  el  partido  de  los  políticos  y 
otras  palabras  por  el  estilo,  que  no  harán  camino», — 
sintetiza  así  su  opinión,  que  creo  deber  reproducir  en 
parte,  sin  aceptarla,  tanto  por  la  importancia  del  crí- 
tico, como  por  el  valor  del  libro  juzgado : 

"La  «Historía  de  la  Revolución  Argentina»  es  una  obra  que  ha 
brotado  de  la  fuente  nativa  de  una  cabeza  pensadora,  aunque  no  muy 
bien  equilibrada  en  sus  facultades,  con  tendencias  á  buscar  en  los 
hechos  su  causa,  su  significado  y  su  correlación  necesaria.  Como 
producto  intelectual,  es  espontáneo,  y  revela  aptitud  y  meditación 
para  encarar  de  hito  en  hito  la  múltiple  vida  nacional  y  sus  pavoro- 
sos problemas  de  un  punto  de  vista  nuevo,  y  á  veces  profundo,  su- 
pliendo con  la  adivinación  lo  que  falta  en  información.  De  aquí  se 
surje  un  sentimiento  de  patriotismo  indígena,  opuesto  á  un  amplio 
espíritu  filosófico,  que  inspirándolo  á  veces  bien,  lo  estravia  otras 
por  sendas  estrechas  y  oscuras,  encerrándolo  en  espacios  limitadí- 
simos, sin  horizonte  y  sin  luz.  Su  tendencia  es,  en  realidad,  más 
bien  política  que  filosófica;— participa  de  1m  pasiones  del  pasado, 
que  destifien  en  sus  pajinas  su  no  apasado  colorido;— tiene  las  preo- 
cupaciones, los  enconos,  la  parcialiaad,  las  repugnancias  instintivas 
y  el  esclusivo  criterio  retrospectivo  de  las  memorias  oontempoiAneas, 
imprimiéndole  este  sello  peculiar,  sus  escuraiones  anectódicas  y  los 
recuerdos  orales  que  evoca  y  reproduce  casi  á  la  letra.  Su  hilo  con- 
ductor al  través  de  los  sucesos,  es  la  tradición,  interpretada  por  la 
intuición,  que,  según  el  sistema  psicológico  de  Kant,  se  forma  en  sa 
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cuente  por  sensación  despertada  con  la  lectura  de  los  documentos 
impresos  esparcidos  en  ios  periódicos  principalmente,  según  puede 
<leaucirse  de  lo  que  él  mismo  dice.  Sus  juicios  reflejan  la  intolerancia 

or¡( 


f>olitica  de  la  época  de  lucha  de  los  partidos  históricos,  que  preten- 
den imponerse  sin  contradicción,  lo  que  oscurece  su  flna  v  natural 
penetración,  y  participan  del  carácter  retrospecti  vo  que  ya  le  hemos 

.eñaladu:  á  veces  son  irritantes  | 

tresentes,  y  á  menudo  pecan  por 


señalado:  á  veces  soii  irritantes  para  La  serena  imparcialidad  de  los 
presentes,  y  á  menudo  pecan  por  falta  de  medida  o  equilibrio  moral. 
EIcsajera  por  demás  I^s  mediocridades  de  uno  de  los  bandos,  que  los 


•documentos  originales  van  reduciendo  ásus  verdaderas  proporciones, 
no  obstante  que  algunas  ganen  en  ser  vistas  de  cerca.  Incurre  en  el 
mismo  defecto  cuando  se  ocupa  de  los  hombres  superiores  del  otro 
liando  en  bien  ó  en  mal,  ya  se  abandone  al  lirismo  filosófico,  ya  pro- 
nuncie un  fallo  sin  apelación  » 

Volviendo  a^  debate,  el  jeneral  Mitre  estudia  en 
<;inco  capítulos  el  asalto  de  Buenos  Aires  por  los  in- 
gleses el  5  de  julio  de  1807,  agotando,  puede  decirse, 
el  tema,  por  lo  minuciosamente  que  lo  trata,  sobre  todo 
en  la  parte  referente  á  Santo  Domingo,  que  fué  el 
lugar  decisivo  de  la  lucha, — emplea  la  topografía,  para 
lo  que  acompaiía  su  narración  de  un  plano  histórico- 
topográfico,  confeccionado  por  él  mismo,  presentando 
esta  ciudad  como  lo  era  en  tiempo  de  la  Defensa  y 
marcando  la  marcha  de  las  columnas  de  ataque, — y 
sosteniendo  sus  anteriores  datos  sobre  este  punto,  rec- 
tifica á  López  (á  quien  acusa  de  haber  incurrido  en 
cincuenta  errores  topográficos  al  hablar  del  asalto), 
y  también  contesta  las  afirmaciones  del  Sr.  D.  Aurelio 
Berro,  que  ya  he  mencionado,  disintiendo  con  el  «Ter- 
cero en  discordia»  en  el  camino  que  hace  este  seguir 
á  varias  fuerzas  enemigas,  tomando  por  base  el  pro- 
ceso de  Whitelocke. 

El  Cabildo  abierto  del  22  de  mayo,  dá  materia  para 
dos  capítulos,  en  los  que  Mitre  espone  las  ideas  emi- 
tidas en  esa  memorable  sesión  por  Castelli  y  Passo, 
ratificándose  en  su  aserción  de  que  de  ellas  nació  la 
fórmula  política  de  la  Revolución  y  no  la  «fórmula 
jurídica»  como  la  llama  López, — niega  á  éste  haber 
sido  el  revelador  del  discurso  de  Passo,  cosa  que  atri- 
buye á  Don  Francisco  Saguí  en  «Los  últimos  cuatro 
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años  de  la  dominación  española t,  y  como  consecuen- 
cia rechaza  lo  dicho  en  la  Befutacion,  de  que  se  ha 
servido  para  su  t  Historia  de  Belgrano»  de  los  datos 
y  observasiones  de  la  «Revolución  Argentina», — y 
asentando  que  la  crónica  y  el  espíritu  de  Mayo  es 
indispensable  que  figuren  en  toda  nistoria  de  la  re- 
volución arj entina,  critica  al  Dr.  López  no  haber  dado 
cabida  en  su  libro  á  esa  crónica  y  á  ese  espíritu,  lo 
que  le  parece  inconsevible  y  solo  esplicable  por  el 
hecho  ae  que  el  autor  del  «Año  XX»  cambió  su  pri- 
mitivo plan,  transformando  su  obra  particular  en  una 
historia  jeneral. 

La  mitad  de  las  Nuevas  Comprohactones  está  des- 
tinada á  tratar  puntos  nuevos,   y  quizás  los  más  inte- 
resantes, introducidos  al  debate  por  el  Dr.  López  en 
su  Refutación,  con  motivo  de  la  «Carta  sobre  litera- 
tura americana»  : — la  actitud  de  San  Martin   después 
de  reconquistado  Chile  y  cuando  los  preparativos  pa- 
ra marchar  á  libertar  el  Perú.     El  jeneral  Mitre  re- 
chazando el  cargo  de  que  en   la  epístola  á   Barros 
Arana  lisonjeaba  las  preocupaciones  anti-arjentinasde 
los  chilenos,  y  sosteniendo  lo  espresado  por  él  entonces, 
de  que  era  falso  y  arbitrario  cuanto  ha  escrito  el  autor 
de  la  «Revolución  Argentina»   sobre  dichos   asuntos, 
— estudia  largamente  la  cuestión:  el  paso  y  repaso  de 
los  Andes,  la  idea  del  dominio  marítimo  del  Pacífico,  la 
política  de  San  Martin  en  Chile,  las  relaciones  de  este 
con  Pueyrredon  y  O'Higgins,  la  acción  de  la  Logia 
Lautaro,  los  antecedentes  de  la  espedicion  al  Perú  y 
la  llamada  desobediencia  de  San  Martin;— dá  á  luz  di- 
versas cartas  inéditas  cambiadas  entre  San  Martin  y 
los  directores  de  Chile  y  de  las  Provincias  Unidas,  y 
comunicaciones  de  la  Logia  Lautaro; — esplica  los  pen- 
samientos ocultos  de  San  Martin  cuando  el  repaso  de 
los  Andes  de  una  parte  del  ejército  libertador  y  su  ac- 
titud respecto  á  la  temida  espedicion  española   y   á  la 
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guerra  civil  que  principiaba  á  desencadenarse; — pinta 
el  tipo  moral  del  héroe,  presentando  á  Godoy  Cruz 
como  su  verdadero  amigo  íntimo  y  con  quien  se 
franqueaba  por  entero; — niega  las  desavenencias  di- 
chas entre  San  Martin  y  Pueyrredon,  agregando  que 
siempre  estuvieron  de  perfecto  acuerdo  y  que  el  último 
tenia  completa  deferencia  por  las  opiniones  del  pri- 
mero en  todo  lo  relativo  al  ejército  de  los  Andes  y  á 
los  planes  militares;  que  ambos  tuvieron  fijo  el  pen- 
samiento, una  vez  reconquistado  Chile,  en  Lima;  y 
que  nunca  pensó  Pueyrredon  en  endosar  el  mando  po- 
lítico de  las  Provincias  Unidas  á  San  Martin,  y  que 
por  el  contrario,  él  apoyaba  la  decisión  de  la  Logia 
de  que  su  sucesor  fuera  el  jeneral  Rondeau; — y  por 
último,  formulando  su  uchronia  sobre  la  desobediencia 
de  San  Martin  al  negarse  á  tomar  parte  en  la  guerra 
civil  y  marchar  á  libertar  el  Perú,  afirmando  que  si 
hubiera  hecho  aquello,  el  ejército  de  los  Andes  se 
habría  disuelto  como  se  disolvió  el  del  Norte,  al  man- 
do de  Belgrano,  perdiéndose  miserablemente, — dice 
así : 

La  conclusión  á  que  hemos  llegado  es  esta:— que  la  resolución 
del  Jeneral  San  Martin  al  no  dar  pábulo  á  la  guerra  civil  y  empren- 
«ler  su  espedicion  Á  Lima,  consulto,  no  solo  las  previsiones  políticas 
y  militares,  sino  los  instintos  conservadores  de  un  patristismo  ele- 
vado, que  se  hermanaban  con  la  propaganda  generosa  de  \x  revolu- 
■  ion  de  Mayo  de  que  fué  el  último  campeón." 

He  terminado  el  ecsámen  de  los  cuatro  libros  en  que 
está  encerrada  la  polémica  histórica  Lopez-Mitre,  y 
ai  hacerlo  he  procurado  seguir  fielmente  á  los  auto- 
res en  sus  esposiciones,  tratando  de  poner  en  evi- 
dencia los  puntos  debatidos,  las  razones  aducidas  por 
ambos,  las  opiniones  respectivas  en  las  diversas  cues- 
tiones, las  críticas  y  rectificaciones,  su  aceptación  ó 
su  rechazo,  y  los  juicios  emitidos  sobre  hombres  y  ^ 
cosas,  haciendo  muchas   trascripciones  para  mayor* 
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claridad  y  para  que  se  pueda  formar  una  idea  esacta 
de  la  discusión  en  sí,  de  su  importancia  y  de  la  ma- 
nera como  ha  sido  sostenida. 

Debo  ahora  formular  un  juicio  crítico  al  respecto, 
entrando  al  fondo  del  debate  mismo  y  analizanao  las 
pruebas,  muchas  veces  contradictorias,  presentadas 
por  los  contendientes? 

Creo    firmemente    que    no  debe  hacerse  semejante 
balance,  y  me  guardo,   por  lo  tanto,  de   verificarlo. 
Averiguar  de  parte  de  cual  de  los  dos  escritores  está 
la  razón,  es  tarea  bien  ardua  y  que  requeriría,  ade- 
más d^  un  largo  y  detenido  estudio,  en  varios   casos, 
de  detalles  minuciosos, — un   profundo  conocimiento, 
no  sólo  de  la  historia  arj entina,    anterior  y  posterior 
á  la  Revolución,  sino  también  el  de  numerosos  docu- 
mentos inéditos,  que  se  encuentran  esparcidos  en  ar- 
chivos  públicos  y   particulares.     Pienso   más:  -  que 
hoy  dia  no  es  posible  en  manera  alguna,  ni  por  nadie, 
dar  un    fallo   justo   é  irrefutable; — que  al  pretender 
discernir  en  cada  punto  en  particular  quién  es  el  eqtii- 
vocado.  Mitre  ó  López,  se  incurriría  con  suma  fata- 
lidad  en  lamentables  errores,  por  la  penumbra  que 
todavía  reina  en  nuestra  historia,  cuando  el  crítico  no 
se  quedase  perplejo  ante  pruebas  de  un  mismo  valor 
y  de  opuesto  significado; — y   por  último,  que  habría 
petulancia  en  erijirse  en  juez  de  una  estensa,  seria  y 
complicada  polémica,  y  en  la  que  se  han  encarado  taii 
diversas  cuestiones  y  de  tan  distinto  modo  por  los  dos 
primeros  historiadores  del   Rio  de  la  Plata,  que  al 
encontrarse  frente   á  frente  en  un  terreno    que  só- 
lo ellos  quizás  conocen  debidamente,  no  han  conse- 
guido, apesar  del  talento  é  ilustración  que  tienen  y 
de  la  autoridad  de  sus  palabras,  arribar  á  un  resulta 
do  definitivo,  ni  ponerse  de  acuerdo,  ni  convencer  por 
entero  á  los  lectores,  ni  aun  agotar  todos  los  temas 
debatidos. 
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Las  diferencias  marcadas  de  fondo  y  forma   que  se 
notan  en  la  Historia  de  Bélgrano  y  en  la  Revolu- 
ción   Arjentina,  ya  sea  en  la  manera  de  considerar 
los  sucesos  y  sus  actores  y  las  distintas  filiaciones  de 
ideas^  tendencias  y  vistas,  ya  sea  en  el  estilo   y  en  la 
estructura  misma  de  los  libros,  ó  en  las  bases  en  que 
los  autores  se  apoyan  con  preferencia, — se  han  reve- 
lado más  por  completo  en  esta  polémica,  haciéndolas 
resaltar. — Se  vé  á  Mitre  más  narrativo  que  filosófico, 
al  revés  de  López; — más  metódico,  preciso,  minucioso 
y  claro,  pero  sin  alcanzar  á  dar  á  sus  descripciones 
el  colorido  y  la  animación  de  los  cuadros  de  aquél; 
— ^más  tranquilo  y  desapasionado,  pero  no  tan  domina-^ 
dor  de   las  situaciones  y  tan  buen  evocador  de    los 
tiempos  pasados  como  su  rival; — más  limitado  el  ho- 
rizonte de  las  vistas  jenerales  del  primero,  pero  tam- 
bién más  seguras  que  las  del  secundo,  que  son  más 
grandiosas,  pero  en  cambio  más  vagas; — inclinado  Mi- 
tre á  buscar  su  fuente  en  el  documento  escrito  y  com- 
probado, y  López  á  sacar  sus  datos  de  la  tradición 
oral  recojida  de  los  hombres  de  la  época; — y  manejan- 
do el  uno  su  prosa  amplia  y  rotunda,  y  el  otro  su  esti- 
lo vivaz  y  brillante. 

Siguiendo  el  debate  puede  reprocharse  á  ambos^ 
historiadores,  haber  discutido  gravemente,  emborro- 
neando  pajinas  y  pajinas,  pequeneces  insignificantes, 
verdaderas  nimiedades  que  en  nada  alteran,  sea  de  un 
modo  ú  otro,  el  fondo  de  las  cuestiones;  como  por  ejem- 
plo: si  Pack  entró  al  ataque  del  5  de  julio  por  la 
calle  Moreno  ó  por  la  calle  Bélgrano, — si  Elio  era  ó 
no  un  fanfarrón, — si  el  apellido  del  jeneral  Auchmu- 
ty  ó  Achmuty  se  escribe  sin  la  u  ó  con  la  u, — si  Santo 
Domingo  fué  batido  con  dos  cañones  ó  con  un  cañón 
y  un  obús,  etc., — cosas  todas  indignas  de  la  seriedad 
déla  polémica  y  de  la  importancia  de  los  autores. 
Puede  además  echarse  en    cara  á  Mitre  y  á  López,  á 
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López  y  á  Mitre,  haber  violado  las  reglas  de  urbani- 
dad literaria  por  ellos  mismos  proclamadas,  y  ata- 
carse algunas  veces  con  demasiada  acritud,  empleando 
armas  que  hacen  pensar  en  esos  puñales  malayos  qu'^ 
no  sólo  nieren,  sino  que  también  desgarran  las  carnes. 
Han  llegado,  en  el  ardor  de  la  lucha,  hasta  tomarse  en 
cuenta  errores  de  imprenta! — Pero  en  cambio  de  esos 
lados  flacos  y  aun  con  tales  defectos,  fecundo  ha  sido, 
vuelvo  á  repetirlo,  el  resultado  de  la  polémica  histó- 
rica, enriqueciendo  nuestra  literatura  con  dos  nuevos 
libros  de  indisputable  mérito. 

Apesar  de  su  carácter  de  controversia  y  de  contien- 
da, tanto  las  Compróbaeiones  como  la  Refutación  (ki 
Introducción  forma  parte  de  un  cuerpo  de  obra),  so- 
brevivirán, y  tienen   que   ser   siempre  y   necesaria- 
mente consultadas,  porque  en  ellas  se  han  ilustrado 
importantes  puntos  de  la  historia  patria,  oscuros  ó 
poco  conocidos:    como  la  reforma  de  los  navios  de 
rejistro,  arranque  de  la  revolución  económica  de  es- 
tos paises, — las  mvasiones  inglesas, — las  relaciones  di- 
plomáticas de   Bonaparte   en  el   Rio  de  la  Plata  y 
otros  pródromos  de  Mayo  y  aun  la  misma  Revolución, 
apreciada  en  su  significado  como  acto  trascendental,— 
los  antecedentes  de  la  espedicion  libertadora  del  Perú, 
etc.     Por  más  que   las  narraciones  y   apreciaciones 
de  los  dos  autores  estén   en  pugna,  respectivamente 
tienen  gran   valor,    porque    sirven    como    base    de 
criterio  y  ayudan  poderosamente  las  investigaciones 
<ie  los  estudiosos, — á  quienes  ha  favorecido  mucho  lA 
publicación  de  documentos  inéditos  de  importancia, 
algunos  muy  curiosos,  como  los  papeles  oficiales  de  la 
célebre  Lojia  Lautaro. 

Además,  las  Comprobaciones  y  la  Refutación  vie- 
nen en  cierto  modo  á  complementar  y  á  servir  de 
lazo  de  unión,  con  su  antagonismo  y  todo,  á  esas 
4os  obras  de  tan  merecida  fama  :  la  Historia  de  Bel- 
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<}rano  y  la  Historia  de  la  Revolución  Arjentina, — 
que  son  ahora  real  tesoro  de  nuestros  anales  y  que 
servirán  mañana  como  los  mejores  cimientos,  sin 
duda  alguna,  para  levantar  el  edificio  de  la  historia 
nacional. 

Antes  de  concluir  debo  agregar,  como  dato  biblio- 
gráfico, que    la   tercer  obra  que  he  indicado  en   el 
-encabezamiento  de  este  artículo,  la  señalada  con  el 
núm .  G39,  no  es  propiamente  un  nuevo  libro.    Bajo 
el   título  de  Comprobaciones  históricas  á  propósito  de 
algunos  puntos  de  historia  argentina,  según  nuevos 
4ÍocumentoSy  divididas  en  «Primera  parte»  y  «Segun- 
da parte»,    con   sus  sumarios  respectivos,  no  se  ha 
hecno  más  que  reunir  los  dos  volúmenes  de  Mitre:  las 
€!ornprohaciones  históricas  á  propósito  de  la  •Historia 
<ie  £elgrano>y,  del  año  81,   y  las  Nuevas  compróba- 
<€Íones  históricas  apropósito  de  historia  argentina, — 
aprovechando  las  ediciones  primitivas  y  mudándoseles 
únicamente  las  carátulas.     Al  que  figura  como  pri- 
mer tomo,  se  le  ha  agregado  al  comienzo  una  deta- 
llada tabla  analítica,  que  facilita  la  consulta  de  ambos, 
y  además  una  «Advertencia»  en  que  el  editor  mani- 
fiesta que  de  los  dos  libros  del  jeneral  Mitre  ha  podido 
formarse  uno  solo   bajo   «un  común  denominador», 
por   cuanto,  apesar  de  ser  el  fruto  de  una  polémica, 
y  de  responder  por  lo  tanto  á  las  ecsijencias  de  ésta, 
han  sido  escritos  guardando  un  cierto  orden  cronoló- 
jico,  refiriéndose  el  primero  á  hechos  anteriores  á  la 
Revolución  de  Mayo,  y  el  segundo  más  especialmente 
á  ese  acontecimiento  y  á  sucesos  posteriores  á  él,—  lo 
que  es  esacto. 
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040— X^as  neurosis  célelires. 

Segunda  carátula: 

Las  Neurosis  de  los  hombres  célebres  en  la  historia  argen-r 
¿¿na  por  José  María  Ramos  Mejia,  ex  presidente  fundidor  del  Cfr> 
culo  Médico  Argentino.—  Segunda  parte.— Buenos  Aires.— ^tartiu 
Biedma,  editor,  133,  Belgranol39-I8ó2. 

En  8o.  284  ps. 

El  primer  volumen  de  esta  obra  apareció  en  1878^ 
cuando  todavía  no  ecsistia  el  Anuario ; — y  es  por 
esto,  teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  las  Neuré- 
8Í8y  que  antes  de  hablar  del  tomo  último,  creo  conve^ 
niente  recordar  la  primera  parte  del  libro  del  Dr.. 
Ramos  Mejia,  titulada  «Rosas  y  su  época.» 

En  el  prefacio  que  la  encabeza,  el  autor  esplaya  asi 
sus  ideas  : 

"Las  pajinas  que  van  á  leerse  forman  la  primera  parte  de  un 
trabajo  más  completo,  destinado  á  estudiar  las  enfermedades  .de 
nuestros  principales  hombres.  He  dado  preferencia  á  las  neurosis^ 
es  decir,  ¿  las  afecciones  nerviosas  de  carácter  funcional,  particu- 
larmente de  aquellas  que  han  tenido  mayor  influencia  sobre  su 
cerebro,  no  sólo  por  creerlas  más  comunes  entre  ellos,  sino  tam- 
bién porque  creo  que  es  aiii  donde  deben  estudiarse  todas  esas  mo- 
dificaciones profundas  y  aún  incomprensibles  á  veces,  que  observa- 
mos dn  algunos  caracteres  históricos. 

*'Creo  que  este  estudio  es  la  primera  vez  que  se  emprende  entre 
nosotros,  pues  no  conozco  trabajo  alguno  que  considere  bajo  esta 
faz  médica  á  nuestros  grandes  hombres;  que  busque  en  todas  esa» 
idiosincrácias  morales  curiosas  la  esplicacion  natural  y  científica 
que  sólo  la  flsiolojia  y  la  medicina  pueden  espiicar. 

"El  Dr.  D.  Vicente  F.  López,  autor  de  la  Historia  de  la  Revolu- 
ción Arjentinat  ha  sido  en  mi  concepto  el  primero  en  ponerse  en 
este  camino,  recurriendo  en  cierta  manera  á  la  fisiolojia  como com* 
plemento  indispensable  de  sus  trabajos  históricos;  no  porque  haya 
estudiado  sus  caracteres  á  la  luz  de  la  medicina  puramente,  sino- 
porque  siguiendo  los  preceptos  de  la  escuela  de  Macaulay,  ha  des 
cendido  hasta  la  vida  privada  analizando  todas  esas  nimiedades, 
todas  esas  puerilidades,  d  veces  tan  ridiculas  y  horribles  que  tanta, 
importancia  tienen  para  el  conocimiento  anatómico  del  hombre  inte> 
lectusl  y  moral.  Todos  esos  movimientos  fibrilares  de  la  persona- 
lidad humana  tienen  en  este  jénero  de  estudios  la  importancia 
fundamental  que  damos  al  síntoma  en  el  diagnóstico  de  las  enfer- 
medades; es,  puede  decirse,  la  aplicación  del  análisis  hislológico  i 
los  estudios  morales,  de  ese  análisis  paciente  y  minucioso  que  por 
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conocimiento  de  io  infinitamente  pequeño  llega  á  esplicarse  la 
organización  completa  de  lo  grande  y  que  da  cuenta  de  muchos  pro- 
cesos patolójicos  que  sin  su  ayuda  hubieran  quedado  hasta  ahora 
envueltos  en  el  más  profundo  misterio. 

**Mi  objeto  ha  sido  confeccionar  un  libro  pura  y  esclusivamente 
Tnédico,  dejando  á  otro  mis  competente  que  yo  el  trabajo  de  sacar 
las  consecuencias  que  de  él  se  desprenden.  Para  realizarlo  he  ne- 
cesitado leer  mucho,  preguntando  é  inquiriendo  más,  porque  los 
elementos  que  en  este  sentido  podia  ofrecerme  la  medicina  de  nues- 
tro pais  eran  completamente  nulos.  Nuestros  médicos  de  antaño 
escribian  poco»  y  &  «o  ser  por  lo  publicado  en  la  Gaceta  de  Buenojf 
A.ire8  y  una  que  otra  escasísima  y  mal  confeccionada  monografla^ 
DO  sé  que  haya  nada  que  valga  la'pena  consultarse." 

El  Dr.  Ramos  Mejia,  después  de  hacer  tuna  reseña 
de  los  adelantos  que  ha  realizado  la  medicina  en  el 
estudio  de  la  fisiolojia  y  de  la  patolojia  del  sistemit 
nervioso,  particularmente  en  lo  que  se  refiere  á  las 
enfermedades  mentales»,  y  de  estudiar  «el  rol  de  la 
neurosis  en  la  historia  y  especialmente  en  la  nuestra» ^ 
— entra  á  considerar  á  Rosas  y  su  época  con  gran  aco- 
pio de  datos  y  anécdotas  características,  sacados  de 
los  escritos  de  Sarmiento,  Lamas,  Rivera  Indarte  y 
otros,  ó  proporcionados  por  informes  particulares  re- 
cojidos  por  el  autor  y  por  la  tradición. 

Pasando  en  revista  los  actos  y  lo  que  se  llama  «las 
diabluras  de  Rosas»  y  estudiando  su  carácter,  arriba 
á  estas  conclusiones: — que  «Rosas  estaba  francamente 
afectado  de  una  locura  moral  en  toda  su  horrible  ple- 
nitud;» padeciendo  de  una  «monomania  impulsiva  ú 
homicida» ;  y  revelando  en  sus  estravagancias  «la  ac- 
ción del  virus  epiléptico;» — y  que  son  muchas  y  gran- 
des las  causas  que  han  influido  para  producir  su 
neurosis,  combinándose,  «reforzándose  las  unas  á  las 
otras  y  aumentando  considerablemente  su  potencia 
mórbida,» — tales  como  la  herencia  trasmitida  por  la 
madre,  que  era  histérica,  — el  traumatismo  de  su  crá- 
neo y  la  conformación  del  mismo — y  «la  enfermedad 
crónica  á  sus  órganos  urinarios,  fuente  inagotable  de 
trastornos  morales,  en  todos  los  temperamentos.» 

Y  respecto  á  la  época  de  Rosas,  tomando  en  cuenta 
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diferentes  sucesos,  y  casos  diversos  de  locura  produci- 
dos, manifiesta  que  un  «estupor  prócsimo  á  la  damen- 
-cia  crónica,  una  panofobia  depresiva  y  humillante, 
fué,  durante  mucho  tiempo,  la  situación  de  una  parte 
considerable  de  Buenos  Aires,»  la  de  las  clases  supe- 
riores,— y  que  la  otra,  las  clases  bajas,  «sufrió  per- 
turbaciones de  un  carácter  mucho  más  terrible,  porque 
estaba  poseida  de  una  ecsaltacion  homicida,  llevada 
hasta  sus  últimos  límites.» 

Ese  primer  tomo  de  las  Neurosis  está  precedido  de 
una  introducción  del  Dr.  D.  Vicente  Fidel  López, 
quien  tributa  aplausos  y  elojios  al  autor,  aceptando  en 
jeneral  sus  puntos  de  partida  y  conclusiones. 

El  libro  ostenta  dos  dedicatorias:  á  la  memoria  del 
abuelo  del  autor  D.  Francisco  Ramos  Mejia,  y  al  Cír- 
<julo  Médico  Arj entino. 

Veamos  ahora  el  volumen  que  se  ha  publicado  el 
■año  pasado. 

Esta  «Segunda  parte»  comprende: — La  mélancofia 
del  Dictador  Francia; — El  alcoholismo  del  Fraile  A  /- 
dao; — Bl  histerismo  de  Monteagudo; — El  delirio  de 
las  persecuciones  dol  Almirante  Brown; — y  las  Pe- 
quenas'  neurosis. 

Los  títulos  por  sí  solos  indican  claramente  los  temas 
desarrollados  por  el  Dr.  Ramos  Mejia.  Francia,  Al- 
<lao,  Monteagudo  y  Brown, — reunidos  en  este  libro 
con  la  implacable  severidad  de  un  hombre  de  ciencia, 
— tienen  un  punto  de  contacto:  los  cuatro  son  locos, 
más  ó  menos,  aceptándose  las  ideas  del  autor, — alie- 
nados parciales,  podría  decirse,  en  mayor  ó  menor 
grado,  con  muy  diversas  manifestaciones  y  cuyas  neu- 
rosis, ora  persistentes  y  siempre  en  ^ aumento,  ora 
reveladas  á  intervalos,  deben  su  nacimiento  á  distintas 
<jausas  y  su  desarrollo  á  diferentes  influencias,  pre- 
sentando otras  tantas  formas  de  enajenación  mental, 
-que  agrupadas  dan  motivo  para  clasificar  de   melan- 
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cólico  al  sombrío  tirano  paraguayo, — de  alcoholista 
al  sanguinario  fraile, — de  histérico  al  famoso  revolu- 
cionario de  la  Independencia, — y  de  perseguido  ima- 
jinario  al  héroe  de  gloria  imperecedera  y  que  tantas 
veces  hizo  flamear  victoriosa  la  bandera  arj entina,  la 
bandera  de  su  patria  adoptiva  que  lo  proclama  como 
uno  de  sus  hijos  predilectos. 

Con  «La  melancolía  del  Dictador  Francia»  se  abru 
•el  volumen.  Ramos  Mejia  antes  de  presentar  al  en- 
fermo eii  toda  la  plenitud  de  su  mal,  lo  toma  desde 
sus  primeros  años,  buscando  en  sus  antecedentes,  en 
su  educación  y  vida  de  juventud,  y  en  las  dolencias 
que  desde  temprano  le  aquejaron,  las  causas  que  de- 
bían más  tarde  convertirlo  en  el  terrible  y  misántropo 
amo  y  verdugo  de  todo  un  pueblo. 

El  niño  vagabundo  que  empieza  á  tornarse  taciturno 
y  que  á  los  veinte  años  abofetea  fríamente  á  su  padre, 
no  hace  más  que  fomentar  con  los  estudios  escolásti- 
cos que  sigue  en  Córdoba,  las  fatales  predisposiciones 
de  su  organismo.  Dejo  la  palabra  al  autor  que  so 
espresa  al  respecto  con  tanta  verdad  como  precisión  : 

"Si  es  cierto,  como  lo  es,  que  la  educación  intelectual  defectuosa, 
agregada  á  causas  de  otro  orden  más  poderoso»  encierra  jérmenes 
infinitos  de  perturbaciones  mentales,  la  que  recibió  Francia  en  ei 
Paraguay  y  particularmente  en  Córdoba,  debió  influir  en  el  desi- 
rroUo  ultenor  de  sus  estraordinarias  anomalías» 

"Cuatro  años  de  teolojia  revelada  deben  ser  para  el  espíritu,  alg<^ 
como  la  gravitación  de  un  tumor  semejante  á  una  montaña,  v  si  á 
esto  se  agrega  la  masticación  casi  diana  de  las  Eneadas  de  Plotin 
y  del  Proslogium  hiperemiante  de  San  Anselmo;  si  se  agrega  el 
estravio  que  causarla  en  aquellas  pobres  cabezas  la  idea  de  que  ter- 
minado ese  suplicio  irían  á  refrescar  la  intelijencia  adormecida  por 
ei  estilo  tenebroso  de  sus  testos  herméticos,  en  la  deglución  obligada 
de  alguna  rapsodia  filosófica  llena  de  conjeétiones  cerebrales;  se 
tendrá  una  idea  vaga  de  lo  que  era  en  aquel  tiempo  y  la  influencia 
que  podría  tener  aquella  educación  lóbrega  y  estéril  como  sus  claus- 
tros. Eran  iarvat  de  locuras  incurables,  algo  como  cuerpos  estranos 
angulosos  y  ásperos  que  se  echaban  dentro  del  cráneo  indefenso  de 
«stos  pobres  nlósofos,  y  que  les  estaban  pinchando,  oprimiendo» 
irritando  el  cerebro,  si  cereoro  les  quedaba  después  de  cuatro  aS'^'S 
mortales  de  abstinencias  y  flajelaciones  intelectuales  inicuas.  La 
gótica  pagoda  de  Monserrat  que  agobiaba  el  espíritu  con  el  peso 
de  su  beca  encarnada,  era  la  que  con  ócsito  no  menos  mará  vil  loíio 
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formaba  las  más  firmes  columnas  de  aquel  oscurantismo  ecsóticf» 
que  el  clima  y  la  localidad  misma  con  el  horizonte  sobre  Jos  ojos,, 
h  icia  más  pesado.  Por  que  Córdoba,  por  su  situación  estraña.  recibe 
la  luz  más  tarde  que  las  otras  ciudades  colocadas  sobre  los  valles 
y  las  altiplanicies.» 

**Tenia,  pues,  que  ser  necesariamente  nociva  esa  vida  de  eterna 
masturbación  intelectual,  aquel  constante  vagar  del  entendímiAuto 
oprimido  por  el  grillete  que  lo  amarraba  al  nebuloso  sistema  del  Pe- 
rípatnó  ai  viejo  pergamino  apolillado  y  venerado  en  los  estasis  es- 
cesivos  en  que  caian  aquellos  hermigios  coloniales;  aquella  densa 
tintebla  que  envolvía  las  cabezas,  y  que  nacida  de  adentro  de  los 
cráneos  angustiados  de  Salamanca,  fué,  sin  un  relámpago  de  luz» 
difundiéndose  por  toda  la  América,  d«nde  sólo  era  permitido  el  eo- 
msrcio  embrutecedor  de  los  autores  que,  según  la  jerga  peculiar  de 
sus  prosélitos,  simbolizaban  con  loa  verdades  reveladas-* 

*'Una  educación  viciosa,  como  se  daba  en  aquel  tiempo  en  Córdobn, 
con  todos  los  peligros  que  surjen  de  la  lucna  del  carácter  contri 
las  imposiciones  de  sistemas  atrabiliarios,  que  oponían  á  la  movili 
dad  natural  de  la  intelijencia  una  coerción  antipática,  era  propí-t 
para  enardecer  la  irritabilidad  enfermiza  nativa,  masque  para  suje- 
t  irla  dentro  de  sus  límites  saludables.  Suréjimen  interno,  la  disci- 
plina conventual  y  depresiva  de  sus  colejios,  su  manera  de  enseñar, 
sus  libros,  sus  maestros  y  hasta  el  réjimen  y  los  hábitos  mismo» 
de  aquella  ciudad  más  colonial  y  retardataria  que  ninguna,  echaban 
el  espíritu  en  esas  propensiones  hipocondriacas,  que  desvian  Ios- 
sentimientos  y  que  dan  á  la  inteligencia  una  dirección  errónea.» 

El  gato  negro,  como  tan  apropiadamente  llamaban 
sus  compañeros  á  Francia,  muestra  sus  instintos 
feroces  en  esos  dos  actos  que  narra  el  autor:  la  ten- 
tativa de  asesinato  de  un  profesor,  preparada  caute- 
losamente,— y  la  bárbara  venganza  tomada  contra 
un  condiscípulo,  obligándole  pistola  en  mano,  á  tra- 
garse los  tres  carozos  de  otros  tantos  duraznos  que 
le  robó  en  mala  hora.  Con  su  humor  muy  agriado 
y  su  hipocondría  en  aumento,  sintiendo  ya  la  dispep- 
sia que  tanto  lo  hiciera  sufrir  después,  uraño  y  re- 
traído á  causa  de  las  repulsiones  que  inspiraba  su 
poco  simpática  catadura,  no  habiendo  podido  satisfa- 
cer sus  pasiones  de  sátiro  sino  con  mujeres  de  baja 
estofa,  terminados  sus  estudios  y  aburrido  de  Córdoba, 
el  futuro  Dictador  se  volvió  al  Paraguay  con  sus  po- 
bres penates. 

Tenia  entonces  treinta  y  tantos  años,  y  al  principio 
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en  el  ejercicio,  de  sus  funciones  de  cabildante  y  al- 
calde se  acarreó  el  aprecio  jeneral  por  su  carócter 
independiente  y  su  conducta  pública  irreprochable  y 
por  ser  un  constante  defensor  de  los  menesterosos, — 
porqué,  como  dice  el  autor,  «un  esfuerzo  poderoso  de 
voluntad  y  el  cambio  siempre  benéfico  del  clima,  ha- 
bían contenido  en  los  limites  de  su  hogar  doméstico 
los  accesos  hasta  entonces  poco  ruidosos  de  su  enfer- 
medad.» Pero  pronto  principiaron  á  manifestarse 
de  un  modo  palpable  los  síntomas  del  mal, — «las  ideas 
de  suicidio,  los  terrores  inciertos  que  le  mordían  el 
o.orazon  y  lo  arrojaban  en  esa  fantasmagoría  interna 
y  convulsiva  que  fatiga  el  espíritu  de  los  alucinados 
con  las  luces  siniestras  y  variadísimas  de  su  caleidos- 
copio . » 

Y  antes  de  dar  el  diagnóstico  completo  del  enfermo 
y  de  contar  las  horribles  ó  estravagantes  manifesta- 
<:iones  de  su  locura,  hace  el  autor  el  siguiente  magní- 
fico retrato  del  Dr.  Francia,  que  está  escrito  con 
hermosas  tintas,  y  que  transcribo  apesar  de  su  esten- 
sion  porqué  en  su  conjunto  es  una  verdadera  no- 
vedad : 

"Para  qué  nada  faltara  en  el  cuadro  adundante  de  los  síntomas, 
tenia  Francia  un  tipo  marcadísimo  de  melancólico. 

*'Era  de  estatura  mediana;  más  bien  bajo,  que  alto;  delgado  y 
bien  conformado  aunque  con  una  espalda  lijera mente  jibosa  y  pre- 
loDgada;  circunstancias  que  haciendo  más  grande  el  volumen  de  su 
cuerpo  establecía  cierto  contraste  ridiculo  con  sus  piernas  enjutan 
y  deplorablemente  delgadas.  Un  pié  árabe  como  el  ele  Montea^udo; 
el  pié  delicado  de  la  jente  de  buen  orijen,  completaba  el  conjunt» 
de  los  miembros  abdominales.  Tenia  una  cabeza  vulgar,  en  reali- 
dad, pero  así  mismo  reveladora,  porqué  se  espandia  atrevidamente 
hacia  atrás,  dando  á  la  dolicocefalia  occipital  la  acentuación  marcadí- 
sima de  las  razas  de  mediano  nivel  moral.  La  frente  era  alta  aun- 
que corta  y  lijeramente  oprimida;  con  las  eminencias  frontales 
sumamente  pronunciadas  y  con  un  surco  vertical  profundo  que  l.i 
dividía,  como  si  debajo  de  la  piel  estuviera  toaavia  palpitante  1 1 
satura  metópica.  Era  una  frente  muda  y  estéril,  poiqué,  en  verdad, 
es  rara  y  confusa  una  frente  con  mil  surcos  y  protuberancias  vacias 
que  escapan  á  la  más  atrevida  y  paciente  interpretación  freno- 
lógica. 

**Su  piel  era  cobriza,  oscura  y  llena  de  bilis;  y  en  sus  ojos  ocultos 
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tras  de  un  párpado  plegado  y  laxo,  estaba  como  reconcentrada  toda 
la  vivacidad  felina  de  su  fisonomía  llena  de  una  perspicacia  traidora 
y  pavorosa.    Cuando  algún  pensamiento  siniestro  le  hincaba  ef  ce- 
lebro, los  ojos  se  clavaban  oblicuamente,  y   las  cejas  se  hiochabaa 
encrespadas  con  altanería,  echando  sobre  ellos  una  sombra  intensa 
y  recojiendo  la  frente  que  se   plegaba   en  surcos  hondos  y  oscuros 
como  si  toda  la  vida  se  concentrara  sobre  ella  en  ese  supremo  mo* 
mentó.    Se  movían  pausada  y  trabajosamente  como  gobernados  de 
.'identro  por  un   seotimienro    profundo  de  desconfianza,  y  la  mirada 
curiosa  y  centelleante  iluminada  por  una  intención  agresiva  y  sagaz^ 
se  fijaba  con  sumo  imperio  en  el  rostro  de  sus  interlocutores  que 
•bebían    mirarle  de  frente  y  sin  pestañear   siquiera.    Una  nariz  del- 
frada  y  filósofa  como  la  hoja  de  un  cuchillo,  larga,  aguda  y  bolada, 
(Ugámosio   asi,   con    esos  dos  tubérculos  de  la  base,  que  según  el 
patriarca  de  la  inocente  Fisíonomania,  son  señales   evidentes  de  fir- 
meza y  contumásia.    Todas  las  carnes  de  la  cara  arrastradas  por 
HU  movimiento  pasivo  parecían  abandonadas  á  su  propio  peso;  y  los 
carrillos  pendientes,  secos  y  medio  momificados,  tiraban  hacia  aoajo 
el  párpado,  dejando  h^cia  arriba  la  puiúla  medio  velada  y  confusa. 
La  boca  era  como  ningún  rasgo,    el  más  elocuente,  el  más  típico 
de  su    nacionalidad  ;    porqué   los  paraguayos,  sobre  todo    los    que 
nacen  cruzados  por  sangre  guaranftica,  tienen  ese  aparato  peculia- 
tisimo  y  sumamente  característico.     Era  una  boca  ancha,  de  labios 
delgados  y|verticales  casi,  movibles,  medio  laxos  y  juguetones;  el  labio 
inferior  entrante,  lijeramente  invertido  hacía  afuera  y  cubierto  por 
el  superior,    que  tenia  hacia  la    camísura  derecha  un  lijero  encon- 
miento  despreciativo.    Era  la  boca  de  los  desdentados  con  ese  visible 
'«rtognatísmo  de  los  viejos,  á  quienes  la  falta  de  los  dientes  la  ena- 
puja  hacia  adentro.    Uobbeín   na  pintado  en  la  cara  de  Judas,  que 
inmortalizó  su  pincel,  ciertos  rasgos  que  aunque  parecen  esclusivos 
del  avaro  bestial,  corresponden  sin  embargo  á  todas  esas  naturalezas 
malignas  y  hondamente  degeneradas. 

•*Su  palabra  era  lenta,  oscura  y  embarazada:  le  gustaba^como  al 
viejo  Tiberio  emplear  ciertos  arcaísmos  favoritos  y  espresionea  poco 
usuales;  y  cuando  hablaba,  acompañaba  su  palabra  con  aquellas 
jesticulaciones  pesadas  y  desagradables  con  que  el  hermano  de 
Drusus  parecía  estimular  su  pensamiento  perezoso. 

''Aquellos  pómulos  prominentes  y  agudos,  aquella  piel  enjuta  y 
destustrrada,  aquellas  manos  heladas  y  convulsas,  con  sus  dedos 
largos  y  su  pulpa  achatada  como  los  de  los  tuberculosos,  comple- 
mentaban de  una  manera  acabada  y  admirable  la.  facies  típica  y 
elocuente  del  meianr^ólico  hereditario.» 

El  hipocondriaco  que  con  artera  mafia  consigue 
hacerse  nombrar  Dictador  Supremo  del  Paraguay  por 
asambleas  compuestas  de  nulos,  una  vez  en  el  po- 
der, con  su  melancolia  francamente  declarada,  vá 
aumentando  día  á  dia  los  horrores  de  su  tiranía  al  paso 
íjue  su  enfermedad  vá  tomando  cuerpo,  que  se  acentúa 
su  dispepsia  y  le  produce   accesos  de  furor,  que  es 
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atacado  por  el  delirio  de  las  persecuciones,  y  que  sufr& 
los  efectos  de  sueños  mórbidos  ó  de  tenaces  insomnios. 
De  este  modo  vive  largo  tiempo  martirizando,  en 
mucha  parte  inconcientemente,  al  infeliz  pueblo  que  lo 
tiene  por  amo,  hasta  que  principia  á  sentir  los  sínto- 
mas de  la  parálisis  que  ha  de  concluir  con  su  ecsisten- 
cía  monstruosa;  pero  no  por  eso  se  quebranta  su  ríjido 
carácter  y  'á  medida  que  su  mal  aumentaba,  sus  ór- 
denes se  hacían  más  caprichosas,  más  violentas  y 
estravagantes . »  Funcionando  con  dificultad  la  me- 
moria y  con  palabra  balbuciente,  alcanza  hasta  los 
noventa  años,  concluyendo  por  fin  el  20  de  setiembre 
de  1840  cuando  «la  aplopejía  cerosa  hizo  bruscamente 
su  completa  irupcion  matándole  en  pocas  horas:  la 
melancolía  se  habia  convertido  en  demencia,  termina 
habitual  de  esta  forma.» 

En  El  alcoholismo  del  Fraile  Aldao,  el  Dr.  Ramos^^ 
Mejia  ha  tomado  por  base  para  la  parte  histórica  la 
conocida  biografia  de  Sarmiento,  y  manifiesta  que  el 
sanguinario  bandolero  ha  sido  «el  más  acabado  ejem- 
plo de  locura-alcohólica.»  Pero  él  fué  arrastrado  al 
alcohol  por  «una  fuerza  secreta  que  tiene  todo  el  vi- 
gor de  la  ciega  fatalidad  del  instinto  y  que  arrastra  á 
beber  con  la  voracidad  insaciable  de  un  deseo  enfer- 
mizo », — «  morbosidad  singularísima  llamada  dipso- 
manía .  • 

Mas  adelante  el  autor  agrega  : 

"Aldao  tenia  en  laetiolojia  de  todos  sus  males,  el  agudo  aguijón^. 
de  dos  enfermedades  que  sostenían  el  ecsajerado  estimulo  de  su 
cabeza.  De  ellas,  la  una  ora  fisica  y  horriblemente  dolorosa;  la  otra 
moral  y  tan  terrible  como  la  anterior:  el  cáncer  que  roia  de  una 
manera  rápida  y  tenaz  su  rostro  repugnante,  y  ese  cúmulo  de  a^i- 
taciones,  que  alguien  ha  llamado  remordimientos,  y  que  en  estrechr)- 
consorcio  con  sus  impulsos  dipsomaniacos  lo  arrastraban  á  beber 
con  tanta  ansiedad.» 

Y  el  alcohol  que  consumía  en  inmensas  cantidades 
«por  razones  de  organizaciones  ó  por  disposiciones^ 
hereditarias» ,  no  por  placer,  sino   «obedeciendo  á  ua 
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secreto  y  vigoroso  empuje» , — fué  minando  su  natura- 
leza, ya  predispuesta,  y  después  de  aquellas  borra- 
-cheras  sangrientas  en  que  mataba  y  mataba,  sufría 
decaimientos  físicos  y  alucinaciones  morales,  llegando 
hasta  perder  su  reconocido  valor  y  ser  presa  ae  te- 
rrores inauditos.  Obeso,  con  el  rostro  comido  por  el 
inmundo  cáncer,  siempre  con  la  botella  en  la  mano, 
entregado  al  juego  y  á  crapulosos  placeres,  desconfiado 
y  miedoso,  con  la  demencia  enteramente  desarrollada, 
— así  terminó  su  vida  el  Fraile  de  triste  memoria  y 
•cuya  larga  carrera  de  sangre  tiene  comienzo  en  el 
combate  patrio  de  la  Guardia  Vieja. 

En  El  histerismo  de  Monteaguao  dice  el  autor  cque 
tres  rasgos  fundamentales  y  característicos  dominan 
la  vida  de  Monteagudo:  la  movilidad  escesiva  de  ideas, 
la  volubilidad  de  sentimientos  y  afecciones,  y  la  es- 
tremada escitabilidad  genésica»;  y  que  «ellos  manifies 
tan  clara  y  distintamente  la  índole  de  su  organización 
■cerebral:  está  vaciada  allí  toda  la  psicolojia  estraviada 
y  anómala  del  famoso  carnicero  de  la  jReoolncíou .  • 
Y  así  formula  su  diagnóstico  declarando  .que  el  célebre 
miembro  de  la  Asamblea  del  año  XIII  ees  el  ejemplar 
más  acabado  de  este  nervosismo  femenil  que  consti- 
tuye la  enfermedad  del  siglo,  y  que  es  el  padecimiento 
ineludible  de  las  naturalezas  enjutas  y  nerviosas;  de 
las  mujeres  bellas  y  quiméricas  que  envejecen  en  el 
ascetismo  de  un  celibato  obligado  y  soñador;  de  los 
hombres  de  letras  absortos  en  el  trabajo  y  la  medita- 
■cion  abrumadora  de  todos  los  días.» 

Monteagudo,  según  Ramos  Mejia,  es  un  histérico 
consumado,  con  tendencias  marcadas  al  delirio  de  las 
grandezas; — voluble  en  ideas  y  afecciones,  aristócrata 
ó  demagogo,  monárquico  ó  republicano,  amando  hoy 
los  hombres  y  las  cosas  que  odiará  mañana, — un  nar- 
ciso preocupado  eternamente  de  su  persona  y  de  su 
traje, —  «antipático  é  inaccesible  á  la  franca  intimidad,» 
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— en  fín,  un  hombre  de  «hábitos  viciosos»,  un  sensua- 
lista repugnante  que  buscaba  solo  la  satisfacción  de 
la  carne,  con  apetitos  jenésicos  insaciables  y  que  por 
«u  erotismo  bochornoso  pertenece  á  la  filtacion  de 
Tiberio,  Heliogábalo,  Sisto  IV,  Enrique  el  de  los  mig- 
n,onSy  y  el  duque  de  Orleans, — un  sátiro  que  trataba 
do  apaciguar  sus  enardecimientos  con  el  café,  ó  que 
se  complacia  en  estimular  sus  sentidos  con  esa  flora 
á  la  que  se  atribuye  propiedades  venéreas,  como  el 
•cedrón,  «su  planta  preailecta» ,  el  naido,  la  mandrago- 
ra y  la  orchís  odoratísima, — concluyendo  por  mani- 
festar que  tenia  un  «conocimiento  abundante  de  las 
leyendas  fálicas  y  de  toda  esa  botánica  erótica  que  ha 
producido  la  materia  médica  popular.» 

Con  El  Delirio  de  las  persecuciones  del  A  Imirante 
trotón  se  cierra  esta  segunda  parte  de  las  Neurosis, 
«El  viejo  Bruno  está  loco»,  er-a  el  diagnóstico  que 
forráuló  mas  de  una  vez  Rosas  con  motivo  de.  las 
inesplicables  estravagancias  y  de  la  intratabilidad  de 
carácter  que  en  sus  últimos  años  desplegó  el  heroico 
marino.     Y  el  autor  viene  á  ratificar  ese  dicho,  mani-- 
(estando  qué  Brown   fué   un  melancólico,  perseguido 
después  por  alucinaciones  y  terrores,  más  y  más  fre- 
cuentes  al  paso  que  envejecía,  y  que  presentan  un 
cuadro  perfecto  del  delirio  de  las  persecuciones,  cuyas 
causas  tueron:  «predisposición  hereditaria,  trastornos 
morales""  intensos,  afección  hepática,  educación  imper- 
fecta, y  sufrimientos  físicos   y   morales  durante   la 
niñez.* 

Ramos  Mejia  enumera,  para  comprobar  su  tesis, 
los  temores  de  envenenamiento  del  ilustre  almirante, 
que  llegaba  hasta  desconfiar  de  sus  mismos  oficiales 
y  marineros, — las  precauciones  que  tomaba  para  im- 
pedir que  se  invenenase  el  agua  de  su  botellón  ó 
las  pobres  pescadistas  que  comia, — sus  castigos  in- 
justos contra  fantástico^  perseguidores,'— y  sus  retrai- 
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míen  tos  cuando  se  encerraba  en  su  sombría  y  solitaria 
morada  de  la  costa, — manifestaciones  todas  de  la  ma- 
nía que  lo  aauejaba,  pero  que  no  le  impedia  llevar  á  ca- 
bo sus  grandes  obras  y  sus  hazañas.  Y  recordando  la 
pobre  niñez-de  Brown,  los  trabajos  y  rudos  sufrimien- 
tos de  su  juventud,  sus  prisiones,  los  contrastes  ma- 
teriales que  padeció    siempre    y    su  enfermedad  al 
hígado, — hace  ver,   que  junto  con   su  predisposición 
hereditaria,  dieron  por  resultado  la  negra  melancolia, 
qne  al  principio   se  revelaba  solo  á  intervalos,  pero 
que   poco  á  poco  fué  minando  el  dulce  y  bondadoso 
carácter  del  vencedor  del   Juncal,  hasta  convertirlo 
en  agrio  y  uraño,  sin  que  el  horrible  delirio  de  las 
persecuciones  le  dejase  un  instante  tranquilo,  teniendo 
cm'edo  hasta  del  agua  que  en  sus  vaivenes  continuos, 
en  su  flujo  y  reflujo  monótono,  en  sus  suaves  ondula- 
ciones  (fe  nubes,   escribia  caracteres   estraños  y  le 
echaba  sobre  el  oido  el  plomo  derretido  de  mil  discur- 
s  »s  estravagantes ;    porqué   el  agua   habla,   el  agua 
grita,  el  agua  rie  y  llora  y  balbucea  cosas  estraordi- 
narias  para  la  oreja  delirante  del  perseguido,  como 
rie  y  llora  y  balbucea  la  puerta  que  cruje,  el  viento 
que  sopla,  la  campana  que  vibra  y  se  lamenta  herida 
por  su  larga  lengua  de  fierro.» 

El  estudio  sobre  el  Almirante  Brown  cierra  el  pre- 
sente tomo  de  Las  neurosis  célebres^ — pues  el  último 
capítulo.  Las  pequeñas  neurosis^  no  forma  parte  pro- 
piamente, del  libro,  es  un  simple  agregado,  un  artículo 
literario  lleno  de  fina  observación,  de  orijinalidad  y 
gracia  delicada. 

Al  emitir  mi  juicio  sobre  la  obra' debo  sentar  esta 
cuestión  previa: — porqué  he  colocado  las  Neurosis 
en  la  sección  historia-biografía  del  Antear lof  Porque 
creo  que  apesar  de  lo  dicho  por  el  Dr.  Ramos  Meji$, 
— de  que  su  objeto  «ha  sido  confeccionar  un  libro  ptira 
y  esclusivaménte  médico», — Im  escrito  ante  todo  un 
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libro  histórico,  por  su  carácter  inconfundible,  pot  sus 
tendencias,  por  sus  vistas  y  por  sus  conclusiones .  El 
método  (\ne  na  empleado,  no  es  más  que  un  procedi- 
miento científico  aplicado  á  la  historia, — es  la  observa- 
ción, libre  de  ideas  preconcebidas  y  de  preocupaciones, 
¡a  -  observación  directa  sobre  el  individuo  ó  sobre  la 
cosa,  que  ha  transformado,  mejor  dicho,  ha  hecho 
nacer  la  ciencia,  esa  ciencia  moderna  siempre  reno- 
vada y  creciente  que  constituye  el  sólido  edificio  del 
saber  humano  ► 

La  historia,  lo   mismo  -.que  las  demás  ciencias  so- 
ciales, ha  entrado  de   un  tiempo  á  esta  parte  en  una 
nueva  via,  y  dejando  de  ser  un  simple  archivo  de  los 
sucesos  pasados,  los  estudia  hoy  á  la  luz  de  las  últimas 
conquistas  de  la  intelijencia,  adelantando  con  paso  se- 
guro en  «el  intrincado  laberinto  de  las  edades  remotas 
y  de  las  civilizaciones  estinguidas,  apartando  lo  verda- 
dero de  lo  falso,  echando  al  suelo  las  viejas  leyendas  y  ■ 
reconstruyendo,  tales  como  fueron,  esas  viejas  socieda- 
des, gracias  á4a  ayuda  de  la  antropolojia,  de  la  arqueo- 
Ipjia,  de  la  filolojia  y  de  cien  otras  ramas  de  los  conoci- 
mientos actuales  del  hombre.     Y  si   se  trata  de  los 
tiempos  contemporáneos,  la  historia  ha  olvidado  ya  el 
ser  una  enojosa  cronolojia  de  batallas,  para  convertirse 
en  un  ancho  campo  de  estudios  sociolójicos,  de  ense- 
ñanza profunda  y  de  alta  filosofia, — y  no  porque  á  la 
par  de  esto  sea  narrativa,  debe  considerársele  tan  soIq 
como  materia  de  simple  erudición,   sino  que  hay  que 
encararla  científicamente,  pues  de  otra  manera  es  un 
inútil  acopip  de  hechos   y  fechas  sin  objeto  alguno. 
El  dogmático  «Discurso*  de  Bossuet  duerme  en  las 
bibliotecas,  en  tanto  que  están  en  manos  de  todos  los 
sabios  «Ensayos»  de  Macaulay.  Es  el  espíritu  nuevo, 
deque  nos  habla   Edgar  Quinet,  que  revoluciona   la 
historia,  y  del  que  él  dá  palpable  y  hermosa  prueba 
al  rehacer  la  historia  de  la^  Creación,  sirviénaose  de 
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los  materiales  que  le  proporciona  la  historia  natural, 
ó  al  esplicar  que  la  antigua  mitolojia  griega,  poeti- 
zada después  por  la  rica  imaginación  de  los  helenos, 
tiene  por  fundamento'  los  trastornos  jeolójicos  del 
globo,  cuando  no  las  luchas  del  hombre  primitivo, 
encarnado  en  Hércules  ó  en  Teseo,  con  los  monstruos 
de  la  fauna  cuaternaria. 

La  medicina  y  sus  secciones  especiales,  sobre  todo  lá 
fisiolojia,  debian  llegar  también  á  pvestar  su  poderoso 
continjente  á  la  historia,  pues  solo  conociendo  bien 
el  organismo  de  las  personalidades  que  han  tenido 
influencia  en  los  destinos  de  la  humanidad,  el  equili- 
brio ó  desequilibrio  de  sus  facultades  mentales,  sus 

.  enfermedades  y  sus  inclinaciones  fatales,  ó  las  abe- 
rraciones de  su  caracteres,  llamadas  vulgarmente 
manias  ó  rarezas, — se  puede  apreciar  con  un  justo 
criteño  los  actos  que  ejecutaron  y  los  acontecimien- 
.tos  en  (jue  figuraron  con  papel  principal.  Demostra- 
ción evidente  de  este  aserto,  son  las  Neurosis^  en  que 
el  autor  armado  de  su  escalpelo  y  revelando,  estar  por 
entero  preparado  para  la  tarea  por  una  vasta  y  seria 
ilustración  científica  y  por  estensos  conocimientos  en 
la  historia  arj  entina,  ha  hecho  vivisecciones  .morales, 
permítaseme  la  espresion,  haciendo  ver  las  lesiones 

'  cerebrales  ó  las  afecciones  nerviosas  de  sus  easoSy  con 
la  indiferencia  propia  de  un  médico,  ya  trate  de  Fran- 
cia ó  de  Brown, — pero  sin  que  por  esto,  deje  de 
Hipidar  .la  memoria  del  primero  y  de  tributar  á  la  del 
segundo  respectuoso  homenaje. 

Pero  en  todos  esos  trabajos  sobre  neurópatas,  la 
medicina  no  es  mas  que  el  medio; — la  historia  es  el 
fin,  el  verdadero  objetivo.-  Se  trata,  pues,  no  de  un 
libro  médico,  sino  de  un  libro  histórico. 

La  medicina   gana   bien   poco  con    agregar  á  sus 

'  anales  un  alcoholista  más,  pues  los  sinto.mas  que  él 
presenta  han  sido  ya  observados  en  mil  casos  y  en  rae- 
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Jores  condiciones;  y  en  cambio  la  historia  arjentina 
podrá  ahora  estudiar  satisfactoriamente  y  con  per- 
fecto conocimiento  de  causa,  los  sucesos  en  que  inter- 
vino Aldao,  lanzando  sobre  este  y  aquellos  un  fallo 
inapelable.  Hay  más:  son  los  hechos  históricos,  los 
actos  realizados  por  los  neurópatas  nombrados,  los 
cfxxe  forman  el  fundamento  de  la  obra,  esplicándolos 
por  las  ciencias  médicas,  y  comprobando  que  tales 
resultados  tienen  que  tener  por  causas  las  señaladas 
por  los  escritores  especialistas  en  la  materia; — y  son 
las  observaciones  profanas  de  los  historiadores,  cro- 
nistas, etc.,  y  las  mantenidas  por  la  tradición,  las  auo 
dan  la  otra  base  para  que  el  autor  pueda  hoy  formular 
sus  diagnósticos,  no  espresadoy  en  vida  de  los  enfer- 
mos por  médico  alguno  ó  persona  competente  cuya 
palabra  tuviera  la  debida  autoridad  científica. 

Considerando  por  lo  tanto  el  libro  bajo  el  punto  de 
vista  histórico,  que  es  su  faz  principal  é  importante, 
y  siii  entrar  á  emitir  opinión  en  la  parte  médica, — 
por  más  "que  justo  es  declarar  que  las  pruebas  cientí- 
ficas comentadas  sabiamente  por  el  autor,  son  casi 
siempre  convencedoras  y  concluyen  tes,  aun  para  los 
legos, — debo  manifestar  que  al  aplaudir  sin  reserva 
los  estudios  sobre  Francia,  Aldao  y  Brown,  me  ad- 
hiero por  entero  á  las  opini.mes  del  Dr.  Ramos  Mejia, 
creyéndolas  fundadas  y  verdaderas.  Los  tres  son 
trabajos  completos,  pero  especialmente  La  melancolía 
del  Vietador  Francia  merece  toda  dase  de  elojios 
por  ser,  á  mi  entender,  una  obra  perfecta  y  acabada. 
No  es  posible,  creo,  agregar  sobre  ese  punto  upa  pa~ 
labra  más  de  importancia  y  fundamento.  El  cuaaro 
está  trazado  por  entero  y  pintado  con  espléndidos  co- 
lores por  una  mano  intelijente  y  segura  que  lo  ha 
hecho  con  maestría  y  que  no  ha  tenido  necesidad  de 
retocarlo,  porque  se  conoce  que  antes  de  emprender 
la  tarea  estaba  posesionado  del  asunto  jen  su  fondo  y 
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en  sus  detalles  más  ínfimos, — como  lo  prueban  las 
informaciones  particulares  que  ha  obtenido  y  que  se 
publican  en  el  apéndice  del  libro,  además  de  todo  lo 
que  ha  leido  y  compulsado  al  respecto. 

Rengger  y  Longchamp,  Robertson,  Gil  Navarro  y 
otros  han  escrito  sobre  el  Dictador  del  Paraguay,  y 
con  esos  elementos  y  los  suyos  propios,  Ramos  Me- 
jia  ha  formado  un  conjunto  armónico  y  precioso,  pre- 
sentando de  relieve,  mejor  que  todos,  una  de  las  figuras 
más  tétricas  y  raras  de  la  historia  del  mundo,  sino  es 
quizás  única  en  su  jénero.  Leyendo  las  pajinas  que 
consagra  al  retrato  físico  y  moral  de  Francia,  á  pintar 
sus  costumbres  estravagantes  ó  taimadas,  y  sus  acce- 
sos de  locura  y  el  resultado  de  ellos,  mostrándonos  el 
sombrío  melancólico  gozándose  en  los  tormentos  apli- 
cados en  la  horrible  «Cámara  de  la  Verdad» ,  ó  aso- 
mándose á  su  balcón  á  altas  horsus  de  la  noche  para 
darse  el  placer  de  contemplar  los  cadáveres  de  las 
víctimas  sacrificadas  en  el  día, — se  puede  comprender 
bien  lo  que  sufrió  el  desgraciado  pueblo  que  lo  tuvo 
por  amo  absoluto.  Y  para  completar  la  pintura  y 
tacer  que  el  lector  pueda  formarse  cabal  idea  de  la 
aterrorizante  tiranía  del  Paraguay,  «la  tiranía  de  un 
melancólico  que  es  la  peor  de  las  tiranías,» — el  autor 
dedica  un  capítulo  á  describir  con  rasgos  fulgurantes 
la  corte  especialísima  del  Dictador, — esa  corte  cora- 
puesta  del  médico  Estigarribia,  del  heraldo  y  barbero 
Bejarano,  áel^fiel  de  fecho  Patino,  del  negrito  Pilar  y 
úe  unas  cuantas  viejas  harpías,  siendo  los  preferidos 
por  el  cariño  del  Supremo,  entre  todos,  su  perro  Sultán 
y  los  dos  cuervos  hambrientos  de  que  cuidaba  con 
fruiciones  de  perversidad  sangrienta. 

Después  de  saborear  La  melafi,colia  del  Dictador 
Francia  el  espíritu  se  esplica  con  claridad  toda  la 
lobreguez  de  su  tiranía  singular  y  todos  los  males 
incalculables  que  acarreó  á  su  patria, — que  todavin 
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«         • 

:áse  debate .  contra  la  semilla  que  sembró  y  que  encon- 
tró campo  abonado  en  ese  suelo  tan  bien  preparado 
Í>ara  las  malas  cosechas  por  la  doble  influencia  de 
a  sangre  guaraní  y  de  las  reducciones  jesuíticas. 
Siento  no  poder  tributar  el  mismo  elojio  merecido 
^1  estudio  sobre  Monteagudo. 

Entiendo  que  en  El  histerismo  de  Monieaatcdo, 
^1  Dr.  Ramos  Mejia  ha  sostenido  una  tesis  falsa,  ó 
por  lo  menos,  no  suficientemente  comprobada.  Sin 
querer  se  ha  dejado  dominar  por  una  idea  preconce- 
bida y  arrastrado  por  ciertas  apariencias  dudosas, 
por  mirajes  engañadores  y  atray entes,  ha  llamado 
liistérico.  á  una  de  las  personalidades  de  talla  más 
-elevada  de  la  Revolución  sud  americana,  de  la  que 
fué  uno  de  los  primeros  iniciadores,  á  la  que  consagró 
toda  su  vida,  con  una  constante  dedicación,  sin  omitir 
sacriñcio  alguno,  prep^^rando  triunfos,  asumiendo 
Inmensas  responsabilidadí»s,  incitando  siempre  á  la 
lucha  sagrada  y  encaminando  la  marcha  de  los  suce- 
isos  ó  abriendo  las  nuevas  sendas  del  porvenir  como 
publicista  y  orador,  como  político  ú  hombre  de  go- 
oierno,  hasta  rendirle  su  existencia,  víctima  á  su  vez, 
como  otros  muchos,  de  esa  Revolución  que  fué  la 
:suprema  aspiración-  de  su  cabeza  pensadora  y  de  su 
•corazón  de  patriota. 

La  memoria  de  Monteagudo  está  todavía  rodeada 
«de  sombras  y  no  se  ha  llegado  aun  á  formar  una 
opinión  jeneraly  aceptada  sobre  el  célebre  revolucio-. 
nario,  que  si  tuvo  lados  flacos,  puntos  vulnerables, 
cometió  errores  diversos  y  se  dejó  dominar  un  tanto 
por  sus  pasiones  violentas,-^en  cambio  prestó  grandes 
servicios  á  la  causa  que  servia  con  convicción  y  en-  . 
tiisiasmo,  mostrando  tener  poderoso  talento,  valor 
Inquebrantable  y  nobleza  de  sentimientos.  Sus  ecsa- 
jeraciones  jenerosas,  sus  estravios  criticables  y  lo  que 
3a  ha  llamado  la  volubilidad  de  sus  ideas,  pueden  en. 
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mucha  parte  esplicarse  satisfactoriamente  por  los 
tiempos  ájitados  en  (jue  \ivió,  por  los  complicados 
sucesos  en  que  intervmo  y  por  los  mismos  errores  y 
cambios  de  conducta  de  sus*  contemporáneos,  que  se 
equivocaban  y  aun  obraban  jtiál,  sin  premeditación 
y  persiguiendo  un  fin  único,  que  era  para  todos  el 
ideal  anhelado. 

El  cargo  de  haber  sido  republicano  y  monarquista, 
alternativamente,  con  cuantos  puede  compartirloJ  Y 
hombres  todos  dignos  de  veneración  y  respeto  por 
sus  trabajos  y  hechos. 

Para  presentarle  dominado  por  un  tan  repugnante 
erotismo,  como  un  sensualista  degradado  que  llegaba 
hasta  buscar  en  las  plantas  y  flores,  ecsitan tes  á  sus 
apetitos  desenfrenados, — qué  pruebas  dá  Ramos  Me- 
jia  ?  De  ser  más  ó  menos  apasionado  por  las  mujeres, 
de  tener  un;  temperaníento  ardiente  y  de  gustar  qui- 
zás demasiado  de  las  tapadas  limeñas,  como  gustaba 
Monteagudo,  á  ser  un  sátiro  lascivo, — hay  una  enor 
me  diferencia  y  una  gran  distancia. 

Arrastrado  por  la  falsa  idea  formada  sobre  el  peí*- 
sonage,  convencido  de  que  ha  dado  en  el  enigma  que 
esplica  las  sombras  y  nebulosidades  de  esa  vida  agr- 
tada.  Ramos  Mejia  se  complace  en  amontonar  sobre 
su  pretendido  enfermo  cuantas  apariencias  cree  bue- 
nas para  probar  su  tesis, — llegando  hasta  hacer  una 
pintura  imaginaria  de  Monteagudo,  y  por  cierto  muy 
bien  escrita,  figurándoselo  pasando  su  ecsistencia  en 
algún  jardin  sombrío  de  un  valle  tucuniano,  culti- 
vando las  diversas  especies  de  orchis,  gozando  con  sus 
efluvios,  «y  acariciado  por  las  alas  calientes  de  la 
cantárida  aclimatada  en  aquel  aire  tibio  y  saturado 
de  supuestas  emanaciones  estimulantes,  restaurancb 
sus  fuerzas  consumidas  en  el  cansancio  de  alguna 
noche  tiberiana.»  Todo  muy  bello, — pero  le  falta  re- 
posar  sobre   una  base  cierta,  y  por  lo  tanto,  tales 
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conjeturas  sobre  un  porvenir  que  nunca  se  realizó,  na 
pueden  ser  tomadas  á  lo  serio,  sobre  todo  si  se  tiene- 
en  cuenta  lo  movible  y  turbulento  de  la  vida  de*  Mon- 
téagudo,  que  no  dá  motivo  para  presagiarle  esa  ecsis- 
tencia  de  apacible  sibarita, — de  un  ateniense  convertida 
de  pronto  en  persa. 

Para  Ramos  Mejia,  Monteagudo  no  alimentó  siem— 

Sre  sino    una  vida  fifa,  un    sólo    sentimiento  dura- 
ero  :  su  odio  á  los  españoles.     Y  así  le  llama  apóstata 
de  la  Independencia ! 

Creo  que  ha  influido  mucho  en  el  juicio  del   autor 
de  las  Neurosis  las  opiniones  vertidas  sobre   Montea- 
ndo por  el   Dr.   V.  F.  López   en  su  Historia  de  la 
Meoolucion  Argentina]  pero  ya   he  tenido  ocasión  en 
el  Anuario  del  año  pasado,   (véase  el  núm.   ¡tSO)  de 
comprobar  que  el  distinguido  historiador  incurre    en 
lamentables  contradicciones  en  su  mismo  libro  al  ha- 
blar sobre  dicho    personaje,    pintándolo  alguna  ve? 
como  un  ser  de  alma  soberbia  y  opaca,  que   tenia  por 
modelo  á  Saint-Just,  y  llamándolo  en  otra  ocasión  «el 
único  continuador  de  Mariano  Moreno»  entre  los  hom- 
bres de  nuestra  Revolución, — describiéndolo  como  un 
intrigante  vulgar,  con  miras  personales,  en  una  paji- 
na, para  decir  de  él  en  otra  que  no  tenia  «preocupa- 
ciones ningunas  de  egoismo  personal,»  y  que  siempre 
alimentaba  «grandes  fines  políticos.» 

Esas  contradicciones  se  refutan  por   sí  solas.   Ade- 
más ahí  está  la  autorizada  palabi^a  del  jeneral  Mitre, 
3ue  al  referirse  á  la  gran  asamblea   del    año  XIII,, 
ice  así: 

«Entre  los  electos  figuraban  en  primera  linea  los  Ores.  D.  Ber- 
nardo Monteagudo  y  D.  Pedro  José  Agrelo.  Animados  ambos  de 
pasiones  vehementes,  nutridos  de  odios  políticos  contra  la  España 
y  los  españoles,  admiradores  de  les  grandes  principios  proclama- 
dos por  la  revolución  francesa,  partidarios  decididos  de  la  Inde- 
pendencia,  eran  dos  verdaderos  tribunos  de  la  revolución  llenos  del 
fuego  sagrado  de  la  libertad.  Monteagudo  más  brillante  que  Agre- 
lo en  sus  escritos,  m&s  elocuente  que  él  en  la  tribuna,  más  profunda- 
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«n  sus  ideas,  nu  tenia  su  ciencia  jurídica  ni  su  perseverancia  tem- 
blé y  sistemática.  Continuadores  de  la  tradición  de  Moreno  y 
•con  un  temperamento  idéntico  ai  de  éste  reoolucionario,  eran  los 
iiombres  señalados  para  ai-rastrar  á  la  Asamblea  en  el  sentido  de 
las  mas  atrevidas  reiormas  democráticas,  con  riesgo  de  estraviarla 
algunas  veces.» 

Si  he  insistido  en  esta  rectificación  á  las  ideas 
del  intelijente  Dr.  Ramos  Mejia,  es  poraue  pienso  que 
una  vez  bien  estudiada  la  personalidad  de  Montea- 
:gudo,  en  luear  de  considerársele  como  un  histérico, 
será  respetado  y  figurará  con  alto  honor  en  la  histo- 
ria argentina  por  sus  relevantes  servicios  á  la  inde- 
pendencia sud  americana  y  al  adelanto  y  progreso  de 
sus  pueblos,  al  par  que  se  le  mirará  como  un  pen- 
sador y  publicista  notable.  Entretanto,  hoy  por.  hoy, 
hay  derecho  de  no  aceptar  la  tesis  emitida  en  las 
Neurosis,  hasta  (jue  se  compruebe  debidamente,— 
lo  que  no  creo  posible. 

Fero  ese  mismo  trabajo,  lleno  de  ingenio,  demuestra 
lo  que  valen  las  Neurosis,  cuyo  autor  si  se  ha  equivo- 
cad!o  en  su  diagnóstico  sobre  Monteagudo, — quizás  por- 
que este  no  fué  nunca  un  enfermo  de  ese  jénero, — en 
-cambio  nos  ha  dado  el  magnífico  estudio  soore  Francia, 
V  los  no  menos  buenos,  en  fondo  y  forma,  sobre  el  alco- 
holismo del  fraile  Aldao  y  el  delirio  de  las  persecuciones 
<lel  almirante  Brown.  De  ahora  en  adelante  al  conside- 
rar á  cualquiera  de  esos  tres  hombres  históricos,  ha- 
brá que  tener  en  cuenta  las  opiniones  y  conclusiones 
de  Ramos  Meiia,   que  con  esta  «Segunda  parte»   de 
sus  iVtfttrdsis  ha  incorporado  para  siempre  la  obser- 
vación científica  y  el  ecsámen  médico  al  egtudio  de  la 
historia  argentina.     Ha  sido  el  primero  en  la  tentati^ 
va,  y  por  tal,  y  por  lo  bien  desempeñado  de  su  tarea, 
merece  aplausos  sin  reserva  y  muy  justos  elogios.  Su 
obra,  que  es  de   largo  aliento  y  que  requiere    una 
<5onstante  dedicación,  además  de  muy  serios  conoci- 
mientos,— cosas  ambas  que  tiene  el  autor, — puede  He- 
j^ar  á  ser  algún  dia  un  hermoso  tesoro  que  proporcio- 
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ne'  preciosos  elementos  para  la  futura  historia  general 
<ie  la  República  Arjentina,  como  dan  derecho  á  espe- 
rarlo los  dos  tomos  que  se  han  publicado  hasta 
ahora. 

Bajo  el  punto  de  vista  literario,  las  Neurosis  están 
escritas  en  un  estilo  elegante  y  fácil,  y  apesar  de  ser 
un  libro  de  ciencia  se  encuentran  al  alcance  de  todos 
por  la  claridad  de  las  esposiciones  y  las  abundantes 
«splicaciones  cuando  se  trata  de  puntos  médicos.  Con 
toda  franíjueza  é  independencia  el  autor  emite  sus 
ideas  y  opmiones,  dando  su  verdadero  nombre  á  las 
<M>sas  y  sm  temor  de  herir  susceptibilidades  ó  preocu- 
paciones. Es  una  obra  que  se  deja  leer  con  encanto 
por  lo  profundo  ó  ingenioso  de  las  observaciones,  por 
la  viveza  de  la  frase,  y  muchas  veces,  por  la  origina- 
lidad de  la  crítica, — encontrándose  á  menudo  bellas 
pajinas,  algunas  de  muy  alto  mérito,  que  seducen  por 
«u  brillo  y  hermoso  corte, — plumadas  llenas  de  luz, 
que  hacen  recordar  la  reputación  de  escritor  distin- 
.guido  de  que  goza  Ramos  Mejia  entre  aquellos  que 
lo  conocen  como  autor  de  producciones  literarias,  que 
el  público  ha  saboreado  sin  saber  de  quien  eran . 

Todo  esto  se  revela  muy  bien  en  el  capítulo  que 
ñnaliza  el  volumen :  Las  pequeñas  neurosis .  Con 
gracia  esquísita*  Ramos  Mejia  nos  presenta  tipos  que 
á  cada  paso  se  encuentran, — hombres  muy  sensatos 
pero  que  tienen  su  punto  débil.  «La  más  frecuente, 
la  más  común  de  las  pequeñas  neurosis»  y  que  «toma 
un  aspecto  epidémico  cuando  algún  acontecimiento 
conyugal  conmueve  la  sociedad»,  es  aquella  que  hace 
creer  á  maridos  bonachones  ó  á  solterones  inofensi- 
vos, que  son  unos  temibles  tenorios,  irresistibles  se- 
ductores,— cosa,  en  muchos  de  estos  neurópatas,  poco 
menos  que  imposible. 

Después  de  recordar  esa  y  las  demás   «neurosis  de 
las  aptitudes  negativas  que  hace  teólogos  profundos  á 
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los  ingenieros,  médicos  discretísimos  á  los  abogados 
óálos  militares,  y  jurisconsultos  á  los  pintores  y  á 
los  poetas», —Ramos  Mejia  hace  la  patojénia  de  las 
pequeñas  neurosis,  esplica  sus  resortes  ocultos  y  pre- 
senta como  ejemplos  de  alteraciones  parciales  á  La 
Madrid  y  Alvarado,  teniendo  un  miedo  cerval  al  rayo, 
— ^á  Olavarria  no  pudiendo  dormir  sin  luz,  ni  penetran- 
do jamás  á  un  cuarto  á  oscuras, — á  Quiroga  supersti- 
cioso del  número  trece,^á  Lafinur,  víctima,  como 
Pascal,  del  terror  de  Jos  espacios, — y  al  mismo  fÜ- 
yadavia  con  tendencias  al  delirio  de  las  grandezas, 
que  felizmente  se  «mantuvo  siempre  dentro  de  los  lími- 
tes saludables  dé  una  noble  y  apasionadísima  aspira- 
ción . » 

Será,  pues,  verdadera  la  frase  francesa,  de  que  la 
neurosis  es  la  enfermedad  del  siglo  ?  Y,  tendrán  ra- 
zón los  que  han  dicho  espiritualmente  que  el  Dr.  Ra- 
mos Mejia  está  atacado  también  de  una  neurosis,  que 
le  hace  ver  mas  neurópatas  que  los  que  hay  en  rea- 
lidad en  el  mundo  f — Sea  en  Duena  hora,  con  tal  de 
que  su  neurosis  nos  dé  por  resultado  apreciable  una 
continuación  que  no  desmerezca— como  lo  espero- 
de  la  gran  obra  á  que  ha  ligado  su  nombre. 


mmm 


641^  E31  limite  oriental  del  territorio  de  S^isio- 

X1.0S— (República  Argentina)  por  Meuton  González— Tomo  I— Mon- 
tevideo-1  up.  á  vapor  de  El  Siglo,  calle  25  de  Mayo  nú m.  58— 1882. 
En  85,xvi-222  ps.  y  2- de  índice. 

Obra  dedicada  al  jeneral  Julio  A.  Roca.  Tiene  por 
objeto  hacer  la  historia  de  la  cuestión  de  límites  entue 
el  Brasil  y  la  República  Arj entina,  dar  á  conocer  los 
antecedentes  que  la  ilustran  y  estractar  la  importante 
Memoria  de  D .  José  María  Gabrer  que  lleva  por  titulo 
Diario  de  la  2^  subdioisíon  de  limites  española,  entre 
los  dominios  de  Espuma  y  Portugal  en  la  América 
Meridional;  trabajo  inédito  y  «que  hace  poco  fué  des- 
cubierto por  una  casualidad.»  Para  facilitar  el  co- 
nocimiento de  la  cuestión,  el  autor  reproduce  los 
principales  tratadas  y  convenciones  de  límites  cele- 
brados entre  España  y  Portugal  desde  1750  hasta  el 
de  1777,  que  está  vijente  y  rije  la  discusión  actual; 
tomándolo  por  base  de  su  esposicion . 

Trascribe  también  la  Bula  del  Papa  Alejandro  VI, 
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aue  es  el  documento  más  antiguo  relacionado  con  los 
oescubrimientos  de  América  y  Asia,  determinando  la 
manera  de  deslindarlos  entre  las  dos  coronas. 

Mueve  al  autor  un  honroso  espíritu  de  america- 
nismo, y  las  consideraciones  en  que  funda  la  impre- 
sión de  la  Memoria  de  Cabrer,  como  las  detenidas 
apreciaciones  con  que  la  encabeza,  prueban  su  since- 
ro afecto  por  los  dos  paises  limítrofes  de  su  patria,  la 
República  Oriental. 

Sin  embargo,  no  trata  todos  los  puntos  con  igual 
atención,  pasando  lijeramente  sobre  algunas  referen- 
cias importantes,  especialmente  en  la  esposicion  jeo- 
gráfica,  notándose,  además,  un  gran  vacio  en  la 
documentación  deoríjen  portugués. 

La  obra  completa,  que  constai-á  de  dos  volúmenes, 
se  prestará  á  observaciones  que  no  es  dado  hacer  en 
vista  de  la  parte  impresa,  la  cual  no  revela  aún  el 
alcance,  plan  y  tendencia  de  ella,  fuera  de  las  someras 
indicaciones  apuntadas. 


04d— ICstudlos  lilstórioos  acerca  de  la  Repáblica  O,  del 
Uruguay- -Deíensa.  documentada  del  Bosquejo  histórico,  contra  e\ 
Juicio  critico  que  le  ha  dedicado  el  Dr  J).  Cái-lo«  María  Ramírez,— 
por  el  Dr.  F.  A.  Berra— Montevideo— «El  siglo  i  I  ustradoo:*  librería 
de  Andrés  Rius,  editor,  calle  de  Soriano,  mítn,  157—1882. 

•  En  85,  272. ps. 

En  el  Anuario  anterior, — véase  el  núm.  •••,— 
di  cuenta  del  Bosquejo  histórico  de  la  Repiiblica  0. 
del  Uruguay  ,  ecsaminándolo ,  lijeramente  tribu- 
tando á  su  autor  los  muy  merecíaos  elojios  á  que 
es  acreedor,  y  manifestando  que  hechas  ciertas  correc- 
ciones de  forma  y  llenadas  algunas  deficiencias  que  se 
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notan  en  ese  libro,  el  modesto  Bosquejo  histórico  se 
puede  bien  convertir  en  una  verdadera  historia  jeneral 
de  la  República  Oriental,  que  nadie  mejor  que  el  Dr. 
Berra  está  preparado  para  escribir. 

Hoy  dia  me  ratifico  por  completo  en  esas  opiniones, 
después  de  leer  los  Estudios  históricos  acerca  de  Ja  Re-  ' 
púbfic  t  O.  del   Uruguny^   que  son  una  brillante  y 
concienzuda  defensa  de  su  anterior  obra,  atacada  en 
algunos  puntos  por  el  Dr.  D.   Garlos  María  Ramirez^ 
en  el  Juicio  critico  que  le  dedicó, — y  del  que  he  hecho 
mención  en  la  sección  Historia-Biografía,  núm.  o;t5, 
difiriendo   para  este  lugar  el  decir  del  lo  que  pienso. 
El    Juicio  critico  tiene  por  objetivo  principal  le- 
vantar encomiásticamente  la  personalidad  de  Artigas, 
rectificando  los  asertos  del   Dr.  Berra  sobre  ese  cau- 
dillo y  criticando,  algunas  yeces  con  dureza,  las  opi- 
niones que  formuló  en   el  Bosquejo  respecto  al  «jefe 
de  los  orientales», — de  quien  se  hace  el  Dr.  Ramirez, 
apesar  de  declarar  lo  contrario,  panegirista  un  tanto 
ciego,  arrastrado  por  un   mal  entendido  patriotismo, 

Soniéndose  en  pugna  con  los  que  él  llama  «historia- 
ores  por  teños», — vieja  y  odiosa  clasificación,-— y  olvi- 
dándose que  sus  mismos  compatriotas,  el  jeneral 
Nicolás  de  Vedia,  D.  Pedro  Feliciano  Gavia  y  otros, 
han  fustigado  justicieramente  al  <Protector  de  los 
pueblos  libres»,  de  funesta  memoria  en  los  anales  del 
Rio  de  la  Plata. 

Y  así  el  Dr.  Ramirez  presenta  á  Artigas  como  «el 
iniciador  y  el  precursor  de  las  descomposiciones  socia- 
les que  van  á  transformar  en  democracia  federativa, 
vivaz,  incotrastable,  los  órganos  atrofiados  de  un  vasto 
imperio  colonial», — como  «el  primero  que  enrola  y 
unifica  á  las  masas  campesinas  del  Plata  bajo  las  ban- 
deras de  la  Revolución»,  y  «el  primero  que  les  enseña  á 
pelear  y  morir  por  una  idea» ,  —  en  fin,  como  el  creador 
y  propagandista  de  la  idea  federal  que  «había  cruzado 
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43Ólo  como  un  relámpago  por  la  cabeza  inspirada  de 
Mariano  Moreno,  y  como  una  argucia  falaz  por  los  doc- 
tos labios  de  Gaspar  de  Francia> ,  y  que  para  <penetrar 
en  el  corazón  de  los  pueblos,  para  hacerse  carne  en 
los  acontecimientos,  era  menester  que,  inscrita  en  las 
banderolas  de  las  lanzas  artiguistas,  pasease  triun- 
fante por  las  llanuras  que  bañan  el  Uruguay  y  el 
Paraná.» 

La  tesis  que  sostiene  el  Dr.  Ramírez  es  bien  dudosa 
y  por  más  que  ha  puesto  al  servicio  de  la  tarea  su  ilus- 
tración y  su  reconocido  talento,  escribiendo  con  habili- 
dad esas  pajinas,  h^  escollado, — sin  poder  hacer  desta- 
car, como  lo  dice,  «la  imponente  y  presiijiosa  figura  del 
caudillo  oriental,  con  su  perfil  calcado  sobre  las  me- 
dallas de  Galva», — esto  último,  figura  de  retórica  nada 
aplicable  al  Sr.  Artigas,  ni  en  lo  moral,  ni  mucho 
menos  en  lo  físico. 

Artigas,  que  no  tuvo  grandes  ideas,  ni  propósitos 
elevados, —  que  no  fue  más  que  el  representante  de 
la  barbarie  indijena,  como  ha  dicho  bien  el  Dr.  Berra, 
— cuyo  único  ñn  era  vivir  independiente,  sin  ley  ni 
freno,  convirtiendo  los  territorios  que  mandaba,  en 
otros  tantos  campamentos  de  la  Purificación, — digno 
jefe  de  sus  tenientes  Otorguez,  y  el  indio  Andrés,— 
no  puede  ser  parangonado  con  los  caudillos  López  y 
Ramírez,  ni  con  otros  montoneros  análogos.  No  fué 
el  campeón  del  federalismo, — que  no  quería  entender 
ni  comprender,  y  por  el  contrario  pretendió  dominar 
en  la  Banda  Oriental,  Entre-Rios,  Santafé  y  Cor- 
rientes, como  señor  absoluto  y  único. 

Del  antiguo  contrabandista,  no  es  posible  hacer  un 
héroe  nacional,  —y  su§  crímenes  no  son  susceptibles 
de  atenuación. 

Todo  esto  lo  demuestra  palpablemente  el  Dr.  Berra 
en  sus  Bsttiiios  históricos,  analizando  las  asambleas 
orientales-  del  ano   13,    la  invasión  portuguesa  y  las 
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contiendas  de  Artigas  con  el  gobierno  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  al  par  que  todos  sus 
demás  actos  políticos  y  la  serie  de  sus  crueldades  y 
desaciertos.  Su  documentación  es  rica  ó  inédita,  y 
muchos  de  los  puntos  que  trata  son  un  verdadero  y 
precioso  continjente  para  la  historia  de  estos  paises. 
Creo  que  ha  rebatido  por  entero  las  críticas  del  Dr. 
Ramirez,  al  mismo  tiempo  que  ha  ilustrado  diversos 
sucesos  oscuros  ó  poco  conocidos,  de  una  manera  am- 
plia y  perfecta. 

.  Con  su  nuevo  libro  hace  á  su  patria  adoptiva, — pues 
el  Dr.  Berra  es  arjentino, — un  servicio,  contribu- 
yendo á  colocar  en  su  real  nivel  al  hombre  que  puso 
en  peligro  la  Revolucion'de  Mayo  y  cuyo  endiosamiento 
sena,  como  lo  es  el  de  Carrera  en  Chile,  simple  efecto 
del  pairióterismo  y  una  negación  de  la  verdad  his- 
tórica . 


G43— Alibixin  ele  la  f(epú1>lioei  O,  del  Uruguay- 
Compuesto  para  la  Exposición  Continental  de  Buenos  Aires,  bajo  la 
dirección  de  los  Sres.  F.  A.  Berra,  Agustín  de  Vedia  y  Carlos  M*.  db 
Vena— Montevideo-— Imprenta  y  encuademación  de  Rius  y  Becchi, . 
calle  de  Soriano,  número  152  y  154—1882. 

En  40,  \i-43l  ps.  y  20  de  mapas  y  planos. 

«Esta  obra,  dicen  sus  autores,  .debió  responder  á 
un  plan  más  vasto  concebido  primitivamente.  Debían 
figurar  en  ella,  no  sólo  una  aescripcion  jeneral  de  la 
República,  de  su  naturaleza,  de  su  estado  social,  de  su 
inaustria,  etc.,  con  mapas,  planos  y  vistas,  sino  una 
monografía  de  los  Departamentos  en  que  se  divide, 
que  permitiese  apreciar  su  fisonomía  respectiva,  -su 
importancia  y  sus  adelantos  particulares.  Muy  pronto 
se  comprendió  la  imposibilidad  de  realizar  ese. plan. 
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por  la  estrechez  del  tiempo  y  la  falta  de  cooperadores 
indispensables.» 

Sin  embargo,  la  obra,  tal  cual  se  presentó  á  la  Es- 
posicion  Continental,  merece  todo  elojio.  aun  sin  des- 
conocer sus  lagunas  que  revelan  una  precipitada 
confección. 

Divídese  en  dos  partes:  la  primera  de  testo  y  la  se- 
gunda constituida  por  20  mapas— el  de  la  República 
Oriental,  el  del  departamento  de  Montevideo,  los  pla- 
nos de  la  ciudad  capital,  de  1748,  1789, 1829  y  1882,  y 
los  mapas  de  catorce  departamentos.  Forman  el  testo 
una  breve  noticia  histórica  por  el  doctor  F.  A.  Rkrra; 
la  descripción  física,  ciudades,  divisiones  administra- 
tivas, vías  de  trasporte,  correos  y  líneas  telegráficas, 
por  el  mismo  autor;  el  estudio  del  reino  vejetal — as- 
pecto de  la  vejetacion,  maderas  de  construcción,  plan- 
tas testiles,  oleosas  y  medicinales,  etc. — y  del  reino 
animal — vertebrados,  moluscos,  antropodios^— por  J. 
Aéechavaleta  ;  otro  del  reino  mineral — naturaleza  * 
jeolójica  y  contestura  orográfica,  porC.  Barrial  i*o- 
SADa;  la  demografía — población,  inmigración,  centros 
agrícolas — por  Carlos  M.  de  Pena;  la  constitu- 
ción política,  administración  y  justicia,  por  Agustis 
DB  Vedia;  l§i  instrucción  pública,-  sus  progresos,  la 
instrucción  primaria,  secundaria  y  superior  desde 
1849,  por  F.  A.  Berra;  los  correos,  por  Ramón  db 
Santi  Go;  los  telégrafos  por  Domingo  Toro  Martí- 
nez; las  industrias,  la  hacienda  pública -y  la  situación 
económica,  por  Carlos  M.  de  Pena — ganadería  y 
saladeros,  agricultura,  comercio  esterior,  navegación, 
comercio  interior,  sistema  de  pesas  y  medidas,  mone- 
das, viás  de  comunicación,  estadísticas  (Je  profesiones 
é  industrias,  industrias  estractivas,  presupuestos  de 
gastos;  la  deuda,  los  impuestos,  el  crédito  «público. 

Algunas  de  estas  secciones  son  todavía  deficientes,^ 
otras  no  guardan  proporción  entre  sí,  bien  que,  dado 
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el  objeto  especial  de  la  obra,  las  de  interés  más  di- 
recto ó  inmediato  son,  en  cuanto  cabe,  completas  y 
suficientemente  estensas.  Los  trabajos  de  los  docto- 
res Pena  y  Berra,  especialmente  las  industrias,  ha- 
cienda pública  y  demografía  del  primero ,  y  la 
instrucción  desde  1849,  del  segundo,  merecen  particu- 
lar elojio  por  el  acopio  y  buena  distribución  de  datos; 
lo  mismo  que  los  estudios  sobre  la  naturaleza  -de  la 
República,  y  los  tres  reinos, 'vejetal,  animal  y  mine- 
ral, debido  á  los  señores  Arechavaleta  y  Barrial  Po- 
sada: ensayos  felices  que  servirán,  sin  duda,  de  base  á 
más  profundas  investigaciones  ulteriores. 

De  todas  maneras,  el  Álbum  con  que  la  República 
vecina  contestó  al  llamado  de  la  Esposicion  Continen- 
tal, honra  á  ese  país  cuyas  riquezas  naturales  y  pro- 
gresos se  hallan  en  él  espuestos  sin  ecsajeracion,  y 
cuyo  retardo  en  determinados  ramos  administrativos 
aparece  con  franca  y  sincera  verdad. 


64L4— X^a  l^atrla  Uruguaya— Diarto  de  la  mañana, 
polUico,  comercial  y  Mter avio— Re Crospecto  comercial  del  año  1881 
de  la  Repúbiica  Oriental  del  Uruguay -r  Montevideo— 1882. 

En  43,  64  ps.  y  13  cuadros. 

Es  un  libro  de  cálculos  estadísticos  sobre  las  rique- 
zas naturales  y  el  comercio  de  la  República  Oriental, 
en  parte  deficiente,  completo  en  parte,,  con  datos  ofi- 
ciales y  tomados  otros  de  publicaciones  semejantes 
hechas  en  el  mismo  pais.  Estudia  y  esplica  la  deuda 
pública,  la  importación  y  esportacion,  la.  agricultura, 
colonias,  inmigración,  sirviéndose  de  cuadros  compa- 
rativos, con  un  término  medio  de  10  á  15  años,  y  lle- 
gando á  conclusiones  casi  ideales. 
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S4l'% — 1Li£is  riquezas  minerales  de  la  l\epú1>lioa 
Oriental  del  Uruguay  por  Justo  Maeso— ex-vocal  del  Con- 
sejo de  Gobierno  del  Estado  de  Buenos  Aires ;  ex-director  de  la 
Oficina  de  Estadibtíca  del  miSino;  ex-secretario  de  la  Legación  Ar- 
gentina en  esta  República;  miembro  dsl  Instituto  Histórico  Geo- 
gráfico del  Rio  de  la  Plata;  de  la  Asociación  Auxiliadora  de  la 
Industria  Nacional  de  Rio  Janeiro;  y  de  la  Sociedad  de  Amigos  de 
la  Ilustración  de  Valparaíso— tomo  I— Montevideo — Tipografía  del 
Bien  Público,  calle  del  Gerrito  número  84  -1882. 

En  8c,  184  ps. 


El  mismo.  Tomo  I!. 
En8o,  203 ps. 

No  me  hallo  en  .aptitud  de  apreciar  la  esactitud  de 
los  datos  presentados  por  el  señor  Justo  Mabso  en  los 
dos  volúmenes  que  ha  publicado  acerca  de  las  rique- 
zas minerales  de  la  República  Oriental;  pero  los 
testimonios  aducidos  y  las  fuentes  en  que  han  sido  to- 
mados, les  dan  seguridad,  librándolos  de  toda  sospe- 
cha. La  obra  es  interesantísima :  la  constituyen  una 
colección  de  artículos,  más  ó  menos  conecsos,  de  índole 
varia,  siempre  útiles  por  los  conocimientos  históricos, 
los  antecedentes  administrativos  que  se  relacionan  con 
la  esplotacion  de  minas,  y  las  nociones  científicas 
sobre  que  reposa  su  propaganda.  En  él  2°  volumen 
se  halla  una  lantasia  titulada  Un  poema  mineralójieOy 
que  dedica  á  la  juveatud  del  Ateneo  del  Uruguay.  La 
mayor  parte  de  los  artículos  han  figurado  en  diversos 
órganos  de  la  prensa  periódica. 
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©46— República  del  Uruguay— América  del  Sud— Origen  de 
ta  región  aui-ifera  de  Tacu.areiiitoó--5a  analogía  y 
concordancia  con  las  demás  del  Continente  Americano— Montevi- 
deo— Imprenta  y  encuademación  de  Rius  y  Becchi— calle  de  Soriano, 
números  Í52  y  154—1882. 

En  8*  grande,  59  ps.— La  carátula  esterior  agrega:  * 'Escrito  para 
ia  Exposición  Continental  Sud-Amerícana  de  1882  en  Buenos  Aires, 
por  C.  Barrial  Posada.'' 

El  autor  sostiene  que  la  rejion  de  Tacuacembó  no 
cede  en  riqueza  á  ninguna  de  las  rej iones  auríferas  de 
la  América,  entrando  para  ello  en  minuciosos  detalles 
técnicos  y  aprovechando  observaciones  que  personal- 
mente ha  recojido.  Parte  de  este  trabajo  fué  publicado 
por  su  autor  en  El  Siglo  y  El  Bien  Público,  de  Monte- 
video, en  enero  de  1881,  y  adicionado,  posteriormen- 
te, para  servir  de  esplicacion  á  las  muestras  de  mine- 
rales  que  presentara  á  la  Esposicion  Continental. 


^47* — ''nformo  acerca  del  Oongreso  Pedagógico 

internacional  Americano  de  Buenos  Aires— 1882— Presentado  á  la 
Comisión  Directiva  de  la  ^Sociedad  de  Amigos  de  la  Educación  Po- 
pular» de  Montevideo,^  por  sus  delegados  Carlos  M.  Rahirez,  Carlos 
M.  DE  Pena  y  F.  A.  Berra— Montevideo— Imprenta  y  encuademación 
de  Rius  y  Becchi— calle  de  Soriano,  números  152  y  154—1882. 
En8o,  VI  168  ps. 

V.  la  sección  Pedagójia.  Es  la  relacian  más  com- 
pleta que  se  ha  hecho  de  los  trabajos  del  Congreso 
Pedagójico.  Divídese  en  dos  partes:  «la  primera  trata 
de  la  organización  del  Congreso,  de  su  reglamento  y 
programa  y  de  las  cuestiones  de  carácter  jeneral  ó 
reglamentario  que  se  resolvieron,  concluyendo  con  el 
cuerpo  dé  las   declaraciones  que   se  aprobaron,  y  ,1a 
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segunda  contiene  la  historia  razonada  de  las  princi- 
pales, hecha  con  arreglo  al  plan  que  nos  hemos  tra- 
zado», dicen  los  autores  en  una  breve  intrpduccioD . 
La  obra  termina  coa  una  Conclusión  en  que  se  con- 
signa «el  valor  científico  y  moral  de  las  doctrinas 
formuladas  en  el  cuerpo  de  las  declaraciones,  los 
resultados  que  inmediatamente  se  han  alcanzado  y  la 
trascendencia  que  probablemente .  han  de  tener  los 
trabajos  del  Congreso  en  la  marcha  ulterior  de  los 
progresos  escolares  de  la  América  latina.» 

El  informe  de  los  delegados  orientales  es  una  obra 
indispensable  para  apreciar  el  alcance  y  tendencias 
del  Congreso  Pedagójico,  lo  mismo  que  para  la  mejor 
intelijencia  de  las  disertaciones  presentadas  á  él,  que 
figuran  en  la  sección  correspondiente  del  Anuario. 


04S— Informe  presentado  á  la  Sala  de  doctores  por  el 
Rector  DI  Li  Universidad  el  18  de  Julio  de  1882— Montevideo— Imprenta 
y  Encuademación  de  Rius  y  Becchi— calle  de  Soriano,  números  152 
y  154-1882. 

En  8^,  xxix-34  ps. 

Firman  el  informe  el  Rector  A.  Vázquez  Acbybdo 
y  el  secretario  Enrique  Azaróla.  Da  cuenta  del  es- 
tado de  los  estudios,  espresando  en  cuadros  la  ecsis-r 
tencia  de  estudiantes  matriculados,  el  resultado  de  los 
ecsámenes,  tanto  oficiales  como  libres,  la  nómina  de 
los  que  han  recibido  el  grado,  etc.  Las  34  últimas 
ps.  corresponden  á  dos  anecsos. .  El  1°  contiene  el  re- 
glamento interno  del  Consejo  Universitario;  el  2^,  cir- 
culares y  comunicaciones  de  diversa  importancia. 
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^410 -Facultad  de  Derecho  y  Cienciis  Sociales— X^os  dere- 
•olxos  d.Q  reunión,  y  asocLaoIoxi  en  su  faz  política,  "d^ 
propaganda  y  enseñanza— r^d¿5  previa  al  grado  de  Doctor  presenta- 
da en  la  Universidad  de  la  República  por  Enrique  Sanz— Montevideo 
— Tip   á  vapor  de  La  España,  25  de  Mayo,  142—1882. 

En8  3,3Jp8. 

íístudia  los  fines  políticos,  de  propaganda  y  de  en- 
señanza que  los  derechos  de  reunión  y  asociación 
llevan  aparejados. 


o ^'> o— Universidad  Mayor  de  la  República— Helaciones  en- 
^ire  el  Kstado  y  las  Iglesias— T^s/í;  presentada  á  la  Facul- 
tad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  por  Cornelio  Villagran,  para 
optar  al  grado  de  Doctor  en  Jurisprudencia— Montevideo— Tipografia 
de  La  España,  25  de  Mayo,  142—1882. 

En  8o,  22  ps. 

Recorre  brevemente  los  diversos  sistemas  que  so- 
lucionan la  cuestión,  y  se  declara  abiertamente  par- 
tidario de  la  separación  de  la   Iglesia  y  el  Estado : 

«Sólo  pido  la  libertad,  la  más  absoluta  libertad  en  materias  reli- 
jiosas,  dice,  porque  creo  fírmemeñte  que  ese  es  el  único  medio  por 
el  cual  se  puede  llegar  á  distinguir  la  verdad  de  la  mentira  » 


^^1— Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales— r^a  coloni- 
zación por  Manuel  Herrero  y  Espinosa— 2'ésts  presentada  para 
optar  al  grado  de  Doctor  en  Jurisprudencia— "La  emigración  es  e) 
* 'hecho  generador  de  la  colonización:  de  todos  los  fenómenos  sociales 
*'e8  uno  de  los  más  conformes  con  el  orden  natural  y  uno  de  los  más 
''permanentes  en  todas  las  épocas  de  la  historia." — Leroy  Beaulieu, 
Do  la  coloniaation;  Temígration  humaine,  pág.  467— Montevideo— 
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Empresa  tipográfica  de  Villalba  y  Barros^calle   del  Cerrito  núm» 
84^1882. 
En  8o,55p8. 

«En  nuestras  jóvenes  repúblicas,  dice  el  autor,  la 
cuestión  de  la  pobfacion  es  la  cuestión  de  la  naciona- 
lidad misma.»  Partiendo  de  esta  base,  entra  á  esplicar 
los  medios  de  realizar  el  aumento  de  población  por 
la  inmigración  europea,  estableciendo  la  distinción  de 
dos  sistemas — el  .norte-americano  que  «consiste  en 
asegurar  al  inmigrante  el  goce  más  absoluto  de  todos 
sus  derechos  civiles,  interesándolo  en  la  vida  política 
del  pais  á  que  llega»;  y  el  sud-americano,  que  ayuda 
la  inmigración  por  la  ñindacion  de  colonias  y  creación 
de  instituciones  protectoras.  Es  un.  trabajo  interesan- 
te que  revela  competencia  en  su  autor. 


685 íí— Universidad  Mayor  de  la  RepúhMcn— Breóos  consideracio- 
nes sobre  el  conéuxtxio— Tesis,  presentada  á  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Sociales  por  César  Augusto  Pastore  para  optar  ai^ 
grado  de  Doctor  en  Jurisprudencia— Montevideo— 1882. 

En  8^,  31  ps. 

Habla  el  autor:  «A  mi  juicio,  la  mejor  definición  que 
se  ha  dado  es  la  que  sostiene  en  la  clase  de  economia 
política  mi  querido  catedrático  Dr.  D.  José  Ramón 
Mendoza,  que  dice :  el  consumo  es  el  uso  y  trasfoi-- 
macion  de  Iqs  valores.»  Divide  los  consumos  en  pii- 
blicos  y  privados,  en  reproductivos,  no  reproductivos 
y  totalmente  improductivos,  y  subdivide  los  priva- 
dos en  personales  é  industriales. 


\ 
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I— Universidad  Mayor  de  la  República-^  Rl  Protocolo- 
xiJjsxxio  y  el  ]ll>re  oamblo  por  Ricardo  Acqsta— Tesis  para 
optar  al  grado  de  Doctor  en  Jurisprudencia— Montevideo— Imprenta 
y  encuademación  de  Rius  y  Becchi— calle  de  Soriano,  números  152" 
y  154—1882. 
En  8  =  ,  46p8. 

Sienta  los  principios  jenepales  de  justicia  cjue  se 
desprenden  de  la  ecsistencia  del  hombre  en  sociedad, 
y  sostiene  que  el  proteccionismo  á  la  industria  na- 
cional sanciona  la  violación  de  esos  principios,  porque 
«no  solamente  ataca  el  derecho  individual,  sino  que 
también  es  la  negación  completa  de  las  leyes  econó- 
micas que  deben  rejir  á  las  sociedades  regularmente 
constituidas. » 


C55  4— Universidad  de  la  República— El  impuosto— rrfaeV 
presentada  á  la  F'acultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  por  ívak 
C.  Díaz  para  optar  al  grado  de  Doctor  en  Jurisprudencia-  Montevi- 
deo—1882. 

En  8o,  47  ps. 

Analiza  algunas  definiciones  del  impuesto,  ecsamina 
las  cuatro  realas  establecidas  por  Aaam  Smith  y  es- 
tudia separadamente  diversas  clases  de  impuestos,  los 
sistemas  más  jenerales,  las  leyes  de  contribución  di- 
recta y  patentes  de  la  República  Oriental,  etc.,  y 
sostiene  como*  proposición  principal  de  su  trabajo  que 
«el  impuesto  debe  ser  directo,  basándose  sobre  el  ca- 
pital y  en  proporción  de  las  facultades  del  contribu- 
yente.» 
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^?S5— Universidad  de  la  República— GQl  individuo  y  ol 
^mta€Lo^Té8Ís  presentada  á  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencia» 
Sociales  por  Oírlos  Gómez  Palauos  para  optar  al  grado  de  Doctor  en 
Jurisprudencia— Montevideo— Imprenta  de  El  Siglo,  calle  25  de  Mayo 
núm.  58-1882. 
En  40,  75  ps. 

En  la  introducción  esplica  la  elección  del  tema  y 
niega  el  título  de  científica  á  la  escuela  positivista,  de- 
clarándola desechada  ya  por  los  pueblos  civilizados. 
Por  lo  menos,  el  hecho  no  es  del  todo  cierto.  Sigue 
históricamente  el  desenvolvimiento  de  la  idea  del  Es- 
tado, refuta  el  concepto  antiguo  que  presentaba  al 
Estado  «absorbiendo  en  sí  todos  los  elementos  de  la 
humana  sociedad»,  y  trata  de  demostrar  que  «haciendo 
uso  de  ios  fines  secundarios,  ataca  á  sus  fines  primor- 
diales, y,  por  consecuencia,  destruye  el  orden  legal  y 
moral  de  la  sociedad.» 


^S^— Universidad  de  la  República— e:1    TSstado— 7*¿3(S   pre 
sentada  &  la  Facultad  de  Derecho  y   Ciencias  Sociales  por  Manuel 
Tabdáguila  para  optar  al  grado  de  Doctor  en  Jurisprudencia— Mon- 
tevideo—1882. 

£n  89,  103  ps. 

*E1  Estado,  SU  oríjen,  sus  límites  y  sus  fines,  dice 
el  autor,  son  los  puntos  que  trato  de  estudiar  y  desa- 
rrollar en  el  curso  de  esta  tesis.»  Empieza  por  una 
reseña  de  las  teorías  conocidas  para  esplicar  el  oríjen 
<iel  Estado;  critica  en  seguida  las  definiciones  que  de 
éste  se  han  dado,  y  luego  ecsamina  los  límites  de  su 
acción,  sus  fines,  etc.  Desarrolla  su  trabajo  con  bas- 
cante conciencia  y  claridad. 
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'—Sociedad  Ciencias  y  Artes— Oar-Avin  sus  obras  y  la  in- 

Jltt>encia  que  ejercieron  en  Las  ciencias — Discurso  pronunciado  en 

a    sesión  celebrada  en  honor  de  este  naturalista  en  Mayo  5  de  1882 

por  CARLOS  HoNORÉ— Ingeniero  Civil,  Presidente  de  la  sociedad  Cien- 

-cfas  y  Artes,  M.  de  la  C.  de  R.— Montevideo— 1882. 

£n  8o,  29  ps. 

Hace  un  breve  estudio  biográfico  de  Darwin,  aprecia 
su  obra  y  la  inñuencia  que  ella  ha  tenido  en  el  pro- 

freso  de  las  ciencias  naturales,  lo  mismo  que  en  el 
e  las  ciencias  sociales  y  políticas. 


;s— jMemoria  de  la  Comisión  Directiva  de  la  Sociedad 
Amigos  de  la  educación  popular  correspondiente  á  1881— Mohtevi- 
•dfe  >— Imprenta  á  vapor  de  El  Siglo,  calle  25  de  Mayo  núm.  58 
—1882. 

En  4<=>,  8  ps.  á  2  columnas. 

Firman  la  Memoria  el  Presidente,  Dr  CáRlOS  M. 
DES  Pena,  y  el  secretario,  Dr.  Eduardo  Acrvbdo. 
Contiene  un  proyecto  de  plan  de  estudios,  del  mismo 
Presidente  de  la  Sociedad. 


^liO-' Sociedad  Universitaria— 'BO.emiOvlek.  presentada  por  la 
Comisión  Directiva  del  primer  periodo  del  año  1882— Montevideo — 
Tipografía  y  encuademación  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios— 1882. 

Én  8o,23  ps. 

Firman  la  Memoria,  fechada  el  15  de  mayo  de  1882, 
todos  los  socios  que  componen  la  Comisión  Directiva, 
presidida  por  D.  José  T.  Piagqio;  bosquejan  la  his- 
toria de  la  Sociedad  Universitaria,  desde  1875,  y  po- 
nen de  manifiesto  sus  progresos  incesantes. 
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O G O— República  Oriental  del  Uruguay— Xaey  de  Impren- 
ta de  tO  de  Junio  de  1882— Publicación  Oficial— Imprenta  de  La  Pa> 
tria  Uruguaya.  Cerrito  N  ©  .  84—1882. 

En  8í>,  16  ps. 


66  1— La  nooiie  del  11  de  3 xiJxLo— Detalles  sobre  el  de- 
sastre  en  la  Logia  Garibaldi  por  Santiago  Magiel,  dedicado  al  Gran^ 
Oriente  del  Uruguay — Montevideo— Tipografía  Renaud  Reynaud— 
Treinta  y  Tres  115-1882. 

En  8®,  vi-52  ps. 

Celebrábanse  los  funerales  de  Garibaldi,  en  la  Lójia 
que  lleva  su  nombre,  la  noche  del  11  de  junio  de  1^2; 
la  concurrencia  llenaba  el  local  de  reuniones,  calle 
San  José  143,  cuando  se  produjo  el  incendio  de  unas 
cortinas  que  puso  en  alarma  á  los  asistentes;  ni 
fué  posible  atajar  el  fuego  que  se  propagó  rápidamen- 
te, ni  la  concurrencia  halló  fácil  acceso,  pues  la  puerta 
de  calle  se  encontraba  cerrada  por  una  terrible  ca- 
sualidad, habiéndose  apagado  inmediatamente  el  gas. 
El  autor  del  folleto  cree  descubrir  en  estas  circuns- 
tancias una  mano  oculta  que  nunca  seria  posible  de- 
signar con  seguridad.  Las  descripciones  del  suceso 
están  hechas  con  habilidad  y  soltura. 


663— Cenni  l>iograflci  di  Oiuseppe  Oaril>aldi  per 

cura  di  Luigi  D.  Desteffanis  e  GiosuÉ  E.  Bordoni— Pubblicazione  fatta 
in  occasione  delle  onoranze  tribútate  alia  memoria  dell'eroe  per  inca- 
rico  del  «Gomitato  Céntrale»  a  tal  uopo  costituto— Montevideo — Im- 
prenta y  Encuademación  de  Rius  y  Becchi,  152— calle  Soriano — 154 — 
1882. 
En  40,  15  ps. 
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Esbozo  biográfico  escrito  con  corrección,  tomando 
los  hechos  más  notorios  de  la  vida  militar,  política  y 
<5Ívil  del  jeneral  Garibaldi. 


663— Biograaa  del  General  D.  Julio  A.  Roca,  Presidente 
•de  la  República  Argentina— Recuerdo  de  «El  Ferro-carril»— Monte - 
video-1882. 

En  32o.8ps. 

Tomada  de  El  Ferro-earrü  de  Montevideo,  esta 
biografía,  atribuida  á  D.  Florencio  Escardó,  contie- 
ne varios  errores  en  los  datos  que  presenta.  Por  lo 
fiemas,  está  bien  hecha,  como  resumen  de  los  rasgos 
culminantes  de  la  vida  pública  del  jeneral  Roca, 


6641— Oontra  la  vacutiacion  por  EstébanWórmer— Doctor 
■en  Medicina  y  Clrujía  de  la  Universidid  de  C^gliari  (Italia);  médico 
asistente  del  Hospital  homeopática  Cotolengo  en  Turin;  socio  de 
)as  Academias  homeop&.ticas  de  Palermo  (185lJy  Tiirin  (1853^;  mé- 
-dico  de  una  de  las  salas  del  Hospital  homeopático  de  coléricos  en 
Parma  1 18551;  socio  corresponsal  de  la  Congregación  Médico  ho- 
meopática Fluminense  (Brasil,  1859);  socio  corresponsal  He  la  socie- 
dad Hahnemaniana  Matritense  ri871 );  socio  corresponsal  estrangero 
de  la  sociedad  Hahnemaniana  Argentina  ( 1872)  y  del  Instituto  Hahn- 
•eraaniano  del  Brasil  ri880);  condecorado  con  la  medalla  de  plata 
del  Rey  Víctor  Manuel  por  los  servicios  prestados  en  Turín  en  la 
«pid«mia  del  cólera  raórbus  (1854)  y  con  otra  igual  que  le  confirió 
la  Duquesa  en'tonces  Reinante  en  Parma  por  igual  motivo  (1855): 
agraciado  por  el  Rey  de  Italia  Humberto  I  con  la  cruz  de  caballero 
de  la  orden  de  San  Francisco  y  Lázaro.  (1877)  en  premio  de  los 
servicios  prestados  á  los  italianos  en  Montevideo  en  las  epidemias 
de  fiebre  amarilla  (1877,  71,  73)  y  en  la   del   cólera   mórbus  (1868); 
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Vice-Presidente  de  la  sociedad  Habnemaniana.  Uruguaya,  etc  »  ^e. — 
Fiat  lux....  et  lux  facta  est^-Montevideo—Imp/cnta  á  vapor   de  El 
Siglo,  calle  26  de  Mayo  número  58—1882. 
En  8<3»  44  ps.  á  dos  columnas. 

Colección  de  artículos  contra  la  vacuna,  publicados 
en  La  Razón. 


eos— Diferencia  de  la  acción  en  et  cuerpo  humano  de  un 
agente  medicarmntoso,  vista  por  los  principios  alopáticos  ó  por  el 
dinamismo  de  la  escuela  homeopática— Tesis  para  optar  á  la  Cátedra 
de  Medicina  de  la  Universidad  Mayor  de  la  República  leída  por  su 
autor  el  Dr.  Ramón  YaLdés  García -Catedrátic^de  dicba  asignatura — 
Montevideo— Imprenta  «Liberal»  de  los  hermanos  Marella,  calle 
Buenos  Aires  148-1882. 

En  4=>,  16  ps.  "* 

Con  deficiencias  en  el  desarrollo  espositivo  de  las 
doctrinas,  el  autor  dice  llegar  á  estas  conclusiones  : 

**En  la  antigua  medicina— 

"Bajo  la  base  de  criterios  ñsiólogo-patolójicos  diversos,  de  una 
materia  médica  constituida  por  la  espeiiencin  en  el  enfermo,  de 
clasificaciones  más  ó  menos  arbitrarias,  asi  morbosas  como  de  los 
medicamentos,  la  hipenautiosis  de  difícil  sino  imposible  aplicación 
dominando  la  terapéutica,  y  asignando  al  ájente  medicamentoso  ei 
rol  de  contrariar  la  naturaleza  supuesta  de  las  enfermedades. 

"En  la  Escuela  Hahnemaniana— 

**Bajo  la  base  de  un  concepto  ílsiólogo-pat(*lójicQ  estrictamente  di- 
namista  de  una  materia  médica  constituida  por  la  esperiencia  en  el 
hombre  sano,  sin  clasificaciones  arbitrarias,  con  una  doctrina  com- 
pleta y  cuyos  elementos  están  tan  completamente  eninzados  que 
resulta  indisoluble,  el  dogma  de  los  semejantes  de  aplicación  esactn, 
que  señala  al  ajenie  medicamentoso  la  misión  de  solicitar,  de  pro- 
mover la  acción  de  la  fuerza  vital  hacia  la  normíi.1  de  la  organi- 
zación." 
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066— CSxploraolon  de  la  Tierra  del   Fuego  con  el  vapor- 
oriental  Charrúa  por  su  comandante  B.  Bossi-  autor  del  viaje  pin  _^ 
toresco  á  las  regiones   de  Matto-Grosso;    del    viaje   descriptivo  d& 
Montevideo  á  Valparaíso;  del  vapor  «Charrúa»  en  el  Pacifico  y  re- 
i^iones  Migaljánicas,  Chile,  Solivia,  Perú  y  Ecuador;  de  Roma  y  el 
Papado;  de  un  estudio   geológico    sobre   las  islas  Juan  Fernandez;. 
del  estado  actual  de  nuestra  atmósfera  y  desarmonia  de  las  fuerzas;, 
miembro  del  Instituto  Hidrográfico  Argentino;  del   Ateneo  del  Uru- 
guay, etc.,  etc.— Montevideo— tipografii  á   vapor  de  La  España,  25 
de  Mayo,  142—1882. 

En  8^,  59ps.  y    1  mipa  del  Archipiélago  de  la  Tierra  del  Fuego,. 
Isla  de  los  Est¿idos  y  Estrecho  de  Magallanes. 

«El  vapor  Charrúa^  de  la  matrícula  oriental,  media 
220  toneladas.de  rejistro,  tenia  165  pies  de  eslora,  24 
de  manga,  y  calaba  9  pies,  cargado — máquina  doble 
de  baja  presión,  dos  hélices  y  con  fuerza  ae  80  caba- 
llos.» En  él,  con  una  tripulación  de  19  personas,  el 
capitán  B.  Bossi  recorrió  las  costas  de  la  Tierra  del 
Fuego — esploracion  que  cuenta  detalladamente  en  este 
folleto,  áin  descuidar  antecedentes  históricos  que  pue- 
dan servir  para  ilustrar  sus  asertos,  ó  que  rectifica 
con  los  datos  por  él  personalmente  recojiaos.  Acom- 
paña un  mapa  del  archipiélago  de  la  Tierra  del  Fuego, 
Isla  de  los  Estados  y  Estrecho  de  Magallanes,  que 
ilustra  su  narración,  importartante  bajo  todo  con- 
cepto, y  la  más  completa  que  de  esa  rejion  se  ha 
hecho  hasta  ahora. 


e^y— Consideraciones  acerca  de  ¿a  ganadería,  agrlcixl- 
1;ui*a  é  industrias  fatoriles— Conferencia  leida  en  el  Salón 
de  la  Asociación  Rural  del  Uruguay,  en  la  noche  dei  9  de  Agosta 
de  1882  por  el  Dr.  Carlos  María  de  Pena— Montevideo— Inip.  La  Co- 
lonia Española,  calle  Rincón,  núm.  278—1882. 

En  8^,  34  ps. 
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«Nuestros  rebaños,  dice  el  Dr.  Pbna,  están  calcula- 
dos en  unos  14  á  16  millones  de  ovejas,  en  un  pais 
de  460,000  habitantes.  Los  Estados  Unidos  con  una 
población  de  50  millones,  tienen  unos  35  millones  de 
ovejas;  la  provincia  de  Buenos  Aires,  con  529,700  ha- 
bitantes, posee  unos  58.000,000  de  cabezas  de  ganado 
lanar.  Nueva  Gales  del  Sur,  la  Nueva  Zelandia,  Vic- 
toria y  las  demás  colonias  australianas  contienen  unos 
60  millones  de  ovejas  y  cuentan  con  una  población 
calculada  en  2  millones  de  habitantes.»  Deduce  de 
esos  datos  estadísticos  cuáles  serán  los  más  fuertes 
competidores  de  la  República  Oriental  en  la  esportacion 
de  carnes  frescas.  Hace  análogas  observaciones  res- 
pecto de  la  producción  bovina.  Se  ocupa  brevemente 
de  la  labranza,  de  la  industria  fabril,  de  los  saladeros 
y  de  las  fábricas  de  carnes,  de  la  inmigración,  sus 
condiciones  y  su  significado ;  llevando  á  todos  los 
puntos  que. aborda,  el  caudal  de  sus  vastos  conoci- 
mientos y  la  claridad  que  nace  de  la  rectitud  de  su 
juicio. 


OS9^Acentos  del   cora-on— í*oesias  Clara  López -precedida 
por  de  unos  rasgos  biográficos  de  su  autora— Paysandn  1882— Esta 
))recimieDto  tipográfico  de  El  Progreso. 

En  8©,  xiii-61  ps.  y  2  de  Indine. 

Según  los  datos  del  prólogo,  de  Setembrino  E. 
Pereda,  la  señorita  Clara  López  nació  en  Guale- 
güaychú,  Entre-Rios,  el  año  1860.  Sus  poesias  son 
sentidas,  pero  con  el  falso  sentimiento  de  una  mujer 
de  veinte  años  que  cree  en  la  fatalidad  y  en  los  tor- 
mentos de  la  ecsistencia.  Tiene  facilidad,  y  es  lástima 
que  no  sepa  aconsejarse  de  persona  de  buen  gusto  en 
vez  de  prestar  oido  á  elojios  insignificantes. 
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660— E31  litoro  de  la  plata  por  B.  Vicit5ía  MACKiNNA~3an- 
tiago  ile  Chile— Imprenta  de  Cervantes— calle  del  Puente  núm.  17 
—1882. 

En  4 o.,  719  ps.  y  3  grabado*  en  madera. 

«El  presente  libro,  dice  el  autor,  no  es  un  trabajo 
de  ocasión,  aunque  lo  parezca,  si  bien  pudiera  ser 
benévolamente  considerado  un  libro  de  provecho,  co- 
mo su  antecesor  en  los  moldes  de  la  imprenta:  La  edad 
del  aro  en  Chile,  del  cual  es  jemelo.» — V.  el  núm, 
^Sl  del  t.  III  del  Anuario, 

Es  un  libro  verdaderamente  interesante  y  útilísimo, 
que  complementa  al  otro,  haciendo  de  las  minas  de 
plata  de  América  la  historia  detallada,  científica  y  anec- 
dótica, que  aquél  hacia  de  las  minas  de  oro,  con  lujo 
de  comentarios  eruditos,  de  observaciones  prácticas, 
de  recuerdos  oportunos,  y  comprobaciones  documen- 
tadas que  aparecen  en  forma  de  apéndice  en  cada 
capítulo. 

Sus  XXIV  capítulos  llevan  los  títulos  siguientes  : 

I — Las  minns  de  plata  de  la  Cordillera  Nevada— li— Las  primicias 
arjentíferas   de  Copiapó— III— Agua    amarga— IV— Los    ingleses  en 
Chile,  1820  1825— V— Arqueros— VI— Chañarcillo— vil— La    jeolojia  y 
la  producción  de  Ohnñ arcillo— VIII  -La  edad  de  la  plata  en  Atacaraa 
— IX  — Los  mineros  del    Norte— X— Los  «Derroteros»    y  los  ardides 
-del  desierto— XI— Tres    Puntas  y    el  Chimbeio- XU— Él  desierto  de 
Atacaraa  y  sus  primeros  esplorado res-rXlll— El  despoblado  de  Ata- 
cama— XIV— Caracoles— XV— La  vida  y  la  esplotacion   mineralójica 
de  Caracoles— XVI— La  Florida— XVII— Las  minas  de  plata  en  la  re- 
jion  central— XVIll— Los  Condes— XIX— La  estadística  de  la  riqueza 
metalífera  de  Chile  en  el   siglo  XIX-XX— Influencia  de  los  deseu- 
♦)rimientos  de  la  plata  en  el    progreso  y  civilización  de  Chile— XXI — 
Las  minas  de  plata  de  Bolivia  y  de  la  República  Arjentina — XXII — 
Las  minas  del  Perú  y  las  de    Méjico— XXill— Las  minas  de  plata  de 
Nevada— XXIV— Cachinal  de  la   Sierra. 


OTO- E31  terremoto  de  1647  por  Miguel  LuiS  Amunáteoüi 
—Santiago  de  Chile— Rafael  Jover,  editor— calle  del  Puente  núm. 
17—1882. 

En  40,  xvi-616  ps. 
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Con  motivo*  del  terremoto,  el  Sr.  AMüNÁTEaur  es- 
tudia la  sociedad  española  del  siglo  XVIII  en  Chile, 
haciendo  investigaciones  tan  prolijas  como  interesan- 
tes, y  comprobando  siempre  sus  asertos  con  la  inser- 
ción de  los  materiales  de  que  se  sirve,  hasta  convertir 
su  obra  en  «una  especie  de  mosaico  de  documentos 
antiguos» ,  según  la  espresion  misma  del  autor,  quien 
no  teme  arrostrar  la  observación  á  que  se  presta  el 
sistema  que  emplea. 

El  libro  está  dividido  en  un  prólogo  y  XXII  capítulosr 

1  Ln  ciudad  de  Santiago  en    1G47— U    La  sociedad  de   Santiago  en 
los  primeros  tiempos  de  la  fundación  de  esta  ciudad— lU  Dona  Cata- 
lina de  los  Hios  de  Campofi'io  de  Carvajal—lV  Nuevos  ejemplos  que 
Kintan  el  estado  de  la  sociedad  chilena  eu  el  primer  siglo  de  nuestra 
istoria— V  La  situación  relijiosa  de  Chile  en  la  primera  mitad   del 
siffIoXVIl— VI  Los  gobernantes  de  las  provincias  hispano-americanas 
— ^Vll  El  presidente-gobernador  don  Martin  de  Mujica— Vlll  Frai  Gas- 
par de  Villarroel— IX  Vinje  á  Espina  de   Frai  Gaspar  de  Villa-roet 
—X  Los  talentos  de  Frai  Gaspar    de  Villarroel— XI  Las  virtudes  dei 
Obispo  Villarroel— XII  La    mansedumbre   del  Obispo  Villarroel  con 
la  autoridad  civil— Xlll  El  terremoto   de  13  de  mayo— XIV  Opinioir 
del  Obispo  Villarroel  sobre  la  cau»a  sobrenatural  del  terremoto  del 
18  de  majo— XV  Presajios  y  prodijiosdel  terremoto  de  13  de  mayo 
de  1647— A  VI  Situación  de  la  Ciudad  de  Santiago  después  del  terre- 
moto— XVII  Actos  de  devoción  practicados  despiies  del  terremoto — 
XVlll  Socorros  para   la  ciudad    de    Santiago -AlX   Instancias   del 
Cabildo  de  Santiago  .para  que  el  Obispo  Villarroel   ftiese  k  LilYía  en 
solicitud  de  ausilios— XX  Reedificación  de    la  ciudad  de  Santiago — 
XXI  Hechos  característicos -XXll  Fin  de  la  vida  del  presidente  Mu- 
jica  y  del  Obispo  Villarroel, 


6Tl—Txifoiriiie  pa«aí/o  al  Supremo  Gobierno  dando  cuenta 
dó  las  operaciones  ejecutadas  en  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario' 
durante  el  26 <=>  año  de  la  l^^  serie,  el  13^  de  la  2<^,  el  12^  de  la 
3«3  y  el  2o  de  la  4*— 1881— Santiago  de  Chile— Imprenta  de  P.  Ca- 
dot— Huérfanos  25    1882. 

En  4°,  137  ps.  y  9  cuadros. 

Informe  de  D.  Antonio  Varas,  acompañado  de  18 
documentos. 


I 
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OO'ÍÍ— BSstadístioa  oomoi-olal  cíe¿a  Repáblica  de  Chile 
correspondiente  al  año  de  U81— Valparaíso— knprenta  del  Universo 
de  Guillermo  Helfmann,  Calle  de  San  Agustín  N<=>  39d.— 1882. 

En  8  o ,  LXXix-624  ps. 

.  Las  LXXIX  primeras  ps.  corresponden  á  la  intro- 
ducción con  que  D.  Juan  B.  Torres,  jefe  de  la  oficina 
de  Estadística  Comercial,  esplica  y  comenta  las  cifras 
de  los  cuadros. — La  importación  por  todos  los  puertos 
de  la  República  de  Chile,  asciende  á  39.713,146  f , 
siendo  dichos  puertos,  en  1881,  17  mayores  y  37  me- 
nores marítimos,  2  mayores  y  9  menores  de  Cordillera. 
La  estadística  es  bastante  completa  y  bien  llevada, 
haciéndose  notar,  en  una  advertencia  preliminar,  las 
deficiencias  y  lagunas  de  aue  adolece  por  la  demora 
en  la  remisión  de  algunos  datos. 


6*7 3 -Sinopsis  ostadístioa  y  jeográflca  de  Ckile-^ 
1880-1881— Santiago  de  Chile— Imp.  Nacional,  calle  de  la  tíandera, 
Núm.  29-1882. 

Kn  8<5,  32  ps. 

Publicado  por  la  oficina  central  de  estadística.  Con- 
tiene un  resumen  histórico,  datos  jeográficos  de  po- 
blación, gobierno  y  administración,  con  mayor  detalle, 
hacienda  pública,  comercio,  etc. 


GV  A — Memoria  del  Comisario  de  la  Contribución  mobilia- 
ria  de  Santiago  presentada   al   Sr.    Ministro  de  Hacienda— 1882— 
edición  ofícial— Santiago  de  Chile— Imprenta  de  la  República   de  J. 
Nuñez— 1882. 
'    En  8  3 ,  Ví-30  ps. 

Firmada  por  Eduardo  Vijil. 
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eTR—Vicla  de  Don  Andrés  Uello  por  Miguel  Luis  Amp- 
NÁTEGUi— Santiago  de  Chile -impreso  por  Pedro  G    Ramírez — 1882. 
En4«,  \i-672  ps. 

Con  jeneral  y  merecido  aplauso  se  recibió  en  Amé- 
rica la  obra  de  don  Miguel  Luis  AMUNÁTEaui   titu- 
lada Vida  de  Don  Andrés  Bello,  y  que  es,  propiamente, 
uña  historia  completa  de  esa  larga  y  fecunda  ecsis- 
tencia,    abarcando  no   sólo  los   hecnos    aislados  del 
hombre,  sino  también  la  filosofía  y  la  crítica,  estu- 
diando el  medio,  la  época  y  los  elementos  de  produc- 
ción  intelectual.     Mucho    se  ha  escrito  acerca  del 
venezolano  clásico,  pero  no  conozco  biografía  donde 
se  hallen  reunidos  con  tal  abundancia  y  buen  criterio 
los  datos  que  presenta  con  tanta  esactitud  el   señor 
Amunátegui;   pudiendo  afirmarse  que  nada  deja  por 
decir:  «La  obra  lleva  el  sello  de  los  trabajos  históricos 
de  su  autor:  espíritu  investigador,  documentación  rica 
y  nueva,  crítica  sana^  y  estilo  sencillo,  en  que  la  com- 
probación va  envuelta  en  la  narración,  ilustrándose 
la  una  por  la  otra.» 


OT6--E¿  Congreso  de  /¿fóf^— Retratos  políticos  de  sus 
inlem1>E>os.por  Joaquín  Rodríguez  Bravo  abogado— Santiago— Im- 
prenta «Victoria»  de  H.  Izquierdo  i  Ca.--2l  M.— Calle  de  la  Bandera 
-21  M.--1882. 

En  8 o  grande,  xi-324  ps. 

Se  ocupa  de  Aguirre,  Aldunate,  F.  y  Aldunate,  Luis, 
Allende  Padin,  ambos  Balmaceda,  Baunen,  Barazarte, 
Barros  Luco,  Bernales,  Calderón,  Gañas  LeteUer,  A. 
Carrasco  Albano,  Carlos  y  Juan  Castellón,  Castro 
Sóffia,  Cruz,  Cuadra,  los  tres  Dávila  Larrain,  Echa- 
varria  Barriga,  Echeverría  Valdés,  los  Edwards,  En- 
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ciña,  Errazúriz,  Fierro,  Gana,  Garda,  González, 
Gormaz,  Guerrero,  Hunecus,  Irarrázabal,  Jordán, 
Lamas,  Lastarria,  Lazó,  Letelier,  Eusebio  Lillo,  Lira 
Carrera,  Liona,  Mac-Iver,  Mackenna,  Marcoletta, 
Matte,  Mesa,  Montt,  Murillo,  Novoa,  Orrego,  Parga, 
Pereira,  Pincheira,  Puelma  Tupper,  Recabárren,  Rio 
Giaspar,  Rodriguez,  Rosas,  Rogers,  Saavedra  y  Saa- 
vedra  Rivera,  Lizardi,  los  Santa  Cruz,  Santa  María, 
Silva,  Smith,  Soto,  Tagle  Mott,  Tocornall,  Toro,  Val- 
derrama  Lira,  los  Valdés  Cuevas,  los  Valenzuela, 
Varas,  Várela,  Vargas,  los  Vergara,  Vicuña  Guerrero, 
Villamil,  Jávar,  los  Zañartu,  Zegers,  Zegers  Reca- 
sens  y  Zenteno ;  abarcando  así  á  todos  los  hombres 
que  forman  las  dos  ramas'  del  Poder  Lejislativo  en 
Chile. 

Para  los  que  toman  este  libro  fuera  del  pais,  es  uti- 
lisinGlo,  porque,  de  quien  menos,'  da  noticias  biográ- 
ficas y  antecedentes  muy  apreciables,  descartada, 
naturalmente,  la  acerba  parcialidad  con  que  están 
escritos  esos  bocetos.  Jamás  disimulada  por  el  autor, 
ni  paliada  siquiera,  ni  suavizada  en  su  espresion.  Es 
un  libro  de  combate,  en  respuesta  á  la  obra  titulada 
Figuras  contemporáneas  por  El  ingénuoy  que  no 
conozco,  pero  que  el  doctor  Rodríguez  Bravo  dice  en 
el  prólogo  de  los  Retratos  políticos,  ser  escrita  por 
autor  «sm  ninguna  preparación  para  tarea  de  tama- 
ña importancia.» 


O'yy— Oamtoetta  por  A.  Orrego  Lugo— Santiago—Imprenta  de 
«La  Época»,  36J^Calle  del  Estado— j)6J- 1882. 

En  8<^,  80  ps.— En  la  carátula  esterior,  arriba  del  título:  «Home- 
naje de  ''La  Época."» 

Brillante  panejírico  del  tribuno  francés. 
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67S  — Poesías  de  Pablo  Garriga  precedidas  de  un  juicio  críti- 
co del  Sr.  F.  Vargas  Fontecilla  i  de  un  prólogo  de  D.  BeHjamin  V. 
Mackenna— Valparaíso—Imprenta  del  Progreso— Antigua  section  de 
Obras  y  Encuademación  del  Mercurio— 1882. 

En  8  o ,  xxvni-134-200-47  ps.  y  erratas 

Dividense  las  poesías  en  tres  partes :  la  primera 
comprende  los  trabajos  de  1866  á  1874 ;  la  segunda, 
los  posteriores  hasta  1882,  y  la  tercera  contiene  la 
esposicion  de  El  Misionero,  poema  de  Williams*  L.. 
BoWLBS,  cop  varios  fragmentos  traducidos  en  verso. 
El  libro  encierra  muchas  traducciones  más  de  poesías 
líricas. — El  autor  declara  en  un  breve  prefacio  que  la 
misión  del  poeta  debe  ser  «cantar  las  conquistas  del 
espíritu  humano,  estimular  al  bien  y  al  trabajo,  in- 
fundir en  el  alma  el  noble  espíritu  de  libertad  é  in- 
dependencia, en  una  palabra,  dignificar  y  enaltecer 
al  hombre.»  Es  de  sentir  que  con  semejante  progra- 
ma se  haga  todavia  eco  de  algunas  preocupaciones. 
— En  la  primera  parte  se  observa  la  nota  insegura 
del  principiante ;  pero  los  versos  de  1874  á  1882  re- 
velan  dotes  poéticas  bien  marcadas. 


OVQ—lBAGTxseLge  del  Presidente  provisorio  déla  Repábliea 
del  Paraguay  al  abrir  las  sesiones  del  Congreso  de  la  Nación  en 
1S82— Asunción— Imprenta  de  "La  Democracia"— calles  Oliva  y  25 
de  Diciembre— 1882. 

En  8o,  13  ps. 

Mensaje  del  Presidente  D.  Bernardino  Caballero, 
fechado  el  lo  de  abril  de  1882. 
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^80  -\Iemorla  presentada  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
<i.¿  Honorable  Congreso  de  la  Nación  en  su  periodo  legislativo  del 
-a.ño  de  1882.— Asunción— Imprenta  de  La  Democracia-- Calles  Oliva 
.y  25  de  Diciembre— 1882. 

En  8»,  88  ps. 

Memoria  del  Ministro,  señor  Juan  A.  Jara,  con  un 
balance  jeneral,  el  informe  de  la  Contaduría,  resumen 
analítico  de  la  importación  sujeta  á  derechos,  etc. 


681-^X^a    Revista    l^araguaya  —  Literatura»    historia, 
^iencia««  artes  y  política— Asunción,  1882— Año  L 
Sale  todos  los  Domingos— en 4 o  íí  2  columnas. 


43  Sd— Historia  popular  do  Rio  Oran  de  por  Alcidbs 
-l^iMA— Rio  de  Janeiro— Typ.  de  G.  Lewzinger  &  Filhos,  rúa  do  Ouvi- 
xlor  31-1882. 

En  8o,  217  ps. 

«El  Club  Veinte  de  setiembre,  compuesto  de  los  estudiantes  repu- 
ijücanos  riograndenses  de  la  Facultad  de  Derecho  de  San  Pablo, 
itiandó  publicar  esta  obra  para  conmemorar  la  inmortal  revolución 
(!e  Rio  Grande  del  Sur  en  su  47  ^  aniversario,  el  20  de  setiembre  de 
J882.t 

Esta  advertencia  que  encabeza  el  volumen  consti- 
tuye su  mejor  recomendación . 

Alcides  Lima  llama  á  su  libro  historia  popular 
para  que  el  lector  conozca  desde  el  título  el  espíritu 
que  ha  presidido  su  confección.  Abarca  el  período 
que  corre  entre  el  descubrimiento  de  Rio  Grande  y  la 
revolución  de  1835,  el  famoso  y  heroico  ensayo  de  la 
República  Riograndense.  Es  un  trabajo  sintético, 
que  bien  puede  servir,  como  el  autor  lo  aesea,  de  in- 
troducción á  la  historia  de  esa  República;  y  merece, 
por  la  continuidad  de  la  esposicion,  el  fondo  filosófico. 
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las  tendencias  patrióticas  y  las  bellezas  del  estilo,  ser 
leido  y  encomiado  por  cuantos  aman  la  verdad  histó- 
rica y  saben  apreciar  la  lealtad  del  escritor. 


Ó83~Oissertacéio  lída  no  Congresso  Pedagógico  Inter- 
nacional de  Buenos  Ar/res  em  2  de  Maio  de  1882  pelo  delegado  do 
Imperío  do  Brazií  Dr.  Abilio  Cesar  Borges— Barao  de  Macahubas— 
Vfce-presidente  honorario  do  mesmo  Congresso— Ex-director  general 
dos  estudo*  da  provincia  da  Báhia«  ex-membro  do  Conselho  Supe- 
rior de  InstrucgSo  da  Corte,  socio  effectivo  do  Instituto  Histórico  e 
Geographico  Brasileiro,  e  correspondente  das  sociedades  Geograpbí- 
cas  de  Paris,  de  Bruxeilas  et  de  Buenos  Ayres,  da  sociedade  do» 
Amigos  da.  InstrucgSo  Popular  de  M«  ntevideo,  da  Sociedade.  Pa- 
risiense para  o  desenyolviinento  da  Ins^rucgao  Primaria,  fundador 
da  Sociedade  Propagadora  da  Instrucc^ao  do  Rio  de  Janeiro,  do  Co- 
legio  Abilio  da  Cdrte  e  do  de  Barbacena,  etc.  (Gom  uní  appendice 
contendo  varias  noticias  sobre  as  discussoés  havidas  no  Congresso, 
e  as  declaragoés  fínaes  do  mesmo)  Rio  de  Janeiro— Typ.  á  vapor  do- 
Cruzeiro— rúa  do  Ouvidor,  «3—1882. 
En  8o,  24-15  ps. 

Disertó  el  Barón  de  Macahübas,  vice-presidente 
2o  del  Congreso  pedagójico  de  Buenos  Aires,  sobre 
Ta  influencia  de  los  internados  normales  en  el  me- 
joramiento y  la  difusión  de  la  instrucción  primaria 
y  acerca  de  los  mejores  medios  de  mantener  la  disci- 
plina en  las  escuelas-  y  de  fomentar  en  los  niños  el 
gusto  por  la  instrucción.  Las  últimas  15  pajinas 
corresponden  al  discurso  de  clausura  del  Dr.  O.  Le- 
GUiZAMON,  traducido  al  portugués.  V.  la  sección  cor- 
respondiente. 
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L— Apx^ciacoes  da  imprensa  Argentina  e  do  Uruguaya 
sohre  08  productos  medioinaes  da  Flora  Brasüeira  pretcriptos  e 
preparados  pelo  pharmaceutico  Eugenio  Marque^  de  HoUanda,  e- 
a^uresentados  na  ExposigSo  Continental  de  tíuenos-Ayres  pelo  seu 
enviado  especial  Antonio  Gomes  Pereira  Bastos— Rio  Janeiro^Typ^ 
dei  G.  Leuzinger  &  fiihos.  Ouvidor  31—1882. 
En  8c,  32  ps. 

Fragmentos  de  las  crónicas  de  la  prensa  iirjentina 
y,  uruguaya. 


08?{ — Cámara  dos  Diputados  —  Discur-so  pronunciado  na 
sessáo  de  31  de  Malo  de  1882  pelo  Diputado  Affonso  Celso  Júnior-'— 
Rio  de  Janeiro— Typographia  Nacional— 1882. 

En  160,  24  ps. 

Con  motivo  de  la  discusión  del  presupuesto  de  Ma^ 
riña.  Contiene  honrosas  apreciaciones  de  la  Repú- 
blica Arjentina. 


086-'0u.la  do  viajante  do  iVio  do  Janeiro— A ncom- 
panbado  da  planta  da  cidade,  de  una  carta  das  estradas  de  ferro  da 
i-io  de  Janeiro,  Minas  e  S.  Paulo  e  de  una  vista  dos  Dois  irqoaos'— ^ 
Rio  de  Janeiro— Typographia  da  Gazeta  de  Noticias— 1882« 

En8<=>,  xiii-495p*.»  2  planos  y  1  grabado. 

Dividid  ido  en  tre3  partes:  1»  ZZe^ada— entrada  al 
puerto,  locomoción,  hospedaje,  alimentación  y  bebidas, 
aseo,,  información,  comunicaciones,  indicador  de  las^ 
calles;  2*  permanencia —los  estranjeros,  la  naturali- 
zación, visita  á  la  ciudad,  diversiones,  comercio,  artes 
é  industria,  administración,  parlamento,   municipali- 
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dad,  policía,  justicia,  relijion,  estudio  y  consulta, 
tablecimientos  y   asociaciones  científicas  y  literarias, 
bellas  artes,  instrucción  superior,  secundaria,   prima- 
ria  y   elemental    práctica,    instrucción  y  educación, 
establecimientos  de  beneficencia  y  cajas  de   socorros 
estranjeras,  masonería,  salud;  y  3*  partida — artículos 
para  viaje,  etc., comunicaciones  marítimas,  esterior, 
interior,  ciudades  y  lugares  importantes  de  la  provin- 
cia de  Rio  Janeiro,  considerados  como  conservadores 
y  restauradores  de  la  salud.     Este  resumen  del  índice 
pone  en  claro  el  método  del  libro  y  su  utilidad  para  el 
viajero  que  cae  de  las  nubes  en  una  capital  tan  llena 
de  cosas  buenas  y  de  cosas  malas. 


BSV—Assembléa  provincial'' I>laovLvao  do  Dr.  Manoel  Fkrraz 
DB  Campos  Sallbs,  pronunciado  na  sessao  de  11  de  Mar^o  de  1882 — por 
occasiSo  da  2  4  discussáo  da   lei  d9    fixacSo  de  forqas— S.  Pauio^ 
Typógraphia  da  provincia  de  SSo  Paulo— 53  Rúa  da  Imperatriz  53 
-1882. 

En  8 5,  87  ps  —Al  pió  de  la  última:  «S.  Paulo:  1882;  Typ.  da  Pro- 
vincia.» 


6S8— Oula  da  rcx:posicá.o  antliropologpioa  J3ra- 
zlleira  realizada  pe!o  Museu  Nacional  do  Rio  de  Janeiro  a  29  de 
Julho  de  1882— Rio  de  Janeiro— Typ.  de  G.  Leuzinger  &  Filhos,  rúa 
d'Ouvidor  31-1882. 

En  80,  71  pe. 

Catálogo  de  la  esposicion  añtropolójica  de  Rio  Ja- 
neiro en  la  Esposicion  Continental  de  Buenos  Aires. 
Están  los  objetos  divididos  en  salas^  de  la  siguiente 
manera:  3  salas  de  etnografía,  220  objetos;  2  de  ar- 
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cjueolojia,  246  objetos;  1  de  antropolojia,  115  objetos; 
y  finalmente,  2  de  etnografía  y  arqueolojia,  199  obje-" 
tos;  aue  dan  un  total   de  780  objetos   reunidos  y  pre- 
parados por  el  sabio  director  del  museo  de  Rio  Janeiro, 
Dr.   Ladislao  Nbtto. 


»— iJklensaje  ^ae  e¿  Vice- Presidente  cíela  RepáOlica,  en- 
cargado- del  mando  supremo,   presenta,  al   Congreso  ordinario 
de   íS82^Lsi  Paz— Irap.  dó  El   Nacional— Ayacucho  N.  9— Vila  Her- 
manos, editoros— 1882. 
En  40,  47  ps. 

Mensaje  de  D.  Bblisario  Salinas,  vice-presidente 
2^  de  Bolivia,  en  ejercicio  por  haberse  puesto  el  je- 
néral  Campero  al  frente  del  ejército  y  estar  ausente  el 
vice-presidente  1°. 


OdO— I^a  olroular  del  ^r.  Balniaoeda- Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  de  Ctiile,  de  24  de  Diciembre  de  1881  contes- 
tada con  sus  mismas  palabras  -Guayaquil— Imprenta  de  «La  Nación» 
por  Fidel  Montoya— 1882. 

En  16^,  23  ps. 


e&X— Clamores  del  Ocoírfenío— Krimno»,  Dianas  y  Kle- 
^teíS'- Poesías  patrióticas  y  religiosas  de  Numa  P.  Llona— Miem- 
bro Correspondiente  de  la  Real  academia  Española— Tercera  edición 
revisada  por  el  autor— Lima— Imprenta  del  Univejrso  de  Carlos  Prinee 
^calle  de  Veracruz.  N  o .  71—1882. 

En  80,  X-127-XLIV  ps. 
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^OÜ-^Clamores  del  Occidente^  t^e  la  pexiii.iii.l>ra,  Á  la. 
lix^—Poettas  amatorias  y  dioeraas  djs  Numa  P.  L lona— Miembro 
correspondiente  de  la  Real  Academia  Española—Segunda  edición 
revisada  por  el  autor— Lima^Imprenta  del  Universo,  de  CArlos 
Prince— calle  de  la  Veracruz,  N®,  71—1832. 

En  4=>,  XLvi-171-xxvin.xv  ps. 

V.  el  Anuario  anterior,  números  ©8d  y  ^H9,     Co- 

responden  los  dos  nuevos  tomos  al  3<>  y  4°  de  la  co- 
lección de  poesias  de  Numa  Pompilio  Llona,  que 
queda  por  añora  terminada.  £1.3°  está  dedicado  al 
Perú,  y  el  4°,  á  las  Repúblicas  Arjentina  y-  Colom- 
biana, en  un  hermoso  soneto.  Preceden  ambos  volú- 
menes interesantes  introducciones  del  autor,  y  termi- 
nan con  notas  eruditas. 


093  — A.pantes  sobre  Ibibllografla  oolomblana.  con 

muestras  escoj  ¿das  en  prosa  y  en  oerao -por^isiDORO  La  verde  Amata. 
con  un  apéndice  que  contiene  la  lista  de  las  escritoras  colomVjíanas^ 
las  piezas  dramáticas,  novelas,  libros  de  historia  y  de  viajes  escri- 
tos por  colombianos— Librerías  Soldevilla  y  Carriots— Rafael  Chaves 
^Bogotá— CAlle  l<o  al  Sur,  número  lo~l882-lmpreata  de  vapoi*  de 
Zalamea  hermanos. 
En  8^,  VI1I.210  252-IV  ps. 

La  primera  parte  de  la  obra  del  Sr.  Lavbrdb  Ama- 
ta se  contrae  á  apuntes  bio-bibliográficos  de  autores 
neo-gránadinos,  aivididos  en  las  dos  épocas  que  ca- 
racterizan la  vida  nacional  de  Colombia:  1*  de  la  con- 
quista á  la  independencia ;  2^  de  la  independencia  á  . 
nuestros  dias.  Sigue  en  todo  el  orden  cronolójico  para 
el  estudio  sucesivo  de  los  autores,  habiendo  el  autor 
desechado  el  carácter  puramente  biográfico  que  en  un 
principio  se  propuso  dar  á  la  obra.     Indica  los  títulos. 
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la  imprenta,  ano,  número  de  pajinas,  etc.,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos.  Es  un  trabajo  de  investigación 
paciente,  que  ofrece  datos  curiosos,  acerca  de  más  de 
seiscientos  autores. 

Para  la  época  anterior  á  la  independencia,  ha  de- 
bido necesariamente  tomar  gran  copia  de  pormenores 
<i^  la  Historia  de  la  literatura  de  Nueoa  Granada,  de 
José  María  Vergara  y  Vergara,  que  descuella  en  espe- 
cial por  la  minuciosidad  con  que  ha  estudiado  esa 
época  difícil. 

Un  apéndice  presenta  sumariamente  el  nombre  y 
obras  prmcipales  de  las  escritoras  colombianas,  que 
llegan  á  40;  de  los  autores  dramáticos,  que  pasan  de 
70;  de  unos  50  novelistas  y  una  larga  lista  de  libros 
de  viajes  y  de  historia;  terminando  con  un  catálogo 
de  seudónimos,  formado  con  la  base  de  los  datos  que 
publicara  Simón  S.  Cóbrales  en  «El  Monitor»  de  Ca- 
racas. Encabeza  el  libro  un  índice  alfabético  bastante 
completo. 

La  segunda  parte  de  la  obra  es  una  selecta  en  prosa 
y  verso,  de  los  mejores  autores  que  figuran  en  la 
bibliografía.  Cuadros  de  costumbres,  trozos  de  his- 
toria, diálogos,  poesía,  todo  ha  reunido  con  gusto, 
ofreciendo  una  colección  digna  de  ser  recorrida  por 
los  cultores  de  las  letras. 

En  jeneral,  la  obra,  juiciosamente  preparada,  me- 
rece todo  encomio,  y  tiene  especial  utilidad  é  interés 
para  los  arjentinos  que  tan  distanciados  vivimos  de 
los  hombres  y  las  cosas  de  Colombia . 

La  parte  tipográfica  .deja  mucho  que  desear,  y  no 
causa  poca  confusión  que  títulos  y  autores  estén  im- 
presos en  letra  versalita,  jeneralmente  usada  sólo 
para  los  nombres  de  autores. 
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694— Rejistro  del  Magdalena  (Extraordinario) — Santa 
Marta,  4  de  Mayo  de  lS82^Vac¿míentos  hulleros  y  oupnfero-cw- 
gentifuros  del  Departiinento  de  Padilla  en  el. Estado  Soberano  dei 
Magdalena— Informes  oficiales  producidos  por  el  jefe  de  li 
Comisión  Científica  señpr  José  CArlos  Mano  y  mandados  á  Bogotá 
con  los  especimenes  correspondientes— (Ley  número  39,  de  11  de 
Junio  de  1881— Decreto  número  628.  de  19  de  Agosto  de  1881— Con- 
tratos celebrados  con  fechas  19  de  Agosto  y  19  de  Setiembre  de  1881 
—Imprenta  de  Juan  B.  Cevallos. 

En  40,  28  ps. 

Dedicados  al  Dr.  Pedro  A.  Lara,  presidente  del 
Estado  Soberano  del  Magdalena.  Informes  de  1°  de 
enero  y  de  6  de  abril  de  1802;  el  primero,  de  Rio 
Hacha,  y  el  2°,  de  Santa  Marta;  referentes  ambos  á 
los  «notabilísimos  productos  minerales  y  vejetales  de 
esaparte  del  territorio  colombiano.» 


605— IVIensajo  di-l  Presidente  de  La  Union  al  Congreso 
Federal  do  /5¿f5— Estados  Unidos  de  Colombia — Bogotá— Imprenta 
le  Echeverría  Hermanos— 1882. 

En  4  3,  36  ps. 

Firman   el   Mensaje,  de  1^  de  febrero  de  1882,   el 
PriBsidente  Rafael  Núñez  y  los  siete  ministros. 


696— Poesías  de  Diego  Fallón  ^  de  José  Maru  Roa  Barcena— 
Hogotá— Líbieria  Americana— 1882. 

En  8  3,  XX  IGO  ps.— A  la  vuelta  de  la  carátula  principal:  «Imprenta 
de  Echeverría  Hermanos.» 

Ocupa  las  primeras  XX  ps.  un  prólogo  á  las  poesías 
de  Diego  Fallón;  éstas,  que  sólo  alcanzan  á  nueve 
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composiciones,  corresponden  á  las  43  ps.  siguientes; 
viniendo  luego  un  estudio  preliminar  sobre  las  pro- 
ducciones de  José  María  Roa  Barcena,  que  en  nú- 
mero de  diez,  algunas  de  bastante  estension,  cierran 
el  pequeño  y  bien  impreso  volumen.  Fallón  figura 
en  la  Galería  de  Colombianos  y.  de  Samper,  y  Roa  Bar- 
cena es  miembro  de  la  Academia  Mejicana,  corres- 
pondiente de  la  Española.  Entre  las  poesias  del  último 
sobresalen  las  leyendas  El  Canto  del  ave  del  paraíso 
y  La  cuesta  del  miierto.  Entre  las  de  Fallón,  merece 
todo  encomio  un  canto  humorístico  titulado  Las  rui- 
nas de  Suesca,  ejecutado  con  intención  y  maestría. 


6QT — Práctica  foronso  ó  prontuario  do  or^axii- 
zaolon  y  prooedlnnlentos  judiciales  concordados  ij 
anotados  el  Código  Judicial  del  Estado  de  Cundinamarca  f/  el 
de  la  Union  con  refei-encías  d  algunas  legislaciones  europeas  y 
americanas,  d  la  doctrina  de  los  autores  y  á  la  jurisprudencia  del 
tribunal  superior  y  de  la  Corte  Suprema  federal,  por  Demetrio  Porras 
— TcMno  I-Bogotá-Imprenti  de  Silvestre  y  Compiñía— 1682. 

En  4^,  360  ps.— y  4  de  índice  sin  foliación.  La  carátula  principal 
lleva  el  error  de  fecha  que  consigno. 

Este  primer  tomo  contiene  "una  reseña  histórica  y 
desarrollo  del  plan  de  la  obra,  un  título  preliminar  de 
generalidades  y  los  diez  títulos  que  constituyen  el  pri- 
mer libro,  dedicado  esclusivamente  á  la  organización 
y  atribuciones  judiciales — Suprema  Corte  federal,  juz- 
gados federales  de  primera  instancia,  tribunal  superior 
del  Estado,  juzgados  de  primera  instancia  en  el  Es- 
tado, tribunales  y  juzgados  especiales,  ministerio  pú- 
blico, profesores  y  funcionarios  que  ausilian  la 
administración  de  justicia,  visitas  al  tribunal  superior 
y  juzgados  del  Estado,  de  los  circuitos  y  de  los  dis- 
tritos, etc. 
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El  autor  ha  sido  catedrático  de  procedimientos  eo 
\in  colejio  de  Bogotá,  y  publica  este  tratado  para  lle- 
nar el  vacio  de  un  testo,  que  se  nota  en  esa  capital 
como  aquí  mismo,  pues  sólo  tenemos  la  obra  empeza- 
ba del  profesor  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales,  doctor  Antonio  E.  Malaver,  cuyo  segundo 
volumen  no  ha  aparecido  aún. 

"Escribimos  para  la  juventud,  dice  el  doctor  Porbis,  pero  debe- 
mos declarar  que  no  somos  institutores,  ni  pretendemos  serlo. .¡. 
No  vamos  á  escribir  comentarios  filosófico?,  ni  menos  &  engolfamos 
en  estudios  especulativos.  Nuestra  obra  es  un  ensayo  que  podrá 
servir  de  iniciativa  y  sobre  todo  de  estimulo  para  los  más  compe- 
4entes,  á  fin  de  que  ellos  acometan  trabajos  más  serios  y  fructuo- 
sos. Sin  embargo,  daremos  el  testo  integro  de  ios  Códigos  judiciales 
<le  la  Nación  y  del  Estado,  debidamente  comparados,  v  de  las  leyes 
reformatorias,  procurando  mostrar  la  Índole  y  ra^on  de  las  disposi- 
ciones, esplicar  y  aclarar  algunas  dudas  y  citar  las  sentencias  de 
la  Corte  Suprema  Federal  y  del  Tribunal  Superior  del  Estado  en 
ios  variados  y  más  notables  casos  ocurridos,  como  el  medio  de 
llamar  la  atención  un  tanto  más  al  conocimiento  de  las  leyes,  á  la 
tntelijencia  que  se  les  ha  dado  y  á  su  aplicación  práctica ;  y  nos 
referimos,  en  fín,.á  los  conceptos  de  los  jurisconsultos  acreditados, 
jorque,  en  cuanto  á  nosotros,  seremos  parcos,  muy  sobrios  en  la 
manifestación   de   nuestras  opiniones."   • 


699— Blementos  dol    derecbo  penal   do    Oosta- 
Rioa  por  Rafael  Orozoo,  Doctor  en  Jurisprudencia;  Abogado  de  los 
^tribunales  de  Costa-Rica  y  Honduras;  Catedrático  de   Derecho  Ro- 
mano, Derecho  Internacional  y  Derecho  Penal  en  la  Universidad  de 
Santo  Tomás;  Autor  del  Proyecto  de  Código    Penal  que,  por  comi- 
■sion  especial  del  Supremo  Gobierno,    formuló,  y  el  cual  se  emitió 
-como  ley  de  la  República  el  27  de  abril  de  1880;  Presidente  honorario 
del  ilustre  Colegio  de  Abogados  y  Presidente  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia. — Precedidos  de  un  prólogo  del  ilustrado  jurisconsulto 
y  publicista  doctor  don  Antonio  Zambrana.    Esta  obra  ha  sido  adop- 
tada por  el  Supremo  Gobierno  para  testo  en  la  Universidad  de  la 
República,  á  propuesta  del  Consejo  de  Instrucción  y  con  el  diotáiíiMi 
•de    la  Academia   de  Jurisprudencia^    Pnmera   edición.    San  José, 
•Costa-Rica  -  Centro-América— 1882— Imprenta  Nacional . 

En89,x-504ps. 
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«Los  Elementos  del  Derecho  Penal  de  Costa-Rica,  dice  el  doc- 
tor 2U11BRANA,  contienen  y  esprosan  en  el  rápido  resumen  propio  de 
la  natuialeza  de  la  obra,  todas  las  grandes  teorías  que  constituyen 
la  historia  filosófica  de  la  penalidad,  y  esoonen  y  comentan  el  Có- 
digo que  tenemos  vijente,  con  el  método  adoptado  por  los  profesores 
más  distinguidos»  con  abundancia,  acaso  escesiva,  de  noticias  sobre 
toda  discusión  Importante  en  aquellos  puntos  en  que  no  es  unánime 
la  opinión  délos  maestros,  y  en  lenguaje  nunca  enfático  ni  entera- 
mente desaliñado.  Es  este  un  libro  hecho  con  amor  de  la  ciencia 
Ír  con  sentimiento  elevado  v  sincero  de  su  ministerio  docente:  al 
eer  la  última  pajina  de  la  obra,  nos  damos  cuenta  de  una  Impresión 
agradable,  que  hemos  esperimentado  recorriéndola,— la  que  produce 
en  ciertas  almas  el  espectáculo  de  un  trabajo  intelectual  persistente 
y  bien  dirijido.  E\  doctor  Orozco— ello  no  puede  dudarse  leyendo 
su  libro— ha  visto  todos  los  códigos,  ha  estudiado  todos  los  filóso- 
fos, se*ha  ocupado  de  buena  parte  de  los  comentadores  que  deben 
ser  separados  de  la  multitud,  y,  lejislador  primero,  y  profesor  des- 
pués, ha  procedido  con  perfecto  conocimiento  de  causa  y  ha  desem- 
peñado notable  y  honradamente  la  múltiple  y  difícil  empresa:  rae- 
jece  bien  del  país.» 

La  introducción   ecsamina  el  titulo  preliminar  del 
Código,   y  contiene  las  ideas  y  nociones  jenerales. 
Divídese  luego  en  tres  libros,  subdivididos  en  títulos  de 
esta  manera :  Libro  primero :  Disposiciones  jenera- 
les sobre  los  delitos,  responsabilidad  de  las  personas 
y  penas.     Títulos — 1.  De  los  delitos  y  de  las  circuns- 
tancias que  ecsimen  de  responsabilidad  criminal,  la 
atenúan  ó  la  agravan — 2.  De  las  personas  respon- 
sables de  los  delitos — 3.  De  las  penas — 4.  De  la  res- 
f)onsabilidad  civil — 5.  De  las  penas  en  que  incurren 
os  que  Quebrantan  las  sentencias  y  los  que  durante 
una  condena    delinquen    de  nuevo— De  la  amnistía, 
indulto,  conmutación  y  rebaja  de  las  penas,   y  de'  la 
rehabilitación  de  los  delincuentes — 7.  De  la  estincion 
de  la  responsabilidad  penal — Libro  segundo :  Críme- 
nes y  simples  delitos  y  sus  penas — dividido  en  10  tí- 
tulos que  clasifican  respectivamente  los  delitos  contra 
la  seguridad  superior  y  soberanía  del  Estado,  contra 
la  seguridad  interior,  contra  derechos  garantidos  por 
la  constitución,  contra  la  fé  pública,  deütos  cometíaos 
por  empleados  en  el  desempeño  de  sus  cargos,  deli- 
tos contra  el  orden  y  seguridad  públicos,  cometidos 
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por  particulares,  contra  el  orden  de  las  familias  y 
contra  la  moralidad  pública,  contra  las  personas,  con- 
tra la  propiedad,  y  de  los  cuasidelitos.  Finalmente^ 
el  Libro  tercero,  dividido  en  tres  títulos: — 1 .  De  la» 
faltas — 2.  Disposiciones  comunes  á  las  faltas,  y  B. 
Observancia  del  Código  penal. 

Este  resumen  del  índice  da  á  la  vez  idea  del  plan 
del  trabajo  del  doctor  Orozco  y  del  Código  penal  que^ 
comenta. 


^^9— Restos  de  Colon — Informe  presentado  á  la  soctedoft 
literaria  «Amigos  del  Paisa  relativo  á  los  últimos  opúsculos  es- 
critos en  el  extranjero,  acerca  del  hallazgo  de  10  de  Septiembre  de- 
1877— Santo  Domingos-Imprenta  de  García  Hermanos— 1882. 

En  40,  40  ps. 

V 

Ecsámen  crítico  del  folleto  Las  cenizas  de  Cristóbal 
Colon  suplantadas  en  la  Catedral  de  Santo  Domingo, 
por  J.  I.  de  Armas,  Caracas  1881, — poruña  comi- 
sión compuesta  de  Francisco  Hbnriqcez  y  Carva- 
jal, José  P.  Castillo  y  JosbDübeaü.     Desmenuza 
los  argumentos  que  se  han   aducido  contra  el  descu- 
brimiento de  los  restos  de  Colon  el  10  de  setiembre  de 
1877,  en  el  presbiterio  de  la  Catedral  de  Santo  Domin- 
go, y  muy  especialmente  las  opiniones  de  J.    I.  de 
Armas,  quien  confiesa  que  las  cenizas  fueron  descu- 
biertas, pero  niega  que  pertenezcan  al  Primer  Almi- 
rante délas  Indias,  y  con  pasmosa  serenidad  afirma 
que  ellas  son  de  un  descendiente  del  anterior  llamado 
también  Cristóbal.»     Es  un  trabajo  erudito  y  convin- 
cente. 

Termina  con  un  apéndice  que  ecsamina  otro  folleto 
publicado  en  Sevilla  por  José  María  Asencio,  en  el 
sentido  de  aquél,  sin  que  agregue  cosa  alguna  que  val- 
ga la  pena  refutar. 


•yoo— Voyagos  dans  les  Pampas  de  la  Jtépublique 
Argcntine  par  le  Dr.  H.  Armaignag  Lauréat  de  la  Faculté  et  de 
i'Académie  de  Médecine  de  París»  secrétaire  de  la  Société  de  géo- 
graphie  commerciale  de  Bordeaux.  Toiirs.  Alffed  Mame  et  fila,  édi- 

teU  rS— MDGCGLXXXin. 

En  8 o,  xiv-472  pa.  y  muchoa  grabado». 

Entiendo  que  estos  viajes  han  sido  publicados  frag- 
mentariamente en  la ^^Révue  des  deux  mondes".  El 
volumen  que  los  contiene  llegó  á  Buenos  Aires  en  los 
últimos  meses  de  1882,  y  va  precedido  de  una  carta 
del  doctor  Santiago  Luro.  El  doctor  Armaignag 
vino  á  Bupnos  Aires  en  1868  y  ha  permanecido  du- 
rante algunos  años  en  la  ciudad  y  campaña  de  la 
provincia.  Las  observaciones  son  tomada§,  pues,  di- 
rectamente, y  ofrecen,  por  lo  tanto,  el  interés  y  la 
esactitud  de  que  carecen  las  notas  de  viajes  publica- 
das en  el  estranjero  en  los  últimos  años  por  personas 
cuya  llegada  á  América  nadie  ha  sabido,  ó  que  han 
pasado  por  algún  puerto  de  la  República  sin  desem- 
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barcar.    Convendría  aún  depurar  de  algunos  peque- 


y  con  la  naturaleza  de  nuestres  campos — puntos  pre- 
ferentes de  observación,  á  que  el  autor  dedica  los 
más  importantes  y  numerosos  capítulos  de  su  libro. 
Acompañan  al  testo  muchos  grabados  en  madera  re- 
presentando vistas  de  Buenos  Aires  ó  escenas  gana- 
aeras.  Gomo  los  datos  de  que  se  sirve  no  alcanzan 
á  los  progresos  recientes  de  la  República,  un  apéndice 
esboza  el  estado  actual  de  Buenos  Aires,  reseñando  su 
marcha  económica  desde  la  federalizacion  de  la  ciu- 
dad, lo  mismo  aue  la  influencia  de  la  campaña  del 
Rio  Negro  en  el  bienestar  jeneral  del  pais  y  en  el 
desarrollo  del  comercio  esterior — todo  con  cifras  se- 
guras. 


•yoi— Rloordl  deir'assodlo  di  MonteT'ldeo  (1843- 
18S13  del  Genérale  Bartolommeo  Mitre.  gW  Presidente  della  Repub- 
blica  Argentina— versfone  dallo  spagnuolo  per  cura  del  Oav.  P. 
Maradottini  Marabotti— Consule  della  Kepubblica  dell' Uruguay  in 
Firenze— Firenze— Tip.  dei  successori  le  Monnier— 1882. 

En  \2'o,  24  ps. 

Interesante  episodio  histórico  del  sitio  de  Montevi- 
deo, publicado  por  D.  Bartolomé  Mitrk  en  La  Nor 
ciony  de  Buenos  Aires,  traducido  en  la  Vedeiia  Oazzvta 
del  PopolOy  de  Florencia,  y  editado  e"n  folleto. 


tO^-^Esposioíon  permanente   Latino 'Americana   en  Paris^ 
Oonsideraolones  cpen^^rales— 6a9e«  orgánicas —por  Pedro 


I 
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L..  Lamas— Iniciador  y  representante  de   uña  sociedad  financiera  or- 
ganizada con  este  fin— Sceaux— Imprenta  de    Charaire  é  hijo— 1882. 
En  8o >  t5  ps.— Al  pié  de  la  última  p  :    •Sceaüx.— Imp.  Charaire 
é  hijo.» 

En  las  Consideraciones  jenerales  con  que  empieza 
©r  folleto,  sostiene  y  comenta  las  bases  orgánicas  de 
una  Esposicion  permanente  de  productos  naturales, 
artísticos  é  industriales  de  los  paises  de  la  América 
latina,  situándola  en  una  de  las  principales  calles  de 
París,  bajo  el  sistema  adoptado  en  las  grandes  Esposi- 
ciones  universales  realizadas  en  Europa. 


■yOS— Aícrlccilture    de    l*A.iiiériqu.e    du.    Sud— JE'j?- 

ffíoiiation  agricole  dans  Le  nord  de  la  Répubiique  Argentine  par 
pKRRE  Andrieu— La  Répubiique  Argentine  et  la  France— Chaco  Aus- 
tral—Colonia  Ocampo— Le  colon  agricui teur— Cereales»  leur  expor- 
tation.— Arachide  — Sósarae.- Tabac. -  Canne  á  sucre.— Sorgho.— Co- 
tón.—Bétail.-Foréts.-Matiéres  tannantes.-^  Chásse.- Peche.— Bé- 
néfices  du  travail  et  du  capital — Carte'de  la  Répubiique  Argentine. 
— Prix:  2  francs— Paris— Librairie  Céntrale  d'Agriculture  et  de  jardi- 
nage  rué  des  écoles,  62  Cancien  82),  piés  le  Musée  de  Cluny.  Auguste 
Gcin,  éditeur. 

En  8®,  xi-81  ps.  y  un  plano  parcial.— Al  pié  de  la  carátula  esterior» 
vuelta:  «Grande  Imprimerie  (Soc.  anón.)— G.  V.  Larochelle,  16,  rué 
du  Croissant,  Paris.» 

Especialmente  contraido  á  la  CoZonía  Ocampo,  con- 
tiene los  últimos  datos  con  las  referencias  comparati- 
vas indispensables  para  hacer  resallar  su  importancia. 
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TO  4— DerALers  renseigaemexits  sur  la  Républiqw 
Argentine,  par  Juan  Albilvnn  Rédacteur  du  journal  "Argentiniscbes 
Woehenblatt"  pa^raissaat  á  Buenos- Ayfes.  Extraitdeia  deuxié  ne 
édition  du  Führer  nach  Ameríka  par  A.  Ott,  sortie  de  rimprimerie 
A.  Schüler  ¿i  Bienne— Bienne— Imprimerie  A.  Shüler — 1882. 

En  8o,  $2  ps. 

Indicaciones  de  interés  para  la  inmigración,  ^atos 
indispensables  en  su  mayor  parte  y  que  dan  idea  de 
la  liberalidad  de  la  República  Arj entina.  Un  capitulo 
de  consideraciones  históricas  y  políticas  contiene  cier- 
tas aberraciones  que  llegan  en  algún  caso  hasta  lo  ri- 
dículo. Por  lo  demás,  el  folleto  es  de  incuestionable 
utilidad,  práctico  á  la  manera  de  guia  y  con  mayor 
desenvolvimiento. 


•y OS— The  A^r^entine  Ilepu.1>lic.  A  concise  s tatemen í 
of/acts  and  Jlgures,  by  Henry  St.  John  Wíleman.  Ail.  rígbts  rtí- 
served.  Prioe  two  shillings.  London:  Odell  &  Ivés.  18  Princes  Street, 
Cavendish  square  W. 

En  40,  22  ps. 

Se  abre  con  la  siguiente  dedicatoria  : 

This  Worh  is  respbctfülly  dedicatkd 

TO   THE   ArG  ENTINE  PeOPLE 

IN  TOKKN  OF 

^    THE  AüTHOR's 

HI6H  ESTEEM  AND   REOARD 

FOR  THEIR  NOBLE    QÜALITIES  OP 

HSAD   AND    HEART. 

April  9th,  1882, 

Es  un  precioso  sumario  de  nuestra  situación  jeo- 
gráfica,  estension  y  clima,   caracteres  de  raza  y  de 
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siuelo^  constitución  política,  administración  de  justicia, 
instrucción  pública,  hacienda  nacional,  comercio  é 
industria,  tierras  públicas  y  oolonizacion,  con  buenos 
^atos  comparativos  y  sin  una  palabra  inútil. 


^O0^Argentine  Hepublic^yiesmag^  oí  H.  E.  General  Don 
^uuo  A«  Roca,  President  of  the  Republic,  to  the  Hoel  Cofigi'ess,  on 
^he  openíng  of  the  Session»  1882.— P refaced  and  published  by  Alberto 
A.  dé  GuERRico,  F.  R.  U.  S.— Consul-Generai  for  the  Argentino  Re- 
ipublic,  and  late  Cónsul-General  and  Financial  Agent  in  London  for 
>!the  Republic  of  Uruguay— London:  S.  Straker  d:  Sons,  -26,  Leáden- 
.hftll  Street-1882 

En  8o,  94  ps. 

V.  el  No  1511.  Va  precedido  de  algunas  líneas  del 
sseñor  Alberto  A.  db  (tübrrico,  Cónsul  jeneral  de  la 
-R.  Arj entina  en  Inglaterra. 


*y07~G..  Anselmo.  Saluto  deW Italia  al  Genérale  D.  Julio  A. 
Koca,  presidente  della  Repubblica  Argentina.  "Veirsi  inspirati 
Halla  lettura  del  Meesagio  P reside nsiale  \o  maggio  1882. 

En  8<=>,  14  ps.— En  la  carátula  esterior:  «Novara,  Tipografía  é 
.Fonderia  di  caratteri  di  N.  Lenta.» 

Con  una  dedicatoria  en  prosa  al  Dr.  Basilio  Cittadi- 
ni.  Son  catorce  estrofas  de  ocho  versos,  algunas  de 
^Uas  de  bastante  vuelo. 


VOB— Revue    Sud-A.'méi^ioaiiie   Publication  bimeri' 
iSuelle  politique  économigue,  financiére  et  oommeroiale  des  pays 
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/ 

Utinft  de  TAmérique.  Paraimant  le  ter.  et  lé  15  de  chaqae  moia.  DI- 
recteur :  P.-S.  Lamas,  ex-Conaul  et  Secrétaíre  de  legalíon  de  Ire. 
claaae. 
Ea  40  mayor,  eotregaa  de  tt  ps.  á  dos  columnas. 

Apareció  el  15  de  julio  de  1882. 

Colaboran  distinguidos  publicistas,  entre  otros,  el 
señor  Tobrbs  Üaiobdo.  £1  doctor  Andrés  Iíahas 
tiene  á  su  cargo  la  sección  del  Rio  de  la  Plata. 


■y  09~Iiii presiones  de  viaje  desde  la  Peninaula  hasta 
Buenos  Aires  formando  el  conjunto  una  completa  Guia  del  viajero 
deacribiendo  la  posición  geográfica,  histórica,  política  y  comercial 
del  Brasil,  República  del  Uruguay,  Argentina,  y  la  de  sus  capitales 
Rio-Janeiro,  Montevideo  y  Buenos  Aires,  poniendo  en  conocimiento 
del  lector  todos  los  datos,  usos,  costumbres  y  leyes  de  estos  paisas, 
precios  délos  pasajes  é  indicaciones  muy  provechosas,  tanto  para 
el  negociante  cuanto  para  el  inmigrante  pobre  por  el  ex- capitán  del 
ejército  argentino  Cesar  Valcarcel.  Precio:  1  peseta^Madrid— Im- 
prenta de  Enrique  Rubiños,  Plaza  de  la  Paja,  núm.  7,  bis— 1382. 

En  80, 110  ps. 

De  poca  importancia;   y,  como  guia,  bastante  in- 
completa.   Tiene,  sin  embargo,  datos  ae  utilidad. 


VtO—J^aa  Atinotauros  por  Adolfo  Saldus— abogado  argen- 
tino. Diputado  que  fué  de  la  ex-Provincia  de  Buenos  Aires— París,. 
1883. 

En  8  5,  vni-160  ps.— Al  pié  de  la  última  p.:  «Chatea\jiroux.— Typo- 
graphie  et  Steréothypie.  A.  Majesté.» 

Este  libro  llegó  ¿  Buenos  Aires  con  grandes  preten- 
siones de  sátira  política ;  pero  no  produjo  impresión 
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alguna  y  pasó  desapercibido,  coíno  lo  reconoció .  lif 
prensa  adversa  al  óraen  de  cosas  que  el  autor  preten- 
de desacreditar.  Es  la  suerte  merecida  de  un  folleto^ 
ridículo. 


*yil— Storia  della  guerr-a  d* América  Jra  il  Perú,  e* 
la  Solioia  deli'avvoccto  Tomasso  Caivano  con  una  carta  geográfica 
— Torino — Ermano  Loescher— Roma— Firenze— 1882. 

Kn8o,  562  ps>  y  un  mapa.— A  la  vuelta  de  la  carátula  principal:. 
*' 452— Firenze,  Tip.  dell'Arte  della  Stampa,  Viu  Pandolfini,  14. ' 


TX^—Thñ  Buenos  Ayres  Great  soutthern  railway  company»  Itmi— 
ted.— /íeporí  ofihe  director»  to  the  stock  and  sharehoLdera  antZ 
Btatemenl  oj  the  reoenue  and  capital  acoountsfor  the  Half  Year- 
ended  June  30th,  1882 —Watevloo  and  sons,  limited»  printers,  London* 
WaU,  London-1882. 

En  80,  24  ps. 


T13— 131  l'esox'O  de  la  ixifanoia  ó  sea  libro  de  lecturar- 
moral  é  instructiva,  contiene:  17  ejercicios  en  diversos  caracteres 
de  letra  manuscrita:  ejemplos,  cuentos,  descripciones,  anécdota»,, 
fábulas,  máximas,  poesías,  etc;  ademas  está  ilustrado  con  28  gra- 
bados intercalados  en  el  texto— cuarta  edición  que  consta  de  25,000« 
ejemplares— Adoptado  como  texto  de  lectura  en  las  escuelas  de  la 
República  Argentina— Buenos  Aires— Igon  Hermanos,  editores,  calle- 
Bolivar  N.  60,  esquina  Alsina— 1882, 

En  16 <',  98-3  ps.— Al  pié  de  la  última:  «París.— Soc.   de  inipr.   P.. 
Dupont,  41,  calle  J. ^.-Rousseau  (C.)  49.6-81.» 

Las  tres  pajinas  últimas  corresponden  á  un  estracta 
del  catálogo  de  la  librería  de  Igon. — Contiene  el  him- 


—  510  — 

ño  nacional,  fábulas,  cuentos,  etc.,  con  infinidad  de 
viñetas  y  grabados  en  madera  intercalados  en  el  testo. 


T14—ESleiiieiitos  de  gramática  cas  tellan a />ara  uso 

Kie  loa  niños  que  concurren  á  las  escuelas  por  D.  Diego  Narciso  Hb- 
'arani  y  Quiros— nueva  impresión  revisada  y  corregida— Buenos  Ayres 
~Igon  Hermanos»  editores— calle  Bolívar  esquina  A1sina~1882. 

En  32 o»  128  ps.— A  la  vuelta  de  la  falsa  carátula  y  al    pié  de    la 
«última  p.:  «imprenta  americanade  Lagny,> 

Uno  de  los  compendios  más  conocidos  por  haber 
^servido  de  testo-durante  largos  años  en  España  y  Amé- 
rica, pora  la  instrucción  primaria,  pero  lambieo  Hno 
'de  los  compendios  más  inaijestos  é  inconvenientes  pa- 
ra la  enseñanza.  Lleva  un  apéndice  de  D.  Vicbntb 
Sabva,  sobre  el  acento  prosódico  y  la  versificación. 
Todo  en  forma  de  catecismo. 


ow 


SUPLEMENTO 


Obras  obtenidas  después  de  la  publicación 

•      DEL 

Tomo  corebspondientb  díl  ANUARIO 

La  estension  que  toma  este  Suplemento  muestra  el 
interés  que  empieza  á  despertar  el  Anuario,  á  cuya 
confección  han  prestado  tan  escasa  ayuda  autores  y 
editores^  en  cuyas  manos  estaba  facilitar  la  cataloga- 
ción de  todas  las  obras  que  salen  de  las  prensas  ar- 
fentinas.  Véase  la  obseavacion  que  en  esta  misma 
sección  del  tomo  correspondiente  á  1881  hago  res- 
pecto de  algunas  personas  que  se  han  preocupado  de 
mi  libro:  puedo  aauí  hacerla  estensivaá  varios  ami- 
gos del  interior,  ae  Montevideo  y  de  Buenos  Aires 
mismo ;  y,  por  lo  que  respecta  á  las  publicaciones 
americanas,  debo  agradecer  los  buenos  datos  que  me 
ha  suministrado  siemore  el  distinguido  ecuatoriano 
D,  Tomás  Moncayo. 
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TlS— OódlgfO  4o   prooediiii.ie]:it08  en   materia  cioil  ¿ 
comereial  de  la  provincia  de   Corrientes.    Editor— Mauricio    C 
Garay.— Corrientes.— Imp.  y  Tip.  de  El  AutODomista— 1888. 
'  EqS^  mayor,  IV-17Í  IV  ps. 

Por  decreto  de  31  de  octubre  de  1883  se  nombró  una 
comisión^  compuesta  de  los  doctores  José  Benjamin 
Romero,  Presidente  de  la  Cámara  de  Justicia,  y  de 
los  vocales  de  la  misma,  Juan  B.  Aguirre  Silva  y 
Eliodoro  González,  para  que  revisasen  el  proyecto  de 
Código  de  procedimientos  del  Dr.  Lisandro  Segovia 
ú  otra  «que  á  juicio  de  la  Comisión  fuese  adaptable 
pera  la  prvuincia» .  La  Comisión  se  espidió  el  29  de 
noviembre  del  mismo  año  aceptando  el  Código  de  pro- 
cedimientos de  la  provincia  ae  Buenos  Aires,  de  20 
de  afiosto  de  1880,  con  algunas  modificaciones  recla- 
madas por  la  diversa  organización  judicial;  siendo  así 
sancionado  el  11  de  diciembre.  La  publicación  se 
hizo  en  los  dos  primeros  meses  de  1883. 


TÍO— Tnformos  paz^olales  de  la  Comisaria  General  de 
Inmigración  sobre  propuestas  para  la  importación  oficial  de  inmi- 
grantes, 4»ediante  contratos  con  empresas  particulares.  Publicación 
oficial  dedicada  al  Honorable  Congreso  Argentino— 1882— i>ueDo» 
Aires— Imp.  del  Departamento  Nacional  de  Agricultura— 1882.         * 

En  8©,  42  ps.  .  ' 

Tres  informes  del  Comisario  jeneral  de  inmigración, 
Samubl  Navarro,  con  apreciaciones  y  datos  minu- 
ciosos sobre  las  respectivas  propuestas. 


.    —  W8  — 

yXT — Mensajes  y  proyectos  de  ley  complementarios 
leí  de  Capital  de  la  Prooinci a— Buenos  Aires— Jmprenta  de  Pablo 
£.  Coni.  especial  para  obras— 60— calle  Alsina— 60^1882. 

En  4o,  46  ps.  que  llevan  la  numeración  de  113  á  !59. 

Contiene  once  mensajes  con  los  respectivos  pro 
yectos  de  ley  sobre  construcciones,  contratación   do 
obras,  espropiacion  del  ferro-carril  de  la  Boca  y  En- 
senada, etc.,  tendentes  á  facilitar  la  edificación  de  La 
Plata,  nueva  capital  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 


*71 8— Petición  al  Oongpreso  de  la  dación.. 

En  4^   menor»  xxxi-27  ps. 

Carece  de  carátula  especial.  Contiene  la  discusión 
relativa  á  los  derechos  de  esportacion  en  el  Senado  y 
Cámara  de  Diputados  de  la  Nación,  con  la  petición 
de  los  industriales  que  orijinó  el  debate,  discursos  del 
doctor  O.  Legüizamon,  artículos  publicados  en  La 
Prensa  y  La  Nación,  consulta  de  varios  saladeris- 
tas Entre -Ríos  al  mismo  doctor,  y  contestación  de 
éste,  *  sobre  el  derecho  que  esa  provincia  y  la  de  Co- 
rrientes se  atribuyen  para  gravar  la  libre  circulación 
de  los  ganados,  etc.  fecha  24  de  octubre  de  1882. 


VI  o —Biblioteca  dalle  Scuole  Italiane.  II  primo  lil>ro  <lei 
1>aiiil>ii:il.  Método  fónico.  Lettura  e  Scrittura  Simultanea,  Ope- 
retta  di  E.  G.  Libbler,  Direttore  d'istituto.  PremiaU  con  Menzione 
onorevole  deirXl  Congresso  Pedagógico,  Roma  1881.  Edizione  spe- 
dale  per  le  Scuole  Italiane  al  Plata— Buenos  Aires— Ti pografia  In- 
dustriale.  via  Salta,  N.  31-I.S82. 

En  83,  90  ps 
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Método  fóDÍco  de  lectura  y  escritura  simultáneas; 
gradual,  siguiendo  el  desarrollo  de  la  intelijencia  del 
niño,  etc. — Ha  dado  muy  buenos  resultados. 


7dO— BibIiote::a  delte  Scuole  Italiane.  Al>baoo  per  la  prima 
clasae  elementale.  Cdizione  specíale  per  le  Scuole  Italiane  al  Plata 
—Buenos  Aires— Tipograña  lndti3triale,  vía  Salta  N.  31— 1882. 

En  89.   16  ps. 

Compendio  del  profesor  Carlos  F.  Scotti.  En- 
cabeza cada  capitulo  un  sumario  detallado,  de  utilidad 
para  el  maestro. 


791— Editore:  R.  Gandriani  y  G i. —59 tremía  Italiana  per 
Cantío  1883.  Vale  10  $  rr\(..— Buenos  Aires— Tipografla  Industríale 
di  A.  Ittei-,  vía  Salta  N.  34-1882. 

En  8^»  70  ps.  de  testo  y  66  sin  foliación  de  avisos. 

.  Contiene  poesias,  artículos,  etc.  y  56  retratos  de 
italianos  distinguidos  que  residen  en  la  República  Ar- 
jentina. 


79d— Associazione  industríale  italiana  in  Buenos  Aires  l*ro-> 
(^etto  per  VEsposizione  presentato  dal  Consiglio  d'Ammiñistr«2io- 
nealPAssembleadel  40  Trimestre  1882- Buenos  Aires— Tipograafi 
industríale  di  A.  Itter»  via  Salta  84—1882. 

En  8^,  24  ps. 


—  515  — 

^ÍÍ3— Statu-to  e  r-eg^olamento  della  Aasociazione  indus* 
Xr^iale  italiana  fondata  in  Buenos  Aires  il  17  Luglio  188*--Tipo- 
^rafla  industríale  di  K.  itter,  vía  Salta  34— Buenos  Aires. 

En  4o,  is  ps. 

Lo  firman  el  presidente,  G.  Mondblli,  y  el  secre- 
tario. 


—  Rrlnclplos  de  la  oi-tolo^ia  y  métrloa  de  la 

lengua  casiellana  por  Don  Andrés    Bello— Edición  ilustrada  con 
notas  y   nuevos   apándices  por  D.   Miguel  Antonio   Caro   individuo- 
correspondiente  de  las  Reales  Academias  Españolas  y  de  la  Histo<^ 
ria,  #*c  ,  ^-c.—Bogotl— Echeverría  hermanos,  editores— 1882. 
En8o,  XVI.208  ps.* 

Acompaña  una  advertencia  á  esta  edición,  recor- 
dando las  ediciones  anteriores. 


1  S  S  1. 

<ydS— Historia  y  desculbriniiexito  del  }Rio  de  la 
Plata  y  Rax^aguay  por  Ulderico  Schüidel.  Con  una  intro- 
ducción y  observaciones  criticas  por  M.  A.  P.— Buenos  Aires— C. 
Casayale,  editor— Imprenta  y  libieria  de  Mayo,  calle  de  Perú  115 — 
1881. 

En8o,266ps. 

En  la  sección  Historia-Biografía  del  presente  Anua- 
rio,  al  hablar  de  la  Arjentina  de  Ruidiaz  de  Guzman, 
— véase  el  N**  ©tlf, — hice  mención  de  este  libro,  que 
aunque  impreso  desde  el  año  81,  recien  en  el  corrien- 


-sie- 
te ha  sido  lanzado  á  la  oirculacioD  por  su  editor  el 
Sp.  Casavalle,  conjuntamente  con  aquella  obra  y  el 
Ensayo  histórico  sobre  el  Paraguay,  de   Reugger  y 
Longchamp. 

En  el  artículo  á  que  me  refiero  establecí  la  di- 
íeVencia  que  á  mi  entender  existe  entre  los  dos 
primeros  cronistas  de  la, colonia:  Ruidiaz,  que  pue- 
de ser  considerado  como  un  historiador,  y  Schmidel, 
<5uyas  narraciones  tienen  el  marcado  carácter  de  me- 
morias personales. 

El  aventurero  flamenco  que  en  1534  sale.de  Am- 
peres para  enrolarse  como  soldado,  en  busca  de  bue- 
na fortuna,  en  la  brillante  espedicion  de  Don  Pedro 
Mendoza,  cuenta  sólo  lo  que  ha  visto  y  las  empresas 
-en  que  tomó  parte,  mencionando  apenas  los  sucesos 
en  que  no  fué  actor,  juzgando  los  hechos  con  su  úni- 
^o  criterio,  y  no  aando  •  esplicacion  satisfactoria  de 
muchos  de  ellos,  porque  su  misma  posición  subal- 
terna, no  ora  la  mejor  para  colocarlo  en  situación  de 
penetrar  los  designios  y  planes  de  sus  jefes, — los 
atrevidos  if  astutos  capitanes  de  esas  cuadrillas  de 
valientes  conquistadores,  que  realizaron  tan  grandes 
empresas,  guerreando  dia  y  noche,  y  siempre  en 
-constante  lucha  conti'a  todo:  los  salvajes,,  la  natura- 
leza, y  sus  mismas  indómitas  pasiones. 

De  cualquier  modo,  el  libro  de  Ulderico  Schmidel 
tiene  el  valor  inapreciable  de  ser  el  relato  de  un 
testigo  presencial,  que  sabe  contar  bien,  con  claridad 
y  laconismo,  que  es  injénuo  é  imparcial,  como  lo  ha 
<licho  Azara,  y  que  demuestja  hafier  sido  un  hombre 
•de  altas  condiciones,  muy  superiores  al  rango  que 
"Ocupó.  Para  conocer  la  nistoria  del  Rio  de  la  Plata 
«era  preciso  consultarlo  siempre,  y  de  su  lectura  se 
:sacará  provecho,  y  grande,  pues  su  testimonio  es 
único  en  algunos  puntos,  y  en  todos  tiene  derecho 
:á  ser  considerado  con  respecto. 
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La  Historia  y  descubrimiento  comprende  la  espe- 
dicion  de  Menaoza,  la  primer  fundación  de  Buenos 
Aires,  las  correrías  de  Ayola,  el  establecimiento  en  la 
Asunción, — en  donde  se  replegaron  todos  los  ele- 
mentos,— el  gobierno  interino  y  viajes  de  Irala,  la 
llegada  del  segundo  adelantado  Cabeza  de  Vaca,  su 
prisión  y  los  disturbios  sangrientos  de  la  colonia  has- 
ta el  afianzamiento  de  Irala  en  el  poder,  gracias  al 
enlace  de  sus  hijas  con  los  principales  caballeros  de 
los  descontentos.  Fué  por  entonces  que,  llamado 
Schmidel  de  su  patria,  emprendió  viaje  de  regreso  al 
viejo  mundo,  yendo  á  embarcarse  en  San  Vicente, 
Brasil,  después  de  hacer,  en  seis  meses,  la*  inmensa 
travesía  que  media  entre  ese  puerto  y  la  Asunción, 
afrontando  y  venciendo  mil  peligros; — llegando,  por 
fin,  á  la  ciudad  de  que  partiera  veinte  años  antes,  sin 
haber  podido  salvar  de  un  haufrajio  todo  lo  que  se 
llevaba  de  Indias,  pero  bastante  rico  de  recuerdos  ga- 
ra que  su  nombre  no  sea  olvidado  en  los  paises  que 
recorrió  como  conquistador. 

La  obra  de  Ulderico  Schmidel  merecía  ser  populari- 
zada, y  es  lástima  que  el  editor, — que  no  es  el  ver- 
dadero culpable, — se  haya  servido  para  esta  reim- 
presión de  una  mala  traducción,  cuando  hay  otra 
mejor  y  más  fiel. 

Él  testo  tiene  algunas  notas  y  está  precedido  de 
una  introducción  del  señor  D.  MarIaNo  A.  Pelliza, 
que  presenta  las  diverjencias  más  resaltantes  que 
ecsisten  entre  las  narraciones  de  Ruidiaz  y  de  Schmi- 
del,— sin  dar,  como  debia  hacerlo,  dato  alguno  bio- 
gráfico del  cronista.     Es  una  omisión  sensible. 

El  volumen  trae  como  apéndice  varios  documentos 
de  interés  histórico:  la  Carta  de  Irala  al  Consejo  de 
Indias  dando  cuenta  de  su  gobierno  y  de  sus  viajes ; 
diversos  epístolas  de  quejas  contra  Irala,  dirijidas  por 
partidarios  de  Alvaro  Nuñez  al -Emperador  Carlos  V 
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y  al  Consejo  de  Indias;  descripción  del  Rio  de  la 
Plata  pop  el  escribano  Pero  Hernández;  etc. — y  entre 
todos,  una  misiva  muy  curiosa  de  doña  Isabel  de 
Guevara  á  la  princesa  Doña  Juana  la  loca,  Asunción, 
1556,  esponiendo  vivamente  los  trabajos  sufridos 
por  las  mujeres  durante  la  conquista  para  ayudar  á 
los  hombres,  y  pidiendo  tierras  para  su  marido. 


798— Uaiveraídad  Nacional  de  Buenos  Airen^FacuUad  de 
Ciencias  FieicO'Matemátictis—l^XeLtk  general  de  estudios 
—Buenos  Aires— Imprenta  de  Pablo  B.  Goni,  especial  para  obras, 
60-calle  Alsioa-^-eO-lSSI. 

En  160,  8  ps.  * 


7S7— Oarta  pastoral  que  dirije  al  Clero  y  Pueblo  de  la 
Diócesis  de  Córdoba  el  Obispo  Diocesano.— Estad  firmes  en  la  fé. 
(Coloss.  1»23.)— Córdoba— Imprenta  Diocesana,  calle  General  Paz, 
111—1881. 

En  8^,31  ps. 

Del  obispo  Fr.  Mamerto  Esqüiú,  25  de   mayo  de 
1881. 


7d8— Memoria  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
presentada  al  Honorable  Congreso  Nacional  en  1880— Asunción — 
Imp.  de  «La  Democracia»— calles  Oliva  y  25  de  Diciembre— 1881. 

En  8  3 ,  153  ps.  y  varios  cuadros. 

Memoria  del  ministro  doctor  Josa  S.  Decoud. 
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■yj^d—I^imltes  entre  Colombia  y  Venexuela^Rettpuegta  al 
i  ¿oro  que  con  este  titulo  ha  publicado,  de  orden  del  Gobierno  de 
Venesuela,  el  aenor  Antonio  L.  Guzman,  por  Aníbal  Galdido— 2^ 
edición  oficial—Bogotá— l881^1mprenta  de  vapor,  de  Zalamea  Her- 
manos. 

En  40. 136  ps. 


*y30— Del  uso  en  sus  relaciones  con  el  lenguaje 

— Discurso  leído  ante   la  Academia  Colombiana   en  la  Junta  ¡non- 
gural  de  6  de  Agosto  dé  1881  por  Miguel  A.  Caro — Limpia,  fija  y  da 
esplendor— Bogotá— Imprenta  de  Echeverría  hermanos-  mdccclxxxi. 
En  80,  60  ps. 

* 

Se  ocupa  de  la  autoridad  que  se  atribuye  al  uso,  y 
del  grado  de  importancia  que  le  corresponde  en  la 
formación  y  perfeccionamiento  del  lenguaje. 


V^t — Almanaque  y  guia  ilustrada  de  Bogotá  para  el  ano 
de  1881,  por  FRANasco  Javier  Vergara  V.  y  Francisco  José  de  Vergara 
B. — Bogotá— 1881— Imprenta  de  Ignacio  Borda. 

En  8<^,  232  ps. 


Tdd — j!tf  emoria  presentada  á  la  mesa  examinadora  por  D. 
Adolfo  Pórtela,  Director  de  la  Escuela  de  2  o  grado  número  29;  co- 
rrespondiente al  año  1881— Montevideo— Imprenta  La  Colonia  Espa- 
ñola, Rincón  278—1881. 

En8o,32ps. 
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tSS — Oonstituoion.  de  la  Nación  arjentina.  Regla.- 
mentó  de  la  Cáftiara  de  Senadores,  sus  adiciones  y  reforméis 
Publicación  ordenada  por  la  Honorable  Cámara— Buenos  Aires — 
Imprenta  de  J.  A.  Alsina,  Méjico  635—1881. 

En  8o,  lio  pe. 


734 — Reglamento  de  la  Sociedad  Club  Social  Monte  Ca- 
«eroa— Concordia— Imprenta  y  Librería  del  Porvenir— 1881. 
En  8o,  19  ps. 


•9^39— Reglamento  reformado  para  la  sociedad  recreativa 
Catino  Federación,  establecida  en  27  de  Setiembre  de  1877— Con- 
cordia—Imprenta  y  Librería  del  Porvenir— 1881. 

En8o,  15  ps. 


•y 3G— Reglamento  de  la  sociedad   Union  Cosmopolita — 
Viilagiíay— Concordia—Imprenta  y  Librería  del  Porvenir— 1881. 
En  8o,  15  ps. 


1^37— Memoria  de  la  Municipalidad  de  Colon,  presentada 
por  su  presidente— ASo  de  1880— 1881— tipografía  de  «El  Paysandú»  - 
Paysandú. 

En  4*3,  24  ps. 


738— Atlas  de  la  desoription  pblsique  de  la  Répu- 
blique  Argentine  contenant  des  vues  pittoresques  et  des  figures 
d'histoire  natureile  composées  par  le  Dr.  H.  Burmeister  Directeur 


I 
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du  Musée  public  de  Buenos  Ayres;  Membre  correspo  dant  des  Acá- 
démiesdes  sciences  de  Berlin^Saicit-pétersbourg»  Turín,  Washington 
et  de  PUnivefsité  de  Santiago  du  Chili,  etc.,  etc.  í.e  texta  traduit 
en  frangais  avec  lé  concours  de  E.  Oairbaux  Avocat;  Membre  de 
plusieurs  sociétés  littéraires.  Deuxiéme  sectlon:  Mamraiféres  Plaq- 
chea^Buenos  Aires— Texte  de  l'imprinaerie  de  Paul  Emile  Coni,'  rué 
Alsina,  60— París  F.  Savy.  Halle  Ed.  Antón  En  Gommission— 
1881. 
in  folio  real. 


739— Atlas  de  la  desoription.  pliy«iq.ue  de  la  Bé- 

publique  Argentine  contenant  des  vues  pittoresques  et  des  figures 
d'histoire  naturelle  composées  par  Id  Dr.  H.  Burmeistki.  Directeur 
du  Musée  public  de  Buenos  Ayres;  Merabre  correspondant  des  Aca- 
démies  de  sciences  de  Berlín,  Saint  Pétersbourg,  Turin,  Washing- 
ton etd&  rUniversité  de  Santiago  du  Chili,  etc.,  etc.  Le  texte  tra~ 
duit  en  frangais  avec  le  concours  de  E.  Dairbaux,  Avocat;  Membre 
de  plusieurs  sociétés  littéraires.  Deuxiéme  section  Mammiféres. 
Buenos  Aires— Texte  de  l'imprimerie  de-  Paul-Émile  Coni,  rué  Alsina 
63— París,  F.  Sa\y  Halle  Ed.  Antón.    En  Commissión— 1881. 


7<40—e3]rláuter anejen.  zurB^auna  A.rgeii.tixia  En- 

thalteud  ausfílhrliche  Darstellungen  neuer  oder  ungenügend  bekan- 
Dter  Sftugethiere  von  H.  Burmeistbr,  Director  des  Museo  Público  de 
Buenos  Aires;  corresp.  Mitglied  der  Academien  der  Wissensch.  zu 
Beríin,  Sanct  Petersburg,  Turin,  Washington,  a.  d.  UniversitS^t  de 
Santiago  de  Chile,  etc.,  etc.  Erste  Lieferung  die  Bartenwale  der 
Argentinischen  KUsten— Buenos  Aires— Text  der  druckerei  von  Paul- 
Emile  Coni,  rué  Alsina,  68 -París.  F.  Savy  Halle  Ed.  Antón.  In 
Gommission— 1881. 
En  4©  mayor. 

Esta  obra  debia  formar  la  segunda  sección  del  atlas 
de  la  Deseription  physique,  de  que  las  vistas  pinto- 


-  522  — 

rescas—ilnu«río  anterior — constituían  la  primera  par- 
te. El  autor  había  mandado  sus  dibujos  á  Europa 
para  litografiarlos,  y  no  habiendo  obtenido  los  fondos 
necesarios,  se  ha  decidido  «á  publicarlos  acompaña- 
dos de  un  testo  alemán  y  á  costa  propia,  bajo  título 
diferente  de  la  obra  empezada  en  francés.»  Pero 
agrega,  que  volvió  á  darle  su  antiguo  título  en  vista 
de  la  protección  oficial  prestada  por  el  gobernador  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Ignoro  si  terminó  la  impresión  del  testo.  Yo  tengo 
pliegos  sueltos  hasta  la  p.  36  del  Atlas,  y  7  planchas 
con  un  total  de  54  figuras.  En  la  4*  pajina  ael  Atlas 
viene  la  esplicacion  sumaria  del  contenido  de  las 
7  planchas. 


74  i~Ixiforiii.e  tercero  del  estado  de  la  eduouoion  común 
y  particular  en  el  Departamento  de  Montevideo  presentado  al 
Sr.  Inspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria  por  el  Inspector 
departamental  D.  Juan-  M.  de  Vedia— Montevideo— Imprenta  y  en- 
cuademación de  Rius  y  Becchi,  Soríano  152  y  154—1881. 

En  40.IX-318  pe.— La  foliación»  continuada  de  los  informes  ante- 
riores, empieza  con  la  p.  433  y  termina  en  la  750. 

Comprende  los  trabajos  realizados  en  1879  y  1880, 
con  datos  aue  abrazan  en  muchos  casos  el  lapso  de 
tiempo  desde  mediados  de  1876  hasta  1880. 


749~Ou.ia  Judicial— Sumario:  Leyes  sobre  jurisdicción 
Nacional  i  Provincial  de  Ejidos.  Fianzas  carcelarias»  Tierras  pú- 
blicas, reglamentarias  de  Precedimiento  sobre  honorarios,  índice  de 
términos  del  Cbdigo  de  Procedimientos,  resoluciones  sin  recurso, 
id  de  oficio,  notificaciones  en   persona  etc^Correspondencia  red» 
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proca  de  medidas— Tasa  de  interéfi  del  Banco  de  la  Provincia  desde 
1836~Nóminas  de  maestros  mayores  etc.— Guia  domiciliaria  de  abo« 
gados.  Jueces  comisarios/Sindicos,  etc  »  por  Gubrino  FiORiNi—Buenos 
Aires— Imprenta  de  Ostwaid  y  Martínez^  calle  Florida  136—1881. 
En  4  3,  yn'\A9  ps. 


T43~Orainátloa  portugueasa  por  Julio  RduBo^SSo 
Paulo— Typ.  de  Jorge  Seckler,  rúa  Direita,  15—1881. 
En  40,  299. 

La  carátula  contiene,  además,  los. siguientes  ^plgr^es: 
Tentei  ensinár  aos  meus  naturaes  o   que  eu  de  outrem  nSo  pude 
apprender. 

Duarte  Nunea  de  Leao. 
Pour  les  langues,  ■  la  méthode  essentielle  est  dans  la  comparaison 
et  la  fliiation.    Rien  n'est  explicable  dans  notre  grammaire  moderne 
si  nous  ne  connaisons  notre  grammaire  ancienne. 

Littré, 
En  aucune  chose,  peut-étre,  il  n'est  donné  á  l'homme  d'arriver  au 
but;  sa  gloire  est  d'y  avoir  marché. ' 

Gaizot. 

La  obra  está  dedicada  á  la  provincia  de  San  Pablo 
y  en  particular  á  la  ciudad,  de  Campiñas  y  á  Federico 
Diez  y  á  Emilio  Littré,  á  Manuel  José  de  Fonseca  y 
á  la  señora  Carolina  Florence;  Es  un  libro  esencial- 
mente científico,  de  indiscutible  mérito. 
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744L— B11>lloe^rapliie  8ciej:itiílqu.e  principalement  soo- 
logique  du  Dr.  H.  Weyenbergh— Président  de  TAcad.  Nation.  et  de 
la  Société  Zoologique:  Membre  honor,  ou  corr.  des  Acad.  cu  Soc. 
scientíf.:  á  St.  Petersbourg,  Berlin,  Dresden,  Stettin,  Vienne,  París, 
Cherbourg,  Buenos  Aires,  Montevideo,  Leide,  Amsterdam,  etc  — 
Professenrde  l'université  Nat  á  Cordova--' Extrait  du  «Perió^co 
Zoológico  Argentino»  T  111.) 

En  8o,  39  ps. 

La  introducción  lleva  la  fecha  de  30  de  julio  de  1880. 
El  autor  presentó  la  lista  de  sus  trabajos,  con  ocasión 
de  su  doctorado  en  ciencias,  el  4  de  mayo  de  1872. 
Repite  esa  lista  aumentada  con  sus  publicaciones  pos- 
teriores— artículos,  folletos,  discursos,  que  llegan  en 
todo  á  152,  y  un  catálogo  de  las  nuevas  especies  des- 
critas en  esas  publicaciones. 


74L5 — Bstatutos  de  la  Sociedad  Jllantrópica  Suiza  en  Con- 
cor¿¿/a— Concordia— Innprenta  y  Librería  del  Porvenir— 1880. 
En  8^,  12  pt. 


•y^V— Monsage  del  Presidente  de  la  Municipalidad  de  Con- 
cordia al  abrir  las  sesiones  del  año  económico  1880— Concordia— 
Imprenta  y  Librería  del  Porvenir  1880. 

En  8o,  22  ps. 


•746— I^eglamento  de  la  Sociedad  de  BeneJicencieL  de  Cof*^ 
(*orc¿éa— Concordia— Imprenta  y  Libreiia  del  Porvenir— 1880.  ^ 

En  89,  11  pt.  I 
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t^S-^T^ey  de   Municipalidades   para   la  provincia  de- 
Entre  Ríos— Concordia— Imprenta  y  Librería  del  Porvenir— 1880. 
En  8o,  37  ps. 


■y-^O^I^os  periódicos  irrelijlosos  ante  la  conciencia 
católica^aeganda.  edición—Córdoba— Imprenta  del  «Eco  de  Córdo- 
ba»—1880. 

En  8o.  60  ps. 

Publicado  en  Santiago  de  Chile,  1869.  Reimpresión 
de  Córdoba. 


TSO— N^otables  documentos  de  algunos  prelados  déla 
iglesia  católica  sobre  los  malos  perédr/ccos— Córdoba— I mprenta^ 
de  La  Prensa  Católica,  calle  General   Faz  til— 1880. 

En  8©,  iv-28  ps. 

Carlas  pastorales  y  autos  del  Dr.  Uladislao  Cas-^ 
TBLLANOS  contra  El  Progreso,  La  Carcajada  y  El 
Interior  y  de  Córdoba,  por  heréticos. 


TSl— DióGEXEs  A.  ARRIETA—Poesias— 1880— Bogotá. 
En  8^,  182  ps.— A  la  vuelta  de  la  carátula  principal:  «Imprenta  de- 
Gaztan— calle  5^  al  Norte.» 

DiÓGBNKS  A.  Arrieta  es  un  escritor  distinguido  y 
valiente.  Ha  publicado  el  primer  tomo  de  una  obra 
í^ue  lleva  el  sello  de  sus  ideas  avanzadas  y  de  la  rec- 
titud de  su  juicio — los  Colombianos  contemporáneos j 
ensayos  de  crítica  y  biografía.  El  único  tomo  que  se 
conoce  hasta  ahora,  se  ocupa  de  la  señora  Isabel 
Bunch  de  Cortés,  de  Rafael  Núñez,  Miguel  Antonio- 
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Caro  y  Antonio  J.  Restrepo.  Entre  sus  poesías  las 
hay  de  verdadero  mérito:  onjeneral  son  sentidas  y  de 
elevado  pensamiento.  Han  aparecido  muchas  de  ellas 
con  el  seudónimo  de  Zoraida  Maus. 


'y.'Sd— Compendio  de  moral  filosófica  por  Angbl  M. 
Calan,  catedrátíQo  de  la  materia  en  el  Colejio  de  N.  S.  del  Rosarlo— 
•Ob^a  adoptada  como  texto  para  la  enseñaoza  de  la  moral  en  las  es- 
cuelas por  la  dirección  jeneral  de  instrucción  primaría  de  la  Union— 
Segunda  edición— Kogotá— Imprenta  á  cargo  de   H.  Andrade— 1880. 

En  8o,  112  ps. 


TSS— ESstudios  económicos  y  fiscales  por  Aníbal  Ga- 
tJMDO— Bogotá— Imprenta  á  cargo  de  H.  Andrade— 1880. 
En8o,in-30d  ps. 

Libro  dedicado  á  la  sociedad  de  economía  política 
de  Paris.  Contiene:  La  Teoría  de  los  BanpoSy  El 
papel  moneda,  Nuestra  deuda  esterior,  Servicio  postal 
Jrancés,  Los  ferro-carriles  colombianos,  Apuntamien- 
tos para  la  historia  económica  y  fiscal  delpais.  Limi- 
taciones de  dominio  y  adjudicación  de  tierras  baldüís. 
La  renta  de  Salinas^  Canal  interoceánico,  Lapro- 
piedad  raíz  y  el  derecho  de  la  guerra,  El  socialismo 
y  la  clase  obrera — opúsculos  y  artículos  publicados 
«n  diversas  épocas. 


IfS^— Banco  NacíoneU'-A.vtiouloa  publicados   por    Mkukl 
d5AMPBR—18S0— Bogotá— Imprenta  üe  Gaitan. 
£na^,  68  ps. 
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VS5^Poe»ias  de  SALWft  Urbna  db  Hbniuqdex  coleccionadas  por 
ia  Sociedad  literaria  «Araigoa  del  país»  y  publicadas  por  la  misma 
oon  la  cooperación  de  varios  municipios,  sociedades  ó  individuos 
particulares— Santo  Domingo— Imprenta  de  Garcia  hermanos— 1880. 

En  8o,  XV214  ps. 

La  introducción  de  Fernando  A.  de  Merino  da 
alanos  datos  biografíeos  de  la  autora  de  esta  colec- 
ción. Salomé  Ureña,  actualmente  esposa  del  joven 
literato  Francisco  Henriquez  y  Carvajal,  nació  en 
Santo  Domingo  el  año  1850.  Ha  cultivado  las  letras 
con  écsito  merecido,  dedicándose  especialmente  á  la 
poesia.  La  presente  colección  contiene  una  leyenda 
— Anacaona,  de  bastante  mérito,  ó  infinidad  de  poe- 
sias  líricas,  sumamente  correctas,  tiernas  y  con  fre- 
cuencia de  elevada  y  sostenida  entonación. 


TSG— Alfredo  DÉ  MussET-^I^olla  traducción  de  Rodolfo  Rivarola 
— Buenos  Aires— Imp.  Libr.  y  Litog.  La  Patria— Cuyo  79—1879. 
E«  So^,  26  ps. 

Publicada  en  la  Revista  literaria — V.  el  Anuario 
anterior  núm.  VW.  Muy  superior  á  la  traducción 
de  Chaves. 


VKV— l>eatollo8  de  sal>lclrLria  ó  Colección  de  T>eií- 

m^rx^leTütos—Máximas,   Axiomas,   Aforismos  y  Opiniones  de 
muchos  autores  célebres  sobre  Jüosojla,  religión,  poUtica,  guerra. 
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literatura  y  otras  materias   por  Antomio  Bertou-* Buenos 
Imprenta  del  «Pueblo»— Defensa  78— 1S79. 
En  8o,  136  ps. 


'7SS^— mi^jcrven,  -victima  de  una  monja  ó  sea  un  rea- 
lista liberal,  drama  en  cinco  actot  .en  prosa  y  .verto  escrito  por 
Juan  Conelles  y  Padró,  natural  de  Mataró  (España),  residente  en  el 
Salto— La  acción  pasa  en  Solsona  y  otros  pueblos  de  la  provincia 
de  Lérida— Cataluña— Bn  el  reinado  de  Fernando  Vil — Concordia- 
Imprenta  y  Libreria  del  Porvenir— 1879. 

En  8^,  46  ps. 

Dramon'  de  Brocha  gorda. 


7B9— Reglamento  de  la  sociedad  cosmopolita  JUarmónica 
recreativa  Progreso  incíu^trcaZ— Concordia— Imprenta  y  Libreria 
del  Porvenir— 1879. 

En  8o,  14  ps. 


T 6 O— Reglamento  de  la  Asociación  Española  de  socorros 
mátaos  de  Co/icor6Í¿a— Concordia— Imprenta  y  Libreria  del  Por- 
venir—1879. 

En  8o,  21  ps. 


761— Manual  próotioo  de  la  cultivación  de  la  morera 
y  de  la  cria  del  gusano  de  la  seda  por  el  Br.  Josft  CRisPi—edicíon 
para  la  Exposición— Concordia— Imprenta  y  Libreria  del  Porvenir 
-1879. 

En  8:>>  23  ps. 
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■ro^d— I^i1>ertlid  de  la T^esia— B31  •ilendo  y  lapa- 
bUloldad  folleto  escrito  en  francés  por  Monseñor  Parisis— Obispo 
<le  liangres— traducido  por  el  Presbítero  Dr.  D.  Jacinto  R.  Ríos— 
Castos,  quid  de  noctef—ls  XXl,  U^Córdoba— Imprenta  del  Eco  de 
Córdoba— 1879. 

En   8^,  ix-94  ps. 


Q'OS— X^aOonstitucion  ante  el  Oongreso  ó  sea  co- 
mentario positioo  de  la  constitución  chilena  por  Jorgb  Hunbeus— 
Profesor  de  derecho  público  i  administrativo  de  la  Universidad  de 
Chile,  miembro  de  la  facultad  de  leyes  y  ciencias  políticas  de  la 
misma  i  Diputado  al  Congreso  Nacional  por  el  departamento  de 
Elqui— Primera  parte— Arts.  1  á  58  i  165  á,  168— Santiago— Imprenfta 
de  «Los  Tiempos»— Chirimayo,  13—1879. 

En  40,  vu-508  ps. 

El  mismo— Segunda  y  última  parte.— Arts.  59  &  164  i  transitorios 
— Santiago— Imprenta  de  «Los  Tiempos»— Bandera,  24    1880. 

En  40,  556  vs. 

D.  Jorge  Hunbeus,  catedrático  de  derecho  público 
y  administrativo  de  la  Universidad  de  Santiago  de 
Chile  desde  el  año  1861, —  fué  uno  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  encargada  por  el  Congreso  de 
Chile  de  revisar  la  Constitución.  Su  obra  asume  un 
carácter  eminentemente  práctico,  habiendo  su  autor 
utilizado  en  ella  los  debates  de  las  Cámaras  «en  todo 
aquello  que  se  refieren  á  las  discusiones  habidas  con 
motivo  ae  la  intelijencia  y  aplicación  de  los  preceptos 
contenidos  en  la  Constitución,  procurando  clasificarlos 
de  una  manera  precisa  y  metódica,  que  dé  á  conocer 
cuáles  han  sido  las  cuestiones  debatidas,  cuáles  las 
opiniones  emitidas  acerca  de  ellas  y  cuáles  las  solu- 
ciones que  han  prevalecido . »  De  ahí  el  título  de  la 
obra.     El  autor  se  refiere  á  los  trabajos  de  Lastarria 


—  530  — 

y  Carrasco  Albáno,  creyendo  innecesario,  por  la  im- 
portancia de  ellos,  hacer  estudios  teóricos,  que  ven- 
drían á  ser  repeticiones  sin  objeto. 


T64 — Af  enoLOiria  del  Ministerio  de  Relaciones  Estertores  pre- 
sentada al  Congreso  Legislativo  en  el  año  de  1879~AsuncioD>-hnp* 
de  **La  Reforma"--calle  Palmas  N.  10-1879. 

En  8o,  216  ps-,  errata  y  varios  cuadros. 

Memoria  del  Ministro  Sr.  Juan  A.  Jara. 


J 


CATALOGO  DE  INTERÉS 


M.  Prieto  y  pRiETO—Tratado  dol  ganado  "vacuno— Sc^ 

mejora^  cria,  rasas,  enfermedades,  etc.  Ilustrada  con  101  graba- 
dos— Madrid— Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  núm.  9— 1S83. 

fin  8 o,  2  volúmenes  de  xvi-367  y  384  ps..  respectivamente. 

La  carátula  principal  indica  ios  títulos  del  Qutor*  «Catedrático' 
por  oposición  de  la  Escuela  especial  de  veterinaria  de  Madridr 
Profesor  de  Fisiolojia  é  Hijiene;  Jefe  de  la  Administración  civi';. 
Caballero  comendador  de  número  de  la  Orden  Americana  de  Isabel 
a  Católica;  Gran  Oficial  de  la  Orden  de  la  corona  de  Italia;  Caba- 
llero de  la  de  Cristo  (le  Portugal;  Académico  nutnerario  de  la  Real 
de  Medicina;  Individuo  de  la  Sociedad  Económica  Matritense;  Socio- 
fundador  de  la  Antropolójíca  éspauoia;  honorario  del  Colejio  de 
farmacéuticos  de  Madrid  y  de  El  Fomento  de  las  Artes,  etc.,  etc.» 

Los  dos  volúmenes  de'  esta  obra,  tan  interesante 
para  los  pueblos  americanos,  especialmente  dedicados 
á  la  ganadería,  comprenden  el  estudio  de  la  formación 
y  modo  de  ser  de  las  reses  vacunas ;  cruzamientos ; 
medios  de  mejora  de  la  ganadería  española ;  alimen- 
tación, cria  y  cuidado  de  estos  rumiantes ;  razas  más 
notables  nacionales  y  estranjeras ;   caracteres,   parti- 
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■cularidades  y  productos  de  las  de  lidia,  de  lal>or,  de 
-sebo  y  lecheras ;  enfermedades  que  padecen  y  pueden 
ser  socorridas  de  momento  por  los  .ganaderos,  con 
otros  conocimientos  tan  útiles  como  necesarios  á  los 
mismos  ganaderos  y  á  los  aficionados  y  tratantes  en 
la  compra  y  venta  de  estas  reses. 

Como  se  ve  por  el  precedente  sumario,  el  libro  está 
escrito  bajo  el  aspecto  español;  pero  se  ocupa  de  las 
razas  estranjeras,  y  sus  observaciones  jenerales  son 
<le  aplicación  directa  en  la  República  Arj entina., 


Monografias  industriales.  Oultlvo  del  nxaxi.zaii.o  y 
'fa'brioacion  de  la  Sidra  por  D.  Buenaventura  Aragó— 
-Madrid— Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas  núm,  9—1883. 

En  8®  grande,  72  ps. 

Es  el  24o  volumen  de  la  colección  de  monografías 
|)rácticas  que  edita  la  casa  de  la  viuda  é  hijos  de  Cues- 
ta, en  Madrid.  Contiene  algunos  grabados  y  se 
-vende  al  precio  de  6  y  7  reales  vellón,  en  Madrid  y 
provincias  de  España. 


I^os  -vinos  y  los  aceites.  Revista  quincenal  del  cultivo 
•de  la  vid  y  el  olivo^  de  la  fabricación  de  los  vinos  y  aceites  y 
-del  comercio  de  estos  caldos  en  Eapaña  y  en  el  estrangero. 

En4^,  entregas  de  16  ps.  á  2  columnas. 

Se  publica  los  dias  15  y  30  de  cada  mes,  por  la  casa 
-Cuesta,  Carretas,  9,  Madrid.  Precio:  80  reales  ve- 
llón al  año,  en  América.  Lleva  ya  6  años  dé  ecsis- 
lencia. 


DIARIOS  Y  PERIÓDICOS 

DE   LA 

REPÜBLICA    ARGENTINA 


18  8  3 


Puede  verse  la  lista  de  1881,  publicada  en  el  Anua- 
Tto  respectivo,  por  algunas  indicaciones  que  he  creido 
innecesario  reproducir.  Por  las  demás,  referencias 
de  numeración,  al  Anuario  de  1882. 


Buenos  Aires  (capital) 

1.    La  Nadan.  Año  xiii,    1882.    Buenos  Aires.* 

Formato  mayor,  á  9  columnas. 

Es  el  diario  más  grande  que  se  publica  en  Amé- 
rica: político,  literario,  comercial  y  noticioso;  sale 
por  la  mañana. 
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2.  La  Tribuna  Nacional.  *Año  ii.  1882.  Diario  de 
la  mañana.    Buenos  Aires. 

Formato  grande,  á  7  columnas. 

Fundado  por  Olegario  V.  AndraCe.  Político^ 
literario,  comercial  y  noticioso. 


3.  La  Prensa,  Diario  de  la  mañana.  Buenos  Aires. 
Redactor  en  gefe,  fundador  y  propietario,  doctor  José. 
C  Paz.  Director .  Doctor  Adolfo  E.  Dávila.  Año 
xiii.     1882. 

Formato  grande,  á  8  columnas. 

Político,  noticioso,  comercial,  etc. 


4.  La  República,    Año  xvi.     1882.    Buenos  Aires. 
Formato  grande,  á  7  columnas. 

Sale*  por  la  naañana  diariamente,  incluso  los  lunes  ► 
Político,  noticio?o,  comercial,  etc. 

5.  La  Pampa,  Diario  de  la  mañana.  Buenos  Aires- 
Redactor— Ezequíel  N.  Paz.  Director— Manuel  Men^ 
DONQA.     Año  X.     1882. 

Formato  grande,  a  8  columnas. 
Político,  noticioso,  comercial. 


6.  Las  Provincias,  Año  ii.  1882.  Diario  de  la  ma- 
ñana. Redactor — Evaristo  Carriego.  Director  y  ad- 
ministrador— R.  Barreda.     Buenos  Aires. 

Formato  grande,  á  7  columnas. 

Político,  noticioso,  comercial. 


7.  El  Demócrata.  Año  vi.  1882.  Dámaso  Centeno, 
Redactor.  José  María  Velazqüez,  Director..  Buenos 
Aires. 

Formato  medio,  á  6  columnas. 

Diario  de  la  mañana.  Político,  noticioso,  comer- 
cial. 
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8.  El  Ciudadano.  Año  ii.  1882.  Diario  de  la  ma- 
ñana. Director  propietario :  Doctor  Francisco  de  la 
Fuente  Ruiz.    Buenos  Aires. 

Formato  grande,  á  7  columnas. 

A  mediados  de  1882,  se  suspendió  por  un  mes,  rea- 
pareciendo en  seguida  para  morir  á  principios  de  1883. 


9.  El  Constitucional.  Año  ii.  1882.  Diario  déla  ma- 
ñana. Director  y  Redactor  en  geíe:  Dr.  Jacob  La- 
RRAiN.     Buenob  Aires. 

Formato  grande,  á  8  columnas. 

Sale  todos  los  dias  sin  escepcion.  Murió  á  prin- 
cipios de  1883. 

Político,  noticioso,  comercial. 


10.    El  Plata.    Diario  de  la  mañana..  Buenos  Aires. 
Año  I.     1882. 

Formato  grande,  á  7  columnas. 
Político,  noticioso,  comercial,  etc. 


11.  La  Patria  Argentina.  Año  iv,  1882.  Fundador: 
Dr.  D.  José  Mauia  Gutíerri-z.  Diario  de  la  mañana, 
Buenos  Aires. 

Formato  grande,  á  7  columnas. 

Sale  todos  los  dias,  sin  escepcion. 

Político,  noticioso,  comercial. 


12.  El  Industrial.,  Órgano  del  Club  Industrial  Ar- 
gentino. Aparece  todos  los  domingos.  Secretario  Ge- 
rente Policarpo  Yurrebaso.  Año  vh.  1882.  Buenos 
Aires. 

Formato  medio,  á  5   columnas. 

V.  el  núm.  12  en  la  lista  del  año  anterior.  Ter- 
minada, la  Esposicion  Continental,  volvió  á  aparecer 
semanalmente . 
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13.  El  Nacional,  Año  xxxr.  1882.  Diario  de  la  tar- 
de. Fundador:  ür.  Dalmacío  Vklez  Sarsfield.  Edi- 
tor Responsable  Félix  San  Martin.  Director  Samuel 
Alberú.    Buenos  Aires. 

Formato  grande,  á  8  columnas. 

Político,  noticioso,  comercial,   etc. 


14.  £1  Diario.  Buenos  Aires.  1882.  Afío  ii.  Carlos 
Olivera,  Secretario  de  la  Redacción.  Manuel  Lai- 
Mcz,    Director. 

Formato  grande,. á  6  columnas. 
•  Político,  noticioso,  comercial,  etc. 

15.  La  Industria  Argentina,  Órgano  del  Centro  In- 
dustrial Argentino  y  eco  de  los  intereses  de  la  produc- 
ción nacional.    Buenos  Aires.    1882.    Año  iii. 

Formato  chico,  á  4  columnas;  semanal. 


16.    El  Siglo.    Diario  de   la  tarde.    Año  iv.     1882. 
Tiene  editor  responsable.    Buenos  Aires. 

Formato  grande,  á  7  columnas. 

Lo  redactaba  D.  Federico  de  la  Barra.     Ha  ce- 
sado. 
.    Político,  noticioso,  comercial. 


17.  La  Libertad.  Buenos  Aires.  Año  ix.  1882.  Edi- 
ior:  J.  R.  T.  y  Portillo. 

Formato. grande  á  7  columnas. 

Diario  de  la  tarde  ;  político ,  noticioso ,  -  comer- 
cial, etc. 


18.  El  Comerdo  del  Plata,  Afío  xir.  1882.  Diario  de 
la  tarde.  Director  Alejandro  Guesalaga.  Buenos 
Aires. 

Formato  medio,  á  6  columnas. 

Político,  noticioso,  comercial. 
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19.     El  Comercial  de  Buenos  Aires,     Afío  i.     1^82.  Dia- 
rio de  la  maflana.    Buenos  Aires. 

Formato  grande,  á  8  columnas  angostas. 
Político,  notirioso,  comercial. 


20.    El  lÁhre  Pensador,  aparece  los  jueves  v  domingos. 
Director  «Fijan  U.   Silveyra.     Imprenta  calle  Defensa 
78-    Buenos  Aires.     1882.     Afío  v. 
, Formato  pequeño,  á  4  columnas. 
Periódico  de  propaganda  anti-católica. 


21.  Eíl  Estudiante,  BuenDs  Aires.  1882.  Año  i.  Apa- 
rece los  dias  5,  10,  15,  20,  25  y  30  dedada  mes. 

Formato  pequeño,  á  4  columnas. 

Apareció  á  mediados  de  1882,  y  ha  dado  algunos 
números  ilustrados  con  los  retratos  de  estudiantes 
distinguidos. 

22.  La  Triftíina  (edición  del  hiñes).  Literatura - 
Ciencias — Artes — Historia—  Modas—Crónicas.  Buenos 
Aires.     Año  iv.     1882. 

Formato  pequeño,  á  5  columnas,  8  ps^. 

V.  el  núm.  19  de  la  lista  del  año  anterior. 

23.  La  hiena  lectura.  Publicación  semanal  de  ins- 
trucción relijiosa  y  moral  para  las  familias.  Adnriinis- 
tracion  y  punto  de  suscricion,  Libreria  del  Colegio  ce 
Igon  hermanos,  calle   Bolívar  núm.  60,  esquina  Alsina. 

En  4*  menor,  entregas  de  16  ps.  á  2  columnas.  Año  ii. 
1882.  ^     , 

Periódico  de  propaganda  relijiosa. 

24.  LaBazon,  Buenos  Aires.  7882.  Añoi.  Redac- 
ción anónima.    Aparece  3  veces  por  mes. 

En  4o,  8  á  10  ps.  á  2  columnas. 
Salió  el  primer  número  en  abril  de    1882.     Espe- 
cialmente de  propaganda  filosófica. 
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25.  El  Mosquito.  Año  xix.  1882.  Director- Pro- 
pietario: Enrique  Stein.     Buenos  Aires. 

Formato  pequeño,  á  4  columnas. 

Semanario  satírico  de  caricaturas,  espiritual  y  bien 
jlevado  en  la  parte  de  dibujo. . 


26.  Las  plagas  de  Buenos  Aires.  1882.  Año  i.  Tiene 
editor  responsable. 

Formato  medio  á  &  columnas.  Apareció  el  5  de 
octubre  de  1882.  Suspendido  por  orden  de  la  autoridad, 
reapareció  con  el  título  que  sigue  : 


27.     Las  calamidad<'s  de  Buenos  Aires, 
En  la  forma  del  anterior.      Ambos  llegaron  á   salir 
diariamente:  titulábanse  de  intereses  jenerales. 


28.    La  Matraca,    Buenos  Aires.     1882.    Año  i. 
Formato  pequeño,  á  2  columnas. 
Semanario  satírico. 


29.  El  Cencerro.  Semanario  político,  satírico,  bur- 
lesco, jocoserio  y   si  se  quiere bailable.    Buenos 

Aires.    1882.    Año  i. 

Formato  pequeño,  á  2  columnas. 

Apareció  el  6  de  noviembre  de  1882.  Ocupa  la  mi- 
tad de  la  primer  pajina  el  cliché  con  el  título. 


30.  El  Cóndor.  Buenos  Air^s  y  San  Martin.  Re- 
dactor en  jefe:  José  Letchos.    18^2.     Año  i. 

Formato  chico,  á  4  columnas. 

Apareció  en  febrero  de  1882;  semanal;  se  publica 
en  Buenos  Aires.     Especialmente  literario.' 
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31.    El  Eco  de  la  Capital.    Pen(S«i¡co  semanal.     1882 
Año  I.    Buenos  Aires  y  San  Martin. 

Formato  pequeño,  á  3  columnas 

Se  publica  en  Buenos  Aires;  apareció  á  fines  de 
Ti 882,     Titúlase  de  intereses  jenerales. 


32.  El  noticiero  agrícola^  propagador  de  noticias,  avi- 
"«os  y  otros  chismes  de  interés  para  los  hacendados. 
Director:  B.  Victory  y  Suarez.  Administrador  Juan 
JV.  Lambías.    Buenos  Aires.    1882.    Año  lu. 

En  8o,  24  ps.  á  dos  colunuias. 

Sale  quincenalmente. 


33.  «El  derecho  antes  que  la  fuerza.»  El  derecho  de 
2a  muger, .  Rqy\9>íq.  quincenal  política— literatura — eco- 
nomía social.  Redactores:  Luis  A.  M  «hr  y  Julio  Lla- 
mos.   Buenos  Aires.     1882     Año  i. 

En  4o,  entregas  de  16  ps.  á  2  columnas. 

Especialmente  contraido  á  la  propaganda  en  favor 
de  la  mujer,  , 

^34,    La  Gaceta  Musical,    Semanario   ilustrado  de  mú- 
sica y  bellas  artes.    Editor  propietario   y  director    D. 
Julio  Nuñez.    Buenos  Aires,  1882.     Año  ix. 
En  4o,  8  ps.  á  3  columnas.  / 

•  Este  semanario  sólo   aparece   en   invierno,    en  la 
-época  de  los  teatros. 


35.  Buenos  Aires.  El  Mundo  Artístico.  Música  — 
Teatro — Literatura"— Bellas  Artes.  Órgano  de  la  Socie- 
dad del  Cuarteto — Director — F  G.  Hartmann.  Redac- 
ción anónima.    Editor— Martin  Biedma.    Año  ii     1882. 

En  4o.  8  ps^.  á  dos  columnas. 

Publicación  semanal. 
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36.  La  Moda.  Gacetti  de  la  familia^  periódieo  sema- 
nal ilustrado,  crónica,  molas,  novelas  Cada  semana 
da  un  figurín  ilustrado  y  un  molde,  tamaño  nataraL 
Buenos  Aires.    1882.    Año  ii. 

En  4o  mayor,  8  ps.  á  3  columnas. 


37.  El  teltfono  de  las  niñas»  Semanario  de  variedades- 
dedicado  á  la  iuventud.  Buenos  Aires.  18S2.  4fio  i. 
Director  y  Administrador  Alejandro  Pittaluga.  Redac- 
tores: Onofre  Reboredo— José  M.  Aübin — Catón  P. 
Seolrres.  Director  Literario:  José  M.  Aubin.  Sale  loa 
domingos. 

Formato  chico,  á  3  columnas. 

Apareció  en  diciembre  de  1882  y  murió  en  las  pri-^ 
meras  semanas  del  año  siguiente.  Especialmente  lite- 
rario. 


38.  La  Eecista  de  Policia.    Periódico  quincenal.  Apa 
rece  el  15  y  el  30  de  cada  mes.    Buenos  Aires.    Esta- 
blecimiento tipográfico,  calle  del  Peni  número  107    1882- 

En  4«,  entregas  de  16  ps. 

Apareció  en  julio  de  1882.  Ha  dado  algunos  re- 
tratos de  empleados  superiores  de  la  policia. 

39.  Revista  científica  ilustrada,  (Órgano  del  gremio  de 
telegrafistas).  Los  comunicados,  suscriciones  y  avisos 
á  la  Administración,  calle  San  Martin  135.  Director: 
Lorenzo  Herrera.  Administradores:  H.  C.  Lascano — 
J.  A.  Echeverria.  Buenos  Aires.  Imprenta  de  La  Na- 
ción, San  Martin  20S.    1882. 

En  4o,  entregas  de  12  ps.  y  grabados. 

Sale  los  dias  1°  y  15  de  cada  mes;  apareció  el  lo'de 
junio  de  1882;  los  números  5,  6  y  7,  se  tiraron  por  la 
«Imprenta  de  la  Opinión,  San  Martin  24»;  y  desde  el 
número  8,  sale  por  la  «Imprenta  Colon,  Córaoba  núm* 
623»;  lleva  foliación  continua,  formando  volumen. 
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40.  Mevista  de  ganadería.  En  inglés  y  espdñol.  Cattle 
Mevietc,  Propietarios:  Godofredo  Huss  y  Ca.  corredo- 
res de  campos  y  ganados.  Buenos  A  ires.  1882.  Afk) 
II.     Imprenta  de  «El  Economista»^  Alsina  56. 

Eii  4  ® ,  16  ps.  y  avisos. 

Publicación  quincenal. 


41.    Revista  comercial.     Gandolfi   y    Moss.     Buenos 
Aires.     1882.    Año  v. 

Formato  pequeño,  á  3  columnas. 
Periódico  quincenal. 


42.  El  Economista  del  Plata.  Revista  semanal  de  es- 
tadística, comercio,  industria,  agricultura,  inmigración, 
colonización  y  de  intereses  fabriles  y  financieros  del 
Rio  de  la  Plata.  Director:  Federico  E.  Rosario.  Bue- 
nos Aires.     1882.    Año  II. 

Rn  4  ®  mnyor,  16  ps. 

Fundada  en  24  de  agosto  de  1880,  cesó  en  setiem- 
bre de  1881  y,  reapareció  en  1882. 


43.     Boletín  del  Departamento  Nacional  de  Agricultura.  ^ 
V.  el  núm.  3©i  del   Anuario    de  1881.    Publica- 
ción mensual. 


44.  Anales  de  la  Sociedad  Rural  Argentina.  Revista 
mensual  destinada  á  la  defensa  de  los  intereses  rurales 
del  pais  y  á  la  propagación  de  conoc¡mient:Os  útiles  á 
la  agricultura  en  todos  sus  ramos.  Director:  D.  Enrique 
iSuNDBLAD.  Buenos  Aires.  Imprenta  de  M.  Biedma, 
calle  Belgrano  números  133  á  139.    1882. 

En  4®,  entregas  de  24  á  32  ps. 

45.  Periódico  del  Estanciero^  propagador  de  todo  aque- 
llo útil  para  el  hacendado.    Editor:  Juan  A.  Llambías 
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— Administrador:  Juan  Fontana.     Sale  do3  veces  por 
mes  y  se  reparte  gratis  en   la  capital  y  campaña.     Aíto 
III.     1882. 
En  4  ®,  entregas  de  16  ps 


46.  Amor — Caridad— Ciencia.  La  Fraternidad.  Re- 
vista quincenal  bonaerense.  Órgano  de  la  congregación 
doctrinal  del  mismo  nombre.    1882.     Aíío  ii. 

En  8*^,  entregas  de  16  ps  ,    compajinacioñ  sucesiva. 


47.  J^  Acach,  Revista  general  de  la  Mas.',  en  la 
República  Arjentina.  Órgano  independiente.  Se  pu- 
blica el  1  ®  de  cada  mes.  Suscricion:  50  pesos  m.  c. 
por  semestre.  Dirección:  Correo,  Casilla  806.  Buenos 
Aires.     1882     Año  m. 

En  8®,  entregas  de  16  pajinas  á  columnas. 


48.  La  ilustración  argentina.  Publicación  literaria, 
científica  y  artística.  Aparece  el  10^  20  y  30  de  cada 
mes  En  gran  formato  y  á  2  columnas.  Se  publica 
bajo  la  dirección  de  Pedro  Bourel.  Buenos  Aires. 
1882.  Año  iT.  Imprenta  de  El  Economista,  Alsina  núm.  56. 

En  4^  mayor,  entregas  de  16  ps.  con  ilustraciones. 


49.     El  Álbum  del  Hogar.    G.  Méndez.     Semanario  de 
literatura  y  modas.    Buenos  Aires.     1882      Año  iv. 
En  4®  mayor,  8  ps.  á  3  columnas. 


50.  La  Primavera.  Semanario  de  Literatura — Dedi- 
cado al  Bello  Sexo.  Buenos  Aires.  Director:  Maria- 
no C.  Beron.    Redacción  anónima.    1832.     Año  ii. 

En  4®  mayor  á  3  columnas.  4  ps. 
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51.  Nueva  revista  de  Buenos  Aires  dirijida  por  Vicen- 
te G.  QuESADA.  Ernesto  Quesada-7(Co  Redactor  y 
Administrador,)  Buenos  Aires.  Imprenta  y  Libreria 
de  Mayo,  de  C.  Casavalle,  Editor.  Pera  175  -1882. 

En  8^,  entregas  mensuales  de  160  pa. 

V.  el  N^  40  en  la  lista  de  periódicos  del  Anuario 
anterior.  La  Nueva  Revista  ha  continuado  saliendo 
con  regularidad. 


5:2.  Revista  Argentina.  Segunda  época.  Dirijida  por 
José  Manuel  Estrada.  Buenos  Aires.  Imprenta  de 
M.  Biedma,  calle  de  Belgrano  números  133  á  139. 

En  4®  menor,  entregas  quincenales  de  80  ps. 

Cesó  en  1882,  después  de  haber  salido  con  mucha 
irregularidad. 


53.  Revista  de  la  Sociedad  Geográfica  argentina  publicada 
bajo  la  dirección  de  su  presidente  D.  Ramón  Lista. 
Buenos  Aires.  Imp.  de  Juan  A.  Alsina,  Méjico  635. 
1882.     Año  II. 

Sale  con  irregularidad. 

54.  Boletín  del  Instituto  Geográfico  argentino  publicado 
bajo  la  dirección  de  su  presidente  Dr.  D.  Estanislao 
S.  Zeballos.  (Publicación  quincenal.  Precio:  10  pesos 
el  cuaderno).  Buenos  Aires.  Establecimiento  tipográ- 
fico á  vapor  de  la  Prensa,  calle  de  Moreno  núm.  109. 
1882.     Año  III. 

En  4<=>  menor,  entregas  de  40  ps. 


55.    Biblioteca  americana.     Boletín  del  Instituto  eientí- 
Jico  y  literario,  Buenos  Aires,  Cangallo  530  1882.  Año  Iii. 
En  4®  menor,  entregas  de  16  ps. 
Publicación  quincenal. 


56.    La  biblioteca  popuUr  Juenos   Aires.  —  V.   los 

números  470  y  471. 


57.  Revista  mensual  de  la  escuela  normal  de  varones  de  la 
Capital.  Jimio  1^  de  1882,  Tipografía  Ítalo- Argén  tina 
di  B.  Boi-ghese,  calle  Bolívar  130.    1882 

En  8®^  por  entregas  de  16  ps. 

Los  trabajos  <jue  publica  esta  Revista  pertenecen 
en  su  casi  totalidad  á  los  alumnos  maestros,  y  ver- 
san sobre  diversos  ramos  de  enseñanza,  respondiendo 
á  los  respectivos .  programas. 


58.    Revista  de  Educación^  publicación  oficial  del  Conse 
jo  General  de  Kdueacion  de  la  Provincia. 

V.  el'núm*    ftS5  del   Anuario  de  1881;    publicación 
quincenal* 


Van 


59.  La  Enciclopedia  Escolar  Argentina.  Director:  A. 
T  AN  Gelderen.  Adm:  M.  de  Bergara  Biedma,  Bue- 
nos Aires.    1882.    Afío  iii.    Época  ii. 

Formato  pequeño,.  24  ps.-á  2  columnas. 

Periódico  quincenal; 


60.    La  educación  común,    1882.     Año  vi i. 
En  4®,  32  ps. 
Publicación  quincenal. 


61.    Revista  de  los  Tribunales^  Juzgados  de  Paz,  Oficinas 
de  Gobierno,  Consuhdos,  etc,     1882      Afío  li. 
En  4®,  16  ps:  á  2  columnas. 
Quincenal. 


—  545  - 

62.    Acuerdos  y  sentencias  dictadas  por  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia  de  la  Provincia, 
V.  el  núm.  3H  de  este  tomo. 


63.    Jurisprudencia  criminal  y  Comercial,    Fallos    y 
disposiciones. 

V.  el  núm.  38. 


64.    Jurisprudencia  civil.  Fallos  y  disposiciones. 

V.  el  núm.  40. 


65.    Datos  mensuales  de  la  Estadística  Comercial, 
V.  el  núm.  312. 


66. .  Bulletin  mensuelle  de  demographie  de  la  ville  de  Bue- 
nos Ayres. 

V.  el  núm.  313. 


67.    Boletín  del  Departamento  Nacional  de  Higiene, 
V.  el  núm.  315. 


68.    Boletín  de  la  oficina  de  estadística  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires. 
V.  el  núm.  316. 
Publicación  trimestral. 


69.  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina.  1882. 
Tomo  XI.  Buenos  Aires.  Imprenta  de  Pablo  E.  Coni, 
especial  para  obras,  60  calle  Alsina  60.    1882. 

En  8  ®  mayor,  entregas  mensuales  de  48  ps. 

En  la  carátula  esterior  lleva  designada  la  comisión 
redactora,  que  varia  semestraliftente. 

V.  el  núm.  35  de  la  lista  del  Anuario  anterior. 
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70.  Anales  del  Circulo  Médico  Argentino^  publicackm 
mensual.  Año  v.  Buenos  Aires.  Imprenta  de  obras 
La  Nación,  San  Martin  208.     1882. 

En  8^,  entregas  de  120  ps. 

El  ano  de  esta  publicación  abarca  de  noviembre  de 
ISSlá  setiembre  de  1882.  .        . 

V.  el  núm.  54  de  la  lista  del  Anuario  anterior. 


71,  Bevista  Médico -quirúrgica.  Publicación  quincenal, 
órgano  de  los  intereses  médicos  arjentinos.  Año  xix. 
1882. 

En  4®,  entregas  de  32  ps. 

V.  él  núm.  55  de  la  lista  del  Antiario  anterior. 


72.  Revista  farmacéutica^  ÓYgfino  de  la  Sociedad  Na- 
cional de  Farmacia  destinado  á  defender  los  intereses 
científicos,  prácticos  y  morales  de  la  profesión  en  la 
República  Argentina.  Año  xiv.  18S2.  Buenos  Aires. 
Imprenta  de  La  Nación,  San  Martin  208. 

En  8^,  entregos  de  32  ps. 

V.  el  núm.  56  dé  la  lista  del  Ammrío  anterior. 
Quincenal. 


.73.     Boletín  bibliográfico   de  la  Librería   hispano -ameri- 
cana. 
V.  el  núm.  ¿O». 


74.     El  Monitor  de  la  educación  común.    Quincenal. 
V.  el  núm.  »78. 


7.5.  Publicación  mensual.  Guia  comercial  de  la  capital. 
Indicador  de  los  Ferro-oarriles,  Tramways,  Mensage- 
rias.  Vapores,  Correos,  y  Telégrafos  Nacionales,  etc, 
etc.     Avisador  General  por  F.   César.     Se   distribuye 
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en  la   Capital,  Campaña  é   Interior  de   la   República. 

Administración  y  Redacción:  Lorea  287.  1882.     Año  x. 

En  8^,  de  70  a  90  ps.    'Apareció  en  Octubre  de  1882. 


75.  Guia  de  la  Exposición,  Revista  semanal  ó  sean 
suscintas-  sobre  la  Exposición  Continental  de  1882 — un 
peso  n^  cada  ejemplar  —  segunda  edición— Imprenta 
ijru'm  Comercial,  calle  de  San  Martin  33. 

JEn  4®,  entregas  de  6  ú  8  ps.  Aparecía  con  irregu- 
laridad. 

La  colección  forma  un  folleto  de  110  ps.  sin  folia- 
ción, y  comprende,  además  de  los  datos  propios  de 
una  guia,  los  discursos  de  inauguración  de  la  Esposi- 
cion,  apertura  del  Congreso  pedagójico,  etc. 


77.  El  Consultor  de  la  Capital.  N^ueva  guia  interesan- 
te á  todas  las  clases  de  la  sociedad  por  F.  de  Domingo 
Vallkspinos.  República  invariablemente  el  lo  de  cada 
mes,  habiendo  en  cada  número  variedad  completa  de 
materias  para  formar  á  fin  de  año  una  obra  útil  para 
consultar.  Los  cambios,  defectos  ó  errores  se  rectifica- 
rán con  un  Apéndice  cada  tres  mes.  Acompaña  á  la 
presente  entrega  un  indicador  general  de  avisos  único 
en  8u  génei'O,  en  donde  consta  el  aviso  del  suscritor 
de  cualquier  tamaño  .v  precio  que  sea,  arreglado  numé- 
ricamente con  un  índice  al  final.  Marzo  1* — Grati»  á 
los  suscritores  de  avisos.  Se  halla  en  venta  en  las  prin- 
cipales librerías  á  2  $  niifc.  Buenos  Aires.  Adminis- 
tración y  Redacción  Corrientes  68.  Tipografía  Italo- 
Ai-gentina  de  B.  E.  Horghese^   calle  Bolívar  180.    1882. 

En  8^,  xii-24  ps.  la  mayor  parte  a  2  columnas. 

Lleno  de  locuras  en  medio  de  los  avisos  é  indica- 
ciones, especialmente  un  Manifiesto  (d  Pueblo  Ar- 
j entino.  Contiene  el  himno  nacional  y  algunos  versos, 
almanaque  del  mes,  reglamento  de  la  Esposicion,  etc» 
Murió  en  su  primer  número. 
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78.    Guia  oficial  de  correos  y  telégrafos— Mensual. 
Kn  8®,  número  variable  de  pajinas. 


79,     Ouia  Mensual  del  Comercio, 
y.  el  uúm.  559* 


80.    Ouia  mensual  de  Kidd  áe  los  Ferro-carriles,  Va 
pores,  Tramways,  Mensajerías  y  avisador  general.  Bue- 
nos Aires.    Impresa  y  publicada   por  la  Imprenta  de 
Juan  H.  Kidd  y  Ca.    117-Corriente3-117.  1882.  Año  ix. 

En  8^,  número  variable  de  pajinas. 

Es  la  guia  más  completa  que  se  publica  en  Buenos 
Aires,  como  guia  jeneral  y  especialmente  en  los  ob- 
jetos qué  indica  su  título. 


81.  Anuario  de  correos  y  teléjmfos. 
V.  el  núm.  B21  de  este  lomo. 


82.    Anuario  bibliográfico  de  la  Bepública  Arjentina, 
V«  el  núm.  SÍ94  de  este  tomo, 


83.    Revista  de  la  biblioteca  pública  de  Buenos  Aires. 
V.  el  núm.  619  de  este  tomo. 


84.    Revista  militar  y  naval^ 
V.  el  núm.  335  de  este  tomo. 


85.  La  Nación  Española.  Día  río  de.  la  mafíana.  A  So 
II.  1882.  Propietario  y  Director:  Manuel  Barros.  Ad- 
ministrador: Isidoro  í>el  Pino.    Buenos  Aires. 

Formato  grande,  á  7  columnas. 
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86.  El  Correo  Español.  Diario  político  y  de  noticias. 
Año  X.  188r2.  í'nndador:  Enrique  Romero  Giménez. 
Patria,  Justicia,  Fraternidad.  Justo  S.  Lopéz  Gomara, 
Director.     Buenos  Aires. 

Formato  grande,  á  6  columnas. 


87.  Laurak'Bat.  Revista  de  la  sociedad  vasco-espa- 
ifíola  de  Buenos  Aires.  18S2.  Afío  v.  Publicación  quin- 
<íenal,  gratis  pai*a  los  socios. 

Formato  chico,  á  4  columnas. 


88.    Bevista  Gatóic^,  órgano  oñcial  y  propiedad  escin- 
dí va  del  «Centro  Gallego».  Buenos  Aires.  1882.  Afío  iv. 
Kn  4^,  12  psi 
Sale  3  veces  al  mes. 


89.  El  Gallego,  todo  por  España  y  por  Galicia,  pe- 
^•iódico  semanal,  órgano  de  los  intereses  de  su  nombre: 
üuenos  Aires.    1882.     Año  iv. 

Formato  pequeño,  á  3  columnas. 


90.    La  Patria  Italiana,    Anno   vi.     1882.    Direttore 
.•3?ropietario:  Dott.  R.  CIttadini.    Buenos  Aires. 
Fornjato  grande,  á  7  columnas. 
Diario  de  la  mañana;  político,  literario,  noticioso. 


91.    L'operaio  italiano,  Anno  x.  1882.  Direttore.  Avv. 
^nnibale  Blosi.    Buenos^Aires. 
Formato  grande,  á  7  rolumnas. 
Diario  de  la  mañana;  político,  noticioso,  comercial. 
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92.  U  Maldiciente.  Periódico  humorístico  semanal, 
órgano  de  la  S.\  M.\  M,\  A.%  Buenos  Aires^  1882 
Aflo  vil. 

Formato  pequeño,  8  ps.  á  3  columnas. 

Sale  los  domingos. 


93.    VAmico  del  Popólo^  publicación  democrática  set- 
timanale.    Buenos  Aires,  1882.    Anno  iv. 
En  4®,  16  ps.  á  2  columnas. 


94.    II  Nuovo  Educatore.  1882.  Año  m.  Buenos  Aires^ 
Lorenzo  Fazio.    Director. 
Formato  pequeño,  á  3  columnas. 
Sale  los  domingos. 


95.    Deutfche  La  Plata  Reitung.  Buenos  Aires.  1882.^ 
Año  III.    Redactor— L.  Wagenfneed. 
Formato  pequeño,  á  6  columnas. 


96.    Deutfcher  Pionier  am  Rio  de  la  Plata.    Bueno» 
Aires,    1882.    Año  v.     Director:  Hermann  Tiarts. 
Formato  pequeño,  a  4  columnas. 


97.     Wochenhlaff.  Buenos  Aires.  1882.  Año  iii.  Direc- 
tor y  Redactor  J.  Alemann. 
Formato  chico,  á  3  columnas. 
Periódico  semanal. 


98.  Le  Courrier  de  la  Plata.  Buenos  Aires.  Proprié- 
t«ires-editéurs:  Bernhelm.  Walls  et  Cíe.  Sécretaire 
de  la  Rédaction:  F.  Simonnet.  Sixiéme  année.  1882. 

Formato  mediano,  á  5  columnas. 

Diario  noticioso,  político,  comercial,  etc. 
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« 
99.    LUnion  Frangaise  —  Sme     année.    1882.    Journal 
quotidien,    politique,  comníiercia[  et  littéraire.    Redac- 
teur  Dr.  E   Daireaux.  Correspondant  politique:  Alfred 
Ebelot.     Buenos  Aires. 
.    Formato  grande,  á  7  columnas. 


100.     The  Standard.     Baenos  Aires,  xxii  year  1882. 
Formato  grande,  á  9  coUimnas  angostas. 
Diario  político,  noticioso,  comercial. 


101.    Buenos  Aires  Herald.     Editor  D.  Warren  Lowe. 
Business  Manager— Geo.  Masón.  1882.     Año  viii. 
Formato  mediano,  á  8  columnas. 
Diario  de  la  mañana;  político,  noticioso,  comercial. 


102.  The  Arg entine  Uve- stock  and  aqricultur al  revieío.  A 
Journal  for  the  advancenment  and  development  of  agri- 
culture  published  montlhy  in  'tow  editions:  english  and 
spanish— bolh  issued  on  the  same  date.  Propietors : 
Mae  Kiernan,  Shaw  y  Ca.  Administration:  90 — calle 
Cuyo— -90.     huenos  Aires. 

En  4^  mayor,  24  ps.  á  3  columnas. 


103.  Charitas,  1882.  A  Beneficio  degli  inondati. 
Prezzo  5  $  m[c.  Buenos  Aire?,  11  Novembre  1882 
Compila to  dai  signori  Dr.  A.  Boraschi,  Prof.  G.  F. 
ScoTTi,  colla  colaborazione  dei  signori  L.  Marenco, 
L.  Serafini,  Dr.  G.  Borra,  Dr.  D.  Parodi,  Dr.  B.  Cit- 
TADiNi,  Avv.  C.  Pelucchí,  Avv.  a.  Tarnassi,  Ing. 
E.  Rossetti,  Prof.  M.  Calandrelli,  Prof.  F.  Dephilip- 
PI8,  Dr.  G.  BoRTOLAzzi,  Prof.  M.  Deluca,  Dr.  F.  Spi- 
NELLi,  Dr#  F.  Caness»,  Prof.  F.  Benü¿zi,  L.  Spinelli, 
S.  CuRzío,  e  del  la  signora  T.  Manzoní  de  Fierro. 

Coeperarono  altresí  per  la  parte  letteraria    i  distinti 
scrittori  Argentini:  Gei/erale  Bartolomeo  Mitre,  Ge- 
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nerale  D.  F.  Farmiento,  Dott.  N.  Avellaneda,  D.  S. 
Estrada,  Dott.  L.  V.»  López,  G.  Méndez,  C.  Oyi/ela, 
Knrico  E.  Ri  va  rola; — per  la  parte  artística  i  bravi 
clisegnatori:  Goffrkdo  Sommavilla,  C  Bizioli,  C.  Pe- 

SAOORI,  E.  GaRLAsCHI,  A.  BoSCO,  L.  RxZZETTI. 

Número  único.  En  4^  mayor,  16  ps.  á2  columnas, 
con  ilustraciones  litográficas,  retratos  de  Garibaldi  y  de 
Leopoldo  Marenco,  etc. 


Provincia  de  Buenos  Aires 


104.  El  derecho  del  pueblo.  Política,  comercio,  indus- 
tria, ganadería  y  agricultura.  Aparece  los'mártes,  jue- 
ves y  sábados.  Azul  Redactor  i  Director:  Francisco 
D.  DE  Anzó.     1882.     Año  ii. 

Formato  pequeño,  á  5  columnas. 


105.  El  Eco  del  Azul^  órgano  de  los  intereses  rurales- 
Aparece  dos  veces  por  semana  por  la  imprenta  de  su 
propiedad.  Azul*  Redactor  Juan  C.  Baigorria.  1882. 
Año  X. 

Formato  medio,  á  5  columnas. 


106.  La  Bazon,  Política,  comercio,  literatura,  noti- 
cias. Azul,  Dias  de  salida:  miércoles,,  viernes,  do- 
mingos. Director  administrativo  T.  López  Cabanillas. 
Regente  Eugenio  Leroy.    1882.    Año  v. 

Formato  medio,  á  6  columnas. 


107,    La  Provincia.    Chivilcoy.    Propietario  y  editor 
Juan  D.  Glizt.    1882.    Año  ni. 
Forniato  pequeño,  á  5  columnas. 
Diario  de  la  mañana;  político,  nQticioso,  comercial . 
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IOS.    La  Campaña.    Director  Roque  F.  Muñoz.    Chi- 
viJcoy.     1882.     Año  iii. 

Format»  pequeño,  á  5  columnas. 

Diario  de  la  mañana;  político,  jioticioso,  comercial. 


109.  El  Heraldo,  Diario  de  la  mañana.  San  Nicolás» 
1883      Año  IV.     Segunda  época. 

Formato  chico,  á.5  columnas. 

Redacción  anónima.  Político,  noticioso,  comer- 
cial. 


110.  El  Progreso,  Periódico  político,  literario  y  co 
mercial,    San  ríicolás.     1882.    Año  xi. 

Formato  chico,  a  5  columnas. 

Redacción  anónima.  Aparece  los  miércoles,  vier- 
nes y  domingos. 


111.  El  Norte  de  Buenos  Aires,  .^fin  Nicolás.  1882. 
Año  X. 

Formato  mediano,  á  5  columnas. 

Político,  noticioso,  comercial.  Aparece  á  la  tarde 
los  lunes,  miércoles  y  viernes. 


112.  El  Monitor  Popular.    Revista  mensual.    San   Ni 
corlas. 
V.  el  nám.  219.    Se  imprime  en  él  Rosario. 


113.  El  Progreso  de  Belgrano  periódico  de  intereses 
locales.  1882.  Año  ii.  Redactor  en  gefe— Domingo  Díaz 
Fumará. 

Ln  4®,  á  3  columnas. 

Aparece  jueves  y  domingos;  político,  noticioso,  co- 
mercial/ 
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114.  La  Prensa  de  Belgrano  Órgano  de  los  intereses 
municipales.  Redactores :  Arturo  Mum — Pedro  H. 
MoM.     1882.     Año  IX.  2*  época. 

Formato  chico.,  á  6  columnas. 

Aparece  los  domingos. 


115.    La  Union.     Ayacucho.     1882.     Año  ii.     Propie- 
tario y  director:  A.  Prieto  González. 
Formato  pequeño,  á  5  columnas 
Aparece  los  jueves.     Político,  noticioso,  comercial. 


116.  La  Reforma-  A3'acucho.  Aparece  jueves  y  do- 
mingos. Editor  responsable: — José  Lla.n  de  Rosos, 
Regente:  Juan  R.  Siítzes.     Afloii     1882- 

Formato  pequeño,  á  5  columnas. 

Político,  noticioso,  comercial,. 


117.    El  Despertador,     Ayacucho.     1882.     Año  ill. 
Formato  medio,  á  5  columnas. 
Aparece  los  domingos ;  político,   noticioso,  comer- 
cial . 


118.  El  Pampero,  Redacción  anónima.  Bragado.  1882 
Año  rii. 

Formato  chico,  á.4  columnas. 

Aparece  los  jueves  y  domingos.  Político,  noticio- 
so, comercial. 


119.    El  Oeste.    Mercedes.     Director  y  Redactor:  Dr. 
Adolfo  Rawson.     Uiario  de  la  mañana. 
Formato  grande,  á7  columnas. 
Político,  noticioso,  comercial. 
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120.    Revista  de' derecho  del  departamento  del  Centro. 
V.  el  núm.  37. 


121.  El  Republicano,  Semanario  defensor  de  los  in- 
4:ere8e8  generales,  política,  ciencias,  comercio,  noticias. 
Jiegente  y  director,  Víctor  R.  Calvo.  Mercedes  1882. 
A.  fío  I. 

Formato  chico,  á  4  columnas. 


122.    La   Justicia.     Balcarce.     Redacción   anónima. 
Tiene  editor  responsable,    1882.    Año  ii. 
Formato  pequeño,  á  4  columnas. 
Sale  los  domingos;  político,    noticioso,  comercial. 


123.  El  Comercial.  San  Pedro.  Director:  B.  Mam- 
BERTO.     1882.     Año  IV. 

Formato  pequeño  á  4  columnas. 

Aparece  los  jueves  y  domingos  á  las  8  de  la  ma- 
ñana; político,  noticioso,  comercial. 


124.    El  Quilmero.    Quilmes.     1882.    Año  vii.  Perió- 
dico de  intereses  locales,  agrícolas  é  industriales. 
Formato  pequeño,  á  4  columnas. 
Aparece  los  jueves  y  domingos. 


125.    El  Imparcial    Pergamino.    1882.    Año  ii. 

Formato  chico,  á  5  columnos. 

Redacción  anónima.  Aparece  los  miércoles  y  sá- 
bados, por  la  mañana .  Político,  noiicioso,  comer- 
cial. 
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126.  La  Macana  periódico  político  social.  Pergami- 
no.    1882.    Año  I. 

Formato  pequeño,  á  3  columnas. 

Aparece  cpor  lo  menos  4  veces  al  mes.»  Salió  eL 
primer  número  á  mediados  de  setiembre  de  1882. 


127.    El  Immreial.    Semanario  político,  comercial   y 
de  noticias.    Las  Flores.    1882.    Año  iii. 
Formato  chico,  á  4  columnas. 
Redacción  anónima. 


128*  El  Porvenir,  Bahia  Blanca.  Redactor*  Lucas 
Abad.     1882.     Afioii. 

Formato  chico,  á  6  columnas  muy  angostas. 

Aparece  los  domingos.  Político,  noticioso,  comer- 
cial. 


129.     La  Voz  del  pueblo.     Tandil.     18S2.     Año  III. 
Formato  medio,  á  6  columnas. 
Aparece  los  jueves  y  domingos.     Político,  noticio- 
.so,  comercial. 


130  El  Pueblo.  Órgano  de  los  intereses  locales.-  Ba- 
rracas al  Sud     1882     Año  vi. 

Formato  chico,  á  5  columnas. 

Sale  los  domingos.  Político,  noticioso,  coniercial 
Director:  Manuel  J.  Estbvbs;  redacción  anónima. 


.131  El  Impardal.  Morón.  Redactores  Juan  Ma- 
nuel Romero,  Emilio  E.  Muñoz.    1882.     Año  ii. 

Formato  medio,  á  6  columnas. 

Político,  comercial,  noticioso.  Sale  los  jueves  j 
domingos.  • 
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13*2.  La  Provincia,  Redoctorfis:  A.  Massot— L.  déla 
-Torre.  Directár— Benito  Romero.  Morón.  1882.  Afío  i. 

Formato  medio,  á  5  columnas. 

Sale  los  jueves  y  domingos.  Apareció  en  marzt)  de 
1882.     Político,  noticioso,  comercial. 


133.    El  independiente,    San  Martin.     1882.  Año  II. 
Formato  chico,  á  4  columnas. 
Sale  todos  los   domingos.     Político,  noticioso,  co- 
mercial. 


134.    La  patria^  diario  político,  literario,  comercial  y 
noticioso.     Dolores  1882.     Ano  vi. 
Formato  medio,  á  6  columnas. 


135.    El  Eco  de  lajuvent^id.    Semanario  de  literatura. 
Dolores.     Afío  iii.    1882. 
En  4®,  16  pó.  la  entrega. 


136.  La  justicia.  Dolores,  1882.  Año  1.  Diario  de 
la  mañana. 

Formato  chico,  á  5  columnas. 

Redacción  anónima.  Político,  noticioso,  comer- 
íiial. 


137.  El  Libre  del  Sud,  Chascomús.  Director  y  Re- 
dactor Mariano  Reynal,  (hijo).     1882.     Año  IV. 

Formato  medio,  á  5  columnas. 

Sale  los  miércoles,,  viernes,  y  domingos;  político, 
noticioso,   comercial.  ' 


_ ; 


—  558  — 


138.    La  Voz  del  Saladillo      1882.    Año  iii.    Dirección 
anónima.    Jerente  Máximo  Ledesma.      • 
Formato  pequeño,  á  4  columnas. 
Periódico  semanal;  político,  noticioso,  comercial. 


139.     El  Porvenir  de  Cañuelas^  periódico  semanal  1882. 
Año  II.    Kedactor  Matías  Almeida. 
Formato  pequeño,  á  5  columnas. 
Político,  noticioso,  comercial. 


140-  El  Ce7itinela.  San  Fernando.  Semanario,  noti- 
cioso, literario  y  comercial.  Órgano  de  los  intereses 
de  la  localidad  y  de  los  vecinos  pueblos  San  Isidro  y 
las  Conchas.     1882.     Año  i. 

Formato  chico,  á  4  columnas.  Apareció  en  noviem- 
bre de  1882. 


141.  El  Porteño,  Órgano  de  intereses  generales  y  lo- 
cales.   San  José  de  Flores.     1882.     Año  i. 

En  4*^,  á  3  columnas.  Semanario.  Apareció  en  se- 
tiembre de  1882. 


142.  Tm  Plata^  periódico  semanal,  político,  literario  y 
noticioso.  Director:  Ciriaco  Arrechea — Administrador: 
Cirilo  Llórente — Editor  responsable:  Alejandro  Amo- 
retti.    San  Vicente,  1882.     Año  i. 

Formato  medio,  á  5  columnas. 
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Provincia  de    Entre-Rios 


143.  El  Hogar  Entreriano.  Concepción  del  Uruguay. 
Año  n.  1882.  Semanario  de  literatura— Ciencias — Ar- 
tes á  intereses  locales. 

En  4®,  4  ps.  á  3  columnas 


144.  La  Actualiclad.  Uruguay,  1882  Año  iv.  Editor 
responsable:  Luis  J.  Pérez Celman.  Aparece  los  martes, 
jueves  y  sábados. 

Formato  medio,  á  6  columnas. 

Periódico  de  la  mañana.  Político,  noticioso,  co- 
mercial. 


145.  El  Torbellino^  periódico  político  y  noticioso. 
Concepción  del  Uruguay,  1882.    Año  i. 

Formato  pequeño,  á  4  columnas. 

Sale  "los  domingos.  Redacción  anónima.  Tiene  editor 
responsable. 

Apareció  el  segundo  domingo  de  octubre  de  1882. 


146-  .  El  Selenita,  Periódico  de  música  vocal  escrito 
por  cuerdos  que  parecen  locos  Uruguay  Tiene  editor 
responsable.  Sale  dos  veces  al  mes.    1882.     Año  ii. 

En  4®  mayor,  de  8  ps.  á  2  columnas. 


147.    Boletín  de  la  Exposición  Contínentál^  órgano  do  la 
Comisión  de  la  sección  primera.    Concepción  del  Uní 
^uay.    Aparece  los  Jueves.  1882.    Año  ii. 

Formato  medio,  á5  columnas. 
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148.  El  Ord^.  Director  y  e<\iiOY  responsable— Bb- 
NiGNo  T.  Martínez.  Periódico  bisemanal.  Concepción 
del  Uruguay,  1882.    Año  iii. 

Formato  medio,  á  6  columnas. 

Político,  noticioso,  comercial. 


149.  La  Patria^  diario  de  la  mañana.  Administrador 
rejente.Liborio  Delgado.  Victoria,  1882.     Año  vii. 

Formato  pequeño,  á  5  columnas. 
Político,  noticioso,  comercial. 

150.  El  Telégrqfo.     Gualeguaychú.   1882.     Año  vii. 
Formato  pequeño,  á  4. columnas. 

Director  y  redactor— Luis  Vidal;  bi-semanal. 
Político,  noticioso,    comercial. 

• 

151.  El  Noticiero^  periódico  de  noticias  políticas,  co- 
merciales, literarias,  científicas  y  sociales.  Directores 
y  propietarios:  Inocencio  Turques  y  Leónidas  Alarcon. 
Sale  los  jueves  y  domingos.  Gualeguaychú,  1882.  Añoiv. 

Formato  pequeño,  á  4  columnas! 


152.     La  Pattia,    Semanal.    Victoria.  18821     Año  yi. 
Formato  pequeño,  á  5  columnas. 
Político,  noticioso,  comercial. 


153.     Gaceta  de  Colon^   periódico  de  intereses  locales, 
liedaccion  anónima.  Colon,   Eutre-Rios,  1882.    Año  iv, 
*For mata  medio,  á  5  columnas. 


154.  La  Union.  Periódico  político,  literario,  comer- 
cial y  noticioso.  Gualeguay.  Aparece  los  jueves  y  do- 
mingos. IV  época,  año  v.  1882. 

Formato  pequeño,  á  5  columnas. 


—  sel- 
los. El  Argentino^ (]^rovmcia  de  Entre  Ríos)  Paraná. 
Periódico  político,  literario,  noticioso  y  comercial.  Se 
publica  los  dias  martes,  jueves  y  sábado,  menos  los 
feriados.  Propietario  y  director:  Rafael  E.  Anza.  1882. 
Año  VIII. 

Formato  medio,  á  5  columnas. 


156.  El  Demócrata.  Paraná,  1882.  Año  vii.  Redactor 
E.  Berdüc.  Periódico  de  la  tarde.  Sale  los  lunes,  miér- 
coles y  vieri  es 

Formato  medio,  á   5    columnas. 

Político,    noticioso,  comercial. 


157.  La  Bandera  del  Pueblo,  Nogoyá.  Aparece  los 
martes  y  viernes.  Redactor:  Luis  Bonaparte.  1882. 
Año  II. 

Forníiáto  pequeño,  á  4  columnas. 

Político,  noticioso,  comercial. 


158.    El  Progresista.  Nog(»yá.  Sale  miércoles  y  sábado. 
Redactor:  Luis  Bonaparte.  Año  ii.  1882. 
Formato  pecjuefío,  á  4  columnas. 
Poli  tico,  noticioso,  comercial. 


159.  El  P  de  Mayo.,  periódico  noticioso  y  de  jntereses 
generales.  Redactor  y  Director—J .  G.  Robles.  Kogoyá. 
1882.    Año  IV.     . 

Formato  medio,  á  5  columnas. 


160.    El  Coroníiino— Coronda,  1882.     Año  iv. 
Formato  mediaiio,  á  5  columnas. 
Semanal;  político,  noticioso,  comercial. 
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161.     El   Paranaense  Industrial   (Provincia   de  Entre 
Ríos)  Paraná,  1882.     Afío  vin.    Semanal. 
Formato  medio,  á  5  columnas. 
Político,  noticioso,  comercial. 


162.  Revista  de  los  tribunales^  juzgados  de  paz,  munici- 
palidad y  oficinas  de  gobierno -Colonización,  estadísti- 
ca, administración  y  derecho  constitucional.  Concepción 
del  Uruguay.  Fundadores  y  Directores:  Fernandez  (Juan 
D.)— Dr.  Luna  í  Antonino).  Sale  dos  veces  por  mes. 

Kn  4®,  á  2   columnas. 

Apareció  en  junio  de  1882.  Lleva  al  frente  una  larga 
lista  de  colaboradores. 


163.  Boletín  oficial  de  la  Municipalidad  de  la  Capital. 
Concepción  del  Uruguay. 

Kn  4^,  á  3  columnas. 

Este  Boletín  cesó  en  su  primera  época  por  el  mes  de 
junio  de  1880.  Reapareció  el  31  de  enero  de  1882,  y  ha 
cesado  nuevamente    en  junio.     Salia  mensualmente. 


164.  El  comercio  de  Colon.  Revista  semanal.  Colon 
(Entre  Ríos)  Redacción  anónima.  1882.  Año  i. 

En  4  *^ ,  á   3  columiias. 

Apareció  en  junio  de  1882.  Es  órgano  del  Centro 
Comercial. 


165.  El  Avisador,  Concepción  del  tJruguay,  Perió- 
dico de  la  mañana.  Aparecfe  los  martes,  jueves  y  sá- 
bados.   1882.     Año  11. 

Formato  grande,  á  6  columnas. 

Literario,  noticioso,  comercial.  Empezó  á  salir  á 
fines  de  octubre  de  1882. 
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Provincia   de   Santa-Fé 


166.  El  Album^  periódico  ilustrado— literatura,  his- 
toria,  artes,  industria,  ciencias,  modas.  Rosario-  de 
«anta-Fé.     1882. 

En  4*^,  entregas  semanales  de  16  ps.  á  3   columnas. 


167.    Boletín  Oficial    Santa-fé.     1882.     Año  x. 
En  4*^,  8  ps.  á  3  columnas. 
Sale  con  irregularidad. 


168.  L^ec'y  delle  Colonnie.  Giornale  político,  lettera- 
rio,  comerciale  e  agricolo.  Órgano  degli  interessi  ita- 
liani  nélle  provincie  argentine.  Rosario.  Direttore 
Lorenzo  Fazio.     Anno  iii.     1882. 

Formato  riiedio,  á  6  columnas. 


169.    El  Tábano.    Rosario.     Año  iv.    1882. 
Formato  chico,  á  4  columnas. 
Satírico;  semanal. 


170.    Él  Colono  del  Oeste     Esperanza.     1882.     Año  v. 
Formato  chico,    á  4  columnas. 
Semanario  político,  noticioso,  comercial. 


171.    La  Capital.     Rosario.     1882.     Año  xvii. 
Formato  grande,  á  8  columnas. 
Diario  político,  noticioso,   comercial. 


172.    Argehtinische  Boten.    Esperanza.     1882.     Añoix» 

Formato  chico,   á  4   columnas. 

Semanario  alemán;  político,  noticioso,  comercial. 
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173.     El  Independiente      Rosario.     1882.     .Año  vir, 
Formato  grande,  á  7  columna^.       _ 
Diario  político,  noticioso,  comercial. 


174.  El  Santafesino.    Santa-fé.     1882.     Año  vii. 
Formato  medio,    á   5    columnas. 
Bi-semanario   político,  noticioso,   comercial. 


175.    La  Canta.    Rosario.     1882.    Alio  lí. 
Formato  pejiuefío,  á  4  columnas. 
Semanario  italiano  de  intereses  jeneraies. 


176.  El  Mensajero.  Rosario.  Diario  de  la  tarde, 
político,  comercial  y  noticioso.  Redactor— J.  O.  Garcí/i 
Velloso.    Director— Lorenzo  Fazio.    1882.     Año  i- 

Formato  grande,  á  7  columna  a. 

Apareció  en  octubre  de  1882. 


Provincia   de    Corrientes 


^177.    La  Verdad^  órgano  del  partido  autonomista.  Apa- 
rece los  jueves  y  dominaos,    ii  época.    1882.    Año  vii 
Administradores:  S.  Solis— A.  Berdier. 

Formato  medio,  á  5   columnas. 

Tolítico,  noticioso,  comercial. 

178.  La  Provincia.  Órgano  de  los  intereses  del  pue- 
blo y  del  gran  partido  nacional  autonomista,  Corrieu- 
tes.  Aparece  dos  veces  por  semana.  Director  y  re- 
dactor único  Adolfo  R.  Ballesteros.    Año  i  i.  1882. 

Formato  pequeño;  á  5  columnas. 

Cesó  eJ  31  de  marzo  de  1882. 
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179.  ia  Tribuna  Comercial,  Corrientes.  Periódico 
noticioso,  literario  y  comercial.  1882.  Año  I.  Redac- 
ción anónima.    Administrador  F.  Zattoni. 

Formato  medio,  á  5  columnas. 

Apareció  en  abril  de  1882;  sale  los  miércoles  y  sá- 
bados. 


180.  La  labor  del  porvenir.  Órgano  político  y  de  intere- 
ses generales.  Bella-Vista.  1882.  Año  i.  Fundador  y 
redactor:  Modesto  V.  de  Astrada. 

Formato  chico,  á  4  columnas. 

Apareció  el  5  ae  julio  de  1882;   sale  6  veces  al  mes. 


181.  El  demócrata.  Periódico  de  la  tarde,  político, 
comercial  y  literario.    Monte  Caseros.  1882.    Año  i. 

Formato  chico,  á  4  columnas. 

Apareció  á  fines  de  mayo  de  1882;  sale  los  miércoles 
y  sábados. 


182.    El  Autonomista,    Periódico  de  la  tarde.  Corrien 
tes.    1882.    Año  ii. .    iii  Época.     Redacción  anónima. 
Administrador  y  propietario :  M.  C.  Garay. 

Formato  medio,  á  6  columnas. 

Sale  tres  veces  por  semana.    Político,  noticioso,  co- 
mercial. 


183.  El  Alto  Paraná,  Corrientes.  Defensor  de  la 
integridad  territorial  y  derechos  de  la  previncia.  1882; 
Año  1.    Redacción  anónima. 

En  4*^,  á  3  columnas. 

Apareció  en  agosto  de  1882;  semanal. 


184.    El  Correntino,    Goya.    Órgano  del  partido  auto- 
nomista.   1882.    Año  11.    Director-propietario:   Simeón 
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Santuchos     Periódico  político,  científico,  literario,  no- 
ticioso y  comercial. 

Formato    medio,  á    5  columnas. 

Sale  los  domingos. 


185.  La  nueva  a-a.  Caá  Cati.  1882.  Afío  i.  Perió- 
dico de  intereses  generales.  Político,  comercial  y  lite- 
rario.   Redacción  anónima. 

En  4®,  á  3  columnas. 

Apareció  el  10  de  setiembre  de  1882;  sale  dos  veces 
por  semana,  impreso  en  papel  celeste.  Cesó  en  s» 
tercer  número. 


186.    El  Caá  Catiano.    Semanario  defensor  de  los  in- 
tereses  generales.    Política,   Ciencias,  Comercio,  Noti- 
cias.    Caá  Cati.    Aparece  los  domingos.    Afío  l.    1882 
Director  D.  Honorio  Zuchelli. 

Formato  chico,  á  4  columnas. 

Apareció  en  junio  de  1882,  habiendo  interrumpido  su 
publicación  en  tanto  que  se  dio  la  Nueva  Era — número- 
anterior. 


187.  El  republicano.  Semanario  defensor  de  los  inte- 
reses generales.  Mercedes.  1882.  Año  i.  Redaecioa 
anónima.    Regente  y  director— Víctor  R.  Calvo. 

Formato  chico,  á  4  columnas. 

Apareció  en  julio  de  1882. 


Provincia  de  Córdoba 


188.    El   Progreso^  diario    de  la  mañana.    Córdoba- 
Fundador  y  propietario  Ramón  Gil  Navarro.  Año  xv, 

1882. 
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Formato  medio,  á  6   columnas.    Político,  noticioso 
comercial. 


189.  El  Interior.  Córdoba.  1882.  Año  lii.  Direc- 
tor y  redactor,  Pablo  Lascano,  hijo.  Cronista,  Pedro 
A.  Garro.    Regente  y  Editor,  José  D.  Brandam. 

Formato  medio,  á  6  columnas. 

Político,  noticioso,  comercial. 


190.  El  Agricultor  industrial.  Periódico  quincenal, 
órgano  del  centro  industrial  argentino  de  Córdoba,  des- 
tinado á  la  defensa  de  los  intereses  rurales,  industria- 
les y  comerciales  de  la  provincia  y  á  la  propagación  de 
conocimientos  útiles.  Director:  Alberto  Ortiz.  1882. 
Año  IV.    Tomo  iii. 

En  4^,  8  ps.  á  3  columnas.  Compajinacion  continua- 
da, formando  volúmenes  separados. 


191.  La  Patria  Diario  político,  comercial  y  litera- 
rio.    La  Paz.     1882.    Año  rn. 

Formato  medio,  á  3  columnas  doble  ancho. — Sale 
dos  veces  por  semana. 

192.  Boletin  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  en 
Córdoba  (República  Argentma.)  Tomo  iv.  Buenos  Ai- 
res. Litografía,  Imprenta  y  Encuademación  de  Gui- 
llermo Kraft,  calle  Reconquista  92     1882. 

En  8®,  entregas  de  100  á  120  ps.  de  foliación  conti- 
nua para  formar  volúmenes. 
V.  el  núm.  341. 


193.    Actas  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  en  Cór- 
doba, 

V.  el  núm.  843. 
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194.  La  voz  de  Bio  IV.  1882.  Año  viii,  iii  Época. 
Dias  de  salida  jueves  y  domingos. 

Formato  chico,  á  5  columnas. 
Político,  noticioso,  comercial. 

195.  El  pueblo  libre.  Diario  de  la  tarde.  Córdoba. 
Aflo  III,  época  2  * .  1882. 

Formato  medio,  á  4  columnas  anchas.  . 

Tiene  editor  responsable;  redacción  anónima;  po- 
lítico, noticioso,  comercial.  De  tendencias  abierta- 
mente anti-clericales,  ha  publicado  en  folletín  El  arte 
de  hacer  milagros  por  Jbrardo  Blasco. 


Provincia  de  Mendoza 

196.    El  Ferrocarril,    Mendoza.    Aparece   tres  veces 
en  la  semana.    1882.    Año  ix. 
Formato  pequeño,  á  6  columnas  angostas. 
Político,  noticioso,  comercial. 


197.    La  juventud.    Periódico   noticioso  y  literario. 
OrgaDO  de  la  juventud  estudiosa.  Mendoza.  1882.  Año  i. 
En  4®,   á  4  columnas. 
Apareció  en  abril  de  1882;  sale  los  lunes. 


198.    El  cometa.    Se  publica  por  la  imprenta  de   «El 
Ferro-carril»,  editor:  el  mismo.    Año  i.  1882. 
Formato  pequeño,  á  4  columnas. 
Apareció  en  octubre  de  1882. 
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Provincia  de  Tueuman 


199.    Boletín  Oficiah    Tueuman* 

V.  el  núm.  198  del  Anuario  anterior. 


200.  La  Bazon,  Tueuman^  1882.  Año  xi.  Sale  3  veees 
por  semana. 

Formato  medio,  á  6  columnas.  Sin  más  indicacio- 
nes, ni  nombre  de  editor  ni  redactor;  noticioso^  político, 
comercial. 


El  Republicano,  Diario  de  la  tarde.  Órgano  impar- 
cial de  la  opinión  pública.  Tueuman,  1882.  Año  ii. 
11  época. 

Formato  medio,  á  5  columnas. 


Provincia   de  Salta 


201.    La  Reforma.    Salta,  1882.    Año  viii. 
Formato  medio,  á  6  columnas  angostas. 
Politice,  noticioso,  comercial;  aparece  los  miérco- 
les y  sábados. 


Santiago   del  Estero 


202.    El  Ferrocarril^  órgano  de  los  intereses  genera- 
les de  la  provincia.    Santiago  del  Estero.  Año  u.  1882. 
Formato  medio,  á  5  columnas. 
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Aparece  los  jueves  y  domingos;  político,  noticioso  y 
comercial. 


203.  La  Situación,  Santiago  del  Estero,  1882.  Año  i. 
Periódico  político,  literario  y  noticioso.  Redacción  anó- 
nima. 

Formato  medio,   á  5  columnas. 

Apareció  en  setiembre  de  1882, 


204.  La  Opinión  pública,  Santiago.  Redacción  anóni- 
ma.    1882.    Año  I. 

Formato  pequeño,  á  3  columnas. 

Apareció  á  mediados  de  octubre  de  1882.  Se  publica 
en  papel  celeste. 


Provincia  de  San  Luis 


205.  El  Oasis,  San  Luis.  Periódico  de  intereses 
generales.  Fundador  y  Redactor— Joaquín  Garles  1882. 
Año  vu. 

Formato  medio,  á  5  columnas. 

Bi-semanal ;  político,  noticioso,  comercial ;  se  im- 
prime en  papel  de  color. 


206.    El  Loro.    Pájaro  joco-sério.    San    Luis,   1882. 
Año  III.    fVuela  los  domingos.» 
En  4*^,  á  3  columnas. 


1 
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207.  El  ferrocarril.  San  Luis,  1882.  Año  i.  Impren- 
ta y  redacción  calle  Pringles  entre  Colon  y  General 
Paz. 

Formato  medio,  á  5  columnas. 

Literario,  noticioso,  comercial.  Apareció  el  1»  de 
-octubre  de  1882.   Sale  dos  veces  por  semana. 


Provincia  de  la  Rioja 


208.    La  Rioja  Moderna,    Rioja,  1882.     Año  i. 

Formato  chico,  á  4  columnas.  Apareció  el  9  de  julio 
-de  1882;  sale  dos  veces  por  semana.  Político,  noticio- 
so, comercial. 


Provincia  de  San  Juan 

209.  La  Voz  de  Cuyo*    San    Juan,  1882.    Año  xv. 
Sale  miércoles  y  sábado. 

Formato  medio,  á  5  columnas. 
Político,  noticioso,  comercial. 

210.  Xa  Union,    Sale  jueves  y  domingos.    San  Juan, 
1882.    Año  V. 

Formato  medio,  á  5  columnas. 
Político,  noticioso,  comercial. 


211.    El  Zonda,    San  Juan,  iii  épocat  año  vi.  1882. 
Formato  medio,  á  6  columnas. 
Político,   noticioso,   comercial ;  sale  los  martes  y 
viernes ;  redacción  anónima. 
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Provincia   de  Catamarca 

212.  La  Union,  Periódico  político,  comercial  y  no- 
ticioso. Catamarca.  Tiene  editor  responsable.  Aparece 
Miércoles  y  Sábados.    Afío  ni.    188«. 

Formato  pequeño,  á  5  columnas. 


213.    Boletín  Oficial.    Catamarca,  1882. 

y.  los  núms.  17o  y  siguientes  de  este  tomo. 


Provincia  de  Jujuy 


214,    Boletin  Oficial,    Publicación  semanal.    Aparece 
los  domingos.    Jujuy,  1882.    Año  i.    Tomo  i. 
En  4^^  á  3  columnas. 
Empezó  á  publicarse  el  21  de  mayo  de  1882. 


215.  La  Union,  Periódico  independiente.  Aparece 
los  domingos.  Director:  Domingo  A.  Pérez.  1882. 
Año  I. 

Formato  medio,  á  6  columnas.  Apareció  el  13- de 
diciembre  de  1882.  Político,  noticioso,  comercial. 


Ha  habido,  pues,  en  la  República  Arjentina  du- 
rante el  año  1882,  215  perióoieos,  aún  sin  tener  en 
cuenta  las  deficiencias  de  este  cómputo,  que  se  hacen 
resaltantes  en  la  parte  referente  á  la  provincia  de 
Salta,  por  ejemplo,  de  donde  sólo  he  podido  conse- 
guir ejemplares  de  La  Reforma^  siendo  así  que  ecsisten 
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otros  órganos  de  publicidad.  Como  media  un  interés^ 
que  pueae  considerarse  jeneraL  en  que  aparezca  en  su 
verdadero  punto  de  vista  esta  faz  del  progreso  arjen- 
tino,  confio  que  los  directores  de  periódicos  querrán 
tomarse  la  molestia  de  enviarme  algún  ejemplar  de 
sus  respectivas  publicaciones,  correspondientes  á  1883, 
á  fin  de  salvar  toda  deficiencia  en  el  prócsimo  Antuí' 
rio,  y  dar,  á  la  vez,  mayores  detalles  de  los  perió- 
dicos aue  figuran  en  la  lista  anterior. 

Me  airijo  á  ellos  con  las  presentes  líneas,  habiendo 
para  este  objeto  hecho  un  tiraje  especial  del  catálogo 
de  1882. 

Las  215  publicaciones  han  aparecido  en  la  siguiente 
forma,  comparativa  con  la  de  1881 : 

1881 


38  46  diariamente. 

11  11  tres  veces  por  semana . 

26  36  dos  veces  por  semana . 

—  2  seis  veces  al  mes. 

41  60  semanalmente. 

2  3  tres  veces  al  mes. 

20  22  quincenalmente. 

15  19  mensualmente. 

1  1  cada  tres  meses. 

2  2  anualmente. 

3  7  con  irregularidsbd. 
3  5  no  determinadas. 
3  1  números  únicos. 


165  215 

Por  nacionalidades 
145  192    arjentinas. 

20  23    estranjeras. 

165  215 
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^^^^  ^QQ^        Redactadas  las    estranjeras  en  : 

4  5    español. 

7  8    italiano. 

4  4    alemán . 

2  3    francés. 

3  3    inglés. 


20  23 

Didividas  por  las  materias  de  que  se  ocupan,  re- 
sultan: 

1881  l<>»g 

¡  Políticas,  noticiosas,  comerciales,  de 
92  127  I  intereses  jenerales,  y  por  lo   regular, 

(  aunque  incidentalmente,  literarias. 

Puramente  literarias. 

De  intereses  comerciales,  agrícolas  é 
industriales. 

De  educación. 

Científicas. 

Filosóficas  y  relijiosas. 

De  administración. 

De  artes  y  de  recreo. 

Satíricas. 

De  historia  y  bellas  letras. 

Esclusivamente  de  historia. 

De  jeografia. 

De  ciencias  jurídicas. 

De  bibliografia. 

De  estadística. 

De  milicias. 
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10 

10 

16 

19 

S 

7 

6 

7 

4 

6 

7 

7 

3 

4 

7 

8 

4 

3 

2 

1 

2 

2 

2 

6 

2 

2 

1 

4 

1 

2 
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Haciendo  análogo  cómputo  de  los  103  periódicos 
|iie  pertenecen  á  la  capital  de  la  República,  tenemos 
:|\ie  aparecen  : 

X9R1  18«»d 


9 • 

27 

30 

Diariamente. 

2 

1 

Dos  veces  por  semana. 

1 

Seis  veces  al  mes. 

17 

22 

Semanalinente. 

2 

3 

Tres  veces  al  mes. 

16 

20 

Quincenalmente. 

15 

15 

Mensualmente. 

1 

1 

Cada  tres  meses. 

2 

2 

Anualmente. 

3 

Con  irregularidad. 

2 

4 

No  determinados. 

2 

1 

Números  únicos. 

86 

103 

Por  nacionalidades  : 

69 

83 

Argentinos. 

17 

20 

Estranjeros. 

S6 

103 

Redactadas  las  publicaciones  estranje- 
ras  en: 

4 

5 

Español . 
Italiano. 

5 

6 

3 

3 

Alemán . 

2 

3 

Francés. 

3 

3 

Inglés. 

17  20 
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Divididas  por  las  materias  de  que  se  ocupan,  re- 
sultan : 

1S99  \ 


/Políticas,   noticiosas,  comerciales,  de 
29  35    ]    intereses  jenerales,  y  por  lo  regular, 

(    aunque  incidentalmente  literarias. 
Puramente  literarias. 
^De  intereses,  comerciales,  agrícolas 
/     é  industriales. 
De  educación. 
Científicas. 

Filosóficas  y  relijiosas. 
De  administración. 
De  artes  y  de  recreo. 
Satíricas. 

De  historia  y  bellas  letras. 
Esclusivamente  de  historia. 
De  Jeografia. 
De  ciencias  jurídicas. 
De  bibliografía. 
De  estadística. 
De  milicias. 

86  103 

No  entran  en  este  cómputo  las  Memorias  de  los 
Ministerios  y  reparticiones  dependientes,  que  se  pu- 
blican anualmente,  ni  las  de  sociedades  particulares 
de  diversos  fines  y  propósitos,  que  aparecen  en  la 
misma  forma.  Pueden  verse  las  secciones  de  Adfni- 
nistraeion  y  de  Variedades,  del  Armario. 


8 

8 

10 

15 

6 

6 

6 

6 

4 

6 

5 

2 

3 

4 

3 

4 

4 

2 

2 

1 

2 

2 

2 

4 

1 

2 

1 

4 
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EDITORES 


El  siguiente  cuadro  espresa  el  número  de  libros  y 
folletos  impresos  en.  la  capital  durante  el  año  1882,  y 
que  figuran  en  el  presente  volumen,  y  sus  pajinas,  co- 
rrespondientes á  cada  uno  de  los  editores  ae  la  ciudad. 
Las  obras  ascienden  á  544  con  un  total  de  57  J96  pa- 
jinas divididas  en  la  siguiente  forma: 

Libros     PAjinas 

Imprenta  de  M.  Biedma    91         9479 

•  »    Pablo  E.  Coni 83         6509 

»  del  Porvenir 61         3844 

de  La  República ...  36  8194 

•  »  Carlos  Casa  val  le 32  5225 

»  >  La  Nación 32  2689 

•  >  J.  Alsina 13  1266 

»  >  Europea 12  2330 

»  >  La  Pampa 11  2731 

»  »  El  Diario 11  1129 

>  *  Kl   Nacional.... 11  507 

>  »  Martínez 9  541 

»  (k)urrier  déla  Plata 9  496 

>  •  Departamento  de  Agricul- 

A  la  vuelta 420       45350 
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Libros      Pajinas 


Imprenta  de   S.   Ostwald 
•  »    El  Mercurio 


De  la  vuelta 420 


Kraff , 

Klingelfuss  (Universidad). . 

Kidd • 

La  Tribuna  Nacional 

Artes  y  Oficios 

El  Siglo 

Borghese .       

La  Penitenciaria 

Tuñez 

Operario   Italiano 

Correo  Español 

El  Demócrata 

J.  Peusser 

Beneliche 

La  Comercial 

Deutche  Zeitung 

Maunier 

Márcico 

El  Constitucional.. 
Patria  italiana.... 

El  Pueblo 

La  Capital 

Sin  pié  de  imprenta  ..   ..     42 


» 

» 

> 

a 

» 

» 

» 

» 

t 

» 

» 

> 

> 

» 

» 

» 

> 

» 

> 

» 

4 

'  » 

8 
8 
8 
7 
6 
6 
5 
4 
4 
3 
3 
3 
2 
2 
2 

2 


•  •  •  • 


Total 


45350 

1798 

730 

873 

1076 

518 

466 

446 

447 

193 

1180 

234 

124 

544 

70 

68 

30 

91 

54 

53 

45 

41 

35 

31 

23 

8 

3268 


544        57796 


Los  editores  de  quienes  no  figuran  en  este  volumen 
todas  las  obras  que  han  publicado  en  1882,  pueden  sub- 
sanar fácilmente  la  deficiencia  para  el  prócsimo  Anua- 
rio^ enviando  las  publicaciones  olvidadas,  que  entrarán 
en  el  Apéndice» 


\ 


índice  alfabético 


DB 


AUTORES  Y  TRADUCTORES 


l^a  numeración  gruesa  indica  el  número  del  arttciilo,  y  la  fina  se 
ñála  la  pajina  donde  ñgura  el  nombre 


A. 

Acevedo,  Dr.  Eduardo.  658,  479. 

Acosta,  Ricardo.  653,  477. 

Acuña,  Joaquín.  193,  105. 

Aguirre,  Ecfuardo.  347,  :216. 

Alarcon,  Pedro  A.  de.  471,  295. 

Albarracin,  Santiago  J.  336,  207. 

Alcacer,  Pedro  S.  346,  215. 

Alcobendas,  Francisco.  479,  302;  632,  410. 

Alcorta,    Dr.  Amancio.  17,   20  y  21  ;  tO,   21  y  22; 

897,  198;  390,  200;   330,  201. 

Aldao,  Camilo  R.  43»,  274. 

Alemann,  Juan    704,  506. 

Allende,  Fernando  F.  de.  77,  57. 

Alvear,  Torcuatode.  t»e,  88;  033,  411. 

Amadeo,  José  Luis.  194,  87. 
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Amunátegui,  Miguel  Luis.  «90,  485;  e'95,  483. 

Anadón,  Lorenzo,  409,  309;  403,  309. 

Andersen  Hans,  Cristian.  490,  294. 

Andrieu,  Fierre.  703,  505. 

Aneiros,  Dr.  Federico.  48»,  304;  633,  327. 

Anselmo,  Gr.  707^  507. 

A ntelo,  José  Francisco.  165,  102. 

Antelo,  Nicomedes.  300,  ld6;  405,  310. 

A.  N.  V.  505,  316. 

Anza,  Eafael  £.  468,  293. 

Aragón,  Agustín.  133.  86. 

Arauz,  Dr.  Manuel.    419,  264;  48*9,  306. 

Argerich,  Antonio.  460,285;  401,  309. 

Arce,  Juvencio  Z.   430,  271. 

Arechavaleta,  J.  643,  470- 

Areco,  P.  Isaac.  36,  28 

Armaignac,  H.  700,  503. 

Aragó,  Buenaventura.  532. 

Aravena,  Marcelino.  438,  274. 

Arredondo,  Monseñor.  466,  291. 

Arrieta,  Diójenes  A.  751,  525. 

Asociación  Bernardino  Rivadavia  .  3  O  6  ,  164  ; 
1»»7,  164;  3»».  165;  300*  165. 

Avellaneda,  Dr.  Nicolás.  378,  240;  487,  306; 
«14,  373;  633,  411. 

A.  V.  516,  322. 

Ave  Lallemant,  Jerman.  373,  236 

Ayerza,  D.  Francisco.  48,  44. 

Azaróla,  Enrique.  648,  474. 


Baasch,  Antonio  J.  270,  141. 
Baibiene,  Santíago.  ííl3,  116. 
Balestra,  Juan.  479,  302;  633,  410. 
Ballester,  Pedro.  95,  68. 
Barco,  Dr.  Jerónimo  L.  del.  36,  39. 
Barrial  Posada,  C.  643,  470:  646,  473. 
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Barroso^  Tomás.  155,  98. 

Basavilbaso,  Dr.  Leopoldo.  479,  302;  63»,  410. 

Basualdq,  Dr.  Benjamín.  36,  39. 

Be]grano\J.  tt04,  355* 

Bello,  Andrés.  724,  515. 

Benavente,  Fr.  Marcelino  del  C.  476,  300. 

Bender.  J.  471,  295. 

Benelishe,  F.  36»,  227;  395,  249. 

Bengolea,  Dr.  Abel.  90,  65. 

Bengolea,  Ismael.  316,   317  y  318,  189;   3in    y 

320,  190. 
Beretervide,  Dr.  Manuel.  36,  39. 
Berg,  Dr.  Carlos.  350,  218;  351,  219;  353,  220. 
Bermejo,  Pedro  1.  446,  278. 
Bermudez  de  Castro.  464,  289. 
Berra,    Dr.   F.  A.   24,    27;    287,    153;   625,    405; 

643.469;  642,466;  647,  473. 
Berri,  Pedro.  442,  276. 
Berro,  Aurelio.  491,  308. 
Beruti,  Dr.  Josué  A.  412,  269. 
Bialet  y  Masse,  Dr.  Juan.  41,  41;  54,  46. 
Biedma,  Martin.  483,  304. 
Biscayart,  Pedro.  425,  269. 
Blancas,  Dr.  Manuel.  415,  264. 
Blanco,  Eusebio.  325,  194. 
Boisdron,  Frai  Maria  Anjel.  481,  303. 
Bordes,  Luis  G.  372.  235. 
Bordoni,  Giosué  E.  662,  480. 
Borges,  Abilio  César.  683,  492. 
Bossiere,  Rene  E.  360,  226. 
Bouches,  Pedro.  148,  96. 
Bousquet,  Alfredo.  387,  245. 
Bove,  Santiago.  118,  84. 
Brackebusch,  Dr.  Luis.  385,  (bis),  244. 
Brander.  498.  312. 
Brian,  8.  132,  91, 
Bunge,  Dr.  Octavio.  465,  290. 
Bunge.  Dr.  H.  A.  62,  50. 
Burgos,  J.  M.  219,  119. 

Burmeister,  Dr.  H.  738,  520;  739  y  740,  521. 
Bustamante,  Plácido  S.  de.  174,  105. 


/ 
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C 


Caamaño,  Eduardo.  491,  308. 

Caballero,  Bernardino.  679,  490. 

Cabello  y  Bruller,  Emilio.  437,  273. 

Cabezón,  Dr.  José  María.  4^9,  271. 

Cabral,  José  Victoríano.  467,  292. 

Cabrera,  Pablo  II'^^.  486,  306. 

Cadret.  59»,  351. 

Caivano,  Tomás.  711,  509. 

Calandren!,  Dr.  M.  310,  169. 

Calvo,  Nicolás  A.  21,  24,  y  25. 

Calzada,  Dr.  Rafael.  491,  308. 

Cambaceres,  Dr.  Eujenio.  475,  297. 

Cambaceres,  A.  487,  306;  633,  411. 

Caminos  Arévalo,  Dr.  Justiniano.  555,  339. 

Campoamor,  Ramón.  471,  295. 

Gané,  Dr.  Miguel.  475,  300. 

Canelas,  Dr.  Andrés.  65,  51. 

Canelles  y  Padró,  Juan.  758,  528. 

Cantilo,  Dr.  José  M.  37,  39. 

Capríle,  Emma  de.  243,  132;  273  y  274,  143. 

Cárcova,  Manuel  de  la.  447,  378. 

Cardoso  Rangel,  Juan  E.  47,  43. 

Caro,  Miguel  A.  724,  515;  730,  519. 

Carvalho,  Antonio  J.  371,  234. 

Carranza,  Anjel  J.  490,  307;  621,  396;  636,  412. 

Carranza,  Florencio.  495,  310. 

Carranza  Mármol,  Dr.  Anjel  G.  389,  247. 

Carrasco,  Dr.  Gabríel.  323,  193;  324,  194;  338,  208; 

508,  317. 
Carrera,  José  M.  445,  277. 
Casaríno,  Dr.  Nicolás.  479,  302;  632,  410. 
Casares,  Carlos.  132,  91. 
Casas,  Agusiin.  946,  133. 
Casa  valle,  Carlos.  301,  166. 
Castellanos,  Joaquín.  506,  316. 
Castellanos,  Dr.  Uladislao.  524,  327;  750,  525. 


A 


X 
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Castillo,  José  P.  «»»,  502. 

Castro,  Dr.  Andrónico.  388,  246. 

Castro,  Carlos  de.  497,  312. 

Celásco,  Camilo.  433,  272. 

Celesia,   Julio  P.  146  y  141,  96. 

Celso  Júnior,  Alfonso.  685,  493. 

Centeno,  Alberto,  10»,  71. 

Cervantes,  A.  Magariños.  484,  305. 

Chanmeil,  Mariano.  «44,  132. 

Chaps,  Fray  José  Luciano,  531,  332. 

Charras,  B.  J.  484,  305. 

Chavarria,  Dr.  38,  30. 

Chueco,  Manuel  C.  «7»,  147. 

Cimone,  Juan.  431,  265. 

Civit,  Emilio.  t»e,  111. 

Cleve,  P.  T.  341,  211. 

Cobos,  Francisco.  4tl6,  311.  ,.      ^^^    ^^^ 

Cocina  de  Llansó,  Purificación  Camelia.  491,  308. 

Colombres,  Ernesto.  71.  54. 

Colombres,  Zoila  E.  (de)  51»,  351. 

Comingues,  Juan  (de)  lO,  20;  358,  224.    ^  ^    ^^^ 

Coni,  Dr.  Emilio  k  33,  34;  313,  187;  314,  188. 

Coppi,  Fray  Iluminado,  531,  330. 

Cordero,  Dr.  Clodomiro,  66,  51. 

Córdoba,  Juan  Pablo,  143,  95. 

Correa,  Ramón.  81,  61. 

Conscience,  Enrique.  471,295. 

Cosme,  Dr.  Marino.  530,  325. 

Cossio,  Rufino.  64,  67. 

Cosson,  Alfredo.  373,  142. 

Costanzó,  Dr.  Félix  C.  46,  40. 

CostaS)  Francisco.  36,  28. 

Cranwell,  E.  E.  408,  259. 

Crespi,  José.  761,  528. 

Cristiano,  Júnior.  366,  229. 

Curutchet,  Salvador.  lO»,  75. 

Czetz,  Cristina.  5»7,  353. 
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D'Abreo,  Luis  A.  399,  252. 

Daireanx,  Dr.  E.  93»,    939  y  949,521. 

D  Amieo,  Dr.  Carlos.  I30,  90;  194,  102 

Dávalos^  Beojamin  A.  9,  11. 

Dáirila,  Dr.  Adolfo  E.  399,  250. 

Deeoad,  José  S.  99»,  518. 

Delaperriere,  C.  361,  226. 

Della  Beffa,  Cé^ar.  139,  91. 

Del  Pont,  Marcos  A.  13»,  93. 

Demonbynes,  M.  G.  99,  23. 

Díaz,  Juao  C.  9&4,  477. 

Dibar,  N.  139,  91. 

Dilloo,  Juan.  139,  91;  134,  92. 

Doering  Dr.  Adolfo.  355,  221. 

Doeriug,  Dr.  Osear.  939,  127;  341,  210. 

Domínguez,  Silverio.  498,  301. 

Drago,  Dr.  Luís  M.  83,  62;  499,  286. 

Dubeau,  José.  999,  502. 

E 

Eehagüe,  Dr.  Mariano,  141,  94. 
Echeníque,  Dr.  José.  99,  52;  9«,  55. 
Egozeue,  Carlos  M-  (de)  491,  308. 
Küzalde,  Dr.  Rufino  (de)  »,   12. 
Emery,  María.  4 99,  294. 
Escalante,  Dr.  Wenceslao*  989,  156. 
Escalera,  José  María.  444,  277. 
Escardó,  Florencio.  993,  481. 
Escudero,  José  A.  (de)  495,  310. 
Espeche,  Dr.  Jesús  M.  944,  132. 
Espejo,  General  Gerónimo.  915,  375. 
Esquiú,  Fr.  Mamerto.  999,  518. 
Esteves,  Dr.  Miguel,  39,  40. 
Esteves,  Manuel  J.  494,  268. 
Estrada,  S.  991,  142;  495,  310. 


N 
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I^ 


Falcon,  Cecilio,  154,  98. 

Fallón,  Diego.  «»6,  428. 

Farloiii,  Fernando,  ñt»,  323. 

Farnesi,  Josefina  B.  (de)  9^9^  141. 

Fernandez  Guerra,  Ameliano.  471,  295. 

Fernandez  Bremon,  José.  471,  295. 

Fernandez,  Juan  R.  451,  280. 

Fernandez,  Dr.  Severo,  178,  106. 

Perraz  de  Campos  Salles,  Dr.  Manvel,  6íJ7,  494. 

Fierro,  Edmundo  F.  45«,  282. 

Figueras,  Castor.  84,  63. 

Figueroa,  Dr.  Francisco  J.  1©7,  103. 

Figueroa,  Miguel  A.  450,  279. 

Firms  ünzaga;  Pedro.  4»0,  307. 

Fontana,  Luis  Jorge.  857,  223. 

Franco,  Carlos.  48«,  273. 

Franco,  Edelmiro  R.  454,  281. 

Fraük,  A.  »7»,  148. 

Freyre,  Ignacio,  18»,  91. 

Frias,  Carlos  E.  88,  64. 

Frias,  Javier  F.  887,  245. 

Frias,  üladiblao  S.  «»4,  402. 

Froncini,  Mariano,  60»,  356. 

Fuentes,  Gabriel,  54«,  334. 

Fuentes  Ortiz  M.  A.  484,  305. 

Fuente  Ruiz,  (de  la)  Francisco,  477,  300. 

O 

Gaché,  Samuel,  848,  217. 
Gacitua,  C.  Mayano,  4»»,  309. 
Gaillard,  Juan  B.  18»,  91. 
Galán,  Ángel  M.  75»,  526. 
Galbraith,  Guillermo  J.  87,  64. 
Galindez,  Carlos,  4»«,  269. 
Galindo.  Aníbal,  7»»,  519;  758,  526. 
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Gallo,  Pedro  S.  II»,  79. 

Gandolfo,  Antonio  C.  4»!,  270. 

García  Aguilera,  Vicente,  490,  307. 

García,  Juan  Agustín  (hijo)  ^9^  60. 

García  Mesa,  José,  O,  11. 

García  Merou,  Martin.  503,  314. 

García  Valero,  Eloy.  4»I,  308. 

García  y  Mansília,  Manuel,  3311,  207. 

García  y  Soler,  3113,  227. 

Garmendía,  José  Ignacio^  333,  203. 

Garríga,  Pablo  «7»,  490. 

Garro,  Juan  M.  Il3e,  406. 

Garzón,  P.  N.  53^  46. 

Gaudencío,  Dr.  Miguel,  31,  45. 

Gautretet,  de  la  C.  de  J.  331,  337. 

Giagnoni,  D.  O.  338,  ]23. 

Gil,  Anacleto,  I'Sri,  104. 

Gil,  Dr.  Juan  B.  40e,  258. 

Gil  Isaías,  30,  31;  31,  31. 

Gil,  Zacarías,  49,  44 

Godoy,  Emilio  B.  5«I,  342. 

Gómez,  Dr.  Juan  Carlos  359,  340;  399,  353. 

Gómez,  Ensebio,  341,  130. 

Gómez  Palacios,  Carlos,  633,  478. 

Gómez  Sánchez,  Dr.  Evaristo,  4,  9 

González,  Juan  B.  433,  273. 

González,  Melíton  D.  8,  13;  e41,  465. 

Gornall,  Pedro,  «tlS,  163. 

Gorrítí,  Juana  Manuela,  495,  310. 

Gould,  Benjamín  A.  393,  235;  394,  237. 

Goyena,  Pedro  R.  313,  116. 

Goytia,  Daniel.  85,  63, 

Graciano,  Antonio,  433,  268. 

Grilta,  José  M.  395,  144. 

Groussac,  Pablo,  386,  153;  389,  245;  613,  359. 

Guastavino,  José  Miguel,  64,  50. 

Guerrico,  Alberto  A.  de.  9 OH,  507. 

Guevara,  José,  618,  388. 

Guevara,  Pedro  A.  •©,  69. 

Guido  y  Spano,  Carlos,  616,  378;  6*7,  408. 


\ 
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Gutiérrez,  Máximo,  428,  270. 
Guyot,  C.  562,  342. 

Guzman,  Dr.   Santiago  V.  7,   11;  8,   12;  25,  27; 
356,  222;  463»  287;  495,  310. 


Holl  J.  J.  lio,  76. 

Hechart,  S.  471,  295. 

Henriquez  y  Carvajal,  Francisco,  699,  502. 

Hernández,  José.  369 «  232. 

Hernández,  Olegario.  490,  307. 
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reparto  de  materiales. 
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la  Historia  Argentina,  1  tomo  con  plano,  60$. 

López — Introducción  á  la  Historia  de  la  Revo- 
lución Argentina — 1  tomo,  100  $. 

Guido — Vináicncion  histórica— 'Pa.ioéies  del  Ge- 
neral Guido— 1817-1820— 1  tomo  60  $. 

Zinny — Historia  de  los  gobernadores  de  las 
Provincias  Argentinas,  1810-1881—3  tomos  300  $. 

Story — Comentario  sobre  la  Constitución  de  los 
Estados-Unidos.  Traducido  y  anotado  por  D.  Ni- 
colás A.  Calvo— 2  tomos,  200  $. 

Hernández — Instrucción  del  Estanciero.  Tra- 
tado completo  para  la  planteacion  de  un  Esta- 
blecimiento de  campo — I  tomo,  100  $ 

Garmendia — Escuela  práctica  para  el  servicio 
de  la  Infantería  en  campaña — 1  tomo  con  graba- 
dos, 50  $. 

EN  LIBROS    PUBLICADOS 

En  la  Bepüblioa  ArgentíQa^  Chile,  Bolivia,  &,  &. 


/ 


LA  BIBLIOTECA  POPULAR 


D  E 


BUENOS  AIRES 

librería  editora 
DE  ENRIQUE   NAVARRO  VIOLA 

MORENO     N.      1 09 


Se  suscribe  á  «La  Biblioteca  Popular  de  Buenos 
Aires,  Dirijida  por  el  doctor  Miguel  Navarro  Viola, 
1  tomo  mensual  de  amena  literatura  de  250  ps. 
en  8  ® .  Su  precio  15  $.  (Hay  publicados  25  tomos.) 

Existe  un  surtido  de  500  volúmenes  de  libros 
escojidosy  raras,  especialnente  sobre  América. 

Mensualmente  se  publica  un  catálogo  que  se  re- 
mitirá alas  personas  que  quieran  dejar  su  nombre 
y  domicilio  al  efecto. 

Las  ventas  son  al  contado,  las  obras  tienen  pre- 
cio fijo  marcado  en  el  primer  tomo  de  cada  una. 
Sin  embargo,  se  hacen  las  siguientes  rebajas : 
Comprando  por   valor    desde    500  $  iii,fe    5    p3 

»  >  »       2,200  »     »     10    > 

»  »  >  »       5,GO0  »     »     15    » 

POR  MAYOR  Y  MENOR 

Especialidad  en  papeles,  de  carta,  de  oficio  y  do- 
ble oficio  para  litografía  é  imprentas. 


r 


LIBRAIRIE  FRANCAISE 

13-Calledela  Victoría-IS 


BUENOS    AIRES 


Agencia  especial  de  suscriciones  á  todos  loe 
periódicos  franceses  y  estranjeros 

La  Librairie  Frangaise  de  Joseph  Escary  recibe 
con  mucha  regularidad,  todos  los  periódicos  fran- 
ceses estranjeros.  Las  entregas  se  reparten  á 
domicilio  el  mismo  dia  de  la  llegada  de  los  vapo- 
res franceses  é  ingleses. 

La  casa  cuenta  con  corresponsales  en  Paris, 
Londres  y  Madrid,  y  en  las  Repúblicas  Argentina, 
Uruguay  y  Paraguay. 

Se  hacen  pedidos  particulares  á  precios  muy 
reducidos. 


Novedades  literarias  y  científicas — Por  cada 
paquete  se  reciben  las  últimas  novedades  que  se 
publican  en  Paris. 

Gran  surtido  de  papeleria  y  artículos  de  escri- 
torio. Única  casa  donde  se  reciben  con  mas  pron- 
titud los  figurines,  etc.,  etc. 

PidaVd.  los  catálogos  completos  de  la 
liibrairie  Fran^aise  de  Joseph  ISscary 

73— VICTORIA— 75-Buenos  Aires 


PAULINO  DE  OLIVEIRA 

INTHODUCTOR    DE     MAQUINAS 

EtCIBI   CDISTtlITEIíNTS  TOUS  ItS   PEUFUIOIUS 

Y  ADELANTOS    ES  EL  RAMO 

DE   MAQUINAS  DE  COSER 


1  9 


Bl  abajo  Armado  propietario  de  esle  imiKTtnata  Establecimiento- 
uno  de  loB  primeros  en  su  ramo  en  eata  Capital,  coatando  ya  IB- 
aiioa  de  existencia  y  taori a- práctica;  participa  ti  su  numerosa  clieo' 
tala  y  al  público  en  general,  que  en  virtud  de  los  contratos  celebra- 
dos bq  au  último  viaje    i  Europa  y    en  la  América   dal  Norte  coa 

ha  resuelto  deade  la  techa  en    adelanto  no  omitir  saoriado  alguno 

ORAN  RÉ.HAJa'dE  PRECIOstaea  oa''!a  compra  de  miquina»;  como- 
en  la*  composturas  de  sllas,  para  lo  cual  tiene  un  taller  especial 
de  composturas  y  construcción  de  piezas  para  toda  clase  de  mi- 
(|UÍI1U8. 

Paulino   db  OlivbiSa. 
4as— Beierano — IST— Buenos  Aires. 


librería  de  c  m.  joly 

(Casa  fundada  en  1848) 

135-137-CALLE  DE  LA  VICTORIA-Ul-143 

BUENOS  AIRES 

Agencia  General  de  Suscriciones 

A  TODOS  LOS 

PERIÓDICOS  FRANCESES  Y  ESTRANJEROS 

AL 

CORREO  DE  ULTRAMAR 

A   LA 

Ilustración  Española  y  Americana 

Y  A  LA 


NOTA — La  casa  recibe  por  todos  los  paquete» 
las  últimas  novedades  literarias  y  científicas 
publicadas  en  Europa  y  se  encarga  de  servir,  con 
toda  prontitud  y  á  precios  sin  competencia,  toda 
clase  de  pedidos  y  comisiones  concernientes  al 
ramo  de  librería.  o 

Las  personas  qua  se  dignen  visitar  este  esta- 
blecimiento hallarán  siempre  un  surtido  selecto- 
de  obras  de  Derecho,  Meaicina,  Ciencias,  Artes, 
Historia,  Literatura,  etc.,  etc.,  á  precios  entera- 
mente módicos. 


Z' 


/■ 


librería  HISFiNO-lMERICiNA 

JUAN  BONMATI 

BUEN   CARDEN  3o8 

En  esta  casa  hay  constantemente  un  buen  surtido 
de  libros  de  Derecho.  Medicina,  Literatura,  Ins- 
trucción Religión,  Recreo,  etc.,  á  precios  módicos. 

La  casa  recibe  por  todos  los  paquetes  las  mejores 
novedades  que  salen  en  España,  Agencia  de  perió* 
dicos  españoles;  suscricion  permanente  al  Correo 
de  la  moda,  Correo  de  los  Sastres,  Moda  Elegante, 
Ilustración  Española  7  á  toda  otra  clase  de  perió- 
dicos políticos,  científicos  y  literarios.  Taller  de 
encuademación  de  libros.  Excelente  surtido  de 
papelería  y  objetos  de  Escritorio. 


FlOEIiClO  F.  CiftREMS 

PROCURADOR 

Se  encarga  de  la  tramitación  de  toda  clase^  de 
asuntos  judiciales,  ante  los  Tribunales  Civiles 
y  Comerciales  de  la  Capital  y  Provincias  de  Bue- 
nos Aires,  como  asimismo  ante  los  Gobiernos 
Nacional  y  Provincial. 

OFICINA: 

CALLE    BOLIVAñ  €8 


peluquería 


DE 


LA  NUEVA  BOLSA 

«8— Calle   2S  de  Hayo— 20 


de 

ESCOÜBES  Y  TOÜSSAINT 

Artículos  para  hombres, 
Paraguas,  Bastones, 
Corbatas  y  cepillos 
de  todas   clases, 

Artículos  de  lujo, 

Perfumería  de  los 

principales  fabricantes 
Franceses  á  Ingleses. 

fi(e  encardan  de  toda  clase  de  trabuco  con- 
cerniente al  ramo. 

HAIR    DRESSING 

SALÓN  ZUM  HAARSCHINEIDEN 
18-Call6  25  de  Ma70-20 

BUENOS   AIRES 


BUENOÜ  AIRES 

TIENDA 

AU  CIÜMD  DI  i 

30, 32, 34, 38, 40-CAlLE  PERÜ-30, 32;  34, 38. 40 

Entrada  única— 38,  PERÚ,  38 

Eotre    Rivadavía  y  Yictoría  —  BUENOS  AIRIS 

Hoy  la  mas  vasta  y  la  mejor  surtida  de  toda 
la  República,  recibiendo  surtidos  nuevos  por  cada  pa- 
quete de  FRANCIA  é  INGLATERRA,  vende  todo 
de  confianza  v  á  precio  fijo,  lo  que  le  ha  valido  un 
éxito  sin  igual  basta  hoy. 

Aviso  á  nuestros  favorecedores 

La  TIENDA  «A  la  Ciudad  de  Londres»  establecida 
en  Bi/ENAS  A1EE8,  calle  del  Perú  30,  32,  34,  38  y  40, 
DESDE  EL  AÑO  1872.-NO  teniendo  ninguna  sucursal, 
no  tiene  absolutamente  nada  de  común  con  las 
casas  de  los  Pueblos  ó  Ciudades  tanto  de  aqui  como 
de  las  demás  Provincias,  que  han  tomado  el  mismo 
nombre,  invita  á  las  señoras  y  al  público  en  gene- 
ral á  ponerse  en  guardia  contra  los  mercaderes  que  se 
sirven  del  título:  «A  LA  CIUDAD  De  IiOHDBE8> 
con  el  ñn  de  establecer  una  confusión. 

BUENOS  AIRES 

38  Perá-^A  LA  CIUDAD  DE  LONDBES-PerA  38 

nota—Los  surtidos  recibidos  en  previsión  de  la  estación  de 
Otoño  estarán  puestos  en  venta  desde  el  dia  lo  de  Abril.  Casi 
todas  las  novedades  que  ofrecemos  son  esclusivas  á  nuestra  casa. 


DE 


CASA  INTRODUCTORA 

108—  OALLB   RIVAD  A VI A  —170 
BUENOS  AIRES 


SURTIDO  ESPECIAL 

DE 

Papeles  pintados  y  pintaras  finas 


GRAN  SURTIDO 

DB 

BARNICES  DE  L&S  PRINCIPALES  FABRICAS  DE  EDROPA 

Para  coches,  frentes  de  puertas 
exteriores  é   interiores 

FABRICADOS  EXPRESAMENTE  PARA  LA  CASA 
168— mVADATIA  —170 

GRAN  HOTEL  PRASCATl 

CALLE  MAIPU  22.  24.  26 

Casa  muy  central  y  recomendada  como 

para  familias 


EL  día  rio 


MANUEL  LAINEZ 

DIKECTOR 

RspAO<noN:  San  Martin  114 — ADMnnsTRAOioN  : 

San  Martin  116 


LJi 


DIARIO     DE     LA     MAÑANA 


Rbdacciom  V    Admimistbacioiv 

38  -bolívar— 38 


El  álbum  del  HOGAR 


ti 


DIRECTOR    Gervasio    Méndez 

ADyUíISTRACION  :  URUGUAY    508 


yiLBBRTO    J^AYARRO    yiOLA 


ANUARIO  BIBLIOGRÁFICO 


DE    LA 

'I 


TOMO   I,   1879— A  G  O  T  A  D  O 

TOMO    II,     188  O— A  G  O  T  A  D  O 

TOMO  111.  1881—50   PS.   MIC. 

TOMO  IV,  1882—50  $  M/C. 

_    EN  TODAS  LAS  LIBRERÍAS 

DIBECCION !    IHAIPU  S4 

1  ó 

X^OXiS3SrO     X<T^     lOO 


EL  iimi  DESOlAÜA-CmOH  U  MSIAlli 

AGOTADO 

II  VERSOS 

NOCTURNOS  Y  BALADAS 

j 


Tradveeiom    de  Tictor  Haeo — en  verso 

librería  de  casavalle 
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